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CAPÍTULO	1

Tate

 

–No	me	importa	si	este	fotógrafo	es	el	mejor	del	mundo,	es	un	degenerado,	–

Le	susurré	a	mi	gemela,	Aerie.

Aerie	 ajustó	 la	 parte	 superior	 del	 tankini	 granate	 que	 estaba	 modelando, tirando	de	él	hacia	abajo	y	asumiendo	una	postura	diferente	en	la	arena.

–En	serio,	–ella	murmuró	de	vuelta.	–Él	me	está	dando	escalofríos.

Estábamos	en	el	Caribe	haciendo	un	rodaje	para	un	fabricante	de	moda	que estaba	 a	 punto	 de	 convertirse	 en	 un	 gran	 negocio.	 Había	 sido	 un	 trabajo	 de último	 minuto,	 las	 chicas	 originalmente	 reservadas	 para	 la	 sesión	 habían cancelado	 en	 el	 último	 minuto.	 Casi	 habíamos	 rechazado,	 pero	 nuestro	 agente, Lacy,	y	nuestro	manager,	-que	era	nuestra	madre-,	habían	insistido	en	que	sería genial	para	nuestra	carrera.	Ya	estábamos	alcanzando	la	cima	de	la	profesión,	y Lacy	 dijo	 que	 este	 trabajo	 sellaría	 el	 trato.	 Decidimos	 que	 pondríamos	 unas vacaciones	 en	 espera	 por	 un	 tiempo	 más	 y,	 además,	 ¿no	 sería	 un	 trabajo	 en	 el Caribe	algo	así	como	unas	vacaciones?

Entonces,	aquí	estábamos	en	una	hermosa	playa,	con	un	equipo	de	personas atendiendo	todas	nuestras	necesidades,	sin	embargo,	ninguno	de	nosotros	podía esperar	para	tomar	una	ducha…	y	no	fue	por	el	calor,	la	arena	y	el	maquillaje.

Llevaba	el	mismo	traje	de	baño	que	Aerie,	aunque	el	mío	era	de	un	profundo color	índigo.	Los	trajes	formaban	parte	de	una	nueva	y	elegante	línea	de	tankini hecha	 por	 uno	 de	 nuestros	 patrocinadores	 de	 Instagram,	 que	 era	 un	 nuevo diseñador	que	estaba	recibiendo	mucha	atención.

Cambié	 mi	 postura	 ligeramente,	 levantando	 mi	 muslo	 izquierdo	 y apoyándome	 en	 Aerie.	 El	 fotógrafo,	 que	 se	 llamaba	 Ulf,	 era	 un	 hombre	 de mediana	edad	con	una	barriga	que	trataba	desesperadamente	de	esconderse	junto con	la	calva	en	la	parte	posterior	de	su	cabeza	que	no	hacía	nada	por	su	pequeño y	flaco	hombre-bollo.	Cayó	de	rodillas	en	la	arena,	se	adelantó,	se	acercó	a	Aerie y	a	mí,	inclinando	su	cámara	de	esa	manera,	tomando	una	docena	de	fotografías en	 rápida	 sucesión	 antes	 de	 revisarlas.	 Sus	 dos	 asistentes	 se	 pararon	 para sostener	los	reflectores	y	proporcionar	la	cámara	o	lente	que	se	necesitara.

–Muy	bien,	muy	bien,	–Ulf	nos	arrullaba.	–Ahora,	Aerie,	creo	que	deberías sentarte	y	jugar	con	tu	cabello.	Tate,	gira	sobre	tu	vientre	y	mira	hacia	atrás.

Ulf	 miró…	 un	 poco	 demasiado	 cerca,	 si	 me	 preguntas…	 como	 Aerie	 y	 yo asumimos	 las	 poses	 que	 él	 había	 sugerido.	 Sus	 ojos	 siguieron	 todos	 nuestros movimientos,	 ya	 sea	 a	 través	 del	 visor	 de	 su	 cámara	 o	 no,	 y	 cuando	 nos inclinamos	o	cambiamos	para	que	nuestros	activos	se	movieran,	él	se	ajustaría…

y	no	sutilmente	tampoco.

Ulf	 era	 el	 mejor	 fotógrafo	 del	 negocio,	 nuestro	 manager	 insistió,	 y	 ella	 nos dijo	que	simplemente	hiciéramos	lo	que	él	dijera	y	que	termináramos	el	rodaje.

En	otras	palabras,	trata	con	Ulf	como	un	pervertido	sórdido.	No	lo	insultes,	no	lo llames,	 solo	 deja	 que	 te	 coma	 con	 los	 ojos	 y	 salte	 sus	 tiros,	 trata	 con	 eso.

Simplemente	trata	con	ello.

Es	fácil	de	decir	para	mamá,	ya	que	ella	era	nuestra	manager,	y	todo	lo	que tenía	 que	 hacer	 era	 organizar	 nuestras	 reservas	 y	 charlar	 sobre	 los	 diversos eventos	 de	 los	 medios.	 Ella	 no	 era	 la	 única	 que	 la	 miraba	 con	 desprecio,	 la fotografiaba	 y	 la	 miraba	 desdeñosa,	 ya	 que	 estaba	 sana	 y	 salva	 en	 su	 ático	 de Nueva	York	con	nuestra	polla	de	padrastro,	Bob.

Revisamos	al	menos	una	docena	de	trajes	diferentes	y	una	docena	de	poses diferentes	para	cada	uno,	todas	provocativas,	con	Ulf	tomando	cientos	y	cientos de	fotografías.	El	sol	se	levantó	más	alto	a	medida	que	avanzaba	la	mañana	y	se hizo	 más	 y	 más	 caliente.	 El	 escuadrón	 de	 glamour	 tuvo	 que	 rozar constantemente	las	gotas	de	sudor	en	nuestras	frentes	y	volver	a	aplicar	y	retocar, y	 retorcer	 nuestro	 cabello	 en	 las	 espirales	 perfectas,	 y	 mantener	 los	 velos enmarañados…	 así	 que	 sí,	 el	 modelado	 no	 es	 fácil.	 Realmente	 no	 lo	 es.	 Es mucho	más	que	solo	ser	fotografiado.

Como	de	costumbre,	habíamos	sido	pacientes	y	profesionales,	haciendo	todo lo	que	se	nos	pedía,	pero,	finalmente,	mi	paciencia	se	estaba	agotando.

–¿Cuántos	disparos	más	necesitas,	Ulf?	–pregunté.	–Hemos	estado	aquí	por cuatro	horas	ahora.

–Casi	hemos	terminado,	querida,	casi	terminado.	–Él	dijo	esto	a	mis	pechos cuando	me	levanté.	–Solo	algunas	poses	más.

Se	movió	detrás	de	mí,	jugando	con	mi	cabello,	retorciendo	los	mechones	de

esa	manera.	Y	luego	se	inclinó	y	recogió	un	puñado	de	arena,	y	lo	untó	sobre	mi trasero	 para	 que	 se	 pegara	 a	 la	 capa	 pegajosa	 de	 sudor.	 Sin	 embargo,	 él	 no	 se desvistió.	Oh,	no.	Él	ahuecó,	y	apretó,	y	acarició,	y	consiguió	todo	tipo	de	manos conmigo.	Sé	que	uno	de	sus	asistentes	lo	vio	suceder	cuando	lo	escuché	respirar hondo	y	murmurar	-Jesús-en	voz	baja.	Dio	un	paso	adelante	para	difuminar	la situación,	pero	era	demasiado	lento.

Cuatro	horas	al	calor	del	sol	en	una	playa	caribeña,	lidiando	con	la	galería	de turistas	que	nos	observan,	sudando,	sin	servicio	de	bollería,	sin	café,	sin	botellas de	agua	fresca,	trabajando	en	nuestros	traseros	y	luego,	encima	de	todo	,	lidiando con	este	viejo	y	obeso	gilipollas…

Simplemente	lo	perdí.

Volví	a	bailar	fuera	de	su	alcance,	me	giré	y	lo	golpeé	en	la	mandíbula.	¿He mencionado	 que	 Aerie	 y	 yo	 entrenamos	 tres	 días	 a	 la	 semana	 con	 la	 mejor maestra	 de	 Krav	 Maga	 en	 Nueva	 York?	 Así	 que	 esta	 modelo	 bastante	 pequeña sabe	cómo	golpear,	y	golpear	 duro. 

Ulf	se	giró	como	un	hipopótamo	en	sus	zapatos	de	punta	y	golpeó	la	arena	en su	espalda,	la	cámara	rebotando	en	su	pecho.	Estaba	fuera	de	combate.

–¿Qué	 pasa,	 PERRA?	 –Grité,	 pisando	 sobre	 él.	 –¿Sobar	  mi	 culo?	 ¡No	 lo creo!

Aerie	fue	la	primera	en	alejarme.

–Tate,	maldito	infierno	calmate.

–¿Cálmate?	 ¿Cálmate?	 ¡Ha	 estado	 mirando	 mis	 tetas	 durante	 las	 últimas cuatro	horas!	¿Y	ahora	él	agarra	mi	trasero	como	si	fuera	el	dueño,	y	tú	me	dices cálmate?

Lacy,	 nuestra	 agente,	 avanzó	 rápida	 pero	 cuidadosamente	 por	 la	 arena	 con sus	Louboutins	de	cuatro	pulgadas	de	tacón.

–Tate,	¿qué	demonios	te	ha	pasado?	–ella	siseó,	mientras	me	alcanzaba.

–Él	 agarró	 mi	 culo,	 –Resoplé.	 –Y	 no	 me	 refiero	 un	 poco,	 como,	 uy	 I accidentalmente	te	rocé	un	poco.	Fue	un	magreo	completo.

–Hemos	 hablado	 de	 esto,	 Tate,	 –Dijo	 Lacy,	 hielo	 en	 su	 voz.	 –Te	 dije	 que puede	ser	difícil,	pero	él	es	el	 mejor	en	el	negocio.

–¡No	me	importa!	–Grité.	–Eso	no	le	da	el	derecho	de	manosearme.

–Eso	 es	 discutible,	 especialmente	 si	 quieres	 llegar	 a	 la	 cima.	 Él	 puede ponerte	 en	 la	 lista	 negra,	 y	 nadie	 te	 fotografiará	 a	 ti	  ni	 a	 Aerie	 nunca	 más.	 Él tiene	mucha	influencia	en	este	negocio.

Aerie	tenía	mi	brazo	en	un	agarre	mortal.

–Sé	que	apesta,	T,	pero…

Giré	sobre	ella.

–Oh,	no.	No.  No.	Tu	no	te	vas	a	poner	en	mi	contra	ahora,	A.	Tu	no	lo	harás.

No.	Eres	mi	 gemela.	Él	 me	buscó.	Esto	no	se	trata	de	tu	sexismo	promedio,	esto es	una	maldita	agresión	sexual.

–Ahora	esto	es	demasiado	dramático,	–Lacy	dijo	–seamos	razonables.

Di	 dos	 pasos	 lentos	 y	 ronroneantes	 hacia	 Lacy,	 lo	 cual	 me	 colocó	 en	 su espacio	personal.	La	miré,	fulminando	con	la	última	furia	furiosa	que	poseía…

que	 en	 ese	 momento	 era	 bastante.	 No	 hay	 muchas	 personas	 que	 puedan	 hacer frente	 a	 mi	 resplandor	 de	 muerte	 patentado,	 y	 Lacy	 Everett-Perkins definitivamente	no	es	uno	de	ellos.

–No,	 Lacy.	 No	 es	 demasiado	 dramático.	 –Estaba	 hablando	 en	 mi	 voz tranquila	 y	 afilada	 como	 una	 navaja.	 –Es	 exactamente	 la	 verdad.	 Cuando	 un hombre…	  cualquier	 hombre,	 famoso	 o	 importante	 o	 el	 mejor,	 o	 simplemente una	 polla	 promedio	 en	 la	 calle…	 pone	 sus	 manos	 sobre	 mi	 cuerpo	 sin	 mi permiso,  eso	 es	 asalto	 sexual.	 Ulf	 aquí…	 –Hice	 un	 gesto	 al	 fotógrafo	 en cuestión,	 que	 estaba	 empezando	 a	 gemir	 mientras	 recobraba	 la	 conciencia,	 –…

me	tocó	sin	mi	permiso.	Tiene	suerte	de	que	lo	único	que	hice	fue	golpearlo.	Si vuelvo	 a	 verlo,	 le	 romperé	 el	 maldito	 brazo,  Lacy.	 ¿Te	 parece	 eso melodramático?

–¡ Tate!	 –Aerie	 siseó,	 llevándome	 a	 un	 lado.	 –¿Qué	 estás	  haciendo?

Necesitamos	 este	 patrocinador,	 lo	 que	 significa	 que	 necesitamos	 esta	 sesión,	 lo que	significa	que	necesitamos	Ulf,	nos	guste	o	no.

–No,	Aerie,	no	 necesitamos	a	Ulf,  ni	al	patrocinador,  ni	el	rodaje;	ellos	 nos necesitan.	 Vela	 Fashion	 no	 es	 nadie.	 No	 son	 nada	 en	 este	 momento.	 Nadie	 ha oído	 hablar	 de	 ellos.  Nosotras,	 por	 otro	 lado,	 estamos	 entre	 las	 modelos	 de Instagram	 más	 conocidas	 del	 jodido	 planeta.	 Esta	 sesión	 que	 estamos	 haciendo para	Vela	los	pondrá	en	el	mapa.	–Hice	un	gesto	a	Ulf,	y	Lacy.	–No	voy	a	tomar esta	 mierda	 más,	 A.	 Simplemente	 no.	 He	 explotado.	 He	 terminado.	 La	 última sesión	que	hicimos,	¿qué	pasó?	¿Te	acuerdas?

Ella	suspiró.

–Por	supuesto	que	recuerdo.	El	fotógrafo	te	proponía.

–Él	no	me	proponía	simplemente,	A.	Me	ofreció	cinco	mil	dólares	por	pasar la	noche	con	él.

–Eso	es	hacerte	proposiciones.

–¡Él	pensó	que	era	una	jodida	 puta!	–Mi	temperamento	se	levantó,	y	una	vez que	eso	sucede,	no	hay	forma	de	calmarme	hasta	que	mi	furia	se	ha	extinguido.	–

Y	 además,	 ¿cinco	 grandes?	 ¿De	 verdad?	 No	 me	 voy	 a	 prostituir	 a	 un	 pobre, repugnante,	rechoncho,	madurito	jodido	fotógrafo,	por	una	cosa,	y	estoy	segura como	la	mierda	mierda	que	no	lo	haría	por	 algo	de	dinero,	menos	aún	por	unos miserables	cinco	grandes.	Valgo	muchísimo	más	que	eso.

Aerie	suspiró.

–Tate,	por	favor.	–Ella	estaba	probando	la	rutina	de	dulzura	y	luz,	cual,	TBH, que	 a	 menudo	 fue	 bastante	 efectivo	 para	 convencerme	 de	 una	 rabieta.	 –Tienes razón	sobre	que	Ulf	es	un	sórdido	sucio,	y	tienes	razón	en	no	tratar	con	él.	Estoy contigo	 en	 esto,	 ¿está	 bien?	 Te	 lo	 juro.	 He	 sido	 golpeado	 y	 propuesto	 también.

Tú	 lo	 sabes.	 Yo	 solo…	 –Se	 frotó	 la	 frente	 con	 un	 nudillo.	 –No	 quiero	 ser incluida	en	la	lista	negra.	No	sé	tu,	pero	yo	aún	no	estoy	dispuesta	a	renunciar	a esto.

Gruñí	 con	 irritación,	 porque	 la	 odio	 cuando	 tiene	 razón,	 y	 la	 odio	 aún	 más cuando	 logra	 disipar	 mi	 temperamento.	 Te	 contaré	 un	 pequeño	 secreto:	 en	 el fondo,	realmente	me	gusta	enojarme.	Se	siente	bien	dejar	salir	el	enojo.

–Ni	yo	tampoco,	–dije,	–pero	no	voy	a	permitir	esa	mierda	a	nadie.

Ulf	se	tambaleó	sobre	sus	pies,	frotándose	la	mandíbula,	y	la	tripulación	se quedó	 quieta	 sin	 saber	 qué	 hacer.	 Hubiera	 apostado	 por	 el	 hecho	 de	 que,	 si tuvieran	que	elegir	lados,	no	se	habrían	puesto	del	lado	de	él.

Él	me	miró.

–Nunca	volverás	a	trabajar,  puta.	De	hecho,	ustedes	dos	están	fuera	de	este

negocio.

Aerie	 fue	 quien	 pisoteó	 hacia	 él.	 Su	 mano	 salió	 disparada	 y	 le	 agarró	 los testículos	 con	 un	 agarre	 similar	 a	 un	 tornillo,	 haciéndolo	 ponerse	 morado	 en	 la cara,	jadeando.

–¿O	qué	tal	esto,  Ulf?	Vas	a	cerrar	tu	boca	sucia,	y	vas	a	sacar	tu	asqueroso trasero	de	aquí,	y	no	le	dirás	una	mierda	a	nadie	sobre	Tate	o	sobre	mí.	–Su	voz era	dulce	como	el	azúcar,	la	sacarina	y	la	miel	y	la	luz	del	sol,	haciendo	que	sus palabras	picaran	aún	más	fuerte.	–¿Sabes	por	qué	vas	a	hacer	eso,  Ulf?	Porque	si me	entero	de	que	has	estado	hablando	de	nosotras,	voy	a	arrancarte	las	diminutas bolas	de	ratón.	¿Me	tienes,  Ulf?	Así	que	toma	tu	cámara	y	tus	pequeñitas	bolas de	ratón,	y	haz	tu	maldito	trabajo.	Y,	en	caso	de	que	lo	hayas	olvidado,	tu	trabajo es	tomar	fotografías,	Ulf.	No	puedes	tocar	a	los	modelos.	De	hecho,	ni	siquiera puedes	 oler	el	mismo	aire	que	Tate	y	yo	respiramos,	Ulf.	–Ella	soltó	su	saco,	y	se tambaleó	hacia	atrás,	jadeando,	aferrándose	a	sí	mismo,	claramente	luchando	por contener	las	lágrimas	de	agonía.

Con	 eso,	 giró	 sobre	 sus	 talones	 y	 pasó	 junto	 a	 Ulf,	 la	 tripulación	 y	 una atónita	y	silenciosa	Lacy.	Todo	lo	que	ella	dijo	fue,

–Vamos,	T.

La	seguí,	tratando	desesperadamente	de	reprimir	mi	risa.	Caminamos	por	la playa,	pasamos	junto	a	los	turistas	que	aplaudían	y	nos	saludaban	con	el	pulgar hacia	arriba,	y	salimos	de	la	vista	de	Lacy	y	Ulf,	cuando	cedí	a	la	risa	hilarante.

–¡Oh	 Dios	 mío,	 A!	 ¿Pequeñas	 bolas	 de	 ratón?	 –Me	 desplomé	 hacia	 atrás contra	el	costado	de	la	barra	tiki.	–Eso	fue	épico,	seriamente	épico.

Ella	dejó	escapar	un	suspiro	y	sacudió	sus	temblorosas	manos,	y	luego	se	rió conmigo.

–Lo	fue,	¿no?

–¿Ni	 siquiera	 puedes	 oler	 el	 mismo	 aire?	 –Dije,	 a	 través	 de	 jadeos entrecortados	de	risa.	–¿Dónde	se	te	ocurrió	esa	mierda?

–¡No	lo	sé!	Simplemente	lo	solté.

–Pensé	que	era	yo	quien	tenía	el	temperamento	desencadenante.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Nadie	llama	a	mi	hermana	puta	sino	yo.

Suspiré.

–En	serio,	gracias	por	cuidar	mi	espalda.

–Siempre	 te	 cubriré	 la	 espalda,	 lo	 sabes.	 –Miró	 a	 la	 vuelta	 de	 la	 esquina, viendo	a	Lacy	discutiendo	vehementemente	con	un	enfurecido	Ulf.	–Creo	que	tal vez	hayamos	hundido	nuestra	carrera,	sin	embargo.

–Nah.	De	ninguna	manera.	Somos	demasiado	bonitas	para	eso.

Aerie	solo	rodó	sus	ojos	hacia	mí.

–Tate,	 las	 miradas	 solo	 nos	 pueden	 llevar	 más	 lejos.	 Si	 desarrollamos	 una reputación	 de	 agredir	 a	 nuestros	 fotógrafos,	 Ulf	 no	 tendrá	 que	 incluirnos	 en	 la lista	negra,	lo	haremos	nosotras	solas.

–Todo	el	mundo	 sabe	que	Ulf	es	un	hábil	pervertido,	–dije.	–Puede	que	sea	el mejor	 fotógrafo,	 y	 es	 por	 eso	 que	 la	 gente	 lo	 trabaja	 desde	 el	 principio,	 pero todos	saben	quién	es	y	qué	es	él.	Estaremos	bien.

Nos	metimos	en	el	bar	de	un	hotel	más	arriba	de	la	playa	y	tomamos	asiento, ordenando	 café	 y	 burritos	 de	 desayuno.	 Mientras	 esperábamos	 nuestra	 comida, sacamos	 nuestros	 teléfonos	 y	 pasamos	 unos	 minutos	 simplemente	 sentadas	 en silencio…	no	pasaría	mucho	tiempo	antes	de	que	Lacy	viniera	a	buscarnos.	Miré a	mi	gemela.

–Entonces,	Aerie,	¿ahora	qué?

Aerie	rodó	un	hombro.

–Nuestra	 querida	 dulce	 mamá	 nos	 tiene	 en	 Portland	 en	 tres	 días	 para	 algún tipo	de	festival.	Y	luego	estamos	de	vuelta	en	Manhattan	para	disparar	a	Prada, creo.	 O	 tal	 vez	 es	 Mui	 Mui.	 Algo	 así,	 no	 recuerdo	 en	 este	 momento.	 Y	 luego tenemos	ese	video	musical	que	estamos	haciendo	en	Venecia.

–¿Venecia,	Italia	o	Venecia,	California?	–pregunté.

–Um.	Italia,	creo.	No	lo	sé,	ahora	que	lo	mencionas.

Tomé	 un	 sorbo	 de	 café,	 contemplé	 el	 océano	 y	 pensé	 en	 el	 itinerario	 sin escalas	 de	 nuestra	 madre/manager…	 o,  mamager,	 como	 Aerie	 la	 llamó…	 nos tenía	programados.	Me	sentí	abrumado	y	agotado	solo	de	pensarlo.

–Estoy	pensando,	A,	–Dije,	volteando	hacia	ella.

Ella	bufó.

–Cuidado,	hermana,	podrías	lastimarte.

Lancé	una	crema	en	su	cabeza.

–Oh,	cállate,	mema.	–Me	incliné	y	agarré	su	muñeca,	dirigiendo	su	atención de	su	teléfono	hacia	mí.	–Siento	que	mamá	nos	está	excediendo.

–Bueno,	estamos	más	ocupadas	que	nunca,	eso	es	seguro.

–Estamos	modelando,	blogueando,	grabando	para	anuncios	de	TV,	actuando en	videos	musicales…	nunca	tenemos	tiempo	de	inactividad,	como	nunca,	–Dije, apretando	 su	 muñeca.	 –Hemos	 estado	 en	 movimiento,	 sin	 un	 solo	 día	 libre, excluyendo	 el	 tiempo	 de	 viaje,	 desde	 que	 teníamos	 dieciséis	 años.	 Estoy cansada,	A.

Aerie	suspiró,	asintiendo.

–El	 único	 tiempo	 de	 inactividad	 que	 alguna	 vez	 pasamos	 es	 viajar	 de	 un rodaje	o	audición	o	evento	a	otro.	Ni	siquiera	recuerdo	la	última	vez	que	tuvimos que	solo	sentarnos	con	pantalones	de	chándal	viendo	televisión.

–Ni	 siquiera	 tenemos	 un	 televisor,	 y	 mamá	 nunca	 nos	 dejaría	 atrapar vistiendo	 algo	 tan	 pedestre	 como	  pantalones	 de	 chándal.	 –Solté	 la	 muñeca	 de Aerie	cuando	el	camarero	nos	trajo	la	comida,	y	nos	quedamos	calladas	mientras comimos.	Una	vez	que	tomé	unos	bocados,	dije,	–Mi	punto	es	que	necesitamos unas	vacaciones.

–Mamá	no	nos	deja.

–¿Es	esta	nuestra	carrera,	o	la	de	mamá?

–Mamá,	 obviamente,	 –	 Aerie	 bromeó.	 –Cuando	 dices	  vacaciones,	 ¿qué tienes	en	mente?

Me	encogí	de	hombros.

–Algo	 extendido,	 y	 remoto.	 Algo	 que	 nos	 permitirá	 volver	 a	 ser	 lo	 que realmente	 somos…	 chicas	 normales	 que	 miran	 The	 Bachelor	 y	 asisten	 a	 baby showers	y	barbacoas	en	el	patio	trasero,	chicas	que	no	tienen	que	lidiar	con	todas las	tonterías	irreales	de	los	modelos	y	los	viajes	internacionales.

–¿Qué	hay	de	Fiji	por	una	semana?	–Aerie	ofreció.

Negué	con	la	cabeza,	tomando	mi	burrito	con	café	demasiado	caliente.

–Estaba	pensando	en	algo	más	que	eso.	Como…	tal	vez	ir	a	casa,	por	un	mes o	dos,	y	volver	a	lo	básico…	tratando	de	ser	normal.

Aerie	hizo	una	pausa,	obviamente	la	sorprendí.

–¿Casa?	¿Te	refieres	al	condominio	de	mamá	en	el	lado	este	superior?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	Aerie,	nunca	ha	estado	en	casa.	Tú	lo	sabes.

Ella	tragó	saliva.

–¿Qué	estás	sugiriendo,	T?

–Estoy	 sugiriendo	 que	 tomemos	 un	 permiso	 de	 ausencia	 indefinido	 de nuestra	 carrera	 y	 nos	 escondamos	 en	 Ketchikan	 hasta	 que	 estemos	 listas	 para enfrentar	al	mundo	nuevamente.	–Agité	mi	mano	en	la	playa.	–Eso,	¿lo	que	pasó ahí?	 Esa	 fue	 la	 última	 gota	 para	 mí.	 Estoy	 cansada	 de	 ser	 fotografiada.	 Estoy harta	de	que	me	maquillen,	me	peinen	y	tener	que	comer	como	un	maldito	pájaro y	 tener	 que	 ejercitarme	 como	 si	 estuviera	 preparando	 para	 los	 jodidos	 Juegos Olímpicos.	 Estoy	 aún	 más	 harta	 de	 los	 fotógrafos	 de	 mala	 calidad,	 y	 de	 ser tocada,	oír	asquerosas	proposiciones,	molestada,	menospreciada	y	tratada	como si	 no	 fuera	 más	 que	 un	 adorno.	 Quiero	 comer	 pastel	 de	 queso	 y	 hamburguesas con	 queso,	 beberme	 hasta	 emborracharme	 e	 incluso	 tener	 relaciones	 sexuales con	alguien	y	tomar	un	café	a	la	mañana	siguiente	en	lugar	de	hacer	el	camino	de la	 vergüenza	 desde	 la	 cama	 del	 tipo	 hasta	 una	 sesión	 de	 fotos,	 oliendo	 a condones	y	apatía.

Aerie	se	levantó,	rodeó	la	mesa	y	me	abrazó.

–Oh,	cariño,	lo	sé.	Lo	sé.	Yo	también.	Pero…	¿Ketchikan?

La	miré	directamente	a	los	ojos.

–¡Piénsalo,	 A!	 ¿Quién	 demonios	 nos	 buscaría	 en	 Alaska?	 Nadie,	 eso	 es quién.	 Cerramos	 nuestros	 teléfonos,	 literalmente.	 Sin	 redes	 sociales,	 sin publicaciones	de	Insta,	sin	ajustes,	sin	tweets,	sin	deslizar	a	la	izquierda	ni	a	la derecha	en	joder	a	Tinder,	sin	Reddit	AMAs,	sin	Tumblr,	nada	de	esas	tonterías.

Podemos	comer	lo	que	queramos,	y	no	lavarnos	el	pelo,	y	obtener	granos	y	culos

gordos	y	beber	lo	que	queramos	y	cuando	tengamos	ganas	de	volver	al	trabajo, podemos.	Mamá	no	puede	manejar	nuestra	carrera	por	el	resto	de	nuestras	vidas.

Tenemos	 que	 hacernos	 cargo.	 Estoy	 quemada,	 A.	 Necesito	 un	 descanso.	 –

Levanté	 una	 ceja.	 –Además,	 nuestro	 vigésimo	 primer	 cumpleaños	 se	 acerca pronto.

Ella	asintió,	pensando	en	ello.

–Eso	suena	bastante	increíble,	ahora	que	lo	pones	de	esa	manera.	Me	gusta	la idea	 de	 abandonar	 y	 hacer	 lo	 que	 queramos.	 Además,	 creo	 que	 nos	 veríamos bastante	bien	con	culos	gruesos,	en	realidad.

Nos	 reímos	 de	 esa	 imagen.	 Estaba	 bastante	 segura	 de	 que	 tendríamos	 que comer	muchas	hamburguesas	con	queso	antes	de	que	eso	ocurriera.

–¿Sabes	por	qué	más	estoy	pensando	en	Ketchikan?	–pregunté.

–No	tengo	ni	idea.

No	pude	reprimir	una	risita.

–Porque	 estaba	 navegando	 en	 Facebook	 la	 otra	 noche,	 y	 encontré	 esta pequeña	y	divertida	página.	–Abrí	la	página	en	cuestión	y	giré	mi	teléfono	para que	ella	pudiera	verlo…	 Badd’s	Bar	and	Grill,	Ketchikan,	Alaska. 

Ella	se	desplazó	a	través	de	él.

–¿ Todos	los	hermanos	Badd	están	de	vuelta	en	Ketchikan?

–Todos	ellos.

Ella	levantó	su	mirada	hacia	la	mía.

–Todos	ellos,	es	decir,	¿ todos?	¿Incluso	Canaan	y	Corin?

– Especialmente	Canaan	y	Corin,	–dije.

–Ya	 sabes…	 –Aerie	 dijo,	 pellizcando	 para	 acercarse	 a	 una	 foto	 de	 los gemelos,	–Siempre	me	he	preguntado	qué	han	estado	haciendo	esos	muchachos en	los	últimos	años.	Me	sorprende	que	hayan	vuelto	a	Alaska.	Quiero	decir,	sé que	son	bastante	grandes	en	el	negocio	de	la	música…	¿pero	Alaska?

–Me	he	preguntado	lo	mismo.

–Son	 calientes,	 exitosos,	 moderadamente	 famosos	 como	 nosotras,	 son

gemelos,	 y	 fueron	 nuestros	 mejores	 amigos	 mientras	 crecíamos.	 Es	 un	 poco extraño	que	hayamos	perdido	el	contacto.

–Sé	 que	 valoraron	 mucho	 nuestra	 amistad,	 incluso	 en	 la	 escuela	 secundaria cuando	 todas	 las	 chicas	 se	 arrojaban	 sobre	 ellos.	 Estoy	 segura	 de	 que aprendieron	todo	lo	que	saben	en	el	departamento	de	sexo	gracias	a	esas	chicas.

Esa	es	probablemente	la	razón	por	la	cual	siempre	mantuvieron	nuestra	amistad totalmente	separada,	–dije.

–Pero	 apenas	 los	 vemos	 ahora,	 y	 son	 incluso	 más	 sexys	 de	 lo	 que	 eran cuando	eran	adolescentes.	Debo	admitir	que	me	muero	de	curiosidad.	Todas	las chicas	de	la	secundaria	siempre	hablaban	de	lo	increíbles	que	eran	en	la	cama,	y eso	 fue	 hace	 años.	 Estoy	 segura	 de	 que	 han	 tenido	 mucha	 práctica	 desde entonces,	¿sabes?

–Pero,	¿y	si	verlos	de	nuevo	es	extraño?	–pregunté.

–Oh,	 probablemente	 sea	 un	 poco	 raro	 al	 principio,	 pero	 debes	 recordar	 que siempre	fuimos	mejores	amigos	mientras	crecíamos.	Sus	hermanos	siempre	nos trataron	como	a	hermanas	pequeñas,	–Aerie	dijo,	poniendo	mi	teléfono	a	dormir y	entregándomelo	a	mí.

–¿Entonces	volveremos	a	Ketchikan	para	volver	a	conectar	con	los	gemelos Badd?

Aerie	me	sonrió.

–Recuerda,	fue	tu	idea	volver	a	Ketchikan.

–Cierto.	–Me	río	otra	vez.	–Supongo	que	ponerse	al	corriente	con	los	chicos ahora	 que	 están	 de	 vuelta	 en	 la	 ciudad	 puede	 que	 ya	 se	 me	 haya	 pasado	 por	 la cabeza.

– Ponerse	al	corriente,	¿eh?	–Aerie	puso	sus	ojos	en	blanco.

–Si,	lo	sé,	solo…	ver	cómo	están	las	cosas.

Ella	me	dio	una	mirada	significativa.

–Definitivamente	tengo	curiosidad	por	ver	cómo	 están	las	cosas	con	Canaan y	Corin.

–Lo	cual	lleva	a	la	pregunta	de	cómo	se	romperían	las	cosas,	si	sabes	a	qué me	refiero,	–Dije,	mirando	a	mi	gemela.

Ella	suspiró.

–¿Cómo	nos	dividiríamos,	quieres	decir?	¿Qué	gemelo	con	qué	gemela?

–Exacto.

Una	larga	pausa.

–Eso…	sí,	eso	podría	ser	complicado.

–Como	niñas,	siempre	estábamos	tu	y	Corin,	y	Canaan	y	yo,	–dije.

–Lo	 sé,	 –Aerie	 dijo	 con	 un	 suspiro,	 –pero	 ¿y	 si	 ahora	 es	 diferente?	 No	 los hemos	 visto	 en	 un	 par	 de	 años,	 y	 somos	 diferentes	 y	 probablemente	 sean diferentes,	y	¿qué	pasa	si…	–ella	se	detuvo	insegura.

Terminé	mi	café.

–Tengo	 curiosidad,	 sin	 embargo,	 es	 mi	 punto,	 –dije.	 –Profundamente, intensamente	curiosa.

–Yo	también,	T.	Yo	también.

Nuestra	 conversación	 terminó	 en	 ese	 momento,	 cuando	 Lacy	 nos	 encontró.

Se	 deslizó	 en	 la	 cabina	 a	 mi	 lado	 y	 se	 quitó	 los	 tacones.	 Sus	 pies	 deben	 estar matándola.

–Chicas,	–ella	empezó,	–no	podéis	solo…

–Antes	 de	 comenzar,	 Lacy,	 siento	 que	 deberías	 estar	 de	 nuestro	 lado,	 –

interrumpí.	 –Y	 no	 solo	 porque	 eres…	 ya	 sabes…	 nuestra	  agente,	 sino	 porque eres	una	mujer.	Deberías	entender	totalmente	nuestra	posición.	No	debería	haber una	pregunta	en	tu	mente.

– Yo	estoy	de	tu	lado,	pero	también	tengo	que	tener	tu	futuro	y	tu	carrera	en mente.

–¿Sabes	cuál	es	el	mejor	interés	de	nuestra	carrera?	–rompí.	–No	ser	asaltada sexualmente.

–Oh,	 deja	 de	 ser	 dramática.	 –Lacy	 suspiró.	 –Él	 te	 agarró	 por	 el	 culo,	 no	 es como	si	él	tratara	de	violarte.

Miré	boquiabierta	a	Lacy.

–¿Acabas	 de…	 acaso	 ella	 solo…	 –Miré	 a	 Aerie	 y	 luego	 a	 Lacy.	 –Tu	  no dijiste	eso.

Aerie	 fruncía	 el	 ceño	 hacia	 Lacy	 con	 una	 expresión	 de	 aturdida incomprensión.

–Eso	puede	ser	cierto,	Lacy,	pero	¿crees	que	los	hombres	tienen	licencia	para ayudarse	a	sí	mismos	a	lo	que	quieran?	¿Es	eso	lo	que	tú	crees?

Lacey	arqueó	una	ceja.

–Es	parte	del	curso	en	este	negocio.	En	cualquier	negocio,	realmente.	Estuve en	stock	antes	de	convertirme	en	agente	de	talentos,	y	ni	siquiera	puedo	decirte la	 frecuencia	 con	 la	 que	 me	 manosearon	 en	 el	 piso,	 en	 los	 pasillos	 o	 en	 los ascensores.	Apesta,	realmente	lo	hace,	pero	los	hombres	pueden	ser	cerdos,	y	es con	 lo	 que	 las	 mujeres	 tenemos	 que	 lidiar	 para	 llegar	 a	 cualquier	 parte	 del mundo.	 No	 está	 bien,	 pero	 no	 puedes	 ir	 a	 golpear	 a	 todos	 los	 que	 te	 toquen	 de manera	inapropiada.

–En	 realidad,	 yo	  puedo,	 –dije.	 –Y	 lo	 haré.	 Golpearé,	 patearé,	 doblaré, morderé,	pincharé	y	lastimaré	físicamente	a	cualquier	hombre	que	me	toque	sin mi	permiso.  No	es	algo	con	lo	que	deba	lidiar	para	llegar	a	ningún	lado	en	este mundo.	 Tu	 aceptación	 y	 complacencia	 lo	 hacen	 cómplice,	 y	 la	 complicidad	 les hace	pensar	que	está	bien.	Te	garantizo	que	Ulf	no	me	volverá	a	poner	las	manos encima	nunca	más,	porque	limpié	su	reloj	la	primera	vez	que	lo	hizo.	Y	tal	vez	lo piense	 dos	 veces	 antes	 de	 intentar	 algo	 así	 con	 otra	 persona.	 Lacy,	 estoy totalmente	dispuesta	a	trabajar	con	él	otra	vez,	siempre	y	cuando	mantenga	sus sucias	patas	para	sí	mismo	y	haga	su	maldito	trabajo.

Lacy	vaciló.

–Sí,	 bueno,	 después	 de	 esto,	 no	 estoy	 seguro	 de	 que	 vuelva	 a	 trabajar contigo.	Apenas	logré	convencerlo	de	no	presentar	cargos	de	agresión.

–¿Has	 visto	las	noticias	últimamente?	–me	reí.	–Por	favor,  por	favor	dejarlo presentar	cargos.	Lo	llevaré	a	la	corte	y	le	demandaré	por	acoso.	Cuando	termine con	él,	él	será	un	monje.

Aerie	cortó.

–Todo	esto	es	discutible,	de	todos	modos,	Lacy.	Tate	y	yo	nos	tomamos	un permiso	de	ausencia	indefinido.

Lacy	se	quedó	boquiabierta.

–Vosotras…	¿qué?

–Nos	 estamos	 tomando	 unas	 vacaciones	 muy,	 muy	 largas,	 –Aclaré.	 –Tanto tiempo,	de	hecho,	que	quizás	no	regresemos.

–Pero…	 pero…	 –Lacy	 tartamudeó.	 –¡Estáis	 contratadas	 hasta	 el	 próximo febrero!

–Respetaremos	nuestros	compromisos	hasta	el	final	del	mes…	–dijo	Aerie.

–…y	puedes	cancelar	el	resto,	–añadí.

–Estaremos	 completamente	 incomunicadas.	 Todas	 las	 redes	 sociales	 serán desactivadas…	–Aerie	comenzó.

–Y	 nuestros	 teléfonos	 celulares	 se	 apagarán.	 Sin	 correo	 electrónico,	 sin llamadas,	sin	mensajes	de	texto,	–terminé.

–Y	eso	va	para	mamá,	también.	Ella	puede	encontrar	a	alguien	más	para	que se	las	arregle	por	un	tiempo…	–dijo	Aerie.

–Sin	dirección	de	reenvío,	tampoco,	–dije.	–Es	decir,	estamos	yendo	tan	lejos de	la	red,	incluso	la	CIA	no	podrá	encontrarnos.

Lacy	 nos	 miró,	 sin	 palabras,	 mirando	 de	 una	 a	 otra,	 tratando	 de	 asimilar	 lo que	 estábamos	 diciendo.	 No	 hacemos	 el	 doble	 discurso	 con	 mucha	 frecuencia, cuando	alternamos	así,	pero	cuando	lo	hacemos,	realmente	echa	a	la	gente.

–Pero…	 pero…	 –Lacy	 tartamudeó	 una	 vez	 más.	 –No	 podéis	 solo…

desaparecer.	Perderás	tu	relevancia	social.	Estarás	acabada	en	el	negocio.

–El	modelado	nunca	fue	nuestro	sueño	de	todos	modos,	–dije.	–Fue	algo	en lo	 que	 caímos	 porque	 mamá	 nos	 empujó	 a	 eso.	 Ha	 sido	 divertido	 por	 un tiempo…

–Pero	 estamos	 cansados	 de	 eso	 ahora,	 y	 necesitamos	 tiempo	 para descomprimir	y	volver	a	evaluar	lo	que	queremos	de	la	vida,	–dijo	Aerie.

–Además,	 estamos	 cansados	 de	 comer	 como	 pequeños	 pájaros	 delicados.

Queremos	hamburguesas	con	queso	y	pastel	de	chocolate,	–Aerie	agregó.

–Y	mucho	alcohol	y	sexo,	–continué.

–Estoy	perdida,	–dijo	Lacy.	–¿Tu	mamá	sabe	sobre	esto?	–Ella	dijo	esto	con un	poco	de	temor	en	su	voz.

Sabíamos	 que	 Lacy	 tenía	 miedo	 de	 Rachel	 Kingsley…	 como	casi	todos	los demás	en	el	negocio…	y	sabíamos	que	ella	definitivamente	no	querría	ser	quien le	dijera	acerca	de	nuestros	nuevos	planes.

Aerie	le	dio	unas	palmaditas	en	la	mano	a	Lacy.

–Solo	 relájate	 y	 no	 te	 preocupes.	 Nos	 encargaremos	 de	 informarle	 a	 mamá sobre	nuestra	decisión.

–Entonces…	 entonces…	 ¿cuándo	 comienza	 este	 permiso	 por	 tiempo indefinido?	–Preguntó	Lacy,	claramente	apaciguada.

Aerie	y	yo	intercambiamos	miradas.

–Vamos	a	hacer	Portland,	Manhattan	y	el	video	musical	en	Venecia,	y	luego terminamos,	–dijo	Aerie.

–Hablando	de	Venecia,	¿es	Venecia,	Italia	o	Venecia,	California?	–pregunté.

Lacy	tenía	su	teléfono	y	estaba	escribiendo	furiosamente.

–Italia,	obviamente.	Es	un	rodaje	para	Gucci.

–Ooh,	Gucci,	–Aerie	arrulló.	–Amo	a	Gucci.	¿Tendremos	regalos?

–No,	no	obtienes	regalos,	–Lacy	se	rompió.	–Haces	la	sesión	y	te	pagan	en dólares	de	EE.	UU.	Como	todos	los	demás.

–Solo	 digo	 que	 trabajaría	 gratis	 si	 podemos	 mantener	 el	 guardarropa,	 –dijo Aerie.

Levanté	mi	mano.

–Tomaré	los	dólares,	si	todo	sigue	igual.

Lacy	solo	suspiró.

–Veré	lo	que	puedo	hacer.

Ella	me	lanzó	una	mirada	y	luego	Aerie.

–Ahora,	 tengo	 que	 preguntar…	 ¿cuándo	 planeas	 hacerle	 saber	 a	 tu	 mamá



sobre	esto?

–No	inmediatamente,	–Aerie	respondió,	–pero	le	haremos	saber	antes	de	que regresemos	de	Italia.

Lacy	hizo	una	mueca.

–Tu	madre	 no	va	a	estar	feliz.

–¡Qué	pena!	–Aerie	y	yo	chocamos	juntas.

–Bueno,	si	no	os	importa,	tengo	que	disculparme	y	comenzar	a	llamar	a	tus patrocinadores	 y	 dar	 explicaciones	 y	 disculpas.	 Nos	 mantendremos	 en	 contacto durante	el	próximo	mes.	Mientras	tanto,	vosotras	dos	necesitáis	estar	en	un	avión mañana	por	la	mañana,	lo	que	significa	que	tenéis	el	resto	del	día	para	vosotras mismas.	–Ella	me	miró.	–Intenta	no	mutilar	a	nadie	más,	Tate.

Me	encogí	de	hombros.

–No	voy	ha	hacerte	ninguna	promesa.

Más	tarde	esa	noche,	en	nuestra	habitación	de	hotel,	Aerie	y	yo	estábamos	en el	final	divertido	de	un	par	de	botellas	de	vino,	que	habíamos	anotado	gracias	al asistente	de	Lacy.

–¿Quieres	Skype	a	los	chicos	y	hacerles	saber	que	venimos	a	Ketchikan?	–

Aerie	preguntó,	a	propósito	de	nada.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Ahora	mismo?

Ella	soltó	una	risita.

–Sí,	ahora	mismo.	No	creo	que	les	importe.

Me	mordí	el	labio,	pensando.

–Ha	 pasado	un	tiempo	desde	que	Skyped	con	ellos.

–Deberíamos	decirles	que	volveremos.	Veamos	cómo	reaccionan.

Asentí	y	crucé	la	habitación	para	buscar	mi	laptop.

–Muy	cierto,	A,	muy	cierto.

Abrí	Skype	y	marqué	a	los	chicos.

Aerie	se	deslizó	a	mi	lado	cuando	la	cámara	apareció	para	mostrarnos	en	la pantalla.	 Se	 peinó	 con	 los	 dedos	 el	 largo	 cabello	 rubio,	 apartó	 los	 mechones	 y rellenó	el	resto	para	aumentar	el	volumen	mientras	la	línea	trinaba.

Somos	 gemelas	 idénticas,	 así	 que	 ambas	 tenemos	 cabello	 rubio	 platino	 de forma	natural	y	ojos	que	son	de	un	ámbar	dramáticamente	vívido,	con	toques	de verde	 entre	 los	 bordes.	 Habiendo	 estado	 trabajando	 como	 modelos	 durante	 los últimos	 años,	 estábamos	 jugando	 con	 la	 apariencia	 de	 gemelas	 idénticas, manteniendo	el	cabello	del	mismo	largo	y	vistiéndonos	con	conjuntos	iguales	o muy	similares	para	los	brotes.	En	nuestras	vidas	privadas,	sin	embargo,	éramos muy	diferentes.	A	Aerie	le	gustaba	que	su	cabello	le	cayera	por	los	hombros,	con rizos	sueltos	en	espiral,	mientras	yo	prefería	mantener	el	mío	trenzado	o	en	una coleta	 alta	 y	 apretada;	 Aerie	 optó	 por	 el	 aspecto	 oscuro,	 dramático	 y	 ahumado con	maquillaje,	mientras	que	me	gustaba	ser	más	natural	y	sutil,	por	lo	general solo	un	poco	rubor	y	corrector	y	delineador	de	ojos.

Si	 hiciéramos	 nuestro	 maquillaje	 y	 cabello	 exactamente	 igual,	 sería	 casi imposible	diferenciarnos	a	menos	que	nos	conocieras	muy,	muy	bien,	e	incluso nuestra	 propia	 madre	 tenía	 dificultades	 para	 diferenciarnos	 si	 nos	 hiciéramos parecer	idénticas.

La	 línea	 seguía	 sonando,	 pero	 a	 menos	 que	 hubieran	 cambiado completamente,	 Cane	 y	 Cor	 nunca	 estuvieron	 lejos	 de	 un	 dispositivo	 de	 algún tipo,	al	igual	que	Aerie	y	yo.

Finalmente,	después	de	dos	minutos	seguidos	de	sonar	y	volver	a	marcar,	el trino	terminó	y	la	pantalla	cambió	para	mostrar	a	Canaan	y	Corin.

Y…	santa	madre	de	Moisés,	esos	muchachos	estaban	calientes	para	empezar.

¿Pero	 ahora?	 Eran	 increíblemente	 sexy.	 Estaban	 sin	 camisa,	 sudorosos	 y respirando	con	dificultad.

Al	haberlos	conocido	durante	toda	su	vida,	fue	fácil	identificar	de	inmediato quién	era	quién,	incluso	si	se	ponían	el	pelo	de	manera	diferente.	Canaan	tenía	el pelo	 largo,	 una	 estrella	 de	 rock	 larga,	 más	 allá	 de	 sus	 hombros,	 un	 marrón profundo	y	rico,	mientras	que	Corin	tenía	los	lados	de	la	cabeza	afeitados,	con	la parte	 superior	 izquierda	 lo	 suficiente	 como	 para	 poder	 atarlo	 a	 una	 cosita diminuta.	 Que,	 por	 lo	 general,	 eran	 estúpidos	 y	 cojos,	 y	 los	 odiaba,	 pero	 en Corin,	 simplemente…	 funcionó.	 Ambos	 tenían	 tatuajes	 de	 manga	 completa desde	 el	 hombro	 hasta	 la	 muñeca,	 montajes	 en	 colores	 brillantes	 de	 imágenes desordenadas.	Tenían	piercings	y	anillos	en	el	centro	del	labio	inferior,	y	Canaan tenía	 otro	 a	 través	 de	 su	 tabique,	 mientras	 que	 Corin	 tenía	 un	 perno	 en	 la lengua…	 visible	 cuando	 se	 lamía	 los	 labios…	 y	 ambos	 tenían	 múltiples	 aros pequeños	y	tachuelas	en	su	orejas,	varias	en	los	lóbulos	de	sus	orejas	y	más	en	la curva	superior.

En	general,	se	veían	como	las	estrellas	de	rock	patea-culos	que	eran.

También	 fueron	 ridículamente	 triturados.	 Al	 igual,	 CrossFit	 triturado.

Degustación	 de	 aliento,	 temblor	 de	 muslo,	 humedecimiento	 de	 coño	 triturado.

Hablando	 por	 mí,	 al	 menos,	 una	 mirada	 a	 todos	 ellos	 sudorosos	 y	 jadeantes	 y respirando	con	dificultad,	cubiertos	de	tatuajes	y	piercings	y	mis	muslos	estaban absolutamente	 haciendo	 el	 cha-cha	 tembloroso,	 y	 el	 calor	 definitivamente	 se estaba	formando	entre	ellos,	dejándome	retorciéndome	y	revolviéndome Y	ni	siquiera	habíamos	saludado	todavía.	¿Vivo	y	en	persona?	Oh	chico.	Yo estaría	encima	de	esos	chicos	como	blanco	sobre	arroz.

–¡T	 y	 A!	 –Canaan	 dijo,	 usando	 su	 nombre	 de	 mascota	 para	 nosotros.	 –Ha sido	demasiado	tiempo.	¿Qué	estáis	haciendo	chicas?

–Sentadas	 en	 la	 habitación	 de	 nuestro	 hotel	 en	 Jamaica,	 bebiendo	 vino después	de	una	sesión	de	mierda,	–respondí.	–¿Y	vosotros	muchachos?

–Terminando	 un	 entrenamiento,	 –Corin	 dijo,	 secándose	 la	 frente.	 –Por	 eso estamos	sudados	y	sin	aliento.

Le	guiñé	un	ojo.

–Hey,	no	me	estoy	quejando.

Canaan	y	Corin	intercambiaron	miradas.

–¿Por	qué	el	rodaje	fue	tan	horrible?	–Corin	preguntó.

–El	 fotógrafo	 resultó	 ser	 super	 sórdido,	 y	 luego	 nuestro	 agente	 fue espectacularmente	 inútil	 cuando	 nos	 quejamos	 de	 su	 comportamiento.	 Y,	 como de	 costumbre,	 nuestra	 madre	 sobre	 extendió	 nuestro	 horario	 así	 que	 estamos volando	a	Italia	en	la	mañana.	–Me	incliné	para	ajustar	la	pantalla	y	los	ojos	de Corin	se	movieron	hacia	abajo.	Fingí	no	darme	cuenta,	por	supuesto,	pero	estaba bastante	segura	de	que	estaba	mirando.

–Si	tu	agente	no	es	útil,	–dijo	Canaan,	–entonces	¿por	qué	no	la	despides?

Me	encogí	de	hombros.

–No	es	tan	simple.

Corin	frunció	el	ceño.

–Quiero	decir,	pasamos	por	algo	así.	Pasamos	por	tres	agentes	antes	de	que nos	decidiéramos	por	Dan.  Ellos	trabajan	para	 ti,	no	al	revés.

Me	reí,	mirando	a	Aerie.

–Él	tiene	un	punto,	A.

Nos	 reímos	 al	 mismo	 tiempo,	 y	 luego	 tratamos	 de	 reanudar	 las	 caras derechas.

–Sin	 embargo,	 es	 posible	 que	 hayamos	 hecho	 algo	 mejor	 que	 despedir	 a nuestro	agente,	–dije.

Los	 chicos	 hicieron	 lo	 que	 quería	 cuando	 arquearon	 una	 ceja	 al	 unísono,	 lo que	hizo	que	mi	corazón	repiqueteara	un	poco	más	fuerte.

–Y	eso	sería…	–Canaan	comenzó.

–¿Qué	exactamente?	–Corin	terminó.

–Decidimos	 hoy	 que	 estamos	 cansados	 de	 ser	 modelos	 internacionales	 de Instagram,	–dijo	Aerie.

–Así	que	estamos	tomando	una	licencia	indefinida,	–continué.

–Y	 dado	 que	 no	 queremos	 que	 nos	 encuentren	 ni	 nos	 molesten	 durante nuestro	permiso	de	ausencia,	hemos	decidido	que	saldremos	por	completo	de	la red.	–Aerie	me	sonrió,	y	luego	a	los	chicos	en	la	pantalla.

Corin:	–Fuera	de	la	red…

Canaan:	–¿Que	quieres	decir?

–Estamos	volviendo	a	Ketchikan,	–Aerie	y	yo	dijimos	juntas.

Canaan	y	Corin	se	miraron	por	un	momento,	intercambiando	comunicación silenciosa.

–Oh	¿ de	verdad?	–Corin	arrastró	las	palabras.

–¿Estáis	regresando,	no	solo	visitando?	–Canaan	preguntó.

Me	 encogí	 de	 hombros,	 y	 no	 me	 perdí	 la	 forma	 en	 que	 los	 ojos	 de	 Corin seguían	el	movimiento	de	mis	pechos	con	el	encogimiento	de	hombros.

–Probablemente	no	permanentemente	por	siempre	jamás,	–dije,	–pero	por	un tiempo.	Hasta	que	descubramos	nuestro	próximo	movimiento.

–¿Entonces	estáis	dejando	de	modelar?	–preguntó	Canaan.

–No	hemos	decidido	nada	con	seguridad,	–dijo	Aerie.

–Todo	lo	que	sabemos	es	que	necesitamos	un	descanso,	y	no	solo	un	par	de días	en	la	playa	bebiendo	Mai	Thais	y	comiéndonos	con	los	ojos	a	los	surfistas,	–

dije.

–¿Cuándo	estaréis	en	la	ciudad?	–Corin	preguntó.

–Principio	del	próximo	mes,	–Respondí.

–Estamos	 realizando	 las	 próximas	 reservas	 que	 tenemos	 este	 mes, simplemente	por	no	tener	falta	de	profesionalismo,	–Aerie	agregó.

Los	chicos	guardaron	silencio	otra	vez,	intercambiando	algo	sin	palabras.

–¿Tenéis	un	lugar	para	quedaros?	–preguntó	Canaan.

–¿Por	qué?	–Dije,	algo	tímidamente.	–¿Estás	ofreciendo	tu	lugar?

–¡Tate!	–Dijo	Aerie,	riendo	y	codeándome	en	las	costillas.	–Que	descarada.

Jesús.

Me	encogí	de	hombros	otra	vez,	porque	me	gustaba	la	forma	en	que	los	ojos de	Corin	estaban	pegados	a	mi	pecho	cuando	lo	hacía.

–¿Qué?	Sólo	preguntaba.

Corin	finalmente	logró	volver	a	mirarme	a	la	cara.

–Si	tuviéramos	espacio	extra	o	algo	así	como	privacidad,	lo	ofrecería	en	un abrir	 y	 cerrar	 de	 ojos,	 –él	 dijo.	 –Pero,	 por	 desgracia,	 estamos	 compartiendo	 un apartamento	de	tres	habitaciones	con	Bax,	Brock	y	su	novia,	y	Lucian.

–Así	que	a	menos	que	estéis	abajo	compartiendo	camas…	–Sugirió	Canaan, mirándonos	a	las	dos	por	nuestras	respuestas.

Aerie	y	yo	intercambiamos	miradas.

–No	 estamos	 seguras	 de	 dónde	 nos	 quedaremos,	 –Dije,	 redactando cuidadosamente	 mi	 respuesta,	 por	 lo	 que	 no	 fue	 una	 negativa	 ni	 una	 admisión abierta	de	interés.

–¿Brock	 Badd	 tiene	 novia?	 –Dijo	 Aerie,	 sonando	 aturdido.	 –Como,	 ¿una verdadera	novia?

–Bastante	seguro	de	que	ella	no	es	un	robot,	entonces	sí,	–Corin	respondió, riendo	entre	dientes.

–Pero	 quiero	 decir,	 ¿ella	 es	 realmente	 su	 novia	 con	 compromiso	 y	 todo?	 –

Aerie	clarificado.

–Pinta	así,	nosotros	también	estamos	aturdidos,	–dijo	Canaan.

–Supongo	que	es	mejor	que	esteis	prevenidas,	–dijo	Corin.	–El	amor	está	en el	aire	en	Ketchikan,	Alaska.

–¿Qué	significa	eso?	–pregunté.

–Significa	 que	 Bast	 está	 casado,	 Zane	 y	 su	 mujer	 acaba	 de	 tener	 un	 bebé, Brock	está	comprometido	o	algo	así,	Bax	esta	complicado…	–Corin	respondió.	–

El	amor	está	en	el	aire,	te	lo	digo.

–Tal	vez	deberíamos	repensar	nuestros	planes,	entonces,	A,	–Bromeé.

Los	 ojos	 de	 Corin	 se	 abrieron	 de	 par	 en	 par,	 y	 Canaan	 le	 dio	 un	 codazo	 lo suficientemente	fuerte	como	para	provocar	un	gruñido	de	dolor	sorprendido.

–Buen	trabajo,	gilipollas.	Ahora	ellas	no	vendrán.

–Era	 una	 broma,	 –Dije,	 un	 poco	 demasiado	 rápido	 –Aún	 vamos	 a	 ir.

Queríamos	ir	a	un	lugar	lo	más	lejos	posible	de	Nueva	York,	y	Ketchikan	es	sin duda	eso.

–¿Pero	qué	hay	de	vosotros	dos?	–Aerie	preguntó.	–¿Está	el	amor	en	el	aire por	ti	también?

–Aún	no,	–dijo	Corin.	–Pero,	vosotras	todavía	no	habéis	llegado.

Canaan	farfulló,	poniéndose	rojo	en	la	cara	y	dándole	un	codazo	a	Corin	aún más	fuerte	que	antes.

–¿Qué	diablos	te	pasa,	Cor?	¡Jesús!	¡Cállate!

Corin	solo	sonrió.

– Eso	era	una	broma.

Corin	y	yo	intercambiamos	miradas	divertidas,	mientras	que	Canaan	y	Aerie resoplaban	y	ponían	los	ojos	en	blanco.

–Vosotros	dos	sois	ridículos,	–Canaan	nos	dijo	a	Corin	y	a	mí.

–Filtrar	lo	que	dices	es	una	habilidad	básica	de	la	edad	adulta,	–Aerie	agregó.

–Joder	 a	 eso.	 –me	 reí.	 –Me	 niego	 a	 filtrarme.	 La	 gente	 puede	 lidiar	 con	 la verdad,	o	pueden	irse	a	la	mierda.

–¡Que	te	follen	A!	–dijo	Corin.

–En	 realidad,	 sería	 más	 exacto	 decir	 que	 te	 follen	 T,	 –Dije	 con	 una	 sonrisa tímida.

–Que	 te	 follen	 T,	 también.	 –Corin	 logró	 convertir	 esa	 simple	 frase	 en	 una insinuación,	y	mis	pulmones	dejaron	de	funcionar	y	mi	cerebro	fracasó.

Aerie	 me	 miró,	 y	 luego	 a	 la	 imagen	 de	 Corin	 en	 la	 pantalla,	 y	 luego	 a Canaan.

–Um.	Nuestra	mamá	nos	está	llamando,	–ella	dijo	abruptamente.	–Tenemos que	irnos.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿De	qué	estás	hablando?

Ella	me	dio	una	mirada	significativa.

–Deberíamos	 irnos.	–Ella	me	abrió	los	ojos.	–Ahora.

Le	 devolví	 la	 mirada,	 burlándome	 de	 su	 amplia	 y	 significativa	 mueca,	 y luego	volví	a	la	pantalla	de	la	computadora	portátil.

–Aerie	está	avergonzada.	No	te	preocupes	por	ella.

Aerie	literalmente	gruñó,	entonces.

–¡TATE!	 –Les	 dio	 una	 sonrisa	 dulce	 y	 falsa	 a	 los	 chicos.	 –Realmente tenemos	 que	 irnos.	 ¡Entonces…	 adios!	 –Y	 luego	 ella	 alcanzó	 el	 mouse,	 con	 la intención	de	finalizar	la	llamada.

Cogí	 su	 muñeca	 antes	 de	 que	 ella	 pudiera	 hacer	 clic	 en	 el	 botón	 "finalizar llamada",	 y	 luchábamos	 por	 el	 control	 del	 mouse.	 Vislumbré	 a	 Corin	 en	 la pantalla,	 cubriéndose	 la	 boca	 con	 una	 mano,	 tratando	 de	 proteger	 una	 sonrisa divertida.

–Perdón	 por	 esto,	 –Dije,	 mientras	 aún	 luchaba	 contra	 mi	 hermana.	 –Ella simplemente	se	avergüenza	fácilmente.

–¡Y	solo	eres	una	gran	perra!	–Aerie	aulló.

Y	luego,	tomándome	por	sorpresa,	ella	se	giró,	y	me	empujó	hacia	un	lado, tirándome	 del	 sofá.	 Golpeé	 la	 alfombra,	 rodé	 para	 ponerme	 de	 pie,	 y	 me	 lancé hacia	Aerie,	abordándola	antes	de	que	pudiera	terminar	la	llamada	una	vez	más.

Cuando	abordé	a	Aerie	en	el	sofá,	mi	camisa	voló,	descubriendo	mi	 trasero, y	luego,	cuando	Aerie	rodó	para	obtener	una	mejor	posición,	también	descubrió sus	activos,	a	la	vista	de	la	pantalla.	Aún	más	 revelador,	ambas	nos	dimos	cuenta de	esto	al	mismo	tiempo,	y	en	nuestra	prisa	por	volver	a	sentarnos	y	cubrirnos, cada	una	experimentó	un	mal	funcionamiento	del	guardarropa…	Aerie	en	forma de	una	teta	volando	al	costado	de	la	parte	superior	de	su	blusa,	y	yo	en	forma	de teta	saltando	sobre	la	parte	superior	de	mi	camiseta	con	cuello	redondo.

Corin	 y	 Canaan	 intentaban,	 sin	 éxito,	 actuar	 como	 si	 no	 hubieran	 sido descarados.

–Um.	–Me	reí	nerviosamente.	–Lo	siento	por	eso.

–Yo	no,	–dijo	Corin.

Aerie	 estaba	 jugando	 con	 su	 camiseta	 sin	 mangas	 y	 luego,	 con	 una	 rápida mirada	hacia	mí,	arremetió	contra	la	computadora	portátil,	la	agarró	y	saltó	sobre el	respaldo	del	sofá	con	ella.

–¡ADIÓS,	 CHICOS!	 –ella	 dijo,	 esquivando	 mis	 intentos	 de	 atraparla.	 –

¡Hasta	la	vista!

Y	luego	terminó	la	llamada	de	Skype,	cerró	la	computadora	portátil	y	la	dejó,

volviéndose	para	mirarme.

–¡Eso	fue	totalmente	tu	culpa!

–¿El	qué?	–Pregunté,	fingiendo	inocencia.

–¡Canaan	vio	mi	teta!	–gritó.

–Y	 Corin	 vio	 la	 mía,	 –Respondí	 con	 una	 sonrisa.	 –¿Y	 qué?	 Y	 de	 todos modos,	tú	fuiste	quien	sugirió	que	los	llamáramos.

–¡Pensé	que	tal	vez	podríamos	 flirtear	un	poco,	no	mostrarles	nuestras	tetas en	Skype!

Me	encogí	de	hombros.

–No	creo	que	les	importara.

–Sí,	bueno,	yo	lo	hago.	–Ella	estaba	realmente	molesta,	me	di	cuenta.

–¿Porqué?

–Porque…	porque…	–ella	se	detuvo,	alejándose.	–¡Son	Canaan	y	Corin!	Los hemos	conocido	toda	nuestra	vida.	Crecimos	con	la	familia	Badd	y	éramos	como hermanas	 pequeñas	 para	 todos	 esos	 niños.	 Cane	 y	 Cor	 fueron	 las	 dos	 personas que	 siempre	 nos	 entendieron	 mejor	 que	 nadie	 en	 el	 mundo	 entero.	 Ahora	 las cosas	se	sienten	diferentes.	Yo	quería	relajarme	con	ellos.	–Ella	volvió	a	sentarse en	el	sofá.

Nos	 servimos	 cada	 una	 otra	 copa	 de	 vino	 y	 le	 pasamos	 una,	 sentada	 a	 su lado.

–¿Desde	cuándo	nos	relajamos	en	algo?

–Desde…	desde	que	siento	que	esto	podría	llevar	a	algo,	–ella	dijo,	después de	tomar	un	largo	sorbo	de	su	vino,	–no	solo	una	cita	rápida	con	un	local	sexy después	de	una	sesión.

La	miré	sorprendida.

–¿Qué	quieres	decir	con	conducir	a	algo?

Ella	se	encogió	de	hombros,	mirándome	por	encima	del	borde	de	su	copa	de vino.

–No	se.	Solo	tengo	una	sensación	extraña	sobre	todo	esto.

–Eso	se	llama	lujuria,	–dije.

Aerie	puso	sus	ojos	en	blanco.

–No	seas	tonta.	No	puedes	pasar	de	ser	mejores	amigos	con	alguien	a	tener sentimientos	de	lujuria	en	cinco	minutos.

–Viste	 a	 los	 gemelos,	 –Dije,	 haciendo	 un	 gesto	 en	 mi	 torso	 con	 una	 mueca feroz,	flexionando	mis	músculos	dramáticamente.	–Son	apilados	y	sexys	como	la mierda.	Casi	tuve	un	orgasmo	espontáneo	solo	mirándolos.

–Bueno,	 no	 mierda.	 Pero	 esa	 no	 es	 la	 sensación	 extraña	 de	 la	 que	 estoy hablando.

–¿Entonces	que	es	eso?	Porque	estoy	confundida.

Ella	suspiró.

–No	lo	 sé,	Tate.	Si	lo	hiciera,	no	lo	llamaría	una	sensación	extraña.

–Él	vio	tu	teta,	y	ahora	estás	caliente	porque	quieres	que	la	chupe.

–¿De	cual	estas	hablando?	–preguntó.

Fruncí	el	ceño.

–Esa	es	una	muy	buena	pregunta.	–Solté	una	risita,	inclinándome	dentro	de ella.	–Sin	embargo,	me	doy	cuenta	de	que	no	niegas	que	no	te	importaría	tener	a uno	de	los	gemelos	Badd	chupando	tus	tetas.

–Eres	tan	inapropiada,	Tate.	Jesús.	–Ella	apartó	la	mirada,	fingiendo	un	aire de	desinterés.	–Pero…	no	me	importaría,	no.

–No	te	importaría.

–No,	no	me	importaría.

Levanté	una	ceja	hacia	ella.

–¿Qué	más	no	te	importaría?

Ella	se	encogió	de	hombros,	tratando	de	mantener	el	pretexto	de	desinterés.

Y	luego	se	rompió,	riéndose	mientras	se	inclinaba	contra	mí.

–No	me	importaría	ser	la	que	está	chupando,	eso	es	qué.

Estallé	en	carcajadas.

–¡Aerie!

–¿Qué?	Tú	empezaste.

Me	reí.

–Sí,	 bueno,	 lo	 estás	 llevando	 a	 un	 nivel	 completamente	 nuevo	 de inapropiado.

–¿Por	qué	es	inapropiado,	sin	embargo?

–¡Tú	eres	el	que	lo	llamó	inapropiado	en	primer	lugar!

Aerie	me	hizo	un	gesto	con	la	mano.

–Eres	imposible.

–Esta	es	una	conversación	extraña.

Ella	sirvió	más	vino.

–¿Podemos	 terminar	 de	 emborracharnos?	 No	 quiero	 hablar	 más	 de	 Cane	 y Cor.	Además,	tenemos	un	vuelo	temprano	por	la	mañana.

–Oh,	deja	de	mentir.	Quieres	hacer	mucho	más	que	hablar	de	ellos.

Ella	 empujó	 mi	 vaso	 a	 mis	 labios	 y	 lo	 inclinó	 hacia	 arriba,	 forzándome	 a tomar	un	sorbo	o	correr	el	riesgo	de	derramarlo.

–Déjalo	ir,	Tate.	Solo	siéntate	por	un	minuto,	¿de	acuerdo?

–Voy	a	sentarme	en	la	cara	de	Corin,	es	en	lo	que	voy	a	sentarme.

–¡TATE!	–Dijo	Aerie,	balbuceando,	el	vino	goteando	por	su	barbilla.

–¿Qué?	Viste	cómo	me	estaba	mirando.

–Sí,	también	noté	que	Canaan	tomaba	un	buen	y	largo	vistazo.

–¿A	ti	o	a	mí?

–Ambas.

Suspiré.

–Esto	se	está	complicando.

Aerie	se	rió,	entonces.

–T,	cariño,	ni	siquiera	comenzó	a	complicarse.	Esa	fue	solo	una	llamada	de Skype.	Espera	a	que	los	cuatro	estemos	en	un	lugar	nuevamente.

–Santa	 mierda	 –Me	 dejé	 caer	 en	 la	 silla,	 bebiendo	 vino	 como	 si	 estuviera pasando,	 cuando	 traté	 de	 imaginarme	 cara	 a	 cara	 con	 los	 gemelos	 nuevamente después	de	tanto	tiempo,	especialmente	ahora	que	se	había	establecido	que	había una	química	seria	entre	nosotros.	Química	que	nunca	había	estado	allí	antes.

–Sí,	 santa	 mierda	 es	 correcto.	 –Aerie	 me	 dio	 una	 palmada	 en	 la	 parte superior	de	la	cabeza.	–Tengo	la	sensación	de	que	ninguna	de	nosotras	tiene	idea de	en	qué	nos	estamos	metiendo.

–Ahora 	yo	tengo	una	sensación	extraña,	–dije.



CAPÍTULO	2

Corin

 

–Santa	mierda

Me	volví	hacia	Canaan,	quien	estaba	recostado	en	el	sofá,	frotándose	la	cara con	sus	manos.

–¿Eso	solo	sucedió?

Él	asintió	con	la	cabeza,	actuando	conmocionado.

–Creo	que	sí.

–Para	aclarar	exactamente	lo	que	acaba	de	suceder,	Tate	y	Aerie	por	Skype nos	dijeron	que	se	estaban	mudando	a	Ketchikan…	y	nos	flirtearon.

–Flirtearon	 no	 es	 exactamente	 la	 palabra,	 –dijo	 Canaan.	 –Eso	 fue…	 algo más.	No	estoy	seguro	si	hicieron	esa	cosa	de	lucha	a	propósito	o	no.

–Las	dos	estaban	en	su	mayoría	desnudas.

–Solo	camisas	y	bragas.

–Y	luego	tuvieron	serios	fallos	en	el	vestuario.

–Hubo	pleno	teta,	justo	al	aire	libre.

–Muy,	muy,  muy	buena	teta,	debo	decir.

Canaan	me	miró.

–El	más	lindo.

–Grande	y	redondo	y	jugoso.

–Deleitable.

–Delicioso.

Canaan	suspiró.

–Ahora	estoy	hambriento	 y	caliente.

–¿Viste	sus	culos,	sin	embargo?	–Me	palpé	la	cara,	gimiendo.

–Apretado	como	un	tambor.

–Pero	no	demasiado	pequeño.

–Ni	demasiado	grande.

Le	fruncí	el	ceño.

–No	estoy	seguro	de	eso.

–¿Es	eso	un	desafío?	–Canaan	dijo,	sonriéndome.

–¡NO!	–Grité,	sabiendo	que	él	haría	una	búsqueda	para	encontrar	una	imagen del	culo	más	grande	que	pudiera,	solo	para	demostrar	un	punto.

Él	rió.

–Ahora	estoy	curioso.

–Sí	yo	también.	Ahora	necesito	ver	ambas	tetas	a	la	vez.

–¿Ambas,	o	ambas	de	una?

Parpadeé.

–¿Huh?

–¿Ambas	tetas	de	ambas	gemelas,	o	ambas	tetas	de	una	gemela?

Negué	con	la	cabeza.

–No	tengo	ni	idea	de	cómo	responder	a	eso.

–Tengo	la	sensación	de	que	la	pregunta	va	a	ser	respondida,	sin	embargo,	–

dijo	Canaan.	–Y	pronto.

Asenti.

–Sí,	creo	que	tienes	razón.	Hubo	un	gran	interés	de	parte	de	ambos.

–Eso	es	un	eufemismo.	–Canaan	me	miró,	entonces.	–Tengo	una	pregunta.

–Vale.

–¿Fui	yo	o	eran	más	sexys	de	lo	que	alguna	vez	fueron?	Y	no	estoy	hablando del	mal	funcionamiento	del	vestuario,	estoy	hablando	en	general.

–Definitivamente	 eran	 más	 sexys	 que	 nunca,	 –dije.	 –Quiero	 decir,	 siempre han	sido	calientes,	pero…	 maldición.

–Pero	 quiero	 decir,	 ¿y	 si	 siempre	 estuvieran	 tan	 calientes	 y	 nosotros simplemente…	no	nos	diéramos	cuenta,	o	no	los	viéramos	de	esa	manera?

Fruncí	el	ceño,	pensando.

–Um.	 No	 lo	 sé.	 Quiero	 decir,	 siempre	 me	 di	 cuenta	 de	 lo	 calientes	 que estaban,	 pero	 nunca	 pensé	 en	 ellas	 de	 esa	 manera.	 Eran	 más	 como	 amigas cuando	 todos	 vivíamos	 aquí	 en	 Ketchikan.	 –Yo	 dudé.	 –Pero	 tuve	 un	 sueño húmedo	sobre	ellas,	una	vez.

Canaan	me	miró.

–¿Lo	hiciste?

Asenti.

–Yo	 si.	 ¿Recuerdas	 cuando	 todos	 nos	 fuimos	 a	 nadar,	 justo	 antes	 de	 que	 se mudaran	a	Nueva	York?	Llevaban	esos	bikinis	y	estuve	duro	durante	todo	el	día ese	 día.	 Fue	 una	 erección	 extraña	 entonces,	 porque	 parecía	 extraño	 sentirse sexualmente	 atraído	 por	 mis	 mejores	 amigas.	 Pero	 yo	 lo	 estaba.	 Entonces,	 esa noche,	tuve	este	loco	y	vívido	sueño	sobre	ellas.

–¿Cuál	fue	el	sueño?	–preguntó	Canaan.	–¿Te	acuerdas?

Me	reí.

–¿Como	 podría	 olvidarlo?	 El	 mejor	 sueño	 de	 mi	 vida.	 Soñé	 que	 estábamos en	la	playa	otra	vez,	pero	en	lugar	de	la	que	estaba	justo	aquí,	estaba	muy	lejos.

Solo	 esta	 sensación	 de…	 privacidad	 o	 aislamiento.	 Estábamos	 solos,	 es	 lo	 que recuerdo	haber	sentido.	Y	tú	y	yo	estábamos	en	la	playa,	y	las	chicas	estaban	en el	 agua.	 Ambas	 salieron	 del	 agua	 al	 mismo	 tiempo,	 y	 era	 como	 una	 escena	 de una	 película	 porno,	 estaban	 empapadas	 y	 el	 agua	 las	 bañaba	 por	 las	 tetas,	 los muslos	 y	 todo,	 y	 caminaron	 directamente	 hacia	 nosotros,	 todas	 sexy	 y mirándonos	 como	 si	 nos	 desearan.	 No	 recuerdo	 quién	 lo	 hizo	 primero,	 pero…

una	de	ellas	extendió	la	mano	y	desabrochó	la	parte	superior	de	su	traje	de	baño, y	la	otra	también,	como	al	mismo	tiempo,	y	se	quitaron	la	parte	superior.	–Dejé escapar	un	suspiro.	–Tan	jodidamente	caliente.	Y	luego	estaba…	era	Tate	frente a	mí,	solo	yo	y	ella,	como	de	repente,	¿sabes?	Sólo	ella,	en	topless.

Canaan	se	movió	incómodamente.

–¿Y	que?

–Luego	me	desperté,	justo	cuando	estaba	extendiendo	la	mano	para	tocarla.

–Mierda,	eso	debe	haber	sido	frustrante	como	mierda.

Gruñí.

–No	tienes	idea.	Me	desperté	duro	como	una	maldita	roca.

Él	me	miró.

–¿Qué	hiciste?

Me	reí	con	torpeza	y	alcancé	a	frotar	la	parte	posterior	de	mi	cuello,	mirando a	otro	lado.

–Entré	al	baño	y	tiré	uno.

–¿Por	un	sueño	de	las	chicas?

Asenti.

–Intenté	 con	 todas	 mis	 fuerzas	 pensar	 en	 alguien	 más,	 pero	 no	 pude.	 Seguí viéndolas,	 las	 mellizas,	 encogiéndose	 de	 hombros	 de	 sus	 bikinis.	 Una	 y	 otra	 y otra	vez,	y	me	sentí	tan	jodidamente	raro,	porque	eran	nuestros	mejores	amigas desde	 el	 momento	 en	 que	 éramos	 bebés,	 pero	 pasamos	 el	 día	 con	 ellas	 en	 esos bikinis	 y	 yo	 solo…	 –Suspiré.	 –Es	 por	 eso	 que	 nunca	 te	 conté	 sobre	 ese	 sueño, porque	me	sentí	extrañamente	culpable	de	masturbarme	con	un	sueño	de	Tate	y Aerie.	 Especialmente	 esa	 última	 parte,	 con	 Tate.	 Esa	 imagen	 del	 sueño	 todavía está	 grabada	en	mi	cabeza.

Canaan	se	rió.

–En	ese	caso,	tengo	una	confesión	también.

Lo	miré	fijamente.

–¿Tuviste	el	mismo	sueño?

Él	se	rió	de	nuevo	y	negó	con	la	cabeza.

–No…	exactamente.	Una	vez	estuvimos	en	la	casa	de	su	madre;	Creo	que	fue ese	 mismo	 verano	 antes	 de	 que	 se	 mudaran.	 Acabábamos	 de	 ir	 al	 centro comercial	e	íbamos	a	ir	al	cine.	Las	chicas	fueron	a	cambiarse,	y	tuve	que	orinar.

Estabas	 en	 el	 baño	 junto	 a	 la	 cocina,	 así	 que	 subí	 las	 escaleras,	 pensando	 que usaría	 la	 que	 estaba	 en	 su	 habitación.	 Mi	 teléfono	 sonó	 en	 ese	 momento	 y	 me distraje.	 Sabes	 cómo	 siempre	 mantuvieron	 todas	 las	 puertas	 cerradas,	 ¿verdad?

Bueno,	fui	a	ver	quién	llamaba	y	accidentalmente	abrí	la	puerta	equivocada.	Abrí la	puerta	de	la	habitación	por	error,	y	terminé	atrapando	a	Aerie	en	nada	más	que sus	 bragas.	 Como,	 ella	 estaba	 allí	 parada,	 desnuda,	 a	 punto	 de	 ponerse	 un vestido.	Ella	solo	me	miró,	y	yo	la	miré,	y	estaba	este…	momento,	supongo.	No lo	sé.	He	pensado	en	ese	momento	casi	todos	los	días	desde	entonces.	No	porque la	haya	visto	casi	desnuda,	y	no	solo	por	una	fracción	de	segundo.	Fueron	unos buenos	 treinta	 segundos	 completos	 cuando	 nos	 miramos	 el	 uno	 al	 otro.	 Fue increíble,	pero…	era	la	tensión	en	el	aire	en	ese	momento.	La	forma	en	que	me miró,	 como…	 Siempre	 me	 he	 preguntado	 qué	 habría	 hecho	 si	 hubiera	 entrado.

Pero	luego	Tate	salió	de	su	vestidor	y	dijo	algo,	y	di	media	vuelta	y	me	fui.

–¿Por	qué	no	me	dijiste	nada	sobre	esto?	–pregunté.

Sacudió	la	cabeza.

–Se	 sentía	 raro.	 Además,	 pensé	 que	 me	 estaba	 imaginando	 de	 la	 misma manera	 en	 que	 me	 había	 mirado,	 y	 no	 quería	 leer	 nada.	 Pensé	 que	 me	 estaba volviendo	loco.	Además,	de	ninguna	manera	piensan	en	nosotros	de	esa	manera, de	ninguna	manera	Aerie	piensa	en	 mí	de	esa	manera.	Siempre	estuve	más	cerca de	Tate,	que	es	lo	que	lo	hizo	mucho	más	extraño.	–Él	me	miró	con	una	sonrisa tímida.	–No	voy	a	mentir,	sin	embargo,	¿esos	treinta	segundos	que	pasé	mirando a	Aerie	usando	nada	más	que	un	tanga	negro?	Los	mejores	treinta	segundos	de mi	vida.

Me	reí.

–Canaan,	¿te	masturbaste	en	el	baño	de	Rachel	Kingsley?

Él	se	rió,	asintiendo.

–Tenía	dieciséis	años,	amigo…	si	hubieras	visto	lo	que	vi,	lo	harías	también.

–Wow,	hombre.Estamos	un	poco	desordenados.

–En	serio.

Nos	miramos	el	uno	al	otro	durante	un	largo	momento,	y	luego	negué	con	la cabeza.

–Y	ahora	se	están	mudando	aquí,	–dije.

–Y	a	menos	que	estemos	totalmente	locos,	están	interesadas	en	nosotros.

Una	 larga	 pausa,	 cada	 uno	 de	 nosotros	 perdido	 en	 nuestros	 propios pensamientos	y	recuerdos.	Finalmente,	Canaan	me	miró.

–Entonces…	¿cómo	vamos	a	manejar	esto,	cuando	aparezcan?

Negué	con	la	cabeza.

–No	tengo	la	mínima	idea.

–Sí,	yo	tampoco.

Otro	largo	silencio.

–Tengo	una	pregunta,	–dije.

Canaan	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–¿Vale?

–¿Crees	 que	 Tate	 y	 Aerie	 están	 posiblemente	 interesadas	 en	 llevar	 nuestras relaciones	a	un	nuevo	nivel?

–Honestamente,	no	tengo	ni	idea,	pero	¿por	qué	llamarnos	mientras	estaban medio	borrachas,	solo	para	decirnos	que	están	regresando?

Dejé	escapar	un	suspiro.

–Tate	estaba	actuando	bastante	obvia.	¿Quiero	decir,	"que	te	follen	T"?	–me reí.	–Eso	fue	cuanto	menos	una	invitación,	si	me	preguntas.

–¿Puedo	hacer	una	sugerencia,	sin	embargo?	–dijo	Canaan.

–Claro,	–respondí,	–no	significa	que	voy	a	escuchar,	pero	puedes	intentarlo.

–No	 nos	 apuremos	 cuando	 lleguen	 aquí.	 Avanzar	 lentamente,	 tomarse	 un tiempo	 para	 entenderlas,	 asegurarnos	 de	 que	 están	 pensando	 de	 nosotros	 como nosotros	estamos	pensando,	antes	de	volvernos	locos.

Puse	los	ojos	en	blanco.

–¿Qué	crees	que	voy	a	hacer,	abordarla	en	el	momento	en	que	la	vea	y	trate de	follarla	en	ese	mismo	momento?

–Lo	has	hecho	antes.

Me	reí,	golpeándole	el	brazo.

–Eso	 fue	 diferente.	 Esa	 era	 Rania,	 que	 era	 una	 autoproclamada	 ho.	 Ella	 me envió	 una	 foto	 de	 sus	 tetas	 desde	 el	 baño	 del	 avión,	 preguntándome	 si	 quería unirme	a	ella.	Bastante	directo.

–Mira,	hermano,	esto	podría	ser	muy	divertido…	pero	también	es	serio.	No queremos	actuar	como	un	par	de	adolescentes	cachondos.	Si	bien	puede	que	no se	vea	así,	se	supone	que	somos	hombres	adultos	y	tenemos	que	recordar	eso.

–Está	bien,	Princesa,	estoy	contigo.	Pero	diré	una	cosa.

–¿Que	es	eso?

–Ellas	podrían	pensar	lo	mismo	de	nosotros,	–dije.

–Sí,	parece	que	lo	están,	Hermano	Corin,	–acepto.

–Lo	que	significa	que,	si	tenemos	suerte,	podríamos	estar	viendo	más	de	esas tetas	de	culo	fino.

–Mucho	más.

Levanté	mi	mano.

–¡Cinco	Hurras	por	ver	las	tetas	de	las	chicas	de	Kingsley!	–resoplé.	–Somos grandes	tontos,	lo	sabes,	¿verdad?

Él	juguetonamente	puso	su	mano	sobre	mi	boca.

–¡Silencio,	 idiota!	 ¡Tenemos	 una	 reputación	 como	 estrellas	 de	 rock	 para defender!	¡No	arruines	nuestra	tapa!

Me	reí	cuando	me	quitó	la	mano,	y	luego	me	dio	una	bofetada,	que	luego	se convirtió	 en	 patadas	 y	 puñetazos,	 lo	 que	 llevó	 a	 la	 lucha,	 y	 así	 fue	 como	 nos encontraron	Brock	y	Claire:	sin	camisa	y	luchando	en	el	suelo	de	la	guarida.

Rodé	lejos	de	Canaan,	y	me	puse	en	contacto	con	las	piernas	de	Claire,	y	ella me	miró.

–No	 sé	 si	 estar	 encendida	 o	 seducida	 por	 vosotros	 dos	 en	 este	 momento,	 –

dijo.

Brock,	detrás	de	ella,	bufó	burlonamente.

–¿Encendida?	¿Por	estos	bobos	culo-punk?	Apenas.

Ella	me	guiñó	un	ojo.

–No	sé,	Brock.	Son	muy	sexy.

Brock	gruñó,	agarrando	su	cintura.

–Te	mostraré	lo	que	es	sexy,	mujer.

Ella	 se	 apartó	 y	 corrió,	 dejándolo	 atraparla	 justo	 cuando	 llegaba	 a	 la	 puerta de	su	habitación.

–Ha	ha.	–Giró	el	pomo	de	la	puerta	y	cayeron	hacia	atrás	en	el	dormitorio.	–

Comienza	a	desnudarte,	mujer,	antes	de	arrancarte	la	ropa.

–¿Dónde	está	la	diversión	de	hacerlo	yo	misma?	–Preguntó	Claire,	riéndose.

–Me	gusta	cuando	me	arrancas	la	ropa.	De	esa	forma,	voy	a	comprar	más.

Eché	de	menos	la	respuesta	de	Brock,	porque	estaba	ocupado	transportando	a Canaan	hacia	las	escaleras.

–¡Y	 ESA	 ES	 NUESTRA	 SEÑAL!	 –Grité,	 para	 cubrir	 los	 ruidos	 que	 ahora venían	del	dormitorio.

Canaan	me	siguió	escaleras	abajo.

–¿Tienen	que	ser	tan	malditamente	ruidosos?	–el	se	quejó.

–Creo	que	Brock	hizo	que	el	objetivo	de	su	vida	sea	demostrar	exactamente lo	fuerte	que	puede	ser	durante	el	sexo,	–dije.

–¿Él?	 Estoy	 hablando	 de	  ella.	 Jesús.	 La	 mujer	 grita	 como	 una	 maldita banshee.

Me	reí.

–No	 me	 importa	 tanto	 como	 cuando	 él	 se	 corre	 ‘¡UUUGH-UGH-UGH-UGH-UGH-UUUUGHH!…	¡UH!…	¡UGHHH!’



Con	eso	entramos	en	nuestro	pequeño	estudio	casero	abajo.

Teníamos	 una	 configuración	 bastante	 agradable,	 si	 lo	 digo	 yo	 mismo.

Tenemos	una	mesa	de	mezclas	pequeña	pero	de	calidad,	una	cabina	de	grabación insonorizada	 y	 de	 nivel	 profesional	 para	 el	 seguimiento	 de	 instrumentos individuales,	 micrófonos	 y	 auriculares	 de	 alta	 gama,	 además	 de	 un	 espacio	 de práctica	 repleto	 de	 nuestros	 amplificadores,	 bastidores	 de	 guitarras	 eléctricas	 y acústicas,	un	par	de	cajones,	un	set	de	batería	completo,	otro	atril	de	guitarra	con mandolina,	ukelele,	banjo,	dobro	y	mi	acústica	de	doce	cuerdas.	Ambos	somos multi-instrumentistas	 y	 nos	 gusta	 la	 variedad.	 Habíamos	 roto	 nuestro	 contrato con	 nuestra	 banda,	 lo	 que	 significaba	 que,	 una	 vez	 más,	 éramos	 músicos	 indie sin	 firma.	 Habíamos	 jugado	 con	 la	 idea	 de	 trabajar	 en	 la	 puesta	 en	 marcha	 de nuestra	 propia	 banda,	 pero	 hasta	 ahora	 no	 habíamos	 hecho	 nada	 con	 la	 idea, además	de	hablar	de	ello.

–Creo	 que	 es	 hora	 de	 escribir	 una	 canción	 que	 sea	 un	 homenaje	 apenas disfrazado	de	Tate	y	Aerie,	–dije.

–Estoy	de	acuerdo.	Pero	antes	de	hacer	otra	cosa,	tengo	que	conseguir	algo de	comer.	Ese	entrenamiento	fue	un	asesino	y	mi	cuerpo	está	gritando.

–Si,	tienes	razón.	Tomamos	un	descanso,	nos	limpiamos	y	conseguimos	algo de	comer	y	luego	regresamos	aquí	y	trabajamos	en	esa	canción.

Toqué	 un	 riff	 que	 había	 estado	 traqueteando	 alrededor	 de	 mi	 cabeza últimamente,	y	Canaan	escuchó	mientras	lo	repetía	y	lo	metía	con	él,	tratando	de encontrar	 el	 resto	 de	 la	 canción.	 Luego	 levanté	 la	 mandolina	 y	 toqué	 una secuencia	que	dio	vueltas	alrededor	de	mi	riff,	lo	que	me	llevó	a	varias	horas	de improvisación,	descubriendo	el	resto	de	la	canción,	y	luego	nos	retiramos	a	los rincones	opuestos	del	estudio	para	trabajar	en	la	letra.

Normalmente,	escribimos	la	música	juntos,	y	luego	trabajamos	por	separado en	las	letras,	y	luego	nos	unimos	de	nuevo	para	tejer	nuestras	ideas	separadas	en una	 sola	 unidad.	 Esto	 funciona	 para	 nosotros,	 ya	 que	 al	 ser	 gemelos	 podemos leer	 hasta	 cierto	 punto	 las	 mentes	 de	 los	 demás,	 y	 siempre	 comprendemos	 de dónde	viene	el	otro.

Para	 la	 medianoche,	 teníamos	 una	 canción	 completa,	 que	 luego reproducimos	un	par	de	veces,	hasta	que	estuvimos	seguros	de	que	la	teníamos.

Canaan	volvió	a	colocar	la	mandolina	en	el	soporte	y	se	derrumbó	sobre	el sofá	a	lo	largo	de	una	pared	del	espacio	de	práctica,	frotándose	la	cara	con	ambas manos.

–¿Estamos	 locos	 por	 escribir	 una	 canción	 sobre	 las	 chicas	 como	 esta?

Acordamos	no	saltar	a	nada,	sin	embargo,	aquí	estamos	escribiendo	una	canción sobre	 ellas.	 ¿De	 verdad	 crees	 que	 esto	 puede	 ser	 algo	 con	 las	 chicas,	 Cor,	 o estamos	 actuando	 como	 adolescentes	 cachondos?	 Quiero	 decir,	 si	 tuviéramos que	conectar	con	Tate	y	Aerie,	¿no	lo	hubiéramos	hecho	ya,	hace	mucho	tiempo?

–Canaan,	escribimos	una	canción,	no	una	propuesta	de	matrimonio.	Además, creo	que	algo	así	podría	ser	divertido.

–Sí,	 te	 escucho,	 pero	 solo	 escuchame	 un	 momento.  Si	 nos	 ponemos	 serios con	las	chicas	y	se	ponen	serias	con	nosotros,	y	eso	es	todo	un	gran	 si,	¿cómo	va a	funcionar?	¿Quién	está	con	quién?	Quiero	decir,	nunca	hemos	hablado	de	esto en	serio.	Tú	y	yo	hicimos	doble	colaboración	un	par	de	veces,	pero	algo	me	dice que	no	es	así	como	va	a	funcionar.

Hice	 una	 mueca,	 tratando	 de	 imaginar	 una	 situación	 de	 pareja	 múltiple	 con mi	hermano	y	las	gemelas	Kingsley.

–Sí,	eso	no	está	sucediendo…	nunca.

Canaan	negó	con	la	cabeza.

–Ah,	no.	Definitivamente	no.

Me	encogí	de	hombros,	levantando	mis	manos	en	el	aire.

–No	 tengo	 ni	 puta	 idea,	 hermano.	 En	 el	 pasado,	 hicimos	 todo	 juntos,	 pero creo	 que	 pasé	 más	 tiempo	 con	 Aerie.	 Pero	 en	 esa	 llamada	 de	 Skype,	 sentí	 más una	conexión	con	Tate.	Pero	las	cosas	podrían	ser	totalmente	diferentes	cuando están	aquí	en	persona.	Simplemente	no	lo	sé,	hombre.

–Yo	tampoco.

–Tendremos	que	aletear,	Cane.

Canaan	se	frotó	la	cara	otra	vez,	y	luego	estalló	en	carcajadas.

–El	amor	está	en	el	aire	en	Ketchikan,	¿eh?

–Eso	es	lo	que	dijimos.	¿Estamos	equivocados?

–No,	pero	ahora	me	pregunto	si	nos	has	confundido	para	ser	el	próximo	en	la fila	de	la	familia	Badd.

–Hay	peores	formas	de	ir	que	terminar	con	una	gemela	Kingsley,	Cane.	Sólo digo.

Se	puso	de	pie	y	se	dirigió	hacia	las	escaleras.

–Muy	 cierto,	 pero	 no	 estoy	 seguro	 de	 estar	 listo	 para	 establecerme	 todavía.

Bast	 está	 casado,	 Brock	 y	 Claire	 hablan	 en	 serio,	 Bax	 todavía	 está	 jodido	 por Eva,	 Zane	 tiene	 esposa	 y	 un	 bebé…	 todos	 vamos	 a	 estar	 atados	 a	 este	 lugar,	 y por	 mucho	 que	 me	 haya	 divertido	 estar	 aquí	 estos	 últimos	 meses,	 no	 estoy seguro	de	querer	estar	aquí	para	siempre.

Lo	 dejé	 ir	 solo,	 porque	 necesitaba	 tiempo	 para	 pensar.	 Todavía	 tenía	 mi guitarra	en	mi	regazo,	así	que	enchufé	un	par	de	auriculares	en	el	amplificador	y dejo	 que	 mis	 manos	 trabajen	 las	 cuerdas	 con	 aire	 ausente	 mientras	 mi	 mente vagabundea.

Por	 una	 vez,	 no	 estaba	 seguro	 de	 si	 estaba	 de	 acuerdo	 con	 mi	 gemelo.	 Me gustó	aquí	en	Ketchikan.	Me	gustó	el	ritmo	lento,	la	tranquilidad.	Me	gustó	no estar	en	un	autobús	turístico	con	un	grupo	de	tipos.	Me	gustó	no	estar	de	gira	en general,	estar	en	un	lugar	en	lugar	de	viajar	constantemente.	Me	gustaba	tener	el control	 de	 nuestra	 propia	 música,	 hacerlo	 a	 nuestra	 manera.	 Incluso	 me	 gustó trabajar	 en	 el	 bar.	 Fue	 divertido,	 desafiante	 y	 nunca	 aburrido,	 y	 Cane	 y	 yo conseguimos	perfeccionar	nuestro	sonido	simplificado.

Cuando	 estábamos	 de	 gira	 como	 Bishop's	 Pawn,	 teníamos	 un	 bajista	 y	 un baterista,	 y	 ambos	 eran,	 como	 Canaan	 y	 yo,	 multi-instrumentistas,	 así	 que cambiábamos	 los	 instrumentos	 de	 una	 canción	 a	 otra.	 Soy	 más	 un	 tipo	 de percusión	y	ritmo,	así	que	termino	tocando	el	cajón	o	la	batería	la	mayoría	de	las veces,	 pero	 también	 me	 gustan	 las	 guitarras,	 mientras	 que	 los	 instrumentos	 de cuerda	 son	 el	 verdadero	 fuerte	 de	 Canaán,	 a	 pesar	 de	 que	 le	 va	 bien	 en	 la percusión.	Y	Brett	y	Toby	fueron	capaces	de	recoger	otros	instrumentos,	guitarra acústica,	bongos	o	lo	que	sea,	y	Brett	era	un	asesino	en	el	bajo	vertical,	mientras que	Toby	era	un	genio	con	la	batería,	donde	soy	mejor	a	mano	la	batería.

Sí,	es	complicado.

Siendo	así,	me	gusta	el	conjunto	despojado,	solo	yo	y	Canaan,	como	en	los viejos	tiempos.

No	estoy	seguro	de	querer	volver	a	salir	de	gira,	regresar	al	torbellino	caótico y	 las	 groupies	 y	 una	 nueva	 ciudad	 todos	 los	 días	 y	 vivir	 de	 una	 maleta	 en	 un autobús	turístico.

Canaan	 y	 yo	 siempre	 hemos	 estado	 juntos,	 siempre	 acordamos	 lo	 que queríamos	de	la	vida	y	cómo	conseguirlo.	Nunca	tuvimos	que	hablar	de	nuestros planes	 en	 voz	 alta,	 simplemente	 supimos	 instintivamente	 lo	 que	 queríamos	 y cómo	conseguirlo.

Esto…

Hmmm.

Parece	que	no	es	solo	amor	en	el	aire,	sino	también	cambio.

CAPÍTULO	3

Tate

 

Estábamos	 sentados	 en	 nuestra	 puerta	 en	 LAX,	 esperando	 nuestro	 vuelo	 de Los	Ángeles	a	Seattle	para	abordar.	El	mes	pasado	había	volado,	literalmente,	y finalmente	estábamos	comenzando	nuestro	descanso.	Aerie	estaba	de	pie	junto	a la	 ventana,	 mirando	 los	 aviones	 ir	 y	 venir,	 con	 el	 teléfono	 pegado	 a	 la	 oreja, charlando	animadamente	con	alguien.	No	estaba	seguro	de	a	quién.	Lo	cual	fue inusual.

Tenía	 mi	 iPad	 fuera,	 poniéndome	 al	 día	 en	 las	 redes	 sociales	 de	 último minuto,	 publicando	 sobre	 nuestro	 próximo	 período	 de	 silencio	 de	 radio completo,	lidiando	con	correos	electrónicos	y	bloggers	de	fans	y	comentarios	de Instagram.	Aerie	típicamente	manejaba	esto:	las	mentiras	de	los	medios	sociales.

Lo	 odio,	 personalmente.	 Soy	 el	 tipo	 de	 directo	 y	 en	 persona,	 el	 que	 charla	 en fiestas	 y	 encanta	 a	 los	 gerentes	 de	 anuncios	 y	 hace	 videos	 Q-A	 en	 vivo	 y	 todo eso,	 mientras	 que	 Aerie	 responde	 mensajes	 y	 PM	 y	 DM	 y	 responde	 a	 los comentarios.	Pero	ella	estaba	hablando	por	teléfono,	por	lo	que	el	trabajo	recayó en	mí.

Dios,	estaba	deseando	desconectarme	en	Ketchikan.

Soñé	con	Corin,	anoche.	Él	estaba	sin	camisa	y	estábamos	en	la	playa	juntos.

Fue	como	un	sueño	que	tuve	sobre	Corin	hace	años.	Pasamos	el	día	juntos	en la	playa,	Aerie	y	yo	en	bikinis	a	juego,	que	eran	súper	locos	y	reveladores	y	nos hicieron	sentir	como	adultas	y	sexys,	y	esa	fue	la	primera	vez	que	noté	que	los chicos	nos	miraban	no	solo	como	a	las	chicas	y	sus	mejores	amigas,	sino	como mujeres,	 con	 cuerpos	 de	 mujeres.	 No	 podían	 dejar	 de	 mirarnos,	 y	 Corin	 en particular	seguía	mirándome,	y	yo	lo	atrapaba	y	miraba	hacia	otro	lado.

También	 fue	 la	 primera	 vez	 que	 recuerdo	 mirarlos	 como	 hombres,	 como objetos	de	atracción.	Hasta	ese	momento,	solo	eran	Cane	y	Cor,	los	chicos.	Los gemelos.	 Pero	 ese	 día	 en	 la	 playa,	 llevaban	 pantalones	 cortos	 de	 talle	 bajo	 que mostraban	 sus	 cortes	 en	 V,	 y	 sus	 abdominales	 estaban	 todos	 marcados	 y	 sus brazos	 eran	 venosos	 y	 musculosos,	 y	 eran	 tan	 jodidamente	 sexys	 que	 no	 podía soportarlo.	porque	eran	Cane	y	Cor,	los	 chicos.	Pero	ya	no	eran	solo	los	chicos.

Eran	 hombres	 Y	 seguí	 mirando	 a	 Cor,	 al	 bulto	 en	 el	 frente	 de	 sus	 pantalones cortos	de	tabla,	y	preguntándome	qué	ocultaban	esos	pantalones	cortos,	y	tal	vez

incluso	soñando	despierta	con	averiguarlo.

Más	 tarde	 esa	 noche,	 soñé	 con	 Corin	 y	 descubrí	 lo	 que	 escondían	 esos pantalones	 cortos.	 Por	 supuesto,	 al	 tener	 dieciséis	 años,	 mi	 experiencia	 había sido	limitada	y	el	sueño	convenientemente	había	pasado	por	alto	las	dimensiones reales	 de	 su	 polla,	 ya	 que	 nunca	 había	 visto	 la	 suya,	 y	 solo	 había	 tenido problemas	 con	 un	 par	 de	 otros	 tipos	 en	 ese	 momento	 y	 no	 había	 sido	 todo	 el camino	todavía.	El	sueño	había	salido	de	él	lanzándonos	esos	pantalones	cortos de	 tablero	 sexy	 para	 que	 estuviéramos	 desnudos	 juntos	 en	 la	 oscuridad,	 y	 él estaba	 a	 mi	 alrededor	 y	 yo	 lo	 tocaba,	 lo	 sentía,	 y	 estaba	 haciendo	 sonidos desesperados	y	sexys.	Me	había	despertado	justo	antes	de	que	él	viniera,	lo	que me	dejó	tremendamente	frustrado.

Miré	 a	 Aerie,	 dormida	 al	 otro	 lado	 de	 la	 habitación,	 y	 luego	 deslice	 mis dedos	entre	mis	muslos	y	me	obligué	a	venir,	no	una,	ni	dos,	sino	tres	veces.

Mientras	pensaba	en	Corin	Badd	todo	el	tiempo.

Me	 sentí	 completamente	 extraña	 al	 respecto,	 también.	 En	 conflicto.

Perturbada.	Confusa.	Él	era	mi	mejor	amigo.	Y	Corin	y	Aerie	siempre	estuvieron más	unidos	que	Corin	y	yo.	Salíamos	todos	juntos,	y	Corin	y	Aerie	se	sentaban juntos	 en	 un	 lado	 del	 stand	 y	 Canaan	 y	 yo	 nos	 sentábamos	 en	 el	 otro.	 Si compartimos	 palomitas	 de	 maíz	 y	 una	 Coca	 Cola,	 sería	 compartir	 Aerie	 con Corin,	 y	 Canaan	 conmigo.	 Las	 conversaciones	 fluirían	 naturalmente	 entre Canaan	 y	 yo,	 y	 Corin	 y	 Aerie.	 Todos	 hablábamos	 y	 a	 menudo	 sería	 un	 caos ininteligible	para	cualquier	otra	persona,	pero	para	nosotros	fue	solo…	 nosotros; solamente	 nosotros	siempre	se	refería	a	Cor,	a	Cane,	a	Aerie	y	a	mí.

Y	el	sueño	de	anoche	fue	sobre	él	otra	vez.	Situación	similar,	sin	camisa,	y yo	 sedienta	 por	 él.	 Solo…	 en	 el	 sueño	 de	 anoche	 éramos	 adultos,	 y	 su	 mirada estaba	hambrienta	y	sabia,	como	si	supiera	que	lo	quería.	Y	planeado	hacer	algo al	 respecto.	 No	 era	 solo	 un	 inocente	 y	 húmedo	 sueño	 adolescente	 sin	 detalles.

Había	sido…	 muy	lúcido.

Aerie	 ya	 había	 terminado	 con	 la	 llamada	 telefónica,	 y	 estaba	 haciendo cabriolas	 por	 la	 zona	 de	 espera	 hasta	 donde	 estaba	 sentada.	 Llevaba	 una minifalda	 a	 cuadros	 que	 llegaba	 casi	 hasta	 la	 mitad	 del	 muslo,	 provocando	 a cualquiera	 que	 la	 mirara	 con	 la	 esperanza	 de	 que	 ella	 se	 moviera	 y	 la	 falda volara.	 Con	 ella	 llevaba	 una	 sencilla	 camiseta	 blanca	 con	 cuello	 en	 V	 y	 sin sujetador;	 hacía	 frío	 en	 el	 aeropuerto,	 así	 que	 sus	 pezones	 se	 destacaban.	 Ella vestía	básicos	planos	negros	para	completar	el	atuendo,	con	un	reloj	Tory	Burch y	 un	 delgado	 bolso	 Prada.	 Tenía	 el	 pelo	 suelto,	 como	 de	 costumbre,	 cepillado hasta	el	brillo	y	enrollado	en	espirales	sueltas.

Llevaba	 un	 mameluco	 rojo-bombero	 apretado,	 la	 parte	 de	 los	 pantalones cortos	 apenas	 cubría	 la	 parte	 inferior	 de	 mi	 trasero.	 La	 parte	 superior	 tenía	 un cuello	 en	 V	 de	 largo	 completo	 y	 abierto	 que	 había	 tenido	 que	 grabar	 para	 que mis	 tetas	 no	 salieran	 volando.	 Pero	 demonios,	 fue	 una	 mirada	 caliente.	 Tenía tacones	 asesinos	 negros	 y	 unos	 brazaletes	 en	 las	 muñecas	 y	 un	 grueso	 collar negro	 que	 hacía	 juego	 con	 los	 tacones,	 un	 bolso	 del	 tamaño	 de	 una	 correa delgada	y	mi	cabello	trenzado	y	colgado	sobre	un	hombro.	Nos	habíamos	vuelto minimalistas	con	el	maquillaje,	solo	un	poco	de	corrector	y	rubor	y	un	toque	de color	en	nuestros	labios.

Este	 fue	 el	 primer	 día	 del	 resto	 de	 nuestras	 vidas	 y	 estábamos	 decididos	 a celebrar	 llevando	 algo	 totalmente	 diferente	 a	 lo	 que	 probablemente terminaríamos	usando	en	Ketchikan	día	a	día.

Aerie	se	pavoneó	-nunca	se	pavonea-por	la	zona	de	espera	de	la	entrada	y	se tendió	 en	 la	 silla	 a	 mi	 lado;	 se	 sentó	 un	 momento,	 y	 luego,	 como	 era	 su costumbre	 cada	 vez	 que	 teníamos	 algunos	 momentos	 de	 inactividad,	 sacó	 su ukelele	del	estuche	y	se	reclinó	en	la	silla,	agarrando	las	cuerdas	ociosamente.

–¿Quien	era	ese?	–le	pregunte	a	ella.

–¿Quién	era	quién?	–respondió,	examinando	sus	uñas.

–En	el	teléfono,	canalla.	No	te	hagas	la	tonta	conmigo.

–Oh.	Ese	era	Corin.

Sentí	un	extraño	rayo	de	algo	caliente	y	cortante	que	corría	por	mí	y	que,	si no	lo	conociera	mejor,	y	no	fuera	del	todo	idiota,	habría	dicho	que	eran	celos.

–Corin,	 ¿eh?	 –Traté	 de	 parecer	 casual	 y	 no	 afectada,	 y	 lo	 logré	 en	 su mayoría.	–¿Te	llamó?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Lo	llamé,	en	realidad.

–¿Lo	hiciste?

Ella	no	me	estaba	mirando,	lo	que	me	pareció	extraño.

–Sin	querer.

–¿Llamaste	a	Corin…	sin	querer?	–No	pude	evitar	sonar	escéptica.

Ella	asintió.

–Quise	llamar	a	Canaan,	pero	di	con	el	número	equivocado.	Sus	números	de teléfono	 son,	 iguales,	 solo	 diferentes	 por	 un	 solo	 dígito.	 Al	 principio	 también pensé	 que	 estaba	 hablando	 con	 Cane,	 pero	 cuando	 hice	 referencia	 a	 un	 meme que	le	envié	por	correo	electrónico	ayer,	él	no	tenía	ni	idea.

Parpadeé,	porque	su	explicación	no	terminaba	de	cuadrar.

–Aerie,	–Dije,	sonando	como	un	padre	incrédulo.

Ella	me	miró.

–¿Qué?

–¿Estás…	me	estás	mintiendo…	a	 mí?

Ella	resopló.

–Vale.	Llamé	a	Corin	a	propósito.

–¿Por	qué?

Ella	movió	una	uña	de	manicura	francesa	hacia	mí.

–Tenía	curiosidad	por	ver	cómo	reaccionarías	si	lo	hiciera.

–¿Qué?	¿Por	qué?

Ella	sonrió	maliciosamente.

–Porque	 te	  gusta	 Corin,	 y	 lo	 quieres	 para	 ti.	 Y	 estás	 celosa	 de	 que	 yo	 he hablado	con	él	por	teléfono.

–¡No	lo	estoy!	–Grité,	un	poco	demasiado	alto.

–Ahora,	¿quién	está	mintiendo,	T?

Gruñí,	hundiéndome	más	en	la	silla.

–Vale.	Estoy	celosa.	Pero	es	extraño,	y	no	me	gusta,	y	todo	esto	está	mal.	–

La	golpeé	en	el	bíceps	con	mi	teléfono.	–Eres	una	perra.

–Lo	sé.	–Ella	me	golpeó	en	el	hombro.	–Realmente,	sin	embargo,	en	 realidad no	lo	llamé	solo	para	ponerte	celosa.	Aunque	es	gracioso	que	lo	haya	hecho.

Me	reí.

–¿De	qué	hablaste	entonces?

–Oh,	esto	y	aquello.

–Aaaa…

–¿T?

–¿De	qué	 hablaste?

Ella	rió,	una	pequeña	risita	tintineante.

–Solo	 haciéndole	 saber	 que	 estábamos	 a	 punto	 de	 abordar	 nuestro	 avión pronto.

–Ya	envié	un	mensaje	de	texto	a	Corin	y	a	Canaan	con	nuestra	información de	la	puerta,	idiota.

–Oh.	 –Ella	 me	 lanzó	 una	 mirada.	 –Entonces,	 um…	 ¿revelación	 completa?

Realmente	 llamé	 a	 Corin	 por	 accidente,	 pero	 fue	 hace	 un	 par	 de	 días.	 Y

terminamos	hablando	por	unos	minutos.

–Ya	veo,	–dije,	odiando	el	extraño	aguijón	que	sentía	por	muchas	razones.	–

¿Y	de	qué	hablaste	entonces?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Oh,	solo	lo	aburrí	con	los	estúpidos	chismes	de	la	Costa	Este.	Él	era…	frío, conmigo.	 Como,	 un	 poco	 distante.	 Y,	 en	 noticias	 relacionadas	 y	 también interesantes	 que	 olvidé	 compartir	 contigo…	 ¿sabías	 que	 Baxter	 está	 en	 una relación	con	Evangeline	du	Maurier?

–¿Qué?	¡Me	estás	jodiendo!

–¡No!	 De	 verdad.	 Escuché	 rumores	 de	 la	 multitud	 de	 Yale	 de	 que	 rechazó varias	propuestas	de	Thomas	Haverton,	de	todas	las	personas.

–¿Quién	 en	 su	 sano	 juicio	  aceptaría	 una	 propuesta	 de	 ese	 pretencioso	 y flipante	gilipollas?	–dije.	–Él	es	horrible.

–Lo	 se,	 ¿vale?	 Aparentemente,	 sus	 padres	 y	 los	 suyos	 son	 amigos	 de	 por vida,	 y	 Thomas	 siempre	 ha	 estado	 detrás	 de	 Evangeline,	 y	 ella	 sigue rechazándolo.	Lo	cual,	bien	por	ella,	lo	digo,	porque	Thomas	puede	ser	más	rico que	 Midas	 y	 tener	 una	 mandíbula	 absurdamente	 perfecta,	 pero	 es	 vanidoso, arrogante	y	egoísta	además	de	chovinista.	Su	vida	sería	un	infierno	si	alguna	vez se	casa	con	él.

–Tropecé	 con	 él	 una	 vez	 en	 una	 recaudación	 de	 fondos	 en	 el	 Upper	 East Side,	 a	 pesar	 de	 que	 había	 estado	 allí	 con	 una	 mujer	 diferente,	 que	 no	 era Evangeline.	 Turbio,	 turbio,	 turbio.	 –Agitó	 una	 mano	 indicando	 que	 tenía	 más información	sobre	este	tema.

–De	 todos	 modos,	 estaba	 enviando	 un	 correo	 electrónico	 con	 Trina MacCauley,	que	conoce	literalmente	a	todo	el	mundo	y	siempre	tiene	todos	los chismes.	Bueno,	¿adivinas	lo	que	ella	me	dijo?	–Y	sin	esperar	una	respuesta	mía, ella	 dijo:	 –Thomas	 y	 Evangeline	 se	 están	 casando	 de	 repente.	 Evangeline desapareció	 hace	 poco,	 supongo,	 así	 que	 su	 padre	 tenía	 a	 Manhattan	 y	 Beverly Hills	destrozadas	buscándola,	porque	aparentemente	solo…	poof,	desapareció,	y nadie	pudo	encontrarla.

–Y	Corin	estaba	hablando	de	cómo	su	hermano	Baxter,	el	soltero	y	jugador declarado,	 se	 había	 encontrado	 con	 este	 tipo	 de	 princesa	 de	 la	 costa	 este hogareña	que	llamaba	Eva,	que	había	contado	una	historia	sobre	padres	estrictos y	un	imbécil	que	ella	conocía	como	Thomas.	¿Te	suena	familiar?

–Pues	sí,	la	querida	y	malcriada	Evangeline	de	alguna	manera	y	de	todos	los lugares	había	terminado	en	Ketchikan.	Ella	se	encontró	con	Baxter,	y	ellos	tenían algo.	 ¡Pero	 luego	 escuché	 de	 Trina	 que	 los	 du	 Maurier	 han	 alquilado	 el Wadsworth,	y	Thomas	y	Evangeline	se	van	a	casar!

–Puede	que	no	conozca	personalmente	a	Evangeline	pero,	si	es	verdad,	esta historia	me	pone	las	banderas	rojas	en	la	cabeza,	porque	no	se	pasa	de	rechazar múltiples	 propuestas	 de	 matrimonio	 de	 Thomas	 Haverton	 a	 huir	 y	 liarse	 con Baxter	 Badd,	 y	 luego	 volver	 y	 casarse	 con	 Thomas.	 Huele	 a	 manipulación	 o coacción	por	parte	de	Thomas	y	el	Sr.	du	Maurier.

Parpadeé,	absorbiendo	esta	información.

–Entonces,	 ¿Evangeline	 du	 Maurier	 se	 casará	 con	 Thomas	 Haverton?	 Pero

¿ella	está	enamorada	de	Baxter?

Aerie	se	encogió	de	hombros.

–No	 estoy	 del	 todo	 segura.	 Pero	 Corin	 parecía	 interesado	 en	 esta información,	y	a	esos	chicos	no	les	importa	ni	una	mierda	el	cotilleo	de	la	Costa Este,	 lo	 que	 me	 hace	 pensar	 en	 toda	 la	 situación.	 Lo	 que	 lo	 hace	 aún	 más sospechoso	para	mí	es	que	la	boda	es	muy	repentina.	Como	el	anuncio	salió	hace una	 semana,	 y	 la	 boda	 es	 mañana.	 Muy	 repentino.	 Demasiado	 repentino,	 si	 me preguntas.

–¡En	 serio!	 Demasiado	 repentino	 de	 hecho,	 a	 menos	 que	 sea	 una	 boda	 de penalti.

Aerie	rechazó	esa	sugerencia.

–En	 ese	 caso,	 la	 obligarían	 a	 abortar	 y	 mantendrían	 todo	 en	 secreto.	 No harían	una	boda	a	puerta	cerrada.

–Sí,	eso	es	 probablemente	cierto.	–Suspiré.	 –Todavía	es	extraño	 lo	mal	que me	sentí	porque	tu	llamaste	a	Corin.	Nunca	he	estado	celosa	de	ti	por	nada.

–Bueno,	puedo	decirte,	me	sentí	rara	llamándolo.

–¿Qué	quieres	decir?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Solo	 que	 siempre	 estuve	 más	 cerca	 de	 él	 mientras	 crecía.	 Él	 y	 yo	 siempre estábamos	 compartiendo	 todo,	 ¿sabes?	 Como	 si,	 Cor	 fuera	 mi	 chico.	 Mi	 mejor amigo.	Entonces	es	como…	–ella	se	detuvo,	perdida.

–¿Como	perdimos	el	contacto,	dejamos	de	vernos	casi	por	completo	durante unos	 años,	 y	 ahora,	 de	 repente,	 todo	 lo	 que	 está	 entre	 nosotros	 se	 reinicia	 de alguna	manera	extraña?	–sugerí.

–¡Exacto!

El	encargado	de	la	puerta	finalmente	anunció	el	abordaje	de	nuestra	sección del	avión,	por	lo	que	abordamos	y	nos	instalamos	para	el	corto	vuelo	a	Seattle, que	 sería	 seguido	 por	 una	 escala	 rápida	 y	 el	 vuelo	 de	 conexión	 de	 Seattle	 a Ketchikan.

De	 camino	 a	 Seattle,	 bajé	 la	 mesa	 de	 mi	 bandeja,	 puse	 mi	 computadora portátil,	iPad	y	iPhone	en	ella,	y	luego	le	di	un	ligero	codazo	a	Aerie.

–Tu	turno.

Estaba	profundamente	absorta	en	un	hilo	de	Twitter,	y	se	tomó	un	momento para	registrar	que	había	hablado.

–¿Qué?

Le	arrebaté	el	teléfono	de	la	mano.

–Todos	los	dispositivos	en	la	mesa.

Ella	parpadeó	hacia	mí.

–Um.	 ¿Realmente	 queríamos	 decir	 que	 no	 hay	 contacto	 con	  nadie?	 Pensé que	solo…	ya	sabes…	¿revisar	las	notificaciones	con	menos	frecuencia?

Me	reí.

–Nop.	Los	estamos	cerrando.

–¿Qué	pasa	si	alguien	necesita	contactarnos?

Le	fruncí	el	ceño.

–Ese	es	todo	el	punto	de	esto,	A…	así	 que	 nadie…	 y	 me	 refiero	 a	  nadie…

puede	contactarse	con	nosotras.

–¿Ni	siquiera	mamá?

– Especialmente	 mamá.	 Nos	 llevaría	 en	 un	 avión	 a	 Manhattan	 en	 menos	 de doce	horas.

Aerie	frunció	el	ceño.

–¿Le	informamos	oficialmente	sobre	nuestra	decisión	de	irnos	a	la	fuga?

–¿A	la	 fuga?	¿Estamos	en	un	drama	policial	de	los	ochenta	ahora?	–Apagué su	teléfono,	seguí	con	todos	mis	dispositivos.	–Sí,	le	envié	un	correo	electrónico mientras	estábamos	en	Italia,	y	sé	que	Lacy	también	ha	hablado	con	ella.

El	ceño	de	Aerie	se	profundizó.

–¿Enviaste	 un	  correo	 electrónico	 a	 nuestra	  madre	 para	 informarle	 que estábamos	renunciando	y	saliendo	de	la	red	pública?

–¡Sí!

Aerie	se	rió.

–Oh	 Dios	mío.	Entonces,	¿qué	le	dijiste?

–Que	 necesitábamos	 un	 tiempo	 a	 solas	 de	 todo	 y	 de	 todos	 para	 volver	 a evaluar	nuestros	objetivos	de	vida,	y	que	estaríamos	fuera	de	comunicación,	total e	indefinidamente,	hasta	que	decidiéramos	lo	que	queríamos	hacer.

–¿Ella	respondió?

Me	encogí	de	hombros.

–No	 se.	 No	 lo	 he	 comprobado	 Principalmente	 porque	 tengo	 miedo	 de	 su respuesta.

–¡Va	a	ser	absolutamente	nuclear!	¿Le	dijiste	a	dónde	vamos?

–¿Estás	 loca?	 Aparecería	 e	 intentaría	 literalmente	 arrastrarnos	 de	 regreso.

Todo	este	asunto	que	hemos	estado	haciendo	durante	los	últimos	cinco	años	ha sido	su	idea,	A.	Ese	es	todo	el	punto	de	esto.	Necesitamos	tomarnos	el	tiempo	y reevaluar	lo	que	realmente	queremos	para	nosotros	mismos,	sin	que	mamá	haga su	 rutina	 de	  mamager	 e	 intente	 forzarnos	 a	 cumplir	  sus	 sueños	 fallidos	 de	 ser modelo.

Aerie	 sacó	 su	 iPad	 y	 su	 computadora	 portátil	 de	 su	 bolso.	 Ella	 encendió	 su computadora	portátil,	se	conectó	a	la	conexión	Wi-Fi	durante	el	vuelo	y	levantó sus	correos	electrónicos.

–¿Me	mandaste	un	CC	del	correo	electrónico?

–Claro.

Ella	 actualizó	 su	 correo	 electrónico,	 creando	 un	 bombardeo	 de	 nuevos correos	electrónicos,	en	su	mayoría	basura,	que	hizo	clic	hasta	que	llegó	al	hilo entre	mamá	y	yo.

De:	TaterTot@zmail.co m

Para:	Rachel.KingsleyUWS@zmail.com

CC:	Aerie.Kingsley@zmail.com

Asunto:	 Noticias	importantes

 

Querida	mamá:

Aerie	 y	 yo	 hemos	 decidido	 oficialmente	 tomar	 un	 permiso	 de	 ausencia	 indefinido	 para modelar. 

Estamos	 hartas	 de	 todo,	 mamá.	 Este	 fue	 tu	 sueño,	 no	 el	 nuestro,	 y	 nos	 hemos	 divertido, pero	necesitamos	tiempo	para	decidir	por	nosotras	mismas	lo	que	realmente	queremos	hacer  con	nuestras	vidas.	Lo	siento	por	el	correo	electrónico,	pero	si	te	damos	incluso	una	pulgada de	espacio	para	hablar,	nos	harás	volver	al	juego	más	rápido	de	lo	que	podamos	parpadear. 

Y	ya	no	vamos	a	hacer	todo	a	tu	manera.	Te	amamos,	y	estamos	eternamente	agradecidas por	 todo	 lo	 que	 nos	 has	 dado,	 y	 todo	 lo	 que	 has	 hecho	 por	 nosotras,	 y	 lo	 duro	 que	 has trabajado	para	llevarnos	a	donde	estamos	ahora.	Realmente	queremos	decir	esto. 

Pero	tenemos	que	hacer	cosas	por	nosotras	mismas,	ahora.	Buscar	nuestro	propio	camino. 

Estamos	bien,	lo	prometo.	Esto	no	es	solo	lo	que	queremos,	sino	lo	que	realmente,	realmente NECESITAMOS.	Espero	que	puedas	entender. 

Solo	 para	 confirmar,	 esto	 no	 es	 una	 broma	 y	 de	 lo	 contrario	 no	 hay	 otra	 forma	 de convencernos.	 Estamos	 cerrando	 nuestros	 teléfonos,	 iPads	 y	 computadoras	 portátiles.	 No revisaremos	 el	 correo	 electrónico,	 no	 tomaremos	 llamadas	 telefónicas	 y	 no	 revisaremos	 las redes	sociales. 

Te	quiero, 

 

Tater	Tot. 

Aerie	soltó	un	suspiro.

–Wow.	Realmente	no	dejaste	ningún	golpe,	¿verdad?

Me	encogí	de	hombros.

–Nop.	No	soy	un	tirador	de	puñetazos,	en	caso	de	que	te	pierdas	eso	de	mí.

Ella	rió.

–¿Lo	has	firmado	'Tater	Tot'?	¡Mamá	no	te	ha	llamado	así	desde	que	tenías once	años!

–De	hecho,	hice	esa	cuenta	de	correo	electrónico	específicamente	para	enviar ese	correo	electrónico	a	mamá.	Voy	a	cerrarlo	de	nuevo	en	algún	momento.

–Pero…	¿Tater	Tot?

–Odiaba	 cuando	 mamá	 me	 llamaba	 así.	 ¿Recuerdas	 lo	 balístico	 que	 me ponía?

Aerie	se	rió.

–Hiciste	una	huelga	de	hambre	hasta	que	dejó	de	llamarte	así.

–En	realidad,	dejé	de	comer	cuando	mamá	estaba	cerca.	Me	colé	y	comí	en medio	de	la	noche,	hasta	ponerme	enferma,	–dije.

Aerie	se	rió.

–¡Pequeño	 ladrón	 furtivo!	 ¡Creí	 que	 realmente	 te	 estabas	 muriendo	 de

hambre!

–Te	 habrías	 agrietado	 si	 lo	 hubieras	 sabido.	 –Le	 di	 un	 golpe	 en	 la	 frente.	 –

Mamá	siempre	ha	sido	capaz	de	hacerte	flaquear.

Ella	suspiró.

–Esto	 es,	 lamentablemente,	 muy	 cierto.	 ¿Ella	 pone	 esa	 mirada,	 la	 ceja	 y	 el silencio?	Simplemente	no	puedo	manejarlo.

–Solo	tienes	que	esperarla.	Al	final	se	frustra,	y	luego	puedes	convertirla	en una	agradable	y	ruidosa	fiesta	de	gritos,	y	luego	se	pone	furiosa	y	te	envía	a	tu habitación,	 y	 luego	 se	 olvida	 de	 todo	 un	 par	 de	 horas	 más	 tarde.	 Ella	 es consistente	sobre	eso,	sin	nada	más.

Aerie	me	miró	furiosamente.

–¿Tuviste	 esta	 táctica	 durante	 toda	 nuestra	 vida,	 pero	 nunca	 pensaste compartirla?

–¡Pensé	que	lo	sabías!

–No,	no	lo	sabía!	¿Por	qué	crees	que	siempre	estaba	soltando	la	lengua?

–Me	castigaron	durante	dos	semanas	por	Amos	Doherty	y	todo	ese	incidente con	el	quinto	de	Jack	Daniels.

Aerie	inclinó	su	cabeza	hacia	atrás	contra	el	reposacabezas.

–¡Dios	mío,	estaba	tan	enojada	contigo!

–Ni	 siquiera	 bebí	 nada	 de	 ese	 whisky,	 ¿sabes?	 Eso	 fue	 todo	 Amos,	 Nate, Lane	y	Louise.

Aerie	se	encogió	de	hombros	con	descaro.

–¡Eras	 una	 mala	 chica!	 Siempre	 estabas	 a	 escondidas	 y	 arrastrándome contigo	la	mitad	del	tiempo.	Estaba	castigada	casi	tanto	como	tú.

–Oh	mierda.	Siempre	te	saliste	de	esto,	y	yo	tomé	la	culpa.

–Podrías	esperar	a	mamá	y	todo	eso,	pero	siempre	fuiste	inútil	para	salir	de problemas.

–Sí,	y	el	problema	era	mi	segundo	nombre.

–Eso,	mi	querida	pequeña	Tater	Tot,	no	es	un	shock	para	mí	ni	para	nadie.

–Esa	no	fue	una	invitación	para	llamarme	Tater	Tot,	Aerie.

–Claro	que	fue…	Tater	Tot.

–Cambiaré	tu	pasta	de	dientes	por	lubricante	si	me	llamas	así.

Ella	se	rió	una	vez	más.

–Aún	lo	odias.	Acabas	de	enviar	ese	correo	electrónico	como	una	forma	de sacarle	un	dedo	a	mamá.

–Cierto.

Eché	un	vistazo	a	su	laptop.

–¿Ya	respondió	ella?

Su	 computadora	 portátil	 parpadeó,	 entonces,	 cuando	 llegó	 un	 correo electrónico.

De	nuestra	madre

En	mayúsculas.

DE:	Rachel.KingsleyUWS@zmail.com

PARA:	TaterTot@zmail.com

CC:	Aerie.Kingsley@zmail.com

ASUNTO:	Noticias	importantes

 

¡¡¿¿¿HAS	 PERDIDO	 TU	 CABEZA,	 MALDICIÓN???!!	 NO	 ESTÁS	 RESPONDIENDO	 DE

TUS	TELÉFONOS,	NO	ME	ESTÁS	MENSAJANDO	EN	TWITTER,	FB	O	INSTAGRAM.	¡ESTOY

TAN	 FURIOSA	 CONTIGO!	 ¡ESTA	 ES	 LA	 COSA	 MÁS	 IRRESPONSABLE	 QUE	 HAS	 HECHO

ALGUNA	 VEZ!	 VAS	 A	 ARRUINAR	 TU	 CARRERA,	 Y	 NO	 VOY	 A	 AYUDARTE	 A RECONDUCIRLO.	 TRAE	 TU	 IDIOTA	 Y	 FLACO	 CULO	 DE	 VUELTA	 A	 AHORA	 ANTES	 DE

QUE	VAYA	A	BUSCARTE. 

 

PS:	¿Tater	Tot?	¿En	serio? 

 

Mamá

Todo	en	mayúsculas,	además.	Wow.

Aerie	me	miró.

–Entonces…	¿respondemos?

Cerré	la	computadora	portátil.

–Nop.

–Quizás	 deberíamos	 responder.	 Ella	 realmente	 enviará	 una	 cacería	 humana.

Tendremos	al	FBI	buscándonos.

Suspiré	y	volví	a	abrir	el	laptop.

–Vale.

Escribí	una	respuesta:

De:	TaterTot@zmail.com

Para:	Rachel.KingsleyUWS@zmail.com

CC:	Aerie.Kingsley@zmail.com

Asunto:	Noticias	importantes

 

Mama, 

 

Entiendo	 que	 estés	 molesta,	 pero	 realmente	 tenemos	 que	 hacer	 esto.	 Lo	 siento,	 realmente	 lo hago.	 Sé	 que	 no	 lo	 entiendes,	 y	 probablemente	 nunca	 lo	 harás.	 Por	 favor	 no	 envíes	 a	 nadie buscándonos,	 realmente	 estamos	 seguras	 y	 haciendo	 esto	 por	 nuestra	 propia	 voluntad. 

¿Recuerdas	cuando	escapábamos	cuando	teníamos	8	años	porque	no	nos	dejabas	comer	pastel en	 el	 desayuno?	 Esto	 no	 es	 así	 en	 absoluto.	 Somos	 adultos,	 madre.	 Y	 cuando	 te	 dije	 que	 no estábamos	revisando	nuestros	dispositivos,	no	estaba	bromeando.	Estamos	enviando	esto	desde un	avión,	y	no	enviaremos	más	correspondencias	hasta	el	momento	que	consideremos	oportuno. 

Realmente	te	queremos. 

¡Te	quiero! 

 

Tater	Tot	y	Aerie	Bird

Aerie	chilló.

–¿Aerie	Bird?	¿Has	perdido	la	cabeza?	Tienes,	realmente	tienes,	¿no?	¿Aerie Bird?	¡Odio	ese	apodo!

Me	reí	maniáticamente.

–¡Lo	sé!	Es	por	eso	que	esto	es	muy	divertido.	De	esta	forma,	ella	sabe	que no	estamos	secuestradas,	y	es	una	forma	de	asustarla	un	poco.

Ella	me	miró	especulativamente.

–¿Por	qué	haces	eso?	¿Por	qué	enojarla?

Suspiré.

–Principalmente	 porque	 me	 molesta	 la	 forma	 en	 que	 ella	 nos	 llevó	 al modelaje.

–Oh,	sal	de	ahí,	T,	te	has	divertido.	Además,	hemos	ganado	mucho	dinero.	Si no	 hubiéramos	 hecho	 lo	 de	 modelar,	 estaríamos	 en	 la	 ruina	 de	 los	 estudios universitarios	en	este	momento.

Asentí	y	me	encogí	de	hombros	al	mismo	tiempo.

–Sí,	 ha	 habido	 momentos	 divertidos.	 Pero…	 nunca	 fue	 lo	 que	 realmente quería.

–¿Qué	piensas	que	 quieres,	entonces?

Negué	con	la	cabeza.

–No	tengo	idea.	Algo	mentalmente	desafiante	y	algo	creativo.	–Me	quedé	en silencio	 por	 un	 momento,	 pensando.	 –¿Recuerdas	 en	 la	 escuela	 secundaria?

¿Todos	esos	proyectos	que	solíamos	hacer?	¿Pintaríamos	murales	locos,	y	luego haríamos	algo	multimedia,	con	madera,	pegamento,	alambres	de	cobre	y	pasta	de dientes,	 y	 luego	 escribiríamos	 una	 obra	 de	 teatro	 y	 lo	 representaríamos	 y	 lo grabaríamos	en	YouTube,	y	luego	pretenderíamos	que	estábamos	en	una	banda	y escribir	 todas	 estas	 canciones	 y	 tocarlas	 y	 esas	 cosas?	 Nos	 divertimos	 mucho siendo	 pequeñas	 nerds	 artísticas,	 y	 no	 nos	 importó	 una	 mierda.	 ¡Fuimos	 tan geniales!	 Y	 ahora	 simplemente…	 posamos	 medio	 desnudas	 para	 los	 hombres mayores	 lascivos,	 o	 para	 hombres	 viejos	 de	 mirada	 lasciva	 que	 pueden masturbarse	con	nuestras	fotos	de	Instagram	semidesnudas.	Eso	no	es	arte,	es…

eso	es	solo	cojear.	Lo	odio,	y	odio	en	lo	que	nos	hemos	convertido.

Aerie	estuvo	en	silencio	mucho	tiempo.

–Extraño.	 He	 estado	 pensando	 en	 tratar	 de	 salir	 del	 mundo	 de	 Instagram	 y hacer	más	para	revistas	e	imprimir	publicaciones.

–Oh.	Suena	interesante,	pero	no	sería	para	mí.

–Si	 terminamos	 haciendo	 cosas	 diferentes,	 no	 va	 a	 ser	 raro	 para	 nosotras

¿verdad?	–preguntó	Aerie.

–Oh.	–Negué	con	la	cabeza,	y	pasé	mis	dedos	por	su	cabello.	–No.	Siempre

seremos	versiones	gemelas.	No	importa	qué.

Con	nuestros	dispositivos	apagados,	terminamos	activando	una	rom-com	en el	 entretenimiento	 a	 bordo,	 que	 solo	 obtuvimos	 a	 la	 mitad	 antes	 de	 aterrizar.

Hubo	 una	 copia	 de	 seguridad	 en	 la	 pista,	 que	 terminó	 comiendo	 en	 nuestra escala.	 Cuando	 finalmente	 llegamos	 a	 la	 terminal	 SEA	 tuvimos	 que	 correr	 a	 la siguiente	 puerta	 como	 si	 nuestras	 colillas	 estuvieran	 en	 llamas.	 Apenas	 lo logramos,	 y	 nos	 sentamos	 en	 nuestros	 asientos	 justo	 antes	 de	 que	 cerraran	 las puertas.

El	 vuelo	 a	 Ketchikan	 fue	 corto,	 y	 estábamos	 aterrizando	 antes	 de	 que realmente	 nos	 instalamos.	 Por	 supuesto,	 estamos	 acostumbrados	 a	 vuelos	 de larga	distancia	de	un	punto	del	globo	a	otro,	por	lo	que	el	vuelo	de	dos	horas	se sintió	como	si	apenas	comenzara	antes	de	aterrizar.

Cuando	 estábamos	 saliendo	 de	 la	 pasarela,	 Aerie	 se	 volvió	 hacia	 mí,	 con pánico	en	su	rostro.

–¿Alguna	vez	le	dijimos	a	Canaan	y	Corin	cuando	estábamos	aterrizando?

Me	reí.

–Eres	una	cabeza	hueca,	A,	oh	dios	mío.	–	ILe	di	unas	palmadas	en	la	cabeza burlonamente.	 –Sí,	 Aerie,	 les	 envié	 un	 mensaje	 de	 texto	 a	 ambos	 sobre	 la información	del	vuelo	y	les	dije	que	necesitaríamos	un	aventón	desde	el	ferry.

–Sin	embargo,	todavía	no	tenemos	donde	quedarnos.	–Ella	dijo	esto	mientras nos	dirigíamos	al	reclamo	de	equipaje.

Dejé	de	caminar	y	la	miré	como	si	hubiera	tenido	una	cabeza	extra.

–Um,	estás	bromeando	¿verdad?

Ella	miró	hacia	atrás	sin	comprender.

–¿Qué	quieres	decir?

–¿Abuela	y	abuelo?	¿Poseen	un	B&B?	¿Recuerdas?

–Oh.	 Claro.	 Realmente	 soy	 un	 cabeza	 hueca,	 ¿verdad?	 –Ella	 suspiró.	 –

¿Saben	que	estamos	llegando?

–Les	 envié	 un	 correo	 electrónico	 hace	 unos	 días	 para	 decirles	 que regresaríamos	a	Ketchikan	por	un	tiempo.	Dijeron	que	podíamos	quedarnos	con

ellos	si	queríamos	y	solo	llamar	cuando	volviéramos.

–Bien.	 –Hizo	 una	 pausa	 para	 tomar	 dos	 de	 sus	 maletas	 de	 la	 cinta transportadora,	y	luego	me	miró.	–No	soy	 realmente	una	cabeza	hueca,	¿verdad?

Me	reí	y	la	llevé	para	un	abrazo	de	oso,	apretando	hasta	que	chilló.

–Olvidas	 cosas	 triviales,	 pero	 es	 porque	 siempre	 estás	 pensando	 en	 cosas importantes.	Tiendo	a	barajar	esas	cosas	y	no	pensar	en	ello	hasta	que	todo	sea un	torbellino	y	estoy	en	medio	de	un	ataque	de	pánico	completo.

–Sí,	eres	una	especie	de	chico,	no	tienes	que	lidiar	con	las	emociones.	–Ella me	empujó	y	agarró	una	de	mis	maletas	de	la	cinta	transportadora.	–No	sé	cómo lo	haces…	no	piensas	en	las	cosas.

Recogimos	el	resto	de	nuestro	equipaje	y	yo	me	dirigí	hacia	la	salida.

–No	 es	 que	 no	 piense	 en	 ellos,	 es	 que	 escogí	 intencionalmente	 pensar	 en cosas	 prácticas	 en	 su	 lugar,	 así	 que	 no	 tengo	 que	 lidiar	 con	 lo	 emocional	 hasta que	esté	lista.

–Entonces,	 ¿eso	 es	 lo	 que	 estás	 haciendo	 ahora,	 sobre	 finalmente	 estar	 de vuelta	en	Ketchikan	y	ver	a	los	chicos?

Suspiré	cuando	llegamos	a	la	salida	que	conduce	al	ferry,	que	nos	llevaría	a la	ciudad	desde	el	aeropuerto.

–Sí,	como	una	cuestión	de	hecho.	Si	pienso	en	algo	de	eso,	me	voy	a	asustar.

–Quiero	 decir,	 es	 todo	 lo	 que	 puedo	 pensar.	 Estamos	 en	  casa.	 ¡Estamos	 en Ketchikan!	¡Estamos	a	punto	de	ver	a	Canaan	y	Corin!	¿Cómo	no	te	puedes	estar volviendo	loca	sobre	esto?

–Porque…	no	sé.	Es	solo	como	soy.	No	me	gusta	enloquecer,	especialmente no	 en	 público.	 Me	 gusta	 enloquecer	 sola,	 preferiblemente	 en	 una	 habitación oscura,	bajo	las	sábanas,	mientras	duermes.

–¿Por	qué?

–¡Porque	 es	 vergonzoso!	 Tener	 una	 especie	 de	 crisis	 emocional	 frente	 a	 un grupo	de	extraños	es	mi	peor	pesadilla.

–¿A	quién	le	importa	una	mierda	lo	que	otras	personas	piensan?	Todos	tienen emociones,	y	no	hay	vergüenza	en	dejarlas	salir.	–Ella	me	siguió	al	ferry,	que	era

la	 única	 forma	 de	 llegar	 desde	 el	 aeropuerto	 a	 Ketchikan,	 y	 tomamos	 asiento cerca	del	frente,	nuestras	maletas	y	equipaje	de	mano	se	apilaron	a	nuestro	lado.

Negué	con	la	cabeza.

–Algunas	cosas	son	privadas.	–Observé	cómo	el	agua	se	precipitaba	más	allá de	la	ventana,	y	luego	de	unos	minutos,	me	volví	hacia	Aerie.	–¿Todavía	piensas en	Ketchikan	como	en	casa?

Ella	no	respondió	de	inmediato.

–Um…	 si,	 ¿mas	 o	 menos?	 Si	 pienso	 en	  casa,	 esto	 es	 lo	 que	 viene	 a	 mi mente,	no	el	apartamento	de	mamá.

–Yo	también.	–Hice	una	pausa,	y	luego	le	disparé	una	sonrisa.	–Ya	sabes,	en la	dirección	de	correo	electrónico	de	mamá,	el	U-W-S	en	realidad	representa	el Upper	 West	 Side,	 que	 es	 donde	 está	 su	 condominio.	 Para	 ella,	 esa	 dirección	 es una	característica	de	identificación,	en	la	medida	en	que	es	parte	de	su	dirección de	correo	electrónico.

Aerie	soltó	una	carcajada.

–¡Ni	hablar!

Asentí,	riéndome	con	ella.

–De	verdad	–Suspiré.	–Pero…	esa	es	mamá	para	ti.	Quiero	decir,	me	encanta la	mierda	de	ella,	pero	ella	también	me	molesta	su	mierda.

Y	 luego,	 el	 transbordador	 estaba	 atracando	 y	 desembarcando,	 mientras intentábamos	 maniobrar	 tres	 maletas	 cada	 uno,	 además	 de	 bolsos	 y	 nuestras bolsas	 portátiles	 y	 el	 estuche	 de	 ukelele	 de	 Aerie.	 Quería	 buscar	 a	 los	 chicos, pero	requería	toda	mi	atención	hacer	malabares	con	todo	mi	equipaje	que,	para ser	justos	conmigo,	contenía	literalmente	todo	lo	que	tenía.

Lo	 olí	 primero:	 colonia	 picante	 y	 discreta	 cubierta	 de	 desodorante	 y	 otros aromas.	Y	entonces	vislumbré	una	mano	derecha,	masculina,	fuerte,	con	pesados anillos	 de	 plata	 en	 varios	 dedos,	 y	 un	 código	 de	 barras	 tatuado	 en	 la	 parte posterior	 con	 más	 tinta	 envolviendo	 la	 muñeca	 y	 el	 antebrazo.	 La	 mano	 agarró las	 manijas	 de	 dos	 de	 mis	 maletas	 con	 ruedas,	 y	 luego	 la	 mano	 izquierda, también	 decorada	 con	 anillos	 y	 un	 tatuaje	 en	 3D	 en	 escala	 de	 grises	 con	 un símbolo	de	infinito,	se	levantó	y	tomó	mi	equipaje	de	mano	de	mi	hombro.

En	solo	unos	segundos,	mis	ojos	tomaron	un	tatuaje	de	dragón	rojo	brillante de	estilo	chino,	y	entre	las	vueltas	del	dragón	se	tejieron	notas	musicales;	Podía leer	música,	y	reconocí	la	melodía	como	la	melodía	del	primer	sencillo	exitoso de	 Bishop's	 Pawn,	 -Tu,	 Yo,	 Nosostros-,	 que	 se	 había	 vuelto	 platino	 en	 algo	 así como	 dos	 semanas.	 Llevaba	 una	 camiseta	 negra	 ajustada,	 las	 mangas	 tensas alrededor	de	sus	bíceps,	ocultando	el	resto	de	su	manga	del	tatuaje.

Y	luego	su	cara.	Mandíbula	afilada,	oscura	con	barba	incipiente.	Anillo	labial en	 el	 centro	 de	 su	 labio	 inferior,	 pómulos	 altos	 y	 esos	 ojos,	 dios	 esos	 ojos.

Marrón,	 moca	 y	 chocolate	 y	 amarillo,	 penetrante	 e	 inteligente	 y	 divertido.	 Su cabello,	los	lados	recién	afeitados,	la	parte	superior	recortada	en	un	lindo	nudo.

Los	 tejanos	 desgarrados,	 ajustados	 y	 desteñidos,	 decorados	 generosamente con	 garabatos	 de	 Sharpie,	 algunos	 se	 desvanecieron	 casi	 hasta	 la	 ilegibilidad, algunos	nuevos,	en	los	muslos	y	alrededor	de	las	rasgaduras.	Botas	de	combate, con	la	pantorrilla	alta,	entrelazadas	hasta	la	mitad,	la	lengua	colgando	sin	apretar hacia	adelante,	los	jeans	cubiertos	con	una	perfección	casual	en	la	abertura.	Puño de	 cuero	 alrededor	 de	 su	 muñeca	 izquierda,	 anillos	 en	 la	 mitad	 de	 sus	 dedos.

Pendientes	en	los	lóbulos	de	sus	orejas	y	alrededor	del	caparazón	superior.

Corin,	en	toda	su	gloria	de	estrella	de	rock.

Dios,	él	era	maravilloso.

Tenía	mi	equipaje	en	una	mano,	y	con	la	otra	extendió	la	mano	y	tiró	de	mi trenza.

–Tate.	¿Qué	pasa?

En	 persona,	 su	 voz	 era…	 tan	 sexy.	 Un	 rastro	 de	 raspador,	 no	 demasiado profundo,	 seguro,	 casi	 arrogante,	 pero	 no	 del	 todo.	 Su	 voz	 resonó	 en	 mis entrañas	y	más	abajo,	mucho	más	abajo.	Su	voz	hizo	que	mis	muslos	temblaran y	mi	núcleo	se	calentara.

–Corin.	Hey.

Sabía	 que	 Canaan	 y	 Aerie	 estaban	 en	 algún	 lugar	 cerca,	 pero	 por	 el momento,	 todo	 lo	 que	 podía	 hacer	 era	 mirar	 fijamente,	 empapándome	 de	 la belleza	 que	 era	 Corin	 Badd.	 Estaba	 mirando,	 y	 lo	 sabía,	 y	 él	 estaba	 mirando hacia	atrás,	y	era	tenso,	incómodo	y	extraño,	porque	por	una	vez	no	pude	pensar en	nada	que	decir.

–Dios,	estás	caliente,	–Me	escuché	decir.	–Quiero	lamer	tu	anillo	de	labios.

Oh.	Mi.	DIOS.	¿Acabo	de	decir	eso?	¿En	voz	alta?

Arqueó	las	cejas	y	sacó	la	lengua	para	que	el	anillo	de	su	lengua	golpeara	sus dientes.

–Me	han	dicho	que	mi	anillo	en	la	lengua	hace	cosas	increíbles	cuando	voy	a lamer…	–Deslizó	su	mirada	por	mi	cuerpo,	haciendo	una	pausa	significativa	en la	unión	de	mis	muslos.

Mis	 mejillas	 ardieron,	 y	 mi	 coño	 se	 estremeció,	 y	 mi	 estómago	 se	 cayó	 y luego	inmediatamente	se	disparó	en	mi	garganta.

–Um.	Quiero	decir.	Um.

–Solías	ser	un	poco	más	detallado	que	esto,	Tate.	¿Estás	bien?

Quería	que	tirara	de	mi	trenza	otra	vez,	y	todo	lo	que	podía	pensar	era	cómo se	sentiría	su	anillo	de	lengua	contra	mi	clítoris,	y	las	palabras	simplemente	no acudieron	 en	 mi	 ayuda	 en	 este	 momento.	 Que	 era,	 como	 él	 había	 señalado, extremadamente	inusual	para	mí.

Nunca	 me	 quedé	 sin	 palabras.	 Nunca	 me	 tropecé	 o	 equivoqué	 sobre	 mis palabras,	mucho	menos	se	quedé	atascada	en	un	 um.

Parpadeé	con	fuerza	y	aparté	los	pensamientos	inapropiados	de	mi	cabeza.

–Lo	siento	lo	siento.	Solo	estoy	jet-lag.

La	sonrisa	de	Corin	fue	divertida.

–Viniste	de	Los	Ángeles,	por	Seattle.	Misma	zona	horaria.

–Sí,	pero	tuvimos	muchos	viajes	antes	de	eso.

–¿De	 veras?	 –	 Su	 tono	 de	 voz	 me	 dijo	 que	 no	 lo	 estaba	 creyendo.	 Él	 se inclinó	 cerca	 de	 mí.	 –¿Traes	 esa	 camisa	 que	 llevabas	 puestas	 cuando	 tuvimos Skyped	la	otra	noche?	Me	gusta	esa	camisa.

Ohhhh	mierda.

–Puedo	tenerla	en	alguna	parte.

–Deberías	ponértela	otra	vez.

–Estaba	bebiendo	esa	 noche,	–murmuré,	–No	 estaba	en	mi	 mejor	estado	de ánimo.

Se	pasó	la	lengua	por	el	labio	y	el	anillo	de	su	lengua	chocó	contra	el	anillo de	su	labio.

–Tate,	nena,	conoces	a	mis	hermanos	y	ayudo	a	llevar	el	Badd	ahora,	¿vale?

Tenemos	mucha	bebida.

–¿Es	eso	así?

Se	 inclinó	 aún	 más	 cerca,	 y	 pude	 oler	 el	 café	 en	 su	 aliento.	 Sus	 ojos	 se posaron	en	los	míos,	trazando	sobre	la	columna	de	mi	garganta	hasta	mi	escote, que	 fue,	 sin	 duda,	 exhibido	 en	 este	 atuendo	 particular,	 que	 pude	 o	 no	 haber elegido	específicamente	para	este	propósito,	para	esta	reunión.

–Tu	 look	 parece	 que	 con	 un	 mal	 movimiento	 podrías	 tener	 un	 mal funcionamiento	en	este	momento,	–dijo,	dejando	que	su	mirada	perdurara.

Moví	mi	torso	de	lado	a	lado.

–Están	fijados	en	su	lugar,	–dije.	–No	escapando	esta	vez.

Sus	ojos	se	hincharon	un	poco	mientras	miraba	mis	tetas	oscilar.

–Maldita	sea.	Es	una	verdadera	pena.	–Volvió	su	mirada	a	la	mía.	–Aún	así, un	infierno	de	vista.	Te	ves	bastante	jodidamente	caliente.

–Todos	hemos	crecido,	¿eh?

–Creo	 que	 sí.	 –Tiró	 de	 mi	 trenza	 de	 nuevo,	 retrocediendo.	 –El	 camión	 está estacionado	bastante	cerca.	Deberíamos	bajar	del	muelle.

De	 alguna	 manera,	 él	 tenía	 todo	 mi	 equipaje	 más	 mi	 equipaje	 de	 mano,	 así que	 todo	 lo	 que	 llevaba	 era	 mi	 bolso,	 y	 lo	 estaba	 haciendo	 parecer	 fácil.	 Lo seguí,	 lo	 que	 fue	 al	 menos	 un	 80%	 una	 estratagema	 para	 ver	 cómo	 se	 veía	 su trasero.	¿Veredicto?	Malditamente	increíble.

Canaan	caminaba	junto	a	Corin,	unos	pasos	por	delante	de	Aerie	y	yo,	y	él también	estaba	transportando	todas	sus	cosas.

Aerie	se	inclinó	cerca,	susurrándome	al	oído.

–¡Oh	por	Dios,	T!	¡Son	incluso	más	calientes	en	persona	de	lo	que	esperaban

en	Skype!

–Corin	 insinuó	 que	 se	 bajaba,	 –Dije,	 y	 de	 nuevo,	 esto	 simplemente	 salió espontáneamente.

Aerie	chisporroteó,	tapándose	la	boca	con	una	mano.

–¡Tate	Kingsley!	¡Hemos	estado	aquí	menos	de	cinco	minutos!

–Simplemente…	surgió,	–dije.

Ella	rió	de	nuevo.

–Maldita	niña,	trabajas	rápido.

En	ese	momento	exacto,	Canaan	se	giró	para	mirar	por	encima	del	hombro, guiñando	un	ojo	maliciosamente.	Lo	cual,	supuse,	era	para	Aerie.

La	miré.

–No	más	rápido	que	tú,	algo	me	dice.

Ella	se	encogió	de	hombros	recatadamente.

–No	hubo	mención	de	que	alguien	bajara,	–dijo.

–Él	solo	te	guiñó	un	ojo,	y	fue	un	guiño	muy	significativo.

Llegamos	al	área	de	estacionamiento	y	Canaan	arrojó	el	equipaje	de	Aerie	en la	cama	de	su	camioneta,	un	Silverado	grande	y	nuevo,	con	cabina	de	pasajeros.

–Ustedes	dos	damas	son	increíblemente	bellas,	–Corin	intervino,	dejando	mi equipaje	al	lado	del	de	Aerie	y	luego	abriendo	la	puerta	del	acompañante,	–pero has	estado	muy	frío	tu	vida	entera.	Eres…	aún	más	hermosa	ahora	que	nunca.

Subí	y	él	dudó	antes	de	cerrar	la	puerta	detrás	de	mí.

–Gracias,	Corin.	–Le	sonreí	y	me	resultó	difícil	mirar	hacia	otro	lado.	–Qué caballeroso	de	tu	parte,	abriéndome	la	puerta.

Se	inclinó	hacia	la	puerta,	acercándose	a	mí	antes	de	que	pudiera	reaccionar.

Lo	 olí,	 un	 aroma	 masculino	 embriagador,	 y	 luego	 su	 rasuradura	 rascó	 mi	 piel cuando	tocó	con	sus	labios	mi	mejilla,	susurrando.

–No	leas	demasiado.	Solo	lo	hago	por…	motivos	personales.

Después	de	instalar	a	Aerie	en	el	camión,	los	chicos	subieron	al	auto,	Corin detrás	 del	 volante	 y	 Canaan	 detrás	 de	 él	 en	 el	 asiento	 del	 pasajero,	 al	 lado	 de Aerie.

–Entonces,	–pregunto	Corin,	–¿a	dónde?

–Al	B&B	del	abuelo	y	la	abuela,	–dijo	Aerie.

Al	mismo	tiempo,	dije:

–Tu	lugar.

Corin	se	rió	entre	dientes.

–Qué	 tal	 si	 dividimos	 la	 diferencia	 y	 vamos	 a	 Badd's	 a	 tomar	 una	 copa,	 y vosotras	dos	podéis	aclarar	sus	historias.

Aerie	se	inclinó	hacia	delante	para	poner	sus	labios	en	mi	oído.

–¿Qué	  demonios	 estás	 haciendo?	 –Ella	 siseó.	 –Dijiste	 que	 nos	 quedábamos con	la	abuela	y	el	abuelo.

Giré	 en	 su	 lugar	 mientras	 Corin	 salía	 del	 estacionamiento	 del	 muelle	 del ferry	y	se	dirigía	a	la	ciudad.

–Eso	fue	 antes,	–Siseé	de	vuelta.

–¿Antes	de	que?

Miré	 significativamente	 a	 Corin,	 y	 luego	 a	 Canaan,	 con	 los	 ojos	 muy abiertos,	tratando	de	implicar	toda	una	serie	de	significados	en	esa	única	mirada.

Aparentemente	 los	 atrapó	 a	 todos,	 porque	 se	 dejó	 caer	 en	 su	 asiento, cruzando	los	brazos	bajo	sus	pechos.

–Dios,	eres	una	puta,	–ella	murmuró	en	voz	baja.

Me	reí	en	voz	alta.

–Um,	¿hola,	Taza?	Soy	Tetera.

Corin	soltó	una	carcajada,	abofeteando	el	volante.

–Dios,	vosotras	dos	no	han	cambiado	un	poco,	¿verdad?	Todavía	discutiendo sobre	literalmente	todo.

–Y	 vosotros	 dos	 son	 lo	 mismo	 también,	 ¿verdad?	 –Yo	 disparé.	 –Pensando con	sus	pollas.

–Bueno,	es	como	dijo	Robin	Williams:	Dios	le	dio	a	los	hombres	una	polla	y un	 cerebro,	 pero	 solo	 sangre	 suficiente	 para	 correr	 uno	 a	 la	 vez,	 –Canaan respondió.	–Entonces	no	puedes	culparnos,	es	solo	anatomía	básica.

–Además,	cuando	te	enfrentas	a	una	chica	ridículamente	caliente	con	escote loco	 y	 un	 culo	 apretado	 travieso,	 ¿qué	 esperas?	 ¿Santidad?	 –Corin	 deslizó	 una mirada	 maliciosa	 hacia	 mí.	 –Estaba	 hablando	 de	 ti	 en	 ese	 momento.	 Solo…	 ya sabes…	para	que	lo	sepas.

Yo	resoplé.

–Sí,	gracias,	lo	tengo.

–Solo	quería	ser	claro.

–Hablando	 de	 culos	 apretados,	 –Aerie	 dijo	 desde	 el	 asiento	 trasero,	 –

mientras	 estamos	 aquí,	 Tate	 planea	 comer	 hamburguesas	 con	 queso,	 pastel	 y cerveza	 hasta	 que	 su	 culo	 se	 convierta	 en	 algo	 con	 su	 propio	 código	 postal.

Entonces,	no	te	apegues	demasiado	a	que	sea	todo	ajustado	y	lo	que	sea.

–Oh,	 no	 creo	 que	 eso	 sea	 un	 problema	 para	 Cor,	 –dijo	 Canaan.	 –A	 él	 le gustan	los	culos	grandes.	Cuanto	más	grande,	mejor,	me	dijo.

Estábamos	en	un	semáforo,	por	lo	que	Corin	se	retorció	en	el	asiento	y	miró a	su	hermano.

–Eres	un	idiota.	Eso	no	es	lo	que	yo	dije.

Canaan	inclinó	su	cabeza	a	un	lado,	su	expresión	dudosa.

–No	sé,	hombre,	eso	es	lo	que	me	pareció	a	mí.

Corin	se	defendió	a	sí	mismo.

–Solo	para	ser	claros,	no	estaba	hablando	de	vosotras	chicas	específicamente, estaba	hablando	en	general.

Era	mi	turno	de	reír,	ahora.

–¿Cuál	de	nosotros	pelea	constantemente?	Porque	no	creo	que	 sea	solo	Aerie y	yo.

Había	 una	 tensión	 espesa	 y	 palpable	 en	 el	 camión,	 ahora.	 Un	 silencio,	 pero no	incómodo.

Era	la	creciente	tensión	sexual	entre	los	cuatro.

Acabábamos	de	llegar	a	Ketchikan,	pero	las	cosas	prometían	ser	interesantes.

CAPÍTULO	4

Corin

 

Siempre	 he	 tenido	 un	 problema	 con	 mi	 boca	 huyendo	 de	 mi	 cerebro,	 ¿pero alrededor	 de	 Tate?	 Parece	 que	 no	 puedo	 ayudarme	 a	 mí	 mismo,	 y	 no	 estoy hablando	de	pequeños	resbalones,	sino	de	insinuaciones	muy	inapropiadas.

El	infierno	de	todo	era	que	a	ella	no	parecía	importarle.

¿Podría	 ser	 así	 de	 fácil?	 ¿Las	 gemelas	 solo	 aparecen	 y	 la	 mierda	 se	 vuelve real?	De	ninguna	manera.	Nada	es	tan	fácil.

Tate	 sigue	 mirándome	 mientras	 conduzco,	 cortando	 sus	 ojos	 hacia	 mí,	 y luego	cuando	la	miro	a	los	ojos,	ella	mira	hacia	otro	lado.	Sus	ojos	bailaron,	de un	 verde	 ámbar	 brillante,	 viajando	 de	 mi	 cara	 a	 mis	 brazos,	 examinando	 mis tatuajes,	y	luego	cayendo	sobre	mi	entrepierna,	y	volviendo	a	subir.

En	 cuanto	 a	 mí,	 tengo	 que	 mantener	 la	 vista	 en	 el	 camino.	 No	 solo	 por seguridad,	 porque	 estaba	 conduciendo,	 sino	 porque	 si	 me	 dejaba	 ver	 a	 Tate Kingsley	demasiado	tiempo,	me	desangraría.	Creeme,	ella	era	tan	malditamente sexy.	 ¿Ese	 mameluco,	 sin	 embargo?	 Santa	 mierda.	 Piel	 ajustada,	 color	 rojo deportivo,	el	cuello	en	V	se	precipita	hacia	su	diafragma,	dejando	expuesta	una buena	parte	del	interior	de	sus	senos.	Dudaba	que	ella	llevara	sujetador,	a	menos que	fuera	una	especie	de	cosa	mágica.	Por	supuesto,	no	sé	nada	de	sujetadores, excepto	cómo	quitarlos	con	una	sola	mano.	Todo	el	conjunto	estaba	fuera	de	las malditas	 listas,	 y	 la	 parte	 de	 los	 pantalones	 cortos…	 santa	 mierda.	 Apenas cubrieron	 su	 trasero	 y	 se	 sentaron	 en	 la	 camioneta,	 con	 una	 rodilla	 enganchada sobre	 la	 otra,	 su	 muslo	 y	 culo	 estaban	 en	 exhibición,	 causando	 estragos	 en	 mi determinación	de	controlar	mi	erección.

A	 pesar	 del	 sexy	 mameluco,	 su	 aspecto	 general	 era	 muy	 natural.

Honestamente,	me	gustó	el	look	minimalista	de	maquillaje,	era	mucho	menos	de lo	que	solían	usar	para	sus	fotos	de	Instagram,	y	sí,	las	sigo	en	Instagram.	Ella era	tan	malditamente	hermosa	que	no	necesitaba	ningún	tipo	de	maquillaje.

De	 hecho,	 en	 los	 últimos	 años,	 Instagram	 ha	 sido	 el	 único	 contacto	 que hemos	tenido	con	las	chicas,	a	excepción	del	correo	electrónico	ocasional	o	DM

de	Twitter.

La	miré	de	reojo	y	la	atrapé	justo	cuando	apartaba	los	ojos	de	mi	entrepierna.

Miré	hacia	abajo,	y	me	di	cuenta	de	que	no	había	sido	del	todo	exitoso	en	evitar que	obtuviera	una	semi.	Es	decir,	la	parte	delantera	de	mis	jeans	estaba	cargada, y	ella	había	notado	esto.	Sus	ojos	revoloteaban	frenéticamente,	como	si	buscara otro	lugar	para	mirar,	y	estaba	mordiéndose	la	esquina	del	labio	inferior.

Traté	de	cambiar	en	mi	asiento,	pero	la	carpa	se	mantuvo.	Entonces,	sin	nada que	hacer	para	aliviar	la	creciente	presión,	intenté,	con	tanta	sutileza	como	la	que poseía,	 hacer	 un	 rápido	 ajuste	 manual	 de	 la	 situación.	 Cuando	 una	 chica	 ha notado	 tu	 semi-erección,	 simplemente	 no	 hay	 sutileza.	 Ella	 se	 dio	 cuenta;	 se mordió	el	labio	con	tanta	fuerza	que	la	regordeta	carne	rosa	se	volvió	blanca,	y sus	muslos	se	tensaron.

Ambos	me	excitaron	aún	más,	lo	que	ella	notó…

Fue	un	círculo	vicioso	de	tensión	sexual.

Estaba	 a	 menos	 de	 diez	 minutos	 del	 muelle	 del	 ferry	 a	 nuestro	 bar,	 pero	 le juro	 por	 Dios	 que	 el	 viaje	 se	 sintió	 como	 una	 hora.	 Estaba	 insoportablemente consciente	 de	 cada	 movimiento	 que	 hacía	 Tate,	 tratando	 desesperadamente	 de mantener	mis	ojos	en	la	carretera	y	no	en	sus	tetas,	que	se	agitaban,	cambiaban	y se	balanceaban	con	las	curvas	y	los	baches	en	el	camino.	Traté	de	no	mirar	sus manos	mientras	se	movían	nerviosamente	y	sus	dientes	roían	sus	labios,	lo	que me	hizo	querer	roer	ese	labio	también…

Para	 cuando	 llegamos	 a	 Badd,	 yo	 era	 un	 enjambre	 de	 furiosa	 libido,	 y	 no creo	que	Tate	fuera	mejor.	Era	media	tarde,	por	lo	que	el	bar	estaba	casi	vacío,	a excepción	 de	 algunos	 clientes	 habituales	 que	 tomaban	 los	 taburetes	 en	 el extremo	 del	 bar	 más	 cercano	 a	 la	 entrada,	 y	 algunas	 parejas	 dispersas	 en	 las cabinas.

Luce	 estaba	 detrás	 de	 la	 barra	 puliendo	 copas	 mientras	 Brock	 las	 lavaba.

Xavier	se	instaló	en	el	stand	de	la	familia	con	su	computadora	portátil	y	equipo de	 construcción	 de	 robots	 y	 dos	 libros	 de	 texto	 diferentes	 frente	 a	 él,	 que legítimamente	parecía	estar	leyendo	al	mismo	tiempo.	Lo	cual,	si	me	preguntas, no	debería	ser	posible,	pero	con	Xavier,	casi	todo	fue.	Todos	los	demás	se	habían ido,	por	el	momento.

Bax,	después	de	mi	conversación	con	él	hace	un	par	de	días,	le	había	quitado la	 moto	 de	 Xavier,	 se	 marcho	 precipitadamente	 detrás	 de	 Evangeline.	 Zane estaba	 -como	 de	 costumbre,	 estos	 días-en	 casa	 con	 Mara	 y	 su	 nuevo	 bebé,	 y Bast	y	Dru	se	habían	tomado	una	semana	juntos	y	no	sabían	dónde,	mientras	que Claire	 y	 Mara	 probablemente	 trabajaban	 en	 su	 oficina	 compartida	 a	 media cuadra	de	distancia.

Brock	y	Luce	nos	miraron	cuando	entramos.

–¡Mierda!	–Brock	arrojó	un	vaso	grueso	en	el	aire	y	lo	atrapó.	–Las	gemelas Kingsley	están	en	 casa!	¿Vosotras	muchachas	acabáis	de	llegar?

–Los	muchachos	nos	recogieron	del	ferry,	sí,	–dijo	Aerie.

Lucian	estaba	sosteniendo	una	copa	de	vino	a	la	luz,	examinándola	en	busca de	manchas.

–Creí	que	le	dijiste	a	Bax	hace	dos	días	que	ya	estaban	en	la	ciudad,	–dijo, mirándome.

Me	froté	la	parte	de	atrás	de	mi	cuello.

–Ah	 sí.	 Bueno,	 tuve	 que	 mentir	 un	 poco,	 para	 sacarlo	 de	 su	 culo.	 Estaba siendo	una	cabeza	dura	de	mierda.

Lucian	se	rió.

–Ya	veo.

–No	se	puede	negar	que	estaba	necesitando	una	ducha,	–dije.	–Dos	semanas y	media,	y	él	era	jodidamente	insoportable	sin	Eva.	Alguien	tuvo	que	hacer	algo.

Dije	una	pequeña	mentira	blanca,	¿y	qué?

Lucian	torció	un	hombro,	su	versión	de	encogerse	de	hombros.

–No	dije	nada.

–Estabas	haciendo	esa	cosa	de	juez	silencioso	que	haces.

Él	me	miró.

–¿El	qué?

Los	 cuatro	 nos	 alineamos	 en	 el	 bar,	 yo	 a	 la	 izquierda,	 Tate	 a	 mi	 derecha, Aerie	a	su	lado	y	Cane	al	final.

–Haces	 eso	 donde	 no	 dices	 nada,	 pero	 logras	 transmitir	 una	 sensación	 de desaprobación	superior,	–dije.

El	solo	sacudio	la	cabeza.

–Estás	leyendo	cosas	en	mí	que	no	están	allí.	No	soy	una	persona	crítica.

–¿Estás	de	acuerdo	conmigo	diciéndole	a	Bax	una	mentira	para	sacarlo	de	su culo?

–Estaba	siendo	un	idiota.	Lo	tienes	yendo	tras	ella.	Funcionó,	caso	cerrado.

Brock	llenó	vasos	de	cerveza	con	hielo	y	cola,	y	los	puso	frente	a	nosotros.

Miré	la	cola	y	luego	a	él.

–¿Qué	mierda	es	esta	gaseosa,	Brock?

Él	solo	sonrió.

–Tenemos	clientes,	niños,	y	ninguno	de	vosotros	tiene	todavía	veintiuno.	No puedo	servirte	alcohol.	Lo	siento.

–Oh,	vamos,	Brock,	–Canaan	protestó.	–Cumpliremos	veintiuno	en	menos	de una	semana.

–Y	 te	 serviré	 todo	 el	 día	 todo	 lo	 que	 quieras,	 en…	 –echó	 un	 vistazo	 a	 su reloj,	–seis	días	y	nueve	horas.

La	 mierda	 fue	 que	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 cuando	 alguno	 de	 los	 hermanos mayores	nos	servía	alcohol	alguna	vez,	solo	estaba	arriba,	en	casa,	o	cuando	no había	nadie	en	el	bar,	nunca	cuando	había	alguien	que	no	era	de	la	familia.

–Eres	un	inútil,	–dije.

Brock	solo	se	rió	entre	dientes,	y	luego	volvió	a	lavar	los	vasos.

–Pero…	si	esa	botella	de	Johnnie	Black	en	el	piso	de	arriba	sobre	la	nevera se	 desvaneció	 por	 unas	 horas,	 probablemente	 no	 lo	 notaría,	 ya	 que	 estaré	 aquí abajo	hasta	el	cierre.	Ya	sabes,	solo	diciendo.	–Me	lanzó	un	guiño.

Estupendo.

Tate	vio	el	pequeño	menú	laminado	pegado	entre	una	pila	de	servilletas	y	un tarro	de	galletas	saladas	de	bar.

–Oooh,	 sirven	 comida	 aquí.	 Tengo	 hambre.	 –Cogió	 el	 menú	 y	 lo	 estudió.	 –

Maldita	sea,	todo	aquí	parece	increíble.

Brock	le	hizo	un	gesto	con	el	pulgar	a	Xavier,	que	era	completamente	ajeno	a todo	lo	que	sucedía.

–Ese	menú	es	la	creación	de	Xavier.	El	chico	es	un	maldito	mago	de	orden corta.	Nuestras	ventas	de	comida	se	han	disparado	a	través	del	techo	desde	que se	hizo	cargo	de	la	cocina.	–Lanzó	un	cubo	de	hielo	a	Xavier,	clavándole	en	el cráneo.	–¡Hey,	intelectual!	Tate	y	Aerie	quieren	algo	de	comida.

Xavier	 se	 frotó	 la	 cabeza	 donde	 el	 cubo	 de	 hielo	 lo	 había	 golpeado, parpadeando	 como	 si	 se	 diera	 cuenta	 de	 dónde	 estaba,	 quién	 era	 y	 qué	 estaba pasando.

–¿Quien?	–Su	mirada	se	dirigió	a	nosotros	cuatro,	y	su	expresión	se	iluminó.

–¿Tate	y	Aerie?	¿Ustedes	están	en	la	ciudad?	¡Increíble!

Dejó	 la	 cabina,	 una	 de	 sus	 extrañas	 pequeñas	 creaciones	 de	 robots	 en	 su mano,	y	se	acercó	a	nosotros,	dándole	abrazos	a	Tate	y	Aerie.

–¡Es	bueno	verlas	chicas!	¿Cuánto	tiempo	estáis	en	la	ciudad?

Canaan	y	yo	intercambiamos	miradas.

–No	sabía	que	estabas	en	términos	de	abrazos	con	ellas,	Xav,	–dije.

–¿Qué?	 Oh.	 Tate	 y	 Aerie	 estaban	 en	 mi	 clase	 avanzada	 de	 trabajadores	 del metal	 durante	 el	 primer	 año.	 Siempre	 me	 defendieron	 cuando	 los	 otros	 niños intentaron	comenzar	las	cosas.

Colocó	su	robot	en	la	barra,	tocó	un	botón	y	comenzó	a	traquetear	como	un soldado	 de	 juguete;	 era	 una	 cosa	 de	 tres	 patas,	 las	 piernas	 hechas	 de	 pequeñas palillos	unidas	a	un	cuerpo	en	forma	de	huevo,	con	una	pequeña	cara	sonriente LED	 iluminada	 en	 un	 lado	 y	 una	 cara	 fruncida	 en	 el	 otro.	 Las	 tres	 patas	 no proporcionaron	suficiente	estabilidad	para	que	la	cosa	permaneciera	erguida,	por lo	que	se	tambaleó	de	un	lado	a	otro	en	círculos	borrachos,	siempre	amenazando con	 caerse,	 pero	 nunca	 lo	 hizo	 del	 todo.	 Era	 una	 exhibición	 cómica,	 e	 incluso Cane	y	yo,	acostumbrados	a	los	robots	de	Xavier,	no	podíamos	evitar	reírnos.

Aerie	aplaudió.

–OH	MI	DIOS,	¡esa	cosa	es	de	lo	más	linda!	¿Dónde	lo	conseguiste,	Xavier?

Él	se	sonrojó	un	poco.

–Um,	lo	hice	yo.	Es	solo	esta	pequeña	cosa	que	hago	en	mi	tiempo	libre.

Brock	resopló.

–Él	está	siendo	modesto.	Él	hace	y	vende	docenas	de	esos	por	semana.	Los vende	por	cincuenta	dólares	cada	uno,	y	los	hace	por	tal	vez	cinco	o	diez	dólares en	partes.	Él	está	arrasando	con	ellos.

El	robot	terminó	su	circuito	programado	y	se	quedó	quieto,	y	Aerie	apretó	el botón	para	que	volviera	a	encenderse,	riéndose	mientras	se	movía	lentamente.

Ella	miró	a	Xavier.

–¿De	 verdad?	 ¿Tú	 hiciste	 esto?	 ¡Eso	 es	 tan	 guay!	 Sabía	 que	 harías	 algo increíble.	Hiciste	algunas	cosas	increíbles	en	la	clase	de	metalurgia.

–¿Estabas	trabajando	en	metalurgia	 avanzada	en	tu	primer	año?	–pregunté.

Xavier	se	encogió	de	hombros.

–Me	metí	en	la	escuela	intermedia,	y	mi	maestra	de	la	escuela	intermedia	me transfirió	a	la	escuela	secundaria	para	mi	primer	año,	así	que	me	dejó	entrar	a	la clase	avanzada,	ya	que	sabía	que	yo	era	lo	suficientemente	bueno	para	eso.

Luego	me	volví	hacia	Tate	y	Aerie.

–¿Y	vosotras	lo	defendieron?

Tate	arrojó	un	maní	del	tarro	en	la	barra	a	su	boca.

–Conocemos	 a	 Xav	 desde	 que	 era	 un	 bebé.	 Es	 el	 chico	 más	 dulce	 de	 todos los	tiempos,	no	merecía	ser	intimidado	como	lo	era,	y	no	íbamos	a	dejar	que	eso sucediera	si	podíamos	ayudarlo.	Así	que,	sí,	usamos	nuestro	estatus	como	chicas geniales	para	cerrar	el	acoso	escolar.

Canaan	se	inclinó	para	encontrarse	con	mi	mirada.

–¿Sabías	que	Xavier	fue	intimidado	en	la	escuela	secundaria?	Yo	no	lo	hice.

Negué	con	la	cabeza.

–Noticias	nuevas	para	mi.	–Miré	a	Xavier.	–¿Cómo	es	que	nunca	nos	dijiste nada?	Hubiéramos	estado	encantados	de	patear	algunos	culos.

Xavier	puso	los	ojos	en	blanco.

–Vosotros	erais	completamente	ajenos	a	cualquier	cosa	y	todo	lo	que	no	les

concernía	a	las	chicas	y	su	banda.	–Se	inclinó	entre	Tate	y	Aerie	para	agarrar	un puñado	de	cacahuetes.	–Además,	así	eran	las	cosas.	Si	vosotros,	o	Luce,	o	Bast, o	alguno	de	vosotros	comenzara	a	pisotear	como	ogros,	pateando	el	culo	a	todos los	 que	 me	 intimidaban,	 todo	 el	 maldito	 pueblo	 tendría	 ojos	 negros	 y	 narices sangrantes.

–Lo	haces	sonar	como	si	todo	el	mundo	te	intimidara,	–dije.

Xavier	se	rió	de	esto	por	completo.

–Noticias	 flash,	 Cor:	 Yo	 como	 que	 sobresalgo,	 y	 siempre	 lo	 he	 hecho.

Hablanba	con	ocho	meses,	y	leía	con	dos	años,	pero	no	caminé	hasta	que	estuve más	allá	de	uno.	Aprendí	álgebra	básica	en	tercer	grado	del	libro	de	texto	de	Bast mientras	trabajaba	para	papá.	Y	memoricé	 La	Iliada	 en	inglés	en	octavo	grado,	y en	 el	 griego	 original	 en	 décimo.	 También	 aprendí	 a	 leer	 y	 escribir	 en	 latín	 en décimo	grado,	y	para	noveno	estaba	correspondiendo	con	un	profesor	avanzado de	 matemáticas	 del	 MIT	 para	 poder	 acceder	 a	 ecuaciones	 que	 realmente	 me desafiaban.

»No	soy	normal.	Puedo	hacer	todo	eso,	leer,	escribir	y	hablar	con	fluidez	en griego	clásico	y	latín,	hacer	matemáticas	avanzadas	que	el	noventa	por	ciento	del mundo	no	puede	hacer,	pero	¿tratar	con	personas?	Olvídalo.	No	sé	qué	decir	ni cómo	actuar.	Todavía	extraño	señales	sociales	básicas	todo	el	tiempo.	Los	copié a	vosotros	dos…	–él	hizo	un	gesto	a	Canaán	y	a	mí,	aquí,	–en	la	forma	en	que	te vistes	 y	 tu	 corte	 de	 pelo,	 así	 me	 destacaría	 menos	 en	 términos	 de	 apariencia.

Incluso	 obtuve	 estos	 tatuajes	 porque	 pensé	 que	 los	 tuyos	 eran	 geniales.	 Pero todavía	estoy	desesperadamente	desorientado.	Y	eso	es	después	de	haber	vivido solo	 en	 Cali,	 aprendiendo	 a	 cuidar	 de	 mí	 mismo.	 ¿En	 el	 Instituto?	 Estaba	 tan absorto	enseñándome	cosas	que	incluso	los	maestros	no	sabían	que	me	olvidaría de	 ducharme,	 olvidarme	 de	 comer.	 Ser	 intimidado	 fue…	 Dios,	 era	 inevitable.

Especialmente	en	una	pequeña	ciudad	como	esta,	donde	la	única	forma	de	entrar o	salir	es	en	barco	o	hidroavión.	Me	destacaría	crecer	en	cualquier	lugar,	¿pero aquí?	–Agitó	una	mano.

»Tate	y	Aerie	fueron	literalmente	las	únicas	personas	que	me	defendieron.	Y

nunca	le	conté	a	nadie	sobre	eso	porque	era	solo	mi	carga	soportarlo.	No	podrías estar	 allí	 para	 protegerme	 todo	 el	 tiempo,	 así	 que	 pensé	 que	 bien	 podría acostumbrarme	a	tratarlo	por	mi	cuenta.

Negué	con	la	cabeza.

–Eso	me	hace	sentir	como	un	hermano	de	mierda.

–Lo	hice.	Estoy	bien.	–Él	me	dio	una	palmadita	en	el	hombro.	–Lo	escondí para	 que	 no	 lo	 supieras.	 A	 todos	 vosotros.	 –Él	 rió.	 –Lo	 curioso	 es	 que,	 como todos	volvimos	a	Ketchikan,	tuve	conversaciones	similares	con	casi	todos.	Creo que	tuve	mucho	éxito	en	esconderlo,	¿eh?

Eché	un	vistazo	a	las	chicas.

–Bueno,	gracias	por	defenderle	en	ese	entonces.

Aerie	agitó	una	mano	con	desdén.

–Nadie	merece	ser	intimidado,	pero	especialmente	no	los	niños	dulces	como Xavier.

–Además,	 –dijo	 Tate,	 –Él	 siempre	 nos	 ayudó	 con	 nuestra	 tarea	 de matemáticas.

Xavier	se	rió.

–Por	ayudado,	quieres	decir	que	lo	hice	por	ti.

Tate	se	encogió	de	hombros.

–Tú	 fuiste	 la	 única	 razón	 por	 la	 que	 aprobamos	 matemáticas	 de	 décimo grado.	Honestamente,	la	 Sra.	Hendersen	no	 pudo	entender	por	 qué	lo	haríamos tan	mal	en	las	pruebas,	pero	nuestra	tarea	siempre	fue	perfecta.

–Ella	 tenía	 que	 haber	 sospechado,	 –Aerie	 dijo.	 –Simplemente	 no	 tiene ningún	sentido.	Parece	tan	obvio

–Sin	 una	 prueba	 sólida,	 sin	 embargo,	 ¿qué	 podría	 hacer	 ella	 al	 respecto?	 –

dijo	Tate.	–Él	nos	dictaba	las	respuestas	para	que	pudiéramos	escribirlas	nosotras mismas,	por	lo	que	la	escritura	siempre	fue	nuestra.

Xavier	negó	con	la	cabeza,	riendo	entre	dientes.

–Chicas	realmente	apestan	en	matemáticas.	–Echó	un	vistazo	a	Tate	y	luego a	Aerie	a	su	vez.	–Asi	que.	Queréis	algo	de	comida,	¿eh?

–¡SI!	–Tate	y	Aerie	gritaron	simultáneamente.

Xavier	se	rió.

–Wow,	bueno.	¿Entonces	qué	queréis?

–Demasiada	 grasa	 frita.	 La	 comida	 más	 poco	 saludable	 que	 tengas,	 –dijo Tate.

Xavier	se	rió.

–Es	 comida	 de	 bar,	 así	 que	 es	 poco	 saludable,	 me	 temo.	 Por	 lo	 general,	 las personas	 ebrias	 no	 tienden	 a	 pedir	 ensaladas	 de	 quinoa	 y	 bagels	 de	 trigo germinado.	 –Se	 dirigió	 a	 la	 cocina.	 –Entonces,	 ¿hamburguesas,	 tiras	 de	 pollo, palitos	de	mozzarella,	papas	fritas	de	queso	y	chile?	Acabo	de	hacer	el	chile	esta mañana,	así	que	es	agradable	y	fresco.

–Sí	a	todo,	–dijo	Tate.	–Especialmente	las	papas	fritas	con	queso	y	chile.

Xavier	se	rió	de	nuevo,	sacudiendo	la	cabeza	cuando	entró	en	la	cocina.

–Una	comida	de	indulgencia	de	vacaciones	se	extendió.

–No	 estamos	 de	 vacaciones,	 –Tate	 gritó	 detrás	 de	 él.	 –¡Estamos	 aquí indefinidamente!

–¡Eso	es	genial!	–él	gritó	de	vuelta.	–¡Les	haré	robots	personalizados	como regalos	caseros	de	bienvenida!

Aerie	estaba	examinando	el	robot.

–¿Él	 seriamente	 crea	 estos?	 Esto	 es	 realmente	 sorprendente.	 Puedo	 ver	 por qué	la	gente	paga	cincuenta	dólares	por	ellos.

Brock	vio	que	la	cosa	se	movía	de	nuevo.

–Creo	que	fue	idea	de	Mara	que	él	los	vendiera.	Hasta	entonces,	era	solo	un pasatiempo	 que	 tenía,	 algo	 para	 ocupar	 el	 resto	 de	 su	 cerebro	 y	 sus	 manos mientras	estudiaba.	Tenía	una	bañera	entera	de	cincuenta	galones	llena	de	ellos.

Literalmente	lo	junta	en,	como,	una	hora,	y	luego	comienza	en	otro.	Después	de que	 Mara	 sugirió	 que	 los	 vendiera,	 colocó	 un	 sitio	 web,	 tomó	 algunas	 fotos	 y videos	 de	 ellos,	 y	 todo	 salió	 de	 allí.	 Ahora	 recoge	 todos	 los	 robots	 que	 fabrica durante	la	semana,	toma	fotos	y	videos	de	cada	uno	de	ellos,	los	sube	a	su	sitio web	y	las	personas	pueden	reclamarlos.	Incluso	tiene	esta	cosa	en	la	que	puedes elegir	de	una	lista	de	piezas	y	diseñar	la	tuya	y	él	la	hará	por	ti.

–Impresionante,	–dijo	Tate.



Brock	sonó	un	carraspeo.

–Esto	 es	 cosas	 de	 manos	 inactivas	 para	 Xavier.	 La	 programación	 es	 tan básica	que	podría	hacerlo	mientras	duerme,	con	una	sola	mano.	Creo	que	tiene planes	 para	 expandirse	 a	 cosas	 más	 avanzadas,	 pero	 necesita	 un	 espacio	 de laboratorio	real	y	mejores	equipos	y	partes,	por	lo	que	está	ahorrando	cada	dólar que	hace	aquí	y	de	los	robots.

Justo	 en	 ese	 momento,	 un	 grupo	 de	 personas	 llegó,	 recién	 salido	 de	 un crucero,	y	Brock	fue	a	tomar	órdenes,	dejándonos	a	Canaan,	a	las	chicas	y	a	mí una	vez	más.

Tate	siguió	comiendo	cacahuetes.

–Asi	que.	¿Qué	tal	si	después	de	comer,	huimos	con	esa	botella	de	whisky	y encontramos	un	lugar	donde	meternos	en	problemas?

–Probablemente	 deberíamos	 detenernos	 en	 casa	 de	 la	 abuela	 y	 el	 abuelo antes	de	ir	a	otro	lado,	–dijo	Aerie.

Después	 de	 comer	 una	 cantidad	 ridícula	 de	 comida	 frita	 grasienta,	 nos amontonamos	en	el	camión	y	nos	dirigimos	al	Kingsley's	B&B.	Ya	había	corrido a	 tomar	 el	 whisky,	 que	 ahora	 estaba	 escondido	 debajo	 del	 banco	 trasero,	 junto con	un	paquete	de	seis	cervezas	y	algunos	bocadillos,	y	una	manta.	El	plan	era pasar	junto	al	Kingsley	para	que	las	chicas	saludaran	a	sus	abuelos	y	dejaran	sus maletas,	y	luego	iríamos	a	algún	lugar	fuera	de	la	ciudad	para	pasar	el	rato.

Canaan	y	yo	llevábamos	el	equipaje	de	las	chicas	para	ellas,	con	las	chicas que	nos	precedían	en	el	lugar	de	sus	abuelos.	Richard	y	Ellen	Kingsley	estaban en	 el	 comedor	 formal,	 trabajando	 juntos	 para	 preparar	 la	 mesa	 para	 la	 próxima cena.

Cuando	entramos,	Ellen	asomó	la	cabeza	por	la	entrada	del	comedor	para	ver quién	venía.

Toda	 su	 cara	 se	 iluminó	 cuando	 vio	 a	 Tate	 y	 Aerie,	 y	 se	 dirigió	 hacia	 el vestíbulo,	con	una	pila	de	cubiertos	en	una	mano.

–	 ¡Dios	 nos	 ampare!	 ¿Realmente	 son	 mis	 nietas	 que	 vienen	 a	 visitarme?	 –

Ella	 jaló	 a	 ambas	 chicas	 en	 un	 abrazo	 gigante,	 las	 tres	 riendo,	 y	 cuando

finalmente	Ellen	se	apartó,	deslizó	un	dedo	debajo	de	ambos	ojos,	sorbiendo.	–

Oh,	mírame.	¡Estoy	tan	feliz	de	que	esteis	aquí!

Richard	 salió	 cuando	 escuchó	 la	 exclamación	 de	 Ellen,	 y	 tomó	 su	 turno abrazando	a	las	chicas,	besándolas	a	cada	una	sobre	sus	cabezas.

Ellen	era	pequeña,	baja	y	delgada,	y	de	aspecto	algo	frágil,	pero	vibrante	y vivaz,	 con	 cabello	 plateado	 y	 ojos	 que	 combinaban	 con	 los	 de	 Tate	 y	 Aerie: ámbar	y	prudente.	Richard	era	alto,	con	la	cabeza	y	los	hombros	más	altos	que su	esposa,	delgada	como	una	navaja	y	nervioso,	con	el	pelo	plateado	también,	y ojos	marrones	oscuros	y	una	expresión	severa	para	su	actitud	tranquila.

–Es	 bueno	 veros,	 chicas.	 –Nos	 miró	 a	 Canaan	 y	 a	 mí,	 y	 al	 montón	 de equipajes	a	juego.	–¿Cuánto	tiempo	estaréis	chicas	en	la	ciudad?

Tate	y	Aerie	intercambiaron	miradas.

–Um.	–Aerie	dio	un	paso	adelante.	–Esa	es	la	cosa,	en	realidad…

Tate	se	movió	junto	a	su	hermana.

–Hemos	tomado	una	licencia	indefinida,	abuelo.

Me	 di	 cuenta	 de	 que	 estaban	 haciendo	 el	 doble	 gemelo	 para	 hechizar	 a	 sus abuelos.

–Así	que	estamos	aquí	en	Ketchikan	por	lo	menos	en	el	futuro	cercano.	No tenemos	ningún	plan	establecido…	–continuó	Aerie.

–Y	 ese	 es	 el	 motivo	 completo	 de	 venir	 aquí,	 para	 descubrir	 qué	 estamos haciendo	ahora.	–Tate	tomó	las	manos	de	Richard	en	las	suyas.	–Y	esperábamos poder	quedarnos	contigo	por	un	tiempo.

–Si	tienes	una	habitación,	podemos	encargarnos,	–dijo	Aerie.

–Solo	necesitamos	una,	podemos	compartir.	–Tate	rebotó	hacia	arriba	y	hacia abajo,	 lo	 que	 seguramente	 llamó	 mi	 atención,	 incluso	 desde	 atrás.	 –Está	 bien,

¿verdad?	Di	que	está	bien,	abuelo.

Richard	miró	a	Ellen,	y	luego	suspiró.

–¿Qué	piensa	vuestra	madre	sobre	este	plan?

Aerie	respondió.

–Bueno,	 ese	 es	 otro	 aspecto	 complicado	 de	 esto:	 ella	 no	 sabe	 que	 estamos aquí.	 Odia	 absolutamente	 que	 hagamos	 esto,	 y	 si	 supiera	 dónde	 estamos, aparecería	 e	 intentaría	 que	 volviéramos	 a	 modelar.	 Y	 solo	 necesitamos	 un descanso.

–Necesitamos	reevaluar,	–Tate	agregó.	–Lo	de	modelar	fue	idea	de	mamá,	y no	estamos	seguros	de	querer	continuar	con	eso.	Además,	llevamos	tanto	tiempo sin	 parar	 que	 estamos	 agotados	 y	 necesitamos	 unas	 vacaciones	 largas	 y agradables.

–Y	pensamos,	¿qué	mejor	manera	de	descomprimir	y	relajarse	que	pasar	un tiempo	con	la	abuela	y	el	abuelo?	–dijo	Aerie.

Richard	suspiró.

–Rachel	estará	probablemente	decepcionada	sobre	esto.

Tate	sonrió.

–Deberías	 ver	 el	 correo	 electrónico	 que	 ella	 nos	 envió.	 Fue	 en	 mayúsculas.

Ella	está	 enojada.

Ellen	tiró	de	sus	nietas.

–Ella	realmente	tiene	buenas	intenciones,	ya	sabéis,	chicas.

–Lo	sabemos,	abuela,	–dijo	Aerie.	–Es	solo	que	lo	que	quiere	para	nosotras	y lo	 que	 queremos	 para	 nosotras	 mismas	 no	 siempre	 coincide,	 e	 insiste	 en	 que todavía	 sabe	 lo	 que	 es	 mejor	 para	 nosotras,	 y	 se	 niega	 a	 aceptar	 un	 no	 por respuesta.	 Ella	 ni	 siquiera	 tendrá	 una	 conversación	 sobre	 esto.	 Somos	 lo suficientemente	mayores	como	para	poder	tomar	decisiones	sobre	nuestro	futuro.

–Entiendo	 lo	 que	 dices,	 –dijo	 Richard.	 –Vuestra	 madre	 siempre	 ha	 sido…

más	bien	de	fuerte	voluntad.	Obstinada	podría	ser	un	término	mejor.

–¡Richard!	–Ellen	regañó.	–¡No	hables	así	de	tu	hija!

Él	bufó.

–¿Estoy	 equivocado,	 Ellen?	 La	 amo,	 pero	 también	 soy	 capaz	 de	 ver	 la realidad	de	su	carácter.

Ellen	negó	con	la	cabeza.

–No,	no	estás	equivocado.	Pero	ella	realmente	tiene	buenas	intenciones.

Richard	se	tomó	un	momento	para	pensar.

–No	 mentiré	 por	 vosotras,	 chicas.	 Si	 tu	 madre	 nos	 llama	 preguntándome	 si estáis	aquí,	voy	a	decírselo.

–Lo	sabemos,	abuelo,	–dijo	Tate.	–Por	supuesto	que	no	vas	a	mentir.	Nunca te	lo	pediríamos,	¡lo	sabes!

Richard	arqueó	una	ceja.

–¿Qué	 pasa	 cuando	 tenían	 catorce	 años	 y	 te	 pillé	 escabulléndote	 para	 ir	 al cine	con	tus	novios?	Nunca	dije	nada,	¿verdad?

–Eso	fue	diferente,	–dijo	Tate.	–Eso	no	es	mentir,	eso	no	es	un	chisme.	Una mentira	de	omisión,	si	quieres	ser	un	fanático	al	respecto,	pero	no	es	una	mentira descarada.	Además,	esos	no	fueron	nuestros	 novios,	eran	solo	chicos…	quienes fueron	amigos.

Aerie	resopló,	intentando	disimular	una	carcajada.

–Um,	 odio	 decírtelo,	 T,	 pero	  fueron	 nuestros	 novios.	 ¿Por	 qué	 sino	 nos sentamos	siempre	en	la	parte	trasera	del	teatro?

Tate	pisoteó	su	pie.

–¡Aerie!	 ¡Tienes	 una	 boca	 tan	 descarada!	 –Ella	 resopló,	 y	 luego	 dio	 unas palmaditas	en	el	pecho	de	su	abuelo.	–Todo	lo	que	hicimos	fue	besarnos,	abuelo, lo	prometo.

Aerie	bajó	la	cabeza,	y	creo	que	la	escuché	murmurar	sarcásticamente,

–Si,  cualquier	cosa.

Y,	 sabiendo	 cómo	 eran	 las	 chicas	 cuando	 eran	 adolescentes,	 probablemente hubo	un	poco	más	que	besos	inocentes	sucediendo	en	la	parte	posterior	de	la	sala de	cine.	Quiero	decir,	sé	que	Canaan	y	yo	nos	metimos	mucho	más	que	eso	en esos	mismos	asientos.

Ellen	se	aclaró	la	garganta.

–Si	bien.	De	todos	modos,	si	ella	pregunta,	le	diremos.	Si	ella	no	pregunta, no	 ofreceremos	 voluntariamente	 la	 información.	 Entendemos	 y	 respetamos

vuestra	necesidad	de	privacidad,	y	para	tomar	vuestras	propias	decisiones.

–Habiendo	 dicho	 eso,	 podéis	 quedaros	 aquí,	 por	 supuesto.	 Solo	 podemos reservaros	 una	 habitación,	 ya	 que	 el	 resto	 siempre	 se	 vende	 en	 esta	 época	 del año.	–Richard	levantó	un	dedo	índice.	–Y,	de	nuevo,	respetamos	el	hecho	de	que sois	adultas,	pero	debemos	establecer	algunas	reglas	básicas.	–Él	miró	a	Canaan y	a	mí	de	manera	significativa.	–Esto	se	llama	 REST	de	The	Kingsley,	por	lo	que no	puede	ser	ruidoso	a	todas	horas.	Qué	hacéis	y	con	quién	es	vuestro	problema, pero	solo	ser…	discretas,	¿de	acuerdo?

Ellen	frunció	el	ceño	hacia	su	esposo.

–¡Richard!

Le	lanzó	una	mirada	a	su	esposa.

–¿Qué,	 Ellen?	 Tienen	 veinte	 años,	 casi	 veintiuno…	 y	 viajan	 por	 el	 mundo solas.	 Somos	 sus	 abuelos,	 así	 que	 no	 es	 nuestro	 lugar	 intentar	 controlar	 su comportamiento.	Simplemente	les	estoy	pidiendo	que	sean	discretas	sobre…	las cosas.

Ellen	frunció	el	ceño	aún	más	profundamente.

–Tate,	 Aerie,	 no	 voy	 a	 hablar	 mal	 de	 ti.	 No	 hay	 ruidos	 fuertes	 cuando	 las personas	 intentan	 dormir	 en	 las	 otras	 habitaciones,	 no	 se	 permite	 fumar	 en	 el interior	 y	 no	 hay	 una	 intoxicación	 obvia	 y	 perturbadora.	 Ustedes	 son	 buenas chicas,	 y	 yo	 sé	 esto,	 pero	 estas	 son	 las	 reglas	 básicas	 que	 aplicamos	 a	 todos nuestros	 invitados,	 y	 se	 aplican	 a	 ustedes	 también.	 Tate,	 Aerie,	 no	 voy	 a	 andar con	 tapujos	 con	 vosotras.	 Nada	 de	 ruidos	 fuertes	 cuando	 las	 personas	 intentan dormir	en	las	otras	habitaciones,	no	se	permite	fumar	en	el	interior	y	ni	tener	una intoxicación	obvia	y	perturbadora.	Vosotras	sois	buenas	chicas,	y	yo	sé	eso,	pero estas	 son	 las	 reglas	 básicas	 que	 aplicamos	 a	 todos	 nuestros	 invitados,	 y	 se aplican	a	vosotras	también.

Tate	y	Aerie	envolvieron	a	Ellen	en	un	abrazo.

–¡Por	 supuesto,	 abuela!	 –dijo	 Aerie.	 –Vinimos	 aquí	 para	 alejarnos	 de	 la locura.	Estaremos	bien,	lo	prometo.

Mientras	 Richard	 y	 Ellen	 guiaban	 a	 las	 gemelas	 al	 piso	 de	 arriba	 para mostrarles	su	habitación,	Tate	se	giró	y	me	guiñó	un	ojo.

–Vamos,	muchachos,	–ella	cantó,	–¡el	equipaje	no	se	llevará	arriba	solo!

Canaan	me	lanzó	una	mirada	y	me	reí.

–¡Sí,	 señora!	 ¡De	 inmediato,	 señora!	 ¿Te	 gustaría	 servicio	 de	 bebidas también,	señora?	–Bromeé.

–Eso	sería	 ma- ravilloso,  que-rido,	–Tate	dijo,	jugando	a	lo	largo,	usando	una voz	 aristocrática	 y	 arqueada.	 –Un	 vodka	 martini	 seco,	 Grey	 Goose,	 aceitunas extra.	Y	una	botella	de	tu	mejor	champagne.

–Disculpas,	 señora,	 –Dije	 en	 voz	 baja	 imitando	 a	 Jeeves	 la	 voz	 del mayordomo,	–pero	me	temo	que	estamos	faltos	de	aceitunas.

–¡Bueno,	no	puede	ser!	–Tate	resopló.	–¡Simplemente	no	podré	quedarme	en este	establecimiento	si	no	puede	obtener	algo	tan	simple	como	un	martini!

Richard	soltó	una	carcajada.

–Vosotros	 dos	 sois	 muy	 graciosos.	 –Él	 le	 lanzó	 una	 mirada	 por	 encima	 del hombro.	 –Pero,	 no	 teniendo	 veintiuno	 hasta	 dentro	 de	 otras	 dos	 semanas, supongo	que	nunca	has	bebido	un	martini,	¿ verdad?

Aerie	solo	se	rió,	y	Tate	juguetonamente	arrojó	su	trenza	de	un	lado	al	otro.

–¡Por	 supuesto	que	no,	abuelo!	¡Eso	sería	 ilegal!

–En	 los	 Estados	 Unidos,	 al	 menos,	 –Canaan	 intervino.	 –Permítanme	 decir que	nuestra	gira	europea	fue	 iluminada,	hombre.

–Estabas	 encendido,	quieres	decir,	–dije.

Tate	se	giró	para	sonreírme.

–¿Tuviste	la	oportunidad	de	estar	en	Amsterdam?

Me	aclaré	la	garganta.

–Um.	Nosotros…	pudimos	estar,	sí.

–¿Fuiste	  De	 Wallen?	 –Lo	 pronunció	 con	 un	 acento	 holandés impresionantemente	convincente.

Canaan	y	Aerie	ambos	tosieron	para	cubrir	risas…	 De	 Wallen	 es	 la	 palabra local	para	el	infame	barrio	rojo	de	Amsterdam.

Richard	resopló	burlonamente.

–¿Un	consejo	de	un	anciano?	No	eres	el	único	que	ha	viajado	por	el	mundo que	 conoces.  He	 estado	 en	 Amsterdam,	 y	 estoy	 realmente	 familiarizado	 con	 lo que	 es	 De	Wallen.

–¡Richard!	–Ellen	siseó.	–¡Son	solo	niños!

–Oh,	 no	 lo	 son.	 No	 en	 el	 sentido	 de	 la	 palabra,	 cariño.	 –Le	 guiñó	 un	 ojo	 a Tate	cuando	entraron	al	dormitorio	que	las	gemelas	compartirían.	–Lo	que	quiero decir	es	que	no	me	estás	sorprendiendo	al	usar	ese	término.

Aerie	frunció	el	ceño	hacia	su	abuelo.

–¿Has	estado	en	el	barrio	rojo?

Él	rió.

–¿ Bananenbar?	¿ Casa	Rosso?	Sí,	mi	vida.	Yo	he	estado.

Tate	trató	de	ocultar	su	risa,	pero	no	pudo,	y	se	convirtió	en	histérica.

–¡Oh-dios-mío-oh-dios-mío-oh- dios!	 Yo	  no	 necesito	 saber	 si	 tu	 y	 la	 abuela han	visitando	el	barrio	rojo.	–Ella	se	rió,	y	luego	fingió	arcadas,	colapsando	en una	de	las	camas.	–¿Podemos	 por	favor	cambiar	el	tema?

Ellen	golpeó	a	Richard	en	el	hombro.

–¡No	me	lo	puedo	creer!

Él	solo	se	encogió	de	hombros.

–No	siempre	fuimos	aburridos,	viejos	posaderos.	Y	nos	vamos	de	vacaciones una	vez	al	año.	¿Qué	piensan	que	hacemos?	¿Sentarnos	mirando	a	Jeopardy	todo el	día?

–¡RICHARD!	–Ellen	chilló.

Canaan	 y	 yo	 lo	 estábamos	 perdiendo	 en	 este	 momento,	 incapaces	 de	 cubrir nuestras	risas	por	más	tiempo.

–Maldición,	Sr.	Kingsley,	–dije.	–Bien	jugado,	señor.

–Gracias	 hijo.	 –Él	 nos	 lanzó	 una	 mirada.	 –Ahora.	 Si	 nos	 disculpáis	 un momento,	me	gustaría	hablar	solo	con	mis	nietas.

Apilamos	 sus	 maletas	 en	 una	 esquina	 y	 salimos	 del	 B&B,	 dejando	 caer	 el

portón	 trasero	 para	 sentarnos	 y	 esperar	 afuera.	 Mientras	 esperábamos,	 sonó	 mi teléfono	y	la	pantalla	mostraba	una	imagen	de	Bax	mostrando	una	sonrisa	cursi	y dos	pulgares	arriba.

Deslicé	mi	dedo	pulgar	por	la	pantalla	para	responderlo.

–Hey,	Bax.	¿Cómo	te	va	en	la	Costa	Este?

Escuché	 rumores	 en	 el	 fondo,	 colocándolo	 en	 un	 bar	 o	 centro	 comercial	 o algo	así.

–Corin,	mi	hermano	favorito	¿Cómo	estás,	pequeño?

Me	reí,	poniendo	la	llamada	en	el	altavoz	para	que	Canaan	pudiera	escuchar.

–Solo	soy	tu	hermano	favorito	porque	te	convencí	para	que	sacaras	la	cabeza del	culo	e	irías	a	buscar	a	la	mujer	que	amas.

–¡Exactamente!	Y	esa	es	la	razón	por	la	que	estoy	llamando,	M-H-F.	Pensé que	 te	 pondría	 al	 corriente.	 Colapsé	 la	 boda	 como	 hablamos,	 y	 déjame	 decirte que	 fue	 aún	 más	 épico	 de	 lo	 que	 podría	 haber	 imaginado.	 ¿La	 mejor	 parte	 es?

Tengo	toda	la	mierda	loca	en	GoPro.

–¡De	ninguna	manera!	¿Hiciste	un	GoPro	rompiendo	la	boda?

–¡Claro	 joder,	 hermano!	 También	 golpeé	 a	 ese	 maldito	 Thomas	 en	 su	 boca pretenciosa.	Lo	golpeé	 jodidamente.

–¿Y	Evangeline?	¿Cómo	reaccionó	cuando	apareciste?

–Bueno,	estamos	haciendo	el	largo	camino	a	casa,	si	eso	te	dice	algo.

–¿Estás	diciendo	que	volverá	a	Ketchikan	contigo?

–Eso	es	lo	que	estoy	diciendo.

–¡Increíble!	 Felicidades,	 Bax.	 De	 verdad.	 Eso	 es	 genial.	 Con	 suerte,	 serás menos	una	canoa	mojada	enojada,	ahora.

–Yo	no	era	tan	malo.

–¿Cuando	 Eva	 se	 había	 ido?	 Si	 lo	 fuiste.	 Eras	 un	 troll	 de	 cueva	 recto, hombre.	 –me	 reí.	 –¿Por	 qué	 crees	 que	 organicé	 la	 intervención?	 Ya	 no	 podría soportar	que	fueras	tan	cobarde	enfermo	de	amor.

Canaan	se	inclinó	para	hablar	por	teléfono.

–Realmente	eras	bastante	jodidamente	horrible,	Bax.

–Bueno,	 mierda.	 Lo	 siento,	 supongo.	 Las	 mujeres	 te	 harán	 eso.	 –Dijo	 algo amortiguado,	como	ordenando	una	bebida.	–Hablando	de	mujeres,	¿cómo	están las	chicas?	Están	en	la	ciudad	por	un	tiempo,	¿verdad?

–Sí,	 acaban	 de	 llegar,	 –Canaan	 respondió,	 –Estamos	 a	 punto	 de	 salir	 con ellas	ahora.

–¿Acaban	de	llegar?	–dijo	Bax.	–Pensé	que	ya	estaban	allí.

Le	di	una	bofetada	a	Canaan	en	la	parte	posterior	de	la	cabeza.

–Yo,	eh,	pude	haber	cambiado	la	verdad	un	poco.	Nunca	te	hubieras	sentado lo	 suficiente	 para	 escucharme	 si	 hubiera	 aparecido	 solo	 como	 'hey	 bro,	 estoy preocupado	por	que	te	conviertas	en	una	vieja	y	gruñona	solitaria',	no	sin	algún tipo	de	historia	para	ir	con	eso.

–Oh.	 –Él	 rió.	 –Creo	 que	 tienes	 razón.	 Entonces…	 ¿el	 asunto	 de	 Aerie contándote	sobre	la	boda?

–Oh,	 eso	 fue	 real.	 Realmente	 le	 hablé	 por	 teléfono	 sobre	 eso,	 y	 por	 eso	 te conté	 la	 información.	 Pensé	 que	 si	 algo	 podía	 levantarte	 y	 sacar	 el	 culo,	 sería eso.

–Quiero	decir,	obviamente	la	información	era	buena,	por	la	cual…	–Hizo	una pausa,	 sonando	 como	 si	 estuviera	 tomando	 un	 trago.	 –Te	 debo	 una,	 Cor.	 De verdad.	Gracias.

–Tal	 vez	 puedas	 comenzar	 a	 pagarme	 ahora	 mismo…	 con	 información.

Cuando	Eva	estuvo	aquí,	te	fuiste	en	el	camión	con	ella	y	no	regresaste	por	un tiempo…

–Tenemos	 que	 hablar	 de	 los	 pájaros	 y	 las	 abejas,	 ¿verdad?	 –él	 bromeó, riendo.

–Si,	 Baxter,	 –Dije,	 rezumando	 sarcasmo.	 –Soy	 virgen.	 Por	 favor	 describe para	mí	el	funcionamiento	del	apareamiento	humano,	oh	gran	señor	poderoso	del sexo.

–Bueno,	ya	ves,	Corin,	cuando	un	hombre	y	una	mujer	se	quieren	mucho…

bueno,	no	tienen	que	gustarse,	y	 podría	ser	un	hombre	y	un	hombre,	o	una	mujer

y	una	mujer,	si	eso	es	en	lo	que	te	gusta…

–Baxter.

–¿No?

Me	reí.

–No,	 bro.	 Solo…	 no.	 Lo	 que	 iba	 a	 preguntar	 es	 a	 dónde	 fuiste	 con	 ella.

Estamos	 buscando	 descansar	 un	 rato,	 lejos	 del	 bar	 y	 lejos	 de	 ambos apartamentos.

Baxter	guardó	silencio	un	momento.

–Maldita	 sea,	 no	 estoy	 seguro	 si	 estoy	 listo	 para	 revelar	 mi	 secreto	 por	 el momento.

Miré	a	Canaan	con	curiosidad,	y	él	solo	se	encogió	de	hombros.

–¿Que	secreto?

Él	suspiró.

–Pues,	en	realidad	tengo	una	pequeña	cabaña	a	unos	treinta	minutos	fuera	de la	ciudad.

–Tú…	¿qué?

Él	rió.

–Sí.	Cuando	comencé	la	lucha,	tomé	algunas	peleas	en	la	nómina	de	un	pez gordo	 del	 área	 de	 la	 Bahía.	 Terminó	 yendo	 a	 la	 quiebra	 porque	 el	 IRS	 lo	 tomó por	las	pelotas,	pero	no	antes	de	que	me	cambiara	una	pelea	por	la	escritura	de esta	pequeña	cabaña	que	tenía.	Entonces,	me	convertí	en	el	dueño	de	la	cabaña.

Nunca	tuve	ninguna	razón	para	usarla,	ya	que	la	mayoría	de	las	veces	solo	estaba follando	chicas	en	sus	habitaciones	en	los	cruceros,	o	en	sus	hoteles	o	lo	que	sea.

Lo	 limpié	 y	 almacené	 y	 casi	 lo	 olvidé.	 Luego,	 cuando	 conocí	 a	 Eva,	 supe	 que necesitaba	un	lugar	más	especial	y	privado	para	llevarla	que	un	hotel	de	mierda	o los	apartamentos,	donde	tenemos,	como	cero	privacidad.

–¿Y	nunca	pensaste	que	a	ninguno	de	nosotros	nos	gustaría	saber	sobre	esta cabaña?	–exigí.

–Bueno,	 obviamente,	 vosotros	 querríais	 saber,	 por	 lo	 tanto,	 esa	 es	 la	 razón

por	la	que	no	compartí.	Era	mi	pequeña	cosa,	y	quería	disfrutarlo	al	menos	una vez	antes	de	que	todos	vosotros	comenzaran	a	lloriquear	para	usarlo.	–Él	bufó.	–

Entiéndeme.	Piensa	y	dime	que	no	harías	lo	mismo.

–Si,	tienes	razón.	–Dejé	una	larga	pausa.	–Entonces,	Bax,	amigo…

Él	cortó	sobre	mí.

–Dirígete	 hacia	 el	 norte	 en	 Tongass	 hacia	 Ward	 Cove.	 Hay	 un	 pequeño camino	 de	 dos	 vías	 en	 el	 lado	 derecho	 mientras	 te	 diriges	 hacia	 el	 norte, aproximadamente…	 eh,	 a	 un	 par	 de	 millas	 al	 norte	 del	 Paso	 de	 Clover…	 –Me dio	 instrucciones	 más	 detalladas	 sobre	 cómo	 encontrar	 el	 pequeño	 camino	 en particular.

–Realmente	 no	 hay	 mucho	 por	 ahí,	 y	 esa	 mierda	 es	  remota,	 hijo.	 Al	 igual que,	 ni	 siquiera	 estoy	 seguro	 de	 cómo	 logró	 obtener	 la	 fontanería	 y	 la electricidad	en	el	lugar.	La	llave	está	debajo	de	la	alfombrilla.	Asegúrate	de	que todo	 esté	 cerrado	 y	 bloqueado,	 vuelve	 a	 poner	 la	 llave	 cuando	 te	 vayas,	 no rompas	nada	y,	por	pura	mierda,	no	conduzcas	a	casa	si	has	estado	bebiendo.

–Sí	papi,	–bromeé.

–Hey,	 sois	 mis	 hermanitos,	 es	 mi	 trabajo	 al	 menos	 actuar	 como	 si	 me importara	una	mierda,	–dijo.	–No	se	lo	digas	a	nadie:	quiero	repartir	la	existencia de	ese	lugar	bajo	mis	propios	términos,	¿de	acuerdo?

–Suficientemente	fácil,	–dije.	–Entonces,	tú	y	Eva,	¿estáis	tomando	el	largo camino	a	casa?	¿Que	significa	eso?

–Hey,	cariño,	tu	culo	se	ve	increíble	en	esos	jeans.	Ven	aquí	y	dame	un	beso,

–Bax	dijo,	su	voz	distante,	como	si	estuviera	sosteniendo	el	teléfono	lejos	de	él para	hablar	con	Eva.	Escuché	algunos	ruidos	de	besos,	y	luego	la	voz	de	Bax	se hizo	 más	 fuerte.	 –Simplemente	 significa	 que	 no	 tenemos	 prisa	 por	 regresar	 a Alaska.	Estamos	tomando	un	montón	de	pequeñas	carreteras	y	caminos	laterales, un	poco	viendo	el	país	desde	la	parte	trasera	de	la	moto,	¿sabes?

–Mierda,	amigo,	eso	suena	bastante	jodidamente	increíble,	–dijo	Canaan.

–Lo	 es,	 hermano,	 lo	 es.	 –Él	 rió.	 –Sabes,	 debo	 admitir	 que,	 incluso	 como	 tu hermano,	 no	 puedo	 diferenciaros	 chicos	 por	 teléfono.	 Puedo	 ver	 una	 diferencia en	las	voces,	pero	no	cuál	es	cuál.

Canaan	y	yo	nos	reímos.

–Bueno,  somos	gemelos	idénticos,	–dije,	–así	que	eso	es	comprensible.

Las	chicas	salieron,	ambas	se	cambiaron	a	jeans	y	camisetas,	con	sudaderas colgando	 de	 sus	 brazos,	 usando	 zapatos	 resistentes	 y	 sensibles:	 Pumas	 rojos brillantes	 para	 Tate,	 zapatillas	 Asics	 de	 color	 amarillo	 brillante,	 azul,	 rosa	 y verde	para	Aerie.

–Tenemos	 que	 irnos	 ahora,	 Bax,	 –dijo	 Canaan.	 –Diviértete	 y	 ten	 cuidado,

¿sí?

–Cosa	segura.	Saluda	a	las	chicas	por	mí.

Las	 chicas	 llegaron	 al	 portón	 trasero	 en	 ese	 momento,	 y	 Tate	 escuchó	 la última	declaración	de	Bax.

–Hey,	Bax,	soy	Tate.

–Tate,	¿cómo	estás,	cariño?

–Me	alegro	de	estar	de	vuelta	en	Alaska,	–ella	respondió.

–Apuesto	a	que	creías	que	nunca	dirías	eso,	¿eh?

Tate	se	rió.

–Honestamente,	 me	 encantó	 crecer	 aquí.	 Estaba	 enojada	 cuando	 mamá	 nos dijo	que	nos	mudaríamos	a	Manhattan.

–Extraño,	no	podía	esperar	para	salir	de	allí,	–dijo	Bax.	–Aunque	ahora	que he	vuelto	a	vivir	allí,	me	encanta.	Solo	necesitaba	un	tiempo	para	apreciarlo	más,

¿sabes?

–Bax,	soy	Aerie.	¿Lograste	evitar	que	Evangeline	se	casara	con	ese	imbécil de	Thomas	Haverton?

Evangeline	respondió	esa	pregunta.

–¿Aerie	Kingsley?	Soy	Eva	du	Maurier.	Entiendo	y	te	agradezco	que	hayas enviado	a	Bax	a	buscarme	y	detenido	ese	desastre.

–En	realidad,	cariño,	fue	Corin,	–dijo	Bax.	–Aerie	le	contó	sobre	el	anuncio de	la	boda,	y	aparentemente	era	un	poco	difícil	estar	conmigo	sin	ti,	por	lo	que Cor	se	encargó	de	encender	un	fuego	bajo	mi	trasero	para	atraparte.

–Bueno,	 a	 los	 dos,	 gracias,	 –dijo	 Eva.	 –Honestamente	 salvaste	 mi	 vida.	 Si

hubiera	seguido	con	la	boda…	–ella	se	detuvo	con	incertidumbre.	–No	sé	cómo sería	mi	vida.

–Solo	 vi	 al	 hombre	 una	 vez,	 pero	 todos	 los	 que	 conozco	 que	 lo	 conocen dicen	que	Thomas	Haverton	es	un	ser	humano	horrible,	–dijo	Aerie.

–Ugh,  no	tienes	idea,	–dijo	Eva.	–Él	es	ruin.

–Bueno,	 me	 alegro	 de	 que	 Bax	 apareció	 para	 evitar	 que	 te	 cases	 con	 él, entonces,	–dijo	Aerie.

–Bax	es…	él	es	todo,	–Eva	dijo,	su	voz	tierna.

–Sí,	estoy	bien,	–bromeó	Bax.

–Excepto	 cuando	 tienes	 hambre,	 así	 que	 come	 tu	 maldita	 hamburguesa	 con queso,	 –Eva	 bromeó.	 –Fue	 agradable	 saludarte,	 Aerie,	 ¿y	 supongo	 que	 Tate también	está	allí?	Corin,	Canaan,	hola	chicos.

–Todos	 estamos	 aquí,	 –dije.	 –Vosotros	 divertiros	 en	 su	 gira	 de	 campo traviesa.	Te	veremos	cuando	llegues	aquí.

Después	de	un	poco	más	de	ida	y	vuelta,	la	llamada	finalizó.

–Se	 siente	 bien	 usar	 ropa	 más	 informal,	 –dijo	 Tate.	 –Espero	 que	 no	 te moleste.

–Bueno,	quiero	decir,	ese	mameluco	era	bastante	malditamente	sexy,	–dije,	–

pero	los	jeans	y	una	camiseta	son	probablemente	un	poco	más	prácticos.

Aerie	aplaudió.

–Asi	que.	¿Cuál	es	el	plan?	¿A	dónde	vamos?

Canaan	saltó	del	portón	trasero	y	abrió	la	puerta	del	conductor.

–Es	una	sorpresa.

Aerie	tomó	el	asiento	del	copiloto,	lo	que	nos	dejó	atrás	a	Tate	y	a	mí.	Abrí	la puerta	para	Tate	y,	por	razones	de	las	que	no	estoy	seguro,	le	pellizqué	el	culo	a Tate,	 obteniendo	 un	 buen	 pliegue	 grueso	 de	 mezclilla	 y	 carne	 y	 apretando	 lo suficiente	para	que	ella	lo	sintiera,	pero	no	lo	suficientemente	fuerte	como	para realmente	hacer	que	doliera.

Ella	gritó	sorprendida,	saltando	dentro	de	la	camioneta,	clavando	un	dedo	en

mi	cara	mientras	yo	reía.

–Whoa,	amigo,	¡todavía	 no	hemos	llegado	a	eso!	–ella	espetó,	pero	sus	ojos brillaban	y	parecía	estar	luchando	una	sonrisa.

–¿Qué	hizo?	–preguntó	Aerie.

–Me	pellizcó	el	trasero.

Canaan	 se	 rió	 al	 encender	 el	 camión	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 autopista	 North Tongass.

–Bonito,	hermano.	¿Por	qué	no	pensé	en	eso?

–Porque	soy	más	inteligente	que	tú,	es	por	eso,	–dije.

Aerie	le	lanzó	a	Canaan	una	mirada	de	advertencia.

–No	te	atrevas	a	tener	ninguna	idea,	Cane.	Te	golpearé	directamente	en	esa bonita	boca	tuya.

Tate	se	rió.

–Suenas	como	yo,	ahora,	A,	–ella	dijo.	–Debo	ser	una	mala	influencia	para	ti, incitándote	a	la	violencia.

–Especialmente	sobre	una	cosa	inocente	como	un	pequeño	pellizco	trasero,	–

dije.

Tate	resopló.

–No	había	nada	inocente	 o	pequeño	acerca	de	ese	pellizco,	Cor.	–Ella	cambió su	peso	para	poder	frotar	su	trasero	donde	lo	pellizqué.	–Todavía	pica	un	poco.

–Awwww,	 lo	 siento,	 –Dije,	 extendiendo	 la	 mano,	 mis	 ojos	 en	 los	 de	 ella, deslizando	mi	mano	entre	su	trasero	y	el	banco	para	acariciar	el	lugar	que	había pellizcado.	–Lo	frotaré	todo	mejor.

Levantó	una	ceja,	permitiéndome	frotar	su	trasero	por	un	momento	antes	de bajar	su	peso	para	inmovilizar	mi	mano.	Y	luego,	sin	previo	aviso,	ella	extendió la	mano	y	pellizcó	mi	pezón,  fuerte.

–Puedo	pellizcar	también,	¿sabes?

Con	una	mano	aún	clavada,	usé	la	otra	para	tratar	de	agarrar	su	pecho,	pero

solo	logré	pellizcar	su	sostén	acolchado,	antes	de	que	Tate	apartara	mi	mano.

–¡Maldita	sea!	–dije,	–Frustrado	por	el	sujetador.

Tate	se	inclinó	hacia	un	lado,	fijando	mi	mano	aún	más	apretadamente	entre su	 trasero	 y	 el	 banco;	 probablemente	 podría	 haberlo	 quitado	 con	 bastante facilidad,	pero	bueno,	mi	mano	estaba	tocando	su	trasero,	así	que	no	me	molesté.

Sin	embargo,	me	dejó	con	una	sola	mano	utilizable,	y,	como	descubrí,	Tate	era fuerte.	 Agarró	 mi	 muñeca	 libre	 y	 luchó	 con	 mi	 mano	 hacia	 el	 techo	 de	 la camioneta,	riendo	sin	aliento	mientras	luchaba	por	agarrarla,	y	luego,	con	su	otra mano,	 me	 dio	 un	 doble	 pellizco	 completo,	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para gritar	de	dolor	.

–¡Ha!	¡Te	tengo!	–ella	gritó,	emocionada.	–Pellícame,	¿quieres?	¡No	lo	creo, Buster!

Cacareé,	disfrutando	este	juego	inmensamente.

–Oh…	¿es	ese	el	juego	que	estamos	jugando?	Todo	lo	que	hice	fue	apretar	tu trasero,	 T.	 Acabas	 de	 intensificar	 esto	 en	 una	 guerra	 de	 Retorcer-Pezones, señorita.

Giré	mi	muñeca	para	romper	su	agarre,	invirtiendo	posiciones,	así	que	tuve su	muñeca	en	mi	agarre,	ahora,	sacando	mi	mano	de	debajo	de	su	trasero.	Ella luchó	 conmigo	 con	 todo	 lo	 que	 tenía,	 se	 revolvió	 y	 trató	 de	 arrodillarme, gruñendo	 y	 gruñendo	 mientras	 intentaba	 cerrar	 su	 otra	 muñeca	 con	 una	 mano.

Terminamos	 en	 posición	 horizontal	 en	 el	 banco,	 ambos	 riéndonos,	 sin	 aliento, mientras	 luchaba	 con	 Tate	 en	 una	 posición	 de	 impotencia,	 sus	 muñecas inmovilizadas	 sobre	 su	 cabeza,	 su	 exuberante	 cuerpo	 debajo	 del	 mío.	 Estaba peleando	 duro,	 sin	 éxito,	 porque	 ahora	 que	 estaba	 atrapada	 debajo	 de	 mí	 y riendo,	retorciéndose,	sus	ojos	en	los	míos…	Me	di	cuenta	de	lo	increíblemente sexy	que	era,	lo	loco	que	era	por	ella.	Qué	tanto	deseaba…	solo	 ella,	todo	lo	que ella	era.

Todavía	 estaba	 peleándome,	 pero	 no	 tan	 duro	 como	 podía.	 Canaan	 y	 Aerie estaban	mirando	y	riendo,	Canaan	echando	miradas	mientras	conducía.

–¡Vamos,	T!	–Aerie	alentó.	–No	vas	a	tomar	esa	determinación,	¿eres	tú?

Tate	y	yo	estallamos	en	carcajadas,	y	Tate	le	lanzó	una	mirada	a	su	hermana.

–¡Mala	elección	de	palabras,	A!

Aerie	se	cubrió	la	boca	para	amortiguar	su	chillido	de	risa,	dándose	cuenta	de la	insinuación	en	sus	palabras.

Extendí	mi	mano	ahora	libre,	la	deslice	debajo	de	la	camisa	de	Tate,	ahuequé uno	 de	 sus	 senos	 y	 luego	 encontré	 su	 pezón	 y	 lo	 pellizqué	 con	 fuerza, presionando	hasta	que	 Tate	comenzó	a	 retorcerse	violentamente	y	 jadear,	reír	e intentar	retorcerse.

–¡Vale,	vale,	vale!	–Ella	jadeó.	–¡Suéltame!	¡Suéltame!

Lo	solté	de	inmediato,	pero	no	antes	de	frotar	mi	palma	sobre	su	pecho	otra vez.

–Tengo	que	frotarlo	todo	mejor,	–Murmuré,	lanzando	mi	voz	baja.

Se	sentó,	apartándose	de	mi	alcance,	pero	lentamente,	sin	apartar	la	vista	de la	mía.

–Eres	lo	peor,	–murmuró.

–Hey,	tú	eres	quien	lo	convirtió	en	una	guerra	de	Retorcer-Pezones,	–dije.	–

Mi	pequeño	pellizco	fue	juguetón.	Me	pellizcas	el	pezón	y	realmente	duele.	No pensaste	que	dejaría	que	te	salgas	con	la	tuya,	¿verdad?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–No,	pero	no	pensé	que	llegarías	tan	lejos.	–Ella	se	inclinó	cerca,	poniendo sus	labios	en	mi	oído.	–Tengo	muy,  muy	sensibles	los	pezones,	–susurró.	–Como, loco	sensible.

–¿Oh	enserio?	–Susurré	de	vuelta.	–¿Qué	tan	sensible?

–Casi	tuve	un	orgasmo	al	jugar	con	ellos,	una	vez,	–ella	dijo,	su	voz	tan	baja que	apenas	podía	oírla,	es	decir,  solo	yo	podía	escucharla.

–¿Solo	casi?

–Sí,	no	pude	llegar	hasta	allí,	–ella	dijo,	mirándome	a	los	ojos.

–Desafío	 aceptado,	 –Dije,	 enganchando	 mi	 dedo	 meñique	 con	 el	 de	 ella	 en una	estratagema	para	ver	si	ella	quería	sostener	mi	mano.

Se	 sentía	 raro,	 tan	 nervioso	 y	 emocionado	 solo	 por	 sostener	 su	 mano, especialmente	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 simplemente	 había	 rozado	 y	 pellizcado

descaradamente	 su	 pecho,	 pero	 eso	 era	 luchador	 y	 juguetón,	 caliente	 y	 erótico, sí,	pero	aún	más	juguetón	que	nada.	Esto,	ir	por	tomarle	la	mano,	fue	un	intento de	llevar	las	cosas	entre	nosotros	de	ser	lúdico	y	divertido	a	un	territorio	más…

serio,	se	podría	decir.	Algunas	personas	pueden	llamar	a	la	manipulación	manual un	 movimiento	 juvenil,	 pero	 hay	 algo	 intensamente	 personal	 y	 profundamente emocionante	 al	 respecto,	 entrelazando	 los	 dedos.	 Su	 palma	 era	 fría	 y	 pequeña contra	la	mía,	y	se	sentía	genial.

–Eso	 no	 pretendía	 ser	 un	 desafío,	 –Tate	 murmuró	 para	 mí.	 –Pero…	 No	 me importaría	descubrir	cómo	es.

Había	 olvidado	 dónde	 estábamos,	 que	 no	 estábamos	 solos,	 hasta	 que	 Aerie habló.

–Maldita	sea,	chicos,	no	están	perdiendo	el	tiempo,	¿verdad?

Tate	se	apartó	de	mí,	deslizándose	por	el	banco	hacia	el	extremo	opuesto	del camión.	 Sin	 embargo,	 no	 apartó	 los	 ojos	 de	 los	 míos	 y	 vi	 la	 especulación,	 el deseo	 y	 la	 lujuria	 en	 esas	 profundidades	 de	 color	 verde	 ámbar.	 Ella	 también, después	de	un	momento	de	silencio,	se	deslizó	a	una	distancia	más	moderada	de mí,	 se	 abrochó	 el	 cinturón	 de	 seguridad,	 y	 dejó	 su	 mano	 en	 el	 banco	 entre nosotros,	cortando	sus	ojos	a	los	míos	y	luego	alejándose.

Lo	 tomé	 como	 una	 señal,	 y	 también	 me	 abroché	 el	 cinturón,	 y	 luego casualmente	deslice	mi	mano	sobre	la	de	ella.

Tate	 giró	 la	 cabeza	 para	 mirar	 el	 bosque	 pasar	 velozmente	 por	 la	 ventana, con	 una	 mano	 sobre	 su	 boca,	 que,	 me	 di	 cuenta,	 estaba	 destinada	 a	 ocultar	 su sonrisa.	Un	momento	o	dos	de	mi	mano	descansando	sobre	los	de	ella,	y	luego ella	 torció	 la	 palma	 hacia	 arriba	 y	 nuestros	 dedos	 se	 enredaron,	 y	 mi	 ritmo cardíaco	tronó	a	través	del	techo.

No	creo,	sin	embargo,	que	debido	a	que	estaba	tan	concentrado	en	Tate,	me perdí	el	hecho	de	que	Canaan	y	Aerie	también	estaban	tomados	de	la	mano,	justo en	la	consola	entre	sus	asientos,	casualmente,	como	si	no	fuera	nada.

Sin	embargo,	era	una	cosa.	Una	gran	cosa.

En	los	años	que	todos	nos	conocimos,	creciendo,	los	cuatro	de	nosotros	rara vez	 nos	 tocamos.	 Ni	 siquiera	 Canaan	 y	 yo	 hablamos	 de	 eso,	 pero	 una	 vez	 que llegamos	a	la	pubertad,	simplemente…	nunca	tocamos	a	las	chicas,	en	absoluto.

Apenas	 si	 las	 abrazamos,	 excepto	 en	 ocasiones	 especiales	 como	 cumpleaños.

Nuestra	relación	era	estrecha,	intensamente	cercana,	compartiendo	casi	todo	en nuestras	 respectivas	 vidas,	 hablando	 de	 todo,	 haciendo	 todo	 juntos,	 pero	 el contacto	físico	no	era	parte	de	eso.

Tal	vez	fue	porque,	instintivamente,	sabíamos	que	ese	contacto	lo	cambiaría todo.

Y,	de	hecho,	lo	había	hecho.

Y	 mucho.

CAPÍTULO	5

Tate

 

Me	pregunto	si	Corin	podría	decir	qué	tan	afectado	estaba,	¿verdad?	¿Podría decirme	qué	tan	excitado	estaba?	¿Sabía	lo	cerca	que	había	llegado	a	un	orgasmo solo	 por	 la	 lucha,	 por	 sentirlo	 por	 encima	 de	 mí,	 por	 tener	 su	 mano	 sobre	 mi pecho,	 desde	 la	 fuerte	 pizca	 hasta	 mi	 pezón?	 Cuando	 le	 dije	 que	 tenía	 pezones locos	 y	 sensibles,	 no	 estaba	 bromeando,	 y	 en	 realidad	 estaba	 subestimando	 las cosas	un	poco.	El	pellizco	que	me	había	dado	me	dolió	mucho,	tanto	que	aún	me dolía	 y	 me	 dolía;	 el	 dolor	 era	 tan	 oscuramente	 erótico	 que	 luchaba	 contra	 la necesidad	 de	 retorcerme,	 de	 juntar	 mis	 muslos.	 Era	 un	 cable	 en	 vivo	 en	 una habitación	 llena	 de	 dinamita	 esperando	 una	 chispa	 que	 me	 hiciera	 estallar.

Incluso	 ahora,	 si	 Corin	 me	 rozara	 los	 pechos	 inocentemente,	 probablemente comenzaría	a	jadear.	¿Si	él	me	tocara	entre	mis	muslos?	Yo	vendría.	Sin	duda,	no podría	detenerlo…	Acababa	de	llegar.

Lo	 que	 no	 le	 había	 dicho	 era	 que,	 si	 bien	 nunca	 había	 tenido	 un	 orgasmo únicamente	 a	 partir	 de	 la	 estimulación	 del	 pezón,	 había	 jugado	 un	 papel importante	 en	 varios	 casos	 de	 tener	 orgasmos	 múltiples.	 Creo	 que	 si	 él	 hubiera sabido	eso,	hubiera	tratado	de	empujarme	al	límite.

Los	 chicos	 habían	 sido	 amigos	 de	 Aerie	 y	 mis	 mejores	 y	 realmente,	 únicos verdaderos	amigos	durante	la	escuela	primaria	y	la	escuela	secundaria,	sirviendo como	 nuestros	 confidentes.	 Les	 habíamos	 contado	  todo,	 y	 ellos	 a	 nosotras.

Cuando	 Aerie	 y	 yo	 tuvimos…	 por	 separado	 pero	 en	 la	 misma	 noche…	 en nuestro	baile	de	graduación,	perdimos	nuestra	virginidad,	las	primeras	personas que	les	dijimos	fueron	los	chicos.

Y	esa	misma	noche,	habían	perdido	la	suya	y	nos	lo	dijeron.	Fue	realmente extraño,	 mirando	 hacia	 atrás,	 que	 los	 cuatro,	 sin	 planificarlo,	 perdimos	 la virginidad	el	mismo	día.	Quiero	decir,	no	lo	había	planeado.	Obviamente,	Aerie y	yo	habíamos	hablado	sobre	la	posibilidad,	y	hablado	sobre	si	estábamos	listas para	 eso,	 y	 decidimos	 mutuamente	 que	 lo	 éramos,	 pero	 no	 fue	 planeado,	 para ninguno	de	los	dos.	Cuando	el	baile	terminó	y	un	gran	grupo	de	nosotros	había salido	 a	 tomar	 batidos	 y	 papas	 fritas	 después,	 todos	 nos	 dispersamos	 en diferentes	 direcciones	 con	 nuestras	 citas,	 y	 las	 cosas	 habían	 sucedido.	 Al	 día siguiente,	nos	habíamos	reunido	con	Cor	y	Cane,	habíamos	descargado	nuestras noticias	y	nos	habían	informado	de	sus	novedades.

Después	 de	 eso,	 cada	 vez	 que	 sucedía	 algo	 nuevo,	 saliendo	 con	 alguien nuevo,	 durmiendo	 con	 alguien,	 nos	 contamos	 entre	 nosotros.	 A	 menudo,	 ni siquiera	 le	 decía	 a	 Aerie	 hasta	 que	 estábamos	 juntos	 como	 cuarteto.	 Por supuesto,	ella	siempre	supo	de	todos	modos	porque	no	puedes	esconder	cosas	así de	tu	gemelo,	simplemente	no	se	lo	dije	directamente.

Mi	 punto	 es	 que	 los	 chicos	 saben	 que	 Aerie	 y	 yo	 somos	 muy	 sexuales,	 y sabemos	 lo	 mismo	 de	 ellos.	 Yo	 solo…	 nunca	 esperé	 que	 fuera	 así	 de	 intenso.

Cuando	 Corin	 volvió	 esos	 salvajes	 ojos	 hambrientos	 de	 moka	 hacia	 mí,	 nunca esperé	 que	 su	 misma	 presencia	 hiciera	 latir	 mi	 pulso,	 nunca	 esperé	 un	 simple toque,	 como	 tomarme	 de	 las	 manos,	 para	 hacer	 que	 mi	 piel	 se	 quemara	 y zumbara.	Nunca	esperé	que	el	sonido	de	su	voz	hiciera	estremecer	mis	muslos,	y la	promesa	erótica	en	sus	palabras	de	hacer	palpitar	mi	corazón.

He	  deseado	 muchos	 hombres	 en	 mi	 vida.	 La	 mayoría	 de	 ellos,	 lo	 he conseguido.	Solo	había	una	persona	que	realmente	quería	y	no	había	conseguido, y	eso	fue	porque,	aunque	había	sido	sexy	-había	sido	un	modelo-resultó	que	era una	persona	despreciable	y	que	había	puesto	mi	deseo	por	su	cuerpo	en	hielo.	He deseado	 y	 me	 he	 acostado	 con	 modelos,	 actores,	 tipos	 al	 azar	 en	 bares…	 todo tipo	de	hombres,	en	todo	el	espectro	de	tamaños,	etnias	y	ocupaciones.

Nunca	antes	había	sentido	este	tipo	de	 necesidad,	la	necesidad	que	sentía	por Corin	en	este	momento.

Necesito	 que	 me	 toque	 otra	 vez.	 Necesito	 sentir	 sus	 manos	 sobre	 mi	 piel.

Necesito	 sentir	 su	 boca	 en	 la	 mía.	 Su	 lengua.	 Necesito	 escuchar	 sus	 palabras, escucharlo	 alentarme	 a	 venir,	 hacer	 promesas,	 emocionarme	 con	 palabras oscuras	y	sucias.	Necesito	sentirlo	encima	de	mí,	debajo	de	mí,	dentro	de	mí.

Joder,	joder…	 joder,	lo	necesito.

Fue	tan	repentino,	tan	intenso,	y	no	supe	qué	hacer	con	él.	¿De	dónde	vino esto,	y	cómo	podría	sofocar	estos	sentimientos?	Lo	deseaba	tanto	que	mi	vagina me	 dolía	 activamente,	 la	 humedad	 de	 la	 necesidad	 me	 volvía	 resbaladizo	 y caliente.	 Crucé	 las	 piernas,	 un	 muslo	 sobre	 el	 otro,	 e	 intenté	 apretar subrepticiamente	los	muslos	para	aliviar	el	dolor.	Realmente	no	ayudó.	En	todo caso,	 solo	 empeoró	 las	 cosas.	 Así	 que	 traté	 de	 frotar	 mis	 muslos	 mientras presiono,	 y	 ese	 tipo	 de	 ayuda,	 pero	 la	 fricción	 y	 la	 presión	 solo	 sirvieron	 para intensificar	el	latido	de	la	excitación.

Mis	 pezones	 eran	 puntas	 filosas	 y	 duras	 dentro	 de	 mi	 sujetador,

dolorosamente	duras.	Mi	estómago	estaba	volteando,	y	mi	pulso	era	rápido	como un	conejo.

Eché	 un	 vistazo	 a	 Corin;	 estaba	 luchando	 en	 una	 batalla	 similar,	 me	 di cuenta.	Estaba	estudiando	no	mirándome,	y	se	estaba	frotando	un	muslo	contra el	otro	como	si	tratara	de	cambiar	su	paquete	dentro	de	sus	jeans,	tratando	de	que una	 polla	 dolorosamente	 dura	 se	 incrustara	 contra	 su	 cremallera,	 todo	 sin tocarse.	 Estaba	 respirando	 profundamente,	 chupando	 grandes	 bocanadas	 y conteniendo	la	respiración,	y	luego	dejándola	salir	lentamente,	y	su	mano	vacía, la	 que	 no	 sostenía	 la	 mía,	 se	 estaba	 flexionando,	 abriendo	 y	 cerrando compulsivamente.

Me	miró,	me	sorprendió	mirando	el	enorme	bulto	de	su	cremallera,	y	luego sus	 ojos	 recorrieron	 mis	 pechos,	 y	 vio	 mis	 pezones	 asomando	 a	 través	 del sujetador	y	la	camiseta,	y	vio	mis	muslos	frotándose.

Sus	 párpados	 bajaron,	 cubriendo	 su	 mirada,	 y	 una	 sonrisa	 de	 complicidad curvó	 sus	 labios.	 Su	 mano	 apretó	 la	 mía,	 e	 intencionalmente	 flexionó	 sus caderas.	Le	devolví	el	gesto,	sin	apartar	mis	ojos	de	él,	flexionando	mis	caderas en	un	gesto	sexual	y	provocador.

Dejó	escapar	un	fuerte	suspiro,	haciendo	una	mueca	mientras	se	movía	una vez	más,	tratando	de	aliviar	la	presión	en	sus	jeans.

Frente	 a	 nosotros,	 Aerie	 y	 Canaan	 estaban	 intercambiando	 miradas igualmente	 acaloradas,	 con	 las	 manos	 todavía	 enredadas	 y	 los	 pulgares frotándose.	 Aerie	 estaba	 enrojecida,	 podía	 ver,	 y	 -como	 yo,	 ella	 tiene	 pezones súper	 sensibles-ella	 estaría	 balanceando	 faros	 dobles	 serios	 en	 este	 momento, apostaría	dinero.

Asegurándonos	 de	 su	 atención	 una	 de	 la	 otra	 y	 no	 de	 nosotros,	 me	 incliné hacia	Corin	y	rocé	mis	labios	contra	su	oreja.

–Solo	llega	y	arreglarlo,	Cor,	–Respiré.	–Prometo	que	no	me	importará.

Se	 apoyó	 contra	 el	 banco,	 levantando	 ligeramente	 sus	 caderas,	 y	 metió	 la mano	en	sus	pantalones,	sus	ojos	en	los	míos	mientras	se	ajustaba.	Cuando	retiró su	mano,	todavía	había	un	bulto	notable	detrás	de	su	cremallera,	pero	ahora	era una	cresta	larga,	gruesa	y	prominente.

–Si	estuviéramos	solos,	podría	haber	arreglado	eso	para	ti,	–Le	susurré.

–Si	 estuviéramos	 solos,	 eso	 no	 es	 todo	 lo	 que	 sucedería,	 –él	 respondió,	 su mirada	 fue	 a	 mi	 pecho.	 –Parece	 que	 también	 necesitarás	 ayuda	 para	 arreglar cosas.

– No	tienes	idea,	Cor,	–Respiré.

–¿Estás	excitada,	Tate?	–preguntó,	presionando	su	boca	contra	mi	oído	para poder	murmurar	tan	silenciosamente	que	tuve	que	esforzarme	para	escucharlo.

– Demasiado,	–respondí.

–¿Cuánto?

Me	froté	los	muslos.

–Tanto	que	duele.

–No	quiero	que	te	duela,	Tate.

–Podrías	hacerlo	sentir	mejor,	apuesto.

Sus	ojos	brillaron.

–Podría	hacerte	sentir	tan	bien,	ni	siquiera	lo	sabes.

–Puedo	imaginar.

Él	negó	con	la	cabeza,	sonriendo.

–No,	Tate.	No	creo	que	realmente	puedas,	–murmuró.

–Desafío	 aceptado,	 –Dije,	 sonriendo	 maliciosamente.	 Centre	 mis	 ojos	 a	 su obvia	 y	 enorme	 erección,	 apenas	 contenida	 por	 sus	 jeans.	 –Eso	 se	 ve	 bastante doloroso,	–susurré.

–No	tienes	idea.

–Podría	hacerte	sentir	tan	bien,	–Dije,	haciendo	eco	de	sus	palabras	de	hace unos	momentos,	–ni	siquiera	lo	sabes.

Él	rió.

–Dios,	Tate,	me	estás	matando,	aquí.

–Lo	mismo	digo.

Apoyó	la	cabeza	contra	el	asiento	y	se	giró	para	mirarme.

–Mierda,	Tate.	Lo	que	no	daría	por	veinte	minutos	a	solas	contigo.

–Lo	conseguiremos,	Cor,	–dije,	tocando	mi	frente	con	la	suya

–¿Promesa?

Sonreí.

–Eso	 es	 lo	 único	 que	  puedo	 prometer,	 es	 que	 tendremos	 tiempo	 a	 solas,	 y pronto.

–Gracias	joder,	porque	me	estoy	volviendo	loco	aquí.

Solté	una	carcajada.

–Dios,	 yo	 también.	 –Le	 guiñé	 un	 ojo.	 –Pero	 Corin,	 ¿por	 qué	 solo	 veinte minutos?

Se	lamió	el	labio	inferior,	moviendo	el	anillo	de	su	lengua	contra	el	anillo	de su	 labio,	 un	 movimiento	 que	 de	 alguna	 manera	 fue	 tan	 erótico	 para	 mí	 que apenas	 reprimí	 un	 gemido	 audible,	 conformándome	 con	 un	 suspiro	 breve	 y agudo.

–Porque,	 Tate,	 veinte	 minutos	 es	 la	 cantidad	 mínima	 de	 tiempo	 que necesitaría	para	hacerte	sentir	todo	lo	que	quiero	hacerte	sentir.

–¿Cuánto	 tiempo	 crees	 que	 necesitaría	 para	 hacerte	 sentir	 lo	 que	 quiero hacerte	sentir?	–pregunté.

Él	bufó.

–Um,	¿en	mi	estado	actual?	Diez	segundos,	máx.

–Wow,	eso	es…	realmente	rápido,	–dije.

–Sí,	 ¿pero	 después	 de	 eso?	 –Era	 su	 turno	 de	 guiñar	 lascivamente.	 –Horas, nena.  Horas.

–¿Seguidas?	–Respiré,	casi	chillando.

Él	se	rió	entre	dientes.

–Necesitaré	unos	minutos	para	recuperarme	aquí	y	allá.

–Oh.	 Bien,	 porque	 no	 estoy	 segura	 de	 poder	 manejarlo	 durante	 horas seguidas.	 –Me	 sumí	 en	 un	 susurro	 tan	 silencioso	 que	 apenas	 contaba	 como	 un discurso,	 mi	 boca	 se	 movía	 contra	 la	 concha	 de	 su	 oreja.	 –Es	 agotador	 venir muchas	veces	seguidas.

Enganchó	un	pulgar	en	la	cintura	de	sus	jeans,	tirando	para	aliviar	aún	más	la presión,	 y	 porque	 yo	 estaba,	 um,	 buscándolo,	 alcancé	 a	 ver	 algo	 redondo	 y rosado	y	reluciente,	pre-semen	asomando	por	la	parte	superior,	antes	de	cubrir	su camisa	con	ella.

–¿Eres	bueno	para	los	multiples?	–preguntó.

–Oh	Dios,	Cor,	no	tienes	idea.

–Sigues	diciendo	eso.	–Se	mordió	el	labio	y	cerró	los	ojos	brevemente	antes de	mirarme.	–Planeo	descubrirlo,	sin	embargo.

Tuve	que	tragar	duro,	viendo	ese	pequeño	vistazo	que	acababa	de	pasar	por mi	mente	una	y	otra	vez.

–Planeo	mostrarte.	–Encontré	sus	ojos	otra	vez.	–Especialmente	si	juegas	con estos,	–Dije,	moviendo	una	uña	contra	uno	de	mis	pezones,	lo	que	me	provocó una	fuerte	exclamación,	porque	estaba	tan	excitado.	Estaba	tan	cerca	de	empujar mi	mano	por	mis	propios	pantalones	solo	para	aliviar	el	dolor,	pero…	Canaan	y Aerie	maldita	sea.

–¿Qué	están	susurrando	vosotros	dos	allá	atrás?	–Aerie	preguntó,	girando	en su	lugar.

–¡Hockey!	 –Grité	 lo	 primero	 que	 se	 me	 vino	 a	 la	 mente,	 sacudiéndome bruscamente	de	Corin.

Canaan	soltó	una	carcajada.

–¿Hockey?	A	ninguno	de	nosotros	le	importa	una	mierda	el	hockey,	T.	Estás mintiendo,	niña.

Corin	se	apartó	de	mí,	riendo	histéricamente.

–No,	es	verdad.	Estábamos	hablando	de	hockey.

–Si,	 –Dije,	 y	 luego	 adopté	 una	 voz	 exageradamente	 entrecortada,	 como	 si estuviera	insoportablemente	encendida.	– Discos…	y	 Palos…	y…	y	 redes…

–¡Patines	de	hielo!	–Corin	dijo	en	un	gruñido	gutural.

Aerie	se	estaba	riendo	ahora.	Ella	arrojó	su	cabello	y	corrió	sus	manos	por	su frente,	chillando,

–¡Oh	si!	¡Jerseys!

Me	 di	 cuenta	 de	 que	 Canaan	 observaba	 a	 Aerie	 muy	 de	 cerca	 mientras simulaba	el	orgasmo,	algo	así	como	Melanie	Griffith	en	 Cuando	Harry	Conoció a	Sally.

Entonces	 fue	 el	 turno	 de	 Canaan,	 y	 él	 agarró	 el	 volante	 con	 ambas	 manos, empujando	sus	caderas	locamente.

–¡Fuera	 de	 juego!	 ¡Formación	 de	 hielo!	 ¡Cara	 a	 cara!	 –gritó,	 y	 luego	 dejó escapar	un	gruñido	exagerado	como	si	viniera.

Lo	cual,	incómodamente,	para	mí,	era	candente.

También	 noté	 que	 los	 ojos	 de	 Corin	 habían	 ido	 a	 Aerie	 durante	 su	 pequeña exhibición,	y	no	estaba	segura	de	cómo	me	sentía	al	respecto.	No	podía	culparlo, porque	si	él	se	sentía	atraído	por	mí,	también	tenía	que	sentirse	atraído	por	ella, ya	que	éramos	idénticos.	Lo	mismo	para	mí	y	Canaan.	Lo	cual	solo	generó	más complicaciones,	porque	sentía	que	conocía	a	Cane	mejor	que	a	Corin.	Al	crecer, si	alguna	vez	tuve	una	conversación	privada	con	uno	de	los	niños,	siempre	fue con	Canaan,	y	lo	mismo	con	Aerie	y	Corin.

Todos	sabíamos	a	quién	habían	perdido	la	virginidad	los	otros,	pero	Canaan solo	 me	 había	 dicho	 que	 se	 había	 avergonzado	 de	 llegar	 demasiado	 temprano, esa	noche,	y	había	tratado	de	irse	abruptamente,	pero	Haley,	la	chica	con	la	que había	estado,	no	había	sido	virgen	y	le	había	asegurado	que	era	normal	y	que	no le	importaba,	y	le	había	enseñado	cómo	asegurarse	de	que	ella	viniera	primero	la próxima	vez.	Creo	que	Canaan	solo	me	había	contado	a	mí	esa	historia.

Mientras	que,	no	tenía	idea	de	cómo	era	la	primera	vez	de	Corin.

De	manera	similar,	le	dije	a	Canaan,	y	 solo	a	Canaan,	ni	siquiera	a	Aerie,	que durante	 mi	 segunda	 vez	 con	 Benjamin	 -a	 quien	 le	 di	 mi	 virginidad-me	 había tirado	un	pedo	por	accidente,	y	él	se	había	sentido	tan	extrañado	que	nunca	nos habíamos	 vuelto	 a	 conectar.	 En	 mi	 defensa,	 lo	 había	 estado	 aguantando	 toda	 la noche,	y	Ben	me	había	hecho	venir	y	simplemente	no	había	podido	mantenerlo.

Me	 había	 avergonzado	 tanto	 que	 me	 había	 levantado	 y	 me	 había	 ido	 en	 ese



momento,	y	había	llamado	a	Canaan	de	inmediato.	Nos	habíamos	encontrado	en un	restaurante	cercano	y	le	había	contado	toda	la	historia,	y	él	se	había	reído…

no	sin	crueldad,	y	luego	me	había	asegurado	que	era	totalmente	bueno,	fresco	y normal,	 pero	 luego	 me	 aconsejó	 que	 tal	 vez	 tuviera	 una	 excusa	 para	 visitar	 el baño	 de	  antemano	 la	 próxima	 vez.	 Ese	 fue	 un	 buen	 consejo	 que	 nunca	 he olvidado,	y	lo	he	usado	con	frecuencia	en	mi	vida.

Hay	 muchos	 otros	 ejemplos	 de	 esto,	 cosas	 que	 sé	 sobre	 Canaán,	 pero	 no sobre	Corin.

Lo	 que	 hizo	 extraño	 que,	 aunque	 puedo	 ver	 la	 atracción	 por	 Canaan,	 la intensa	necesidad	sexual	que	siento	se	centra	exclusivamente	en	Corin.

La	confusión	viene	cuando	agregas	el	pequeño	juego	que	acabamos	de	jugar, fingiendo	 el	 orgasmo	 a	 los	 términos	 del	 hockey.	 Fue	 gracioso,	 histéricamente divertido	 -Todavía	 me	 estaba	 riendo	 de	 todos	 nosotros-pero	 cuando	 Canaan fingió	venir,	tuve	una	imagen	incómodamente	erótica	de	su	orgasmo.	Había	sido un	 flash	 involuntario,	 una	 viñeta	 breve	 y	 vívida:	 Canaan	 masturbándose,	 su mano	 deslizándose	 bruscamente	 arriba	 y	 abajo	 de	 su	 gruesa	 polla,	 la	 cabeza echada	 hacia	 atrás,	 los	 ojos	 cerrados,	 gritando	 un	 gruñido	 mientras	 venía,	 un flujo	blanco	de	esperma	disparándose	sobre	sus	nudillos.

La	excitación	conflictiva	es	algo	extraño.

Mirando	de	reojo	a	Corin,	noté	que	su	expresión	estaba	algo	cerrada,	con	las cejas	 abiertas,	 su	 mirada	 en	 Aerie,	 como	 si	 estuviera	 experimentando	 un momento	similar	de	excitación	desorientada.

Dios,	esto	fue	complicado.

Los	 ojos	 de	 Corin	 se	 clavaron	 en	 los	 míos,	 y	 creo	 que	 intercambiamos	 un entendimiento	tácito:	sí,	esto	era	muy	complicado.

Después	de	unos	buenos	treinta	minutos	de	conducción,	llegamos	a	la	cabina haciendo	crujir	y	rebotar	por	un	camino	de	dos	vías	lleno	de	baches	a	través	de	la espesa	selva	de	Alaska,	lejos	de	la	carretera.	Era	temprano	en	la	noche,	ahora,	el sol	bajo	en	el	cielo,	todavía	brillante	y	amarillo	pero	dorado,	arrojando	un	brillo mágico	 en	 el	 bosque.	 Las	 hojas	 brillaban,	 giraban	 y	 enviaban	 luz	 al	 suelo	 del bosque.	 Canaan	 aparcó	 al	 lado	 de	 la	 cabaña,	 apagó	 la	 camioneta	 y	 todos	 nos amontonamos,	 dispersándonos	 en	 diferentes	 direcciones,	 mirando	 al	 techo	 de hojas,	oliendo	el	verano	en	el	aire,	escuchando	el	murmullo	susurro	de	las	hojas en	el	suave	calida	brisa.

TLa	 cabaña	 era	 una	 pequeña	 y	 cómoda,	 hecha	 de	 troncos	 tallados	 a	 mano, cubiertos	con	un	techo	de	hojalata	rojo,	una	chimenea	de	piedra	apilada	a	mano, tres	 escalones	 de	 madera	 hasta	 un	 pequeño	 porche,	 con	 una	 gran	 ventana	 a	 la derecha	 del	 puerta.	 El	 sendero	 de	 dos	 pistas	 conducía	 a	 un	 claro	 de	 unos	 cien metros	de	diámetro,	con	un	parche	herboso	en	el	centro.	A	un	lado	de	la	cabina había	una	vieja	bomba	roja	con	un	cubo	de	madera	vuelto	hacia	arriba,	sentado en	 la	 hierba	 debajo	 de	 ella,	 y	 detrás	 de	 la	 cabaña	 podía	 distinguir	 el	 brillo ocasional	de	la	luz	del	sol	en	un	estanque	o	lago	pequeño.

–Oh	 dios	 mio,	 –Dije,	 extendiendo	 mis	 brazos	 y	 girando	 en	 un	 círculo, absorbiendo	 la	 hermosa	 y	 pintoresca	 serenidad	 del	 lugar,	 –¡Este	 lugar	 es increíble!

Corin	 estaba	 de	 pie	 en	 medio	 del	 parche	 cubierto	 de	 hierba,	 girando	 en círculos	lentos,	admirando	la	vista.

–Wow,	no	es	broma,	hombre.	Realmente	es	increíble.

–Bax	realmente	anotó	cuando	puso	sus	manos	en	este	lugar,	–dijo	Canaan.

Aerie	miró	a	Canaan.

–¿Este	lugar	pertenece	a	Baxter?

–¿Verdad?	 –dijo	 Canaan.	 –Nunca	 en	 un	 millón	 de	 años	 lo	 habría	 vinculado para	que	el	tipo	posea	una	cabaña	pequeña	y	rústica	en	el	bosque	como	esta.

–¿Él	lo	compró?	–pregunté.

Corin	negó	con	la	cabeza,	subió	trotando	los	escalones	y	levantó	la	esquina de	la	alfombra	de	bienvenida	con	la	cuerda	tejida,	revelando	una	llave.

–Aceptó	la	escritura	de	este	lugar	a	cambio	de	una	pelea.

Fruncí	el	ceño	cuando	Corin	abrió	la	puerta	y	me	abrió	el	camino.

–¿A	qué	te	refieres,	a	cambio	de	una	pelea?

–Oh,	 supongo	 que	 no	 tienes	 forma	 de	 saberlo,	 ¿eh?	 –Canaan	 dijo,	 desde	 la parte	posterior	de	la	línea	que	entraba	en	la	pequeña	cabina.

Fue	una	imagen	perfecta.	La	esquina	posterior	derecha	estaba	dedicada	a	una pequeña	 cocina,	 con	 un	 pequeño	 fregadero,	 una	 antigua	 nevera	 verde	 oliva,	 un horno	de	estufa,	un	poco	de	espacio	en	el	mostrador	y	un	par	de	armarios.	Junto a	 la	 cocina	 había	 un	 baño	 del	 tamaño	 de	 una	 estampilla,	 y	 luego	 la	 esquina posterior	 izquierda	 de	 la	 cabina	 contenía	 una	 cama	 con	 dosel	 tallada	 a	 mano, completa	 con	 una	 colcha	 de	 punto	 y	 almohadas	 blancas	 prístinas.	 Había	 una pintoresca	 pintura	 al	 óleo	 de	 escena	 rústica	 en	 una	 pared,	 algunas	 raquetas	 de nieve	 cruzadas	 en	 la	 otra,	 una	 cabeza	 de	 jackalope	 en	 otra,	 y	 una	 lámpara	 de aceite	 antigua	 colgada	 en	 la	 pared	 sobre	 la	 puerta	 del	 baño.	 Era	 un	 espacio pequeño	cálido,	acogedor	y	rústico,	y	yo	estaba	enamorado	de	él.

–Es	un	luchador	de	MMA	clandestino,	ahora,	–continuó	Canaan.	–Invicto	y cada	 vez	 más	 grande	 en	 ese	 mundo	 en	 particular.	 También	 hace	 un	 banco bastante	sólido.

–¿Baxter	 golpea	 a	 las	 personas	 para	 ganarse	 la	 vida?	 ¡Que	 impactante!	 –

Bromeé.

–Oh,	 para,	 –dijo	 Aerie,	 –él	 es	 un	 gran	 osito	 de	 peluche	 y	 lo	 sabes.

¿Recuerdas	cómo	solía	trabajar	con	niños	con	educación	especial?	¡Era	tan	dulce con	ellos!

Corin	me	miró	en	estado	de	shock.

–¿Él	 qué?

Me	reí.

–¿Vosotros	no	sabéis	esto?	Todo	su	último	año	-nuestro	primer	año-ofreció su	 último	 período	 del	 día	 trabajando	 con	 los	 niños	 con	 educación	 especial.	 No creo	que	mucha	gente	sepa	eso	de	él,	y	la	única	razón	por	la	que	Aerie	y	yo	lo hacemos	 es	 que	 tuvimos	 una	 clase	 de	 carpintería	 en	 esa	 misma	 ala	 a	 la	 misma hora,	y	nos	enteramos.	Nos	hizo	jurar	que	no	les	contaríamos	al	resto	de	vosotros ni	a	nadie	más.

–¡Pero	eso	es	tan	genial	de	él!	–dijo	Canaan.	–¿Por	qué	te	haría	prometer	que no	le	contarías	a	nadie?	¿Estaba	avergonzado	o	algo	así?

Aerie	se	encogió	de	hombros.

–Creo	 que	 tiene	 que	 ver	 con	 su	 reputación	 y	 fútbol.	 No	 creo	 que	 estuviera avergonzado,	 de	 por	 sí,	 tanto	 como	 que	 fuera	 algo	 que	 él	 mismo	 hizo,	 porque

quería,	y	no	necesitaba	ser	de	conocimiento	público.	Él	era	el	chico	popular	en	la escuela	 ese	 año,	 y	 hubiera	 complicado	 su	 reputación	 si	 la	 gente	 supiera	 lo	 que estaba	haciendo.

–Siento	 que	 hay	 tanto	 acerca	 de	 vosotros	 hermanos	 que	 no	 sabemos,	 –dijo Aerie.

Me	reí.

–Oh	Dios	mío,	hay	 tanto.

Un	silencio	incómodo	se	extendió,	entonces,	mientras	todos	estábamos	en	la cabina,	ninguno	de	nosotros	estaba	seguro	de	qué	hacer	a	continuación.

Corin,	todavía	sosteniendo	el	alcohol,	soltó	una	carcajada.

–No	 hay	 nada	 que	 rompa	 el	 hielo	 como	 hacer	 algunos	 tragos,	 ¿eh?	 ¿Quién está	adentro?

CAPÍTULO	6

Corin

 

Puse	la	caja	de	cerveza	en	el	mostrador,	saqué	cuatro	botellas,	retiré	la	parte superior	 y	 le	 di	 un	 par	 a	 Canaan	 y	 Aerie,	 y	 luego	 uno	 a	 Tate.	 Rompí	 la	 parte superior	de	la	etiqueta	negra	de	Johnnie	Walker,	tomé	un	largo	trago,	y	luego	se lo	entregué	a	Tate.	Bebió	un	sorbo,	siseando	mientras	se	lo	tragaba,	y	se	lo	pasó a	su	gemela,	que	tragó	saliva	e	hizo	una	mueca,	y	luego	se	lo	dio	a	Canaan	que tomó	un	trago	largo.

–Bueno.	 –Levanté	 mi	 cerveza.	 –Por	 la	 cantidad	 realmente	 extraña	 y completamente	 confusa	 de	 atracción	 sexual	 multidireccional	 en	 esta	 sala,	 y nosotros	cuatro	pensando	en	ello	antes	de	que	hagamos	más	desorden	de	cosas de	las	que	ya	tenemos.

–Multidirectional	atracción	sexual,	–Aerie	hizo	eco,	sus	ojos	en	mí	ahora.	–

Voy	a	beber	por	eso.

–Yo	también,	–Canaan	y	Tate	dijeron	al	unísono.

Me	reí	mientras	tintineábamos	botellas.

–Oh,	sí,	esto	va	a	ser	aún	más	extraño	antes	de	resolver	las	cosas.

Hubo	un	silencio	mientras	todos	bebíamos	cerveza	e	intentamos	fingir	que	el silencio	no	era	incómodo	ni	estaba	lleno	de	tensión	sexual.

–Entonces.	¿Alguien	quiere	jugar	a	las	cartas?	–sugirió	Aerie.	–Tengo	un	par de	mazos	en	mi	bolso.

Horas	después,	habíamos	jugado	incontables	manos	de	gin	rummy,	conflicto, poker	 y	 veintiuno.	 Eso	 había	 dado	 lugar	 a	 algún	 tipo	 de	 juego	 de	 cartas	 de cockamamie	 que	 las	 chicas	 habían	 recogido	 en	 Tailandia,	 que	 involucraba	 la baraja	 extra	 de	 Aerie,	 muchos	 gritos,	 mucha	 bebida	 y	 mucho	 caos.	 A	 las	 once, los	cuatro	estábamos	bastante	malgastados.

Comimos	todos	los	bocadillos,	y	acabábamos	de	terminar	la	última	cerveza, y	el	whisky	estaba	medio	vacío.

Y	fue	entonces	cuando	una	idea	verdaderamente	borracha	me	golpeó.

Recogí	 las	 cartas,	 separé	 las	 cubiertas,	 aparté	 una	 cubierta	 y	 revolví	 la cubierta	restante.

–¿Qué	tal	póker	de	nuevo?	–Sugerí.

Tate	agitó	una	mano.

–Nah,	 es	 aburrido	 a	 menos	 que	 juegues	 para	 apuestas	 reales.	 Jugar	 por cuartos	y	cucharas	simplemente	no	es	un	desafío.

Le	 guiñé	 un	 ojo,	 y	 luego	 cambié	 mi	 mirada	 de	 ella	 a	 Aerie,	 y	 luego	 a	 mi hermano.

–Es	por	eso	que	aumentamos	las	apuestas.

Aerie	resopló.

–Sube	las	apuestas,	lo	que	significa	¿strip	poker?

Me	encogí	de	hombros,	arqueando	una	ceja.

Canaan	 metió	 la	 botella	 medio	 vacía	 de	 Johnnie	 en	 el	 centro	 del	 círculo; estábamos	 sentados	 en	 el	 piso	 junto	 a	 la	 chimenea	 ya	 que	 no	 había	 una	 mesa real.

–Estoy	dentro.	Pero	digo	que	hacemos	las	apuestas	aún	más	altas.	Si	tienes que	desnudarte,	tienes	que	hacer	una	toma.

Me	reí.

–Estás	loco,	hermano.	Ya	estamos	medio	desperdiciados.

Tate	hizo	una	pedorreta.

–Psssh.	Ligero.

–Oh,	como	si	estuvieras	sobria	–Me	burlé.

–Quizás	no	esté	sobria,	pero	tampoco	estoy	perdida.	–Se	metió	los	pies	en	las zapatillas,	que	había	pateado	hacía	horas,	y	luego	se	encogió	de	hombros	con	su sudadera	con	capucha.	–Estoy	dentro.

Aerie	 siguió	 la	 iniciativa	 de	 su	 hermana,	 poniéndose	 los	 zapatos	 y	 la sudadera,	 lo	 que	 significaba	 que	 Canaan	 y	 yo	 teníamos	 que	 hacer	 lo	 mismo, ponernos	capas	extra,	incluyendo	un	gorro	holgado	para	Canaan	y	un	sombrero ajustado	hacia	atrás	para	mí.	Le	llegó	el	turno	a	Aerie,	así	que	volvió	a	barajar	el mazo	varias	veces	más	y	luego	repartió	las	cartas.

Pasamos	 unos	 minutos	 tranquilos	 examinando	 nuestras	 manos,	 y	 luego dimos	la	vuelta	al	círculo,	pegando	o	quedándonos.

–Está	bien,	–dije.	–Estamos	jugando	por	los	zapatos	esta	ronda.

Todos	 estuvieron	 de	 acuerdo,	 y	 mostramos	 nuestras	 manos;	 Aerie	 y	 yo perdimos	nuestros	zapatos.

En	la	siguiente	ronda,	Canaan	y	Tate	perdieron	sus	zapatos,	y	poco	después Aerie	y	Tate	terminaron	descalzos.

Decidimos	omitir	la	apuesta	perdida,	por	acuerdo	tácito,	y	optamos	por	hacer una	ronda	de	disparos	cuando	repartimos	una	nueva	mano.

Al	 cabo	 de	 una	 hora,	 Canaan	 se	 había	 quedado	 con	 la	 camiseta	 y	 el calzoncillo,	 a	 Tate	 le	 habían	 dejado	 la	 braga,	 la	 camisa	 y	 el	 sujetador,	 y	 Aerie estaba	 solo	 con	 su	 sujetador	 y	 su	 braga;	 Estaba	 ganando,	 hasta	 ahora,	 con vaqueros	 y	 camiseta	 todavía.	 Sin	 embargo,	 tenía	 que	 ganar,	 porque	 solo	 podía perder	dos	manos	o	estaría	desnudo,	ya	que	estaba	bajo	mis	jeans.

–¿Qué	tan	lejos	estamos	tomando	esto?	–preguntó	Canaan.	–¿Hay	un	punto final,	o	estamos	yendo	hasta	que	todos	estemos	completamente	desnudos?

Todos	 estábamos	 martillados	 por	 este	 punto,	 pero	 en	 la	 etapa	 de	 la embriaguez,	donde	todo	es	estupendo	y	divertido	y	una	gran	idea.

–Abandonar	 es	 para	 los	 perdedores,	 –dije.	 –Jugamos	 hasta	 que	 estamos desnudos	como	cornejas.

Tate	y	Aerie	intercambiaron	miradas.

–Estamos	dentro,	–dijeron	al	unísono.

Canaan	 y	 yo	 intercambiamos	 miradas	 a	 continuación,	 y	 ambos	 entendimos que	el	juego	estaba	encendido.

–Desnudos,	–Dije,	y	le	pasé	la	baraja	a	Canaan	para	barajar	y	repartir.

–Camisas,	–dijo	Tate.

Intercambié	cartas	y	terminé	con	una	mano	asesina,	mientras	que	Canaan,	si

estaba	leyendo	su	cuenta	correctamente,	no	estaba	tan	emocionado	con	su	mano.

–Veo	tu	camisa	y	subo	tu	sujetador,	–Dije,	con	una	rápida	mirada	a	Aerie.

Aerie	se	mordió	el	labio	inferior,	mirando	sus	cartas,	y	luego	golpeó	el	suelo, viendo	la	apuesta,	y	Corin,	después	de	una	vacilación,	hizo	lo	mismo.

Mostramos	 nuestras	 manos,	 y	 fue	 entonces	 cuando	 las	 cosas	 se	 pusieron interesantes.

Aerie	tenía	tres	de	una	clase,	Corin	tenía	dos	pares,	y	Tate	y	yo	teníamos	dos escaleras.

Lo	que	significaba	que	Aerie,	con	una	risa	y	una	maldición,	arrojó	sus	cartas, y	Canaan	solo	soltó	una	carcajada.

Canaan	 se	 quitó	 la	 camiseta	 y	 la	 arrojó	 a	 un	 lado,	 dejándolo	 solo	 con	 sus ajustados	calzoncillos	negros.	Y	entonces	todos	los	ojos	estaban	en	Aerie,	y	en	la pregunta	de	si	seguiría	jugando	o	si	dejaría	de	hacerlo.	Ella	nos	miró	a	cada	uno de	nosotros,	y	luego	a	Tate	otra	vez,	y	luego	respiró	profundamente.

–A	la	mierda,	–ella	murmuró.	–Pero	necesito	otro	trago	primero.

Ella	 echó	 la	 botella	 hacia	 atrás,	 tomó	 un	 trago	 rápido	 y	 la	 dejó	 en	 el	 suelo.

Luego,	mordiéndose	el	labio	inferior	y	mirando	a	cada	uno	de	nosotros	una	vez más,	 ella	 se	 desabrochó	 el	 sujetador	 y	 dejó	 que	 las	 tiras	 se	 cayeran	 de	 sus hombros.

–Si	sigo	jugando,	–ella	dijo,	dudando	antes	de	tomar	otro	trago,	–solo	sé	que voy	a	desnudar	al	resto	de	vosotros.

–Hasta	ahora	tu	suerte	en	el	poker	no	ha	sido	muy	buena,	–dijo	Canaan.

Ella	 simplemente	 sacó	 su	 lengua	 hacia	 él,	 y	 luego	 con	 otro	 suspiro	 de nervios,	enderezó	su	espalda	y	arrojó	el	sujetador	a	un	lado,	dejándola	en	topless, vistiendo	nada	más	que	su	tanga	de	encaje	blanco.

Resulta	que	los	gemelos	idénticos	no	son	cien	por	ciento	idénticos.

Es	una	broma,	porque	obviamente,	siendo	un	gemelo	idéntico,	lo	sé.

Mi	punto	es	que	las	tetas	de	Aerie	no	eran	una	copia	exacta	de	las	de	Tate.

Igualmente	 caliente,	 simplemente…	 ligeramente	 diferente.	 La	 colgaba	 un	 poco más	 cerca,	 con	 areolas	 ligeramente	 más	 oscuras	 y	 pezones	 más	 pequeños,	 y	 su

pecho	izquierdo	era	más	notablemente	más	grande	que	el	derecho.

Confieso	 que	 miré	 abiertamente,	 y	 Aerie	 solo	 levantó	 la	 barbilla	 y	 la mantuvo	recta.

–De	 acuerdo,	 muchachos,	 ya	 han	 mirado	 bastante,	 –chasqueó.	 –Tate	 y	 Cor, necesitas	hacer	un	desempate.

–¿Un	empate	significa	que	ambos	perdemos	la	prenda	de	vestir	original	en	la que	apostamos?	–Tate	preguntó.

–Bien	por	mi,	–dije.

–No	creo	que	así	sea	como	funciona,	–dijo	Canaan.

–Cállate	y	bebe,	Cane,	–Dijo	Aerie,	entregándole	la	botella.

Canaan	 bebió,	 y	 finalmente	 arranqué	 mi	 mirada	 de	 las	 tetas	 de	 Aerie, encontrándome	 con	 la	 mirada	 de	 Tate.	 Tenía	 una	 ceja	 arqueada	 y	 su	 rostro reflejaba	diversión;	claramente	ella	sabía	que	había	estado	mirando	las	tetas	de su	hermana,	y	me	pareció	gracioso.	O	algo.

–¿Entonces	ambos	perdemos	las	camisas?	–Tate	preguntó.

Asentí.

–Sí.	 Y	 luego	 cada	 uno	 roba	 una	 carta	 del	 mazo	 y	 cualquiera	 que	 tenga	 una carta	 más	 alta	 es	 el	 ganador,	 lo	 que	 significa	 que	 el	 otro	 tiene	 que	 perder	 un objeto	adicional.

Canaan	se	rió.

–Será	 mejor	 que	 ganes,	 hermano,	 porque	 si	 no	 lo	 haces,	 eres	 el	 primero desnudo.

–¿Primero	desnudo	es	el	primero	en	el	lago?	–Aerie	sugirió.

–Estoy	dentro,	–Los	cuatro	dijimos	al	unísono,	y	luego	nos	reímos.

–Vale,	–Tate	dijo,	y	se	quitó	la	camiseta.

Me	 llevé	 el	 mío	 el	 siguiente,	 y	 luego	 Aerie	 estaba	 barajando	 las	 cartas.

Estaba	 dividida	 entre	 mirar	 fijamente	 a	 Aerie	 mientras	 se	 movía,	 cada movimiento	 ligero	 hacía	 que	 sus	 pechos	 se	 movieran	 y	 se	 balancearan	 y	 se movieran,	y	mirando	a	Tate	con	nada	más	que	sujetador	y	bragas.

Llevaba	un	conjunto	a	juego,	que	no	había	notado	la	primera	vez.	Profundo, rico	 rojo,	 el	 sujetador	 era	 una	 media	 taza,	 dejando	 la	 mayor	 parte	 de	 la	 parte superior	 de	 sus	 tetas	 al	 descubierto,	 y	 tenía	 encaje	 puro	 y	 encaje	 opaco	 en	 un patrón	 complicado,	 revelando	 carne	 y	 ocultando	 sus	 pezones.	 La	 ropa	 interior era	 poco	 más	 que	 una	 tira	 de	 seda	 roja	 alrededor	 de	 su	 cintura	 y	 un	 pequeño triángulo	sobre	su	centro.

Y	mierda,	estaba	duro	dentro	de	mis	jeans.	Maldición.

Una	 mirada	 a	 Canaan	 me	 dijo	 que	 estaba	 librando	 una	 batalla	 similar.	 Mi mirada	se	deslizó	de	Canaan	a	Aerie,	y	sus	ojos	se	encontraron	con	los	míos,	y encontré	 mi	 mirada	 viajando	 por	 su	 cuerpo.	 Estaba	 sentada	 con	 las	 piernas cruzadas,	 revelando	 los	 tendones	 en	 el	 interior	 de	 su	 muslo,	 su	 tanga	 apretada contra	su	núcleo,	revelando	la	forma	de	su	coño,	y	un	parche	más	oscuro	contra el	 encaje	 blanco;	 ella	 se	 excitó	 por	 esto,	 mirándome	 fijamente,	 mi	 cremallera tensa,	en	Canaan	y	el	evidente	bulto	en	su	ropa	interior.

Otra	mirada	a	Tate,	entonces.	Estaba	sentada	con	las	rodillas	juntas,	cubiertas a	un	lado,	ocultando	su	centro.	Sus	pezones	se	apretaban	con	fuerza	contra	la	tela de	 su	 sujetador…	 sí,	 ella	 estaba	 tan	 afectada	 por	 todo	 esto	 como	 el	 resto	 de nosotros.

Aerie	dio	una	palmada	a	la	baraja	de	cartas	en	el	piso	entre	Tate	y	yo.

–Cada	uno	de	vosotros	toma	una	carta	y	no	la	mira.	Cuando	ambos	tengan	la carta,	a	la	cuenta	de	tres,	colóquenla	boca	arriba	en	el	piso.

Si	 perdiera	 este	 desempate,	 tendría	 que	 quitarme	 los	 vaqueros,	 que	 era	 mi prenda	de	vestir	restante.

Y	yo	estaba	duro	como	una	maldita	roca.

Tragué	 saliva,	 respiré	 hondo	 y	 saqué	 una	 carta	 de	 la	 parte	 superior	 de	 la cubierta,	manteniéndola	oculta	entre	ambas	manos	hasta	que	Tate	sacó	su	carta.

–A	la	de	tres,	–Dije,	encontrándome	con	los	ojos	de	Tate.	–Cane,	cuenta.

Canaan	dejó	que	un	latido	de	silencio	se	extendiera,	elevando	la	tensión	a	un nivel	denso	y	sofocante.

–Una…	dos…	 tres.

Tate	giró	su	carta	boca	arriba	primero,	un	as	de	corazones.

Maldición	algo	menos	que	un	as	en	mi	mano,	y	yo	era	el	perdedor.

Dejé	 escapar	 el	 aliento	 que	 no	 me	 había	 dado	 cuenta	 de	 que	 había	 estado reteniendo…	y	arrojé	la	carta.

–¡Mierda!	–Canaan	se	rió.	–¿Cuáles	son	las	malditas	probabilidades?

As	de	diamantes.

–Una	 vez	 más,	 –Aerie	 dijo,	 reorganizando	 la	 cubierta,	 y	 luego	 otra	 vez,	 y luego	 otra	 vez,	 antes	 de	 dárselo	 a	 Canaan,	 quien	 lo	 cortó	 y	 lo	 reorganizó	 él mismo.

La	baraja	entre	nosotros,	Tate	fue	primero	y	yo	fui	segundo.

Aerie	lo	contó.

–Uno…	dos…	tres.

Tate	 y	 yo	 fuimos	 al	 mismo	 tiempo,	 esta	 vez.	 Tate	 tenía	 una	 reina	 de espadas…

Y	tuve	un	diez	de	picas.

–Joder,	–Dije,	con	una	sonrisa.

–¡Primero	 desnudo,	 primero	 en	 el	 lago!	 –dijo	 Aerie.	 –¡Fuera	 con	 los pantalones,	perra!

Tomé	un	tiro,	y	luego	un	segundo.	Yo	dudé.

Entonces	 me	 puse	 de	 pie,	 solté	 una	 risa	 temblorosa,	 y	 abrí	 mis	 jeans	 y	 los quité.

Mi	corazón	martilleaba,	mi	pulso	era	fuerte	en	mis	oídos.	Los	tres	pares	de ojos	 estaban	 sobre	 mí;	 Canaan	 está	 en	 mi	 cara,	 riendo,	 y	 Aerie	 y	 Tate, obviamente	en	mi	erección.

Aerie	fue	la	primera	en	mirar	hacia	otro	lado,	sonrojándose,	y	su	mirada	se dirigió	 a	 Tate.	 Sostuvo	 una	 carcajada,	 y	 luego	 salió	 burbujeante,	 un	 bufido	 al principio,	y	luego	una	carcajada,	y	luego	se	derrumbaba	contra	su	hermana.

–Crees	que	mi	pene	es	divertido,	¿verdad?	–exigí.

Aerie	negó	con	la	cabeza.

–Oh	no…	¡no	de	ninguna	manera!	–ella	dijo,	tratando	de	recuperar	el	aliento.

–No	hay	nada	de	gracioso	sobre	 que.

Aerie	 presionó	 su	 boca	 en	 la	 oreja	 de	 Tate	 y	 susurró	 algo,	 lo	 que	 hizo	 que Tate	se	pusiera	histérica.

–¡AERIE!	–ella	gritó,	sonando	escandalizada.

–¿Qué?	Sólo	me	preguntaba.	–La	mirada	de	Aerie	se	movió	hacia	mí,	luego, encontrándose	con	mis	ojos	por	una	fracción	de	segundo.

Sin	embargo,	esa	fracción	de	segundo	fue	suficiente.	Había	curiosidad	en	sus ojos.	Lujuria…

Desinhibido	por	el	alcohol.

Sentí	 su	 mirada	 ir	 a	 mi	 polla,	 que	 todavía	 estaba	 esforzándose dolorosamente.

–Primero	desnudo,	primero	en	entrar,	¿eh?	¡Bien,	el	último	en	el	desayuno!

Salí	por	la	puerta,	tanto	para	escapar	de	la	situación	y	mi	propia	excitación confusa	 y	 atracción	 por	 Aerie	 como	 cualquier	 cosa.	 Corrí	 por	 el	 bosque, avanzando	cuidadosamente	entre	los	árboles	hasta	el	lago	y	el	muelle.

Escuché	a	los	otros	detrás	de	mí,	todos	riéndose.

–¡Entra,	Cor!	–Canaan	gritó.	–¡Estoy	seguro	de	que	es	bastante	cálido!

Sí	claro.

No	me	di	la	oportunidad	de	pensar.	En	el	momento	en	que	llegué	al	final	del muelle,	salté.

Joder,	 esa	 agua	 estaba	 fría.	 Jadeé	 una	 inhalación	 embarazosamente entrecortada	 del	 susto,	 girando	 mientras	 los	 demás	 llegaban	 al	 muelle.	 El	 agua fría	debería	haber	rociado	mi	erección,	pero	la	primera	hasta	el	final	del	muelle fue	Aerie,	en	topless.	Trotando.

Dios,	eso	 no	sirvió	de	nada,	la	visión	de	una	Aerie	corriendo	en	topless.	Esos pechos	 grandes,	 exuberantes	 y	 pálidos	 rebotaban	 y	 se	 balanceaban	 tan burlonamente	que	mi	pene	intentó	ir	aún	más	fuerte	de	lo	que	era,	lo	cual	no	era realmente	posible.	No	podía	mirar	hacia	otro	lado.

Pero	luego	empeoró.

Llegó	 al	 final	 del	 muelle,	 se	 detuvo,	 mirándome	 fijamente.	 La	 luna	 estaba alta	 y	 llena,	 bañando	 todo	 plateado	 y	 brillante,	 brillando	 sobre	 su	 piel, iluminándola	en	alto	relieve	mientras	se	deslizaba	lentamente	fuera	de	su	tanga.

Ella	estaba	encerada	desnuda.

Otro	momento	de	vacilación,	y	luego	ella	saltó	adentro.

El	 alcohol	 seguía	 ardiendo	 a	 través	 de	 mí,	 mi	 zumbido	 apenas	 disminuido por	 la	 repentina	 conmoción	 del	 frío.	 Estaba	 luchando	 contra	 la	 excitación,	 la atracción,	 sabiendo	 que	 había	 una	 razón	 para	 seguir	 peleando,	 pero	 cada	 vez tenía	más	dificultades	para	recordar	por	qué,	especialmente	cuando	Aerie	golpeó el	agua	y	salió	a	la	superficie,	riendo	y	balbuceando.

Tate	era	el	siguiente	en	la	fila,	seguido	de	cerca	por	Canaan.

Llegaron	al	final	del	muelle	al	mismo	tiempo,	y	no	perdí	la	mirada	larga	que compartían.	 Aerie	 estaba	 nadando	 hacia	 mí,	 distrayéndome	 del	 cuadro	 en	 el muelle.	Aerie	siguió	mi	mirada.

–¡Vamos,	lentorros!	¡Entrad	aquí!	–llamó.

Canaan	se	quitó	los	calzoncillos	primero,	y	Tate	se	quitó	el	sujetador	y	luego se	bajó	su	tanga.	Canaan	vio	ese	programa,	puedes	apostar,	y	entonces	Canaan	se abalanzó	 sobre	 ella.	 Agarró	 a	 Tate	 por	 la	 cintura	 y	 la	 tiró	 al	 agua,	 siguiéndola detrás	con	un	grito.

Tate	golpeó	el	agua	gritando,	se	hundió,	salió	a	la	superficie,	riendo,	tosiendo y	jadeando.

–¡Cane,	imbécil!

Y	ahora	todos	nosotros	estábamos	en	el	agua,	riendo,	chapoteando.

Una	 pelea	 de	 agua	 completa	 estalló,	 un	 loco	 para	 todos.	 Era	 imposible	 ver algo	 a	 través	 de	 la	 embestida	 de	 las	 salpicaduras,	 y	 vislumbré	 carne	 pálida	 y pechos	 pesados,	 y	 me	 abalancé,	 golpeando	 un	 géiser	 de	 agua	 para	 cubrir	 mi aproximación.	 Imposible	 decir	 quién	 era	 quién,	 disparé	 mis	 manos	 y	 la	 agarré, tirando	 de	 ella	 bajo	 el	 agua.	 Ella	 luchó	 y	 se	 retorció,	 pateando,	 pero	 de	 alguna manera	la	pelea	se	convirtió	en	una	garra,	su	piel	suave	y	resbaladiza	contra	la mía,	sus	pantorrillas	rozando	mis	rodillas,	y	luego	sus	muslos	rozaron	los	míos,	y salimos	 a	 la	 superficie	 momentáneamente,	 cada	 uno	 jadeando	 antes	 de zambullirse	otra	vez	para	reanudar	la	lucha	por	el	dominio.	Ella	era	fuerte,	ágil	y resbaladiza	 y	 difícil	 de	 controlar.	 Sentí	 su	 cintura	 rozar	 mi	 estómago,	 sentí	 sus muslos	 rozar	 los	 míos,	 y	 luego	 en	 un	 movimiento	 de	 serpiente	 rápido,	 ella envolvió	 ambas	 piernas	 alrededor	 de	 mi	 cintura.	 Podía	 sentir	 su	 coño	 desnudo contra	mi	estómago,	y	era	duro	como	una	roca,	mi	pene	empujando.	Sus	pechos se	 estrellaron	 contra	 mi	 pecho,	 y	 en	 la	 oscuridad	 bajo	 la	 superficie,	 sus	 manos rozaron	 mi	 espalda	 y	 se	 aferraron	 a	 mis	 hombros,	 y	 su	 boca	 estaba	 caliente	 y ansiosa	en	la	mía.

Ella	gimió.

Gruñí.

Lenguas	enredadas.

Y	 lo	 sabía,  sabía	 …	 por	 la	 sensación	 de	 su	 cuerpo,	 por	 la	 diferencia	 en	 la forma	 en	 que	 besó,	 y	 de	 alguna	 otra	 manera	 indefinible,	 intangible,	 yo	 solo sabía…	era	Aerie.

Salimos	 a	 la	 superficie	 una	 vez	 más,	 el	 agua	 aquí	 lo	 suficientemente profundo	como	para	que	podamos	mantener	la	cabeza	fuera	del	agua	si	bailamos de	puntillas.	Era	Aerie,	confirmé	mientras	parpadeaba	para	quitarme	el	agua	de los	 ojos.	 Tenía	 el	 pelo	 suelto	 y	 pegado	 a	 la	 cara	 y	 los	 hombros.	 Más	 allá	 de Aerie,	 detrás	 de	 ella,	 podía	 ver	 a	 Canaan	 y	 Tate	 aún	 chapoteando	 entre	 ellos, pero	las	salpicaduras	se	estaban	convirtiendo	en	rápidas	y	agarrotantes	manos,	y luego	Canaan	tenía	a	Tate	bajo	el	agua	y	ella	se	reía.	Ella	se	zambulló,	y	vi	un destello	en	el	muslo	y	una	insinuación	de	su	culo	destellando	a	la	luz	de	la	luna, y	 luego	 ella	 salió	 disparada	 del	 agua,	 ambas	 manos	 atrapadas	 en	 una	 de	 Cane; estaban	más	cerca	de	la	orilla,	donde	el	agua	era	menos	profunda,	y	de	pie,	Tate solo	estaba	en	el	agua	hasta	su	cintura.	Luchó	contra	Cane,	y	tuve	un	momento en	el	que	estaba	aferrada	a	Aerie	mientras	miraba	a	Tate	mientras	se	sacudía	y	se sacudía,	haciendo	que	sus	tetas	rebotaran	y	se	balancearan.

Pero	 mi	 atención	 fue	 devuelta	 a	 Aerie	 cuando	 ella	 se	 apartó	 de	 mí, poniéndose	 de	 pie	 y	 agachándose	 bajo	 el	 agua	 con	 una	 sonrisa	 traviesa.	 Miré, esperé	y	luego	ella	se	abalanzó.	Saltando	fuera	del	agua,	ella	me	golpeó	con	toda su	fuerza,	me	abordó,	cacareando	mientras	me	tiraba	debajo	del	agua.	Tenía	mis dos	 muñecas	 en	 sus	 manos,	 empujándolas	 detrás	 de	 mi	 espalda,	 y	 sus	 pies estaban	enganchados	detrás	de	los	míos,	constantemente	tropezando	conmigo	y manteniéndome	fuera	de	balance.	Caí	hacia	atrás	en	el	agua,	pateé	para	nadar,	y ella	cayó	sobre	mí,	desequilibrada,	golpeándome.	Sus	tetas	golpearon	contra	mi cara,	húmeda	y	tartamudeando	contra	mi	mejilla	y	boca	mientras	se	derrumbaba mientras	me	hundía.	Me	puse	de	pie	de	repente,	volteándola	por	completo,	pero ella	fue	rápida	para	agarrar	mi	tobillo	y	tirar,	y	luego	estaba	bajo	el	agua	con	ella.

Estábamos	todos	enredados,	entonces,	manos	escarbando.	Cogí	un	puñado	de algo,	que	me	di	cuenta	mientras	lo	apretaba	suavemente,	era	su	pecho.	La	lucha enredada	de	alguna	manera	se	convirtió	en	algo	más…	sus	manos	se	deslizaron sobre	mis	caderas,	la	mía	ahuecó	sus	tetas,	y	luego	su	núcleo	rechinando	contra mi	 muslo,	 sus	 dos	 piernas	 envolvieron	 una	 de	 las	 mías.	 Ella	 tenía	 sus	 manos sobre	mi	trasero,	y	luego	estaba	agarrando	mi	polla	y	rechinando,	todo	esto	bajo el	 agua.	 Salimos	 a	 la	 superficie	 brevemente,	 jadeando,	 tropezándonos, tambaleándonos	y	nadando.

Escuché	una	risa	en	alguna	parte,	una	risa	femenina	entrecortada,	excitada,	y un	gruñido	masculino.

Esto	fue	una	locura.

Una	 parte	 de	 mi	 mente	 borracha	 sabía	 que	 no	 era	 así	 como	 se	 suponía	 que iban	las	cosas.

Pero	 Aerie	 se	 sintió	 tan	 bien.	 Ella	 no	 estaba	 acariciando	 mi	 polla,	 solo explorándola.	 Acariciando,	 encontrando	 la	 base	 y	 luego	 envolviendo	 su	 puño alrededor	 de	 la	 cabeza,	 luego	 deslizándose	 hacia	 abajo.	 Todo	 el	 tiempo,	 sus caderas	 se	 estaban	 flexionando,	 su	 coño	 rechinando	 contra	 mi	 muslo.	 Tenía	 su culo	en	mi	mano,	y	su	pecho	en	el	otro,	y	estábamos	en	aguas	poco	profundas, nadando	sin	rumbo	mientras	giramos,	nadamos	y	brincamos	unos	pocos	pasos.

Y	luego	nos	estrellamos	contra	la	carne.

Parpadeé,	la	piel	suave	y	húmeda	y	sedosa	del	muslo	de	Tate	contra	la	mía, las	manos	de	Canaan	en	su	cintura,	en	ese	momento	descendiendo	de	su	pecho,	y el	hombro	de	Aerie	se	apretó	contra	el	costado	de	Canaan.	El	revoltijo	de	carne era	confuso.	La	luna	nos	bañó	a	todos	en	luz,	exponiéndolo	e	iluminándolo	todo, la	 mano	 de	 Aerie	 sobre	 mi	 polla,	 los	 pechos	 de	 Tate,	 la	 erección	 de	 Canaan sobresaliendo	del	agua,	el	puño	de	Tate	alrededor	de	la	base.

Dios,	¿qué	estábamos	haciendo?

Todos	nos	paralizamos,	los	ojos	se	movieron	de	una	persona	a	otra,	y	luego todos	saltamos.

–Wow,	entonces	um…	–Fui	el	primero	en	romper	el	silencio.	–Eso	fue…

–Todos	estamos	realmente	borrachos,	–dijo	Aerie.

–No	permitamos	que	esto	se	vuelva	raro,	–Canaan	dijo.

–Tú	 lo	 dijiste	 primero,	 –Tate	 puso,	 –hay	 una	 gran	 cantidad	 de	 atracción sexual	multidireccional	sucediendo	aquí.

–No	mierda,	–dije.	–No	estaba	pensando	que	iba	a	funcionar	así.

Me	sentía	mareado,	desviado,	excitado,	confundido	y	borracho,	y	confundido en	una	docena	de	direcciones	diferentes.	Solo	había	estado	jugando	con	Aerie.

No	era	así	como	se	suponía	que	iban	a	ir	las	cosas.

Tropecé	hacia	atrás,	hacia	el	muelle.

–Primero	 en	 entrar,	 primero	 en	 salir,	 ¿verdad?	 –Lo	 dije	 solo	 por	 algo	 que decir.

Me	subí	a	la	cubierta,	y	Tate	ya	estaba	allí	buscando	una	pierna.	Extendí	una mano,	y	Tate	la	tomó,	y	luego	me	ofreció	su	otra.	Tomé	ambas	manos	y	la	llevé al	muelle.	Ella	deslizó	su	trasero	sobre	las	tablas,	se	giró	para	poner	sus	rodillas debajo	de	ella,	y	luego	se	levantó.

–¿A	dónde	vas?	–preguntó.

–Um.	–Hice	un	gesto.	–¿Toallas?

–Oh.	–Ella	se	detuvo,	mirándome.	–Buena	idea.

Así	que	trotamos	a	través	del	bosque,	con	agujas	de	pino	pegadas	a	nuestros pies.	 Primero	 llegué	 al	 baño,	 agradecido	 por	 la	 pila	 de	 gruesas	 toallas	 azules debajo	 del	 fregadero.	 Primero	 le	 di	 una	 a	 Tate,	 envolví	 otra	 alrededor	 de	 mi cintura,	y	luego	saqué	dos	más.

–Les	llevaré	esto	a	ellos,	–dije.

Tate	solo	asintió;	estaba	de	pie	en	el	medio	del	baño	con	la	toalla	presionada contra	 su	 pecho,	 su	 trenza	 mojada,	 el	 maquillaje	 desaparecido,	 los	 ojos	 muy abiertos.

Regresé	 al	 muelle	 con	 las	 toallas.	 Canaan	 y	 Aerie	 estaban	 agachados	 en	 el agua	 cerca	 del	 muelle,	 con	 las	 caras	 juntas,	 murmurando	 entre	 ellos.	 Se

enmudecieron	cuando	me	acerqué,	sus	dos	ojos	en	mí.

–Gracias,	–dijo	Canaan.

Aerie	 no	 dijo	 nada,	 pero	 su	 mirada	 en	 la	 mía	 era	 ilegible.	 Había	 una	 ligera sonrisa	en	sus	labios,	y	una	mueca	en	una	ceja,	pero	todavía	no	tenía	idea	de	lo que	 estaba	 sintiendo	 por	 lo	 que	 acababa	 de	 pasar.	 No	 tenía	 idea	 de	 cómo	 me sentía	acerca	de	lo	que	acababa	de	pasar;	Sentí	que	debía	decir	algo	para	abordar lo	que	acababa	de	pasar,	pero	todavía	estaba	zumbado	y	no	podía	pensar	en	nada.

Me	 volví	 y	 volví	 a	 la	 cabaña,	 dejando	 a	 Canaan	 y	 Aerie	 en	 el	 lago,	 inmóviles, acurrucados,	murmurando	unos	a	otros	en	voz	baja.

Temblando,	 castañeteando	 los	 dientes,	 entré	 en	 la	 cabina	 y	 me	 detuve	 en seco:	la	puerta	del	baño	estaba	abierta	de	par	en	par,	y	Tate	estaba	en	la	ducha,	su cuerpo	 una	 visión	 de	 curvas	 en	 el	 vapor	 empañando	 la	 puerta	 de	 cristal	 de	 la ducha.	 Ella	 me	 vio	 en	 el	 momento	 en	 que	 entré	 en	 la	 cabaña,	 con	 el	 cuerpo ligeramente	 hacia	 atrás	 y	 la	 cabeza	 torcida	 para	 mirarme.	 Realmente	 no	 podía ver	 nada	 de	 ella	 excepto	 el	 lado	 de	 su	 muslo,	 la	 curva	 de	 su	 culo	 y	 su	 brazo cubriendo	su	pecho.	Se	había	quitado	el	pelo	de	la	trenza,	y	estaba	peinado	hacia atrás,	amontonado	y	pegado	a	su	espalda.

Crucé	 la	 cabaña	 y	 me	 quedé	 parado	 en	 la	 entrada	 del	 baño,	 con	 la	 toalla todavía	alrededor	de	mi	cintura.	Su	mirada	sobre	la	mía,	Tate	se	volvió	hacia	mí, dejando	caer	sus	manos,	permitiéndome	mi	primera	vista	frontal	completa	de	su cuerpo	exuberante,	hermoso	y	desnudo.	Y,	Dios,	era	jodidamente	hermosa.

Sin	decir	una	palabra,	ella	empujó	la	puerta,	una	invitación	silenciosa.

CAPÍTULO	7

Tate

 

Por	 un	 momento,	 Corin	 se	 quedó	 allí,	 con	 los	 ojos	 fijos	 en	 mi	 cuerpo desnudo.	El	agua	salpicaba	y	salpicaba	de	la	ducha	al	suelo,	y	pensé	que	tal	vez él	me	rechazaría,	o	simplemente	se	quedaría	allí,	o	algo	así.	Pero	luego	cerró	la puerta	 del	 baño	 y	 entró	 en	 la	 habitación.	 Otro	 paso	 lo	 tenía	 a	 la	 entrada	 de	 la ducha.

Me	di	cuenta	de	que	había	olvidado	que	estaba	usando	una	toalla;	así	que	me asomé,	cogí	el	borde	que	tenía	metido	en	la	cintura	y	dejé	que	la	toalla	cayera.

Lo	arrojó	a	un	lado	y	entró,	y	presioné	mi	cuerpo	contra	el	de	él	cuando	extendí la	mano	para	cerrar	la	ducha.	Había	muy	poco	espacio	en	esa	cabina	de	ducha, apenas	 suficiente	 para	 una	 persona.	 Los	 dos	 allí	 nos	 pusieron	 en	 contacto inmediato	 e	 inevitable.	 Nuestros	 cuerpos	 se	 presionaron	 juntos,	 la	 piel	 húmeda se	deslizó	contra	la	piel	húmeda.	Nunca	se	había	quitado	el	pelo	del	moño,	así que	 le	 quité	 el	 pelo	 del	 elástico	 y	 lo	 disparé	 sobre	 la	 barandilla	 superior	 de	 la ducha.	 Nos	 torcimos	 así	 que	 él	 estaba	 directamente	 debajo	 de	 la	 corriente	 de agua,	colocando	mis	manos	en	su	cabello,	que	todavía	estaba	mojado	del	lago,	el agua	 fría	 empapando	 su	 cabello	 ahora	 mezclándose	 con	 el	 agua	 caliente	 de	 la ducha.

El	 baño	 ya	 estaba	 lleno	 de	 vapor,	 ya	 que	 tenía	 el	 agua	 tan	 caliente	 como podía.	 Corin	 gimió	 de	 placer	 cuando	 el	 agua	 caliente	 cayó	 en	 cascada	 por	 su cuerpo,	y	luego	abrió	los	ojos.

–Tate,	yo…	–él	empezó.

Puse	mi	dedo	sobre	sus	labios.

–Estoy	 borracha,	 y	 estoy	 cachonda,	 y	 estoy	 desnuda	 en	 la	 ducha	 contigo,	 –

dije.	–No	estoy	desperdiciando	agua	caliente	hablando.

Froté	 el	 jabón	 por	 su	 pecho,	 hasta	 su	 estómago,	 y	 luego	 abandoné	 toda pretensión	de	enjabonarlo,	dejando	caer	el	jabón	para	agarrar	su	erección.

Corin	Badd	fue	dotado	como	un	maldito	caballo.	Gimoteé	al	sentirlo	en	mi mano,	 una	 enorme,	 gruesa,	 caliente,	 dura	 varilla	 de	 acero	 bajo	 seda.	 Pulido	 y suave	 y	 cálido,	 venoso.	 Largo,	 mucho	 tiempo.	 Miré	 hacia	 abajo	 para	 ver	 qué estaba	agarrando;	Lo	había	visto	antes,	durante	el	strip	poker	y	en	el	lago,	pero esta	vez…

Era	diferente.

Dios,	era	tan	jodidamente	hermoso.

Su	polla	era…	gloriosa.	No	había	otra	palabra	para	ello.

Me	 disolvió	 en	 una	 risa	 incrédula,	 riendo	 sin	 aliento	 mientras	 suavemente comenzaba	a	deslizar	mi	puño	por	su	longitud.

–Jesus,	Corin.

–¿Qué?

Lo	apreté.

–Esto.	Dios,	esto	es	mucho	más	grande	de	lo	que	esperaba.

Él	retumbó	en	su	pecho,	y	sus	manos	tartamudeaban	sobre	mi	carne	desde	mi cintura	hasta	la	mitad	de	mi	espalda,	y	luego	sus	manos	estaban	ahuecando	mis pechos	desnudos,	húmedos	y	resbaladizos,	los	pulgares	sacudiendo	mis	pezones y	 luego	 sus	 palmas	 rozaron	 sobre	 la	 tensa	 picos	 antes	 de	 que	 se	 agarrara	 a	 los suaves	y	flexibles	montones	de	carne	en	sus	manos,	gimiendo	de	placer	mientras los	acariciaba.

–¿No?	–Dijo	esto	con	una	mueca	de	su	ceja.	–¿Tienes	otros	planes	en	mente?

Lo	acaricié,	bromeando.

–Oh,	si.

Sus	 cejas	 se	 bajaron,	 y	 el	 calor	 entró	 en	 sus	 ojos	 mientras	 recorría	 con	 la mirada	mi	cuerpo	desnudo.

–Yo	también.

Y	 luego,	 antes	 de	 que	 pudiera	 protestar,	 él	 estaba	 de	 rodillas	 frente	 a	 mí.

Levanté	la	mano	y	ajusté	el	ángulo	del	cabezal	de	la	ducha	para	que	no	golpeara directamente	sobre	su	cabeza,	sino	más	bien	sobre	mi	pecho	para	deslizarme	por mi	 frente.	 Me	 miró,	 palmeándome	 la	 pantorrilla,	 y	 luego	 pasó	 su	 mano	 por	 la parte	 posterior	 de	 mi	 rodilla,	 levantando	 mi	 pierna	 para	 cubrir	 su	 hombro.	 La ducha	era	lo	suficientemente	pequeña	como	para	apoyar	mi	pie	contra	una	pared y	apoyarme	en	la	otra,	y	esta	era	la	posición	que	asumí	cuando	Corin	deslizó	un beso	 en	 el	 interior	 de	 mi	 rodilla	 y	 luego	 en	 el	 interior	 de	 mi	 muslo.	 Jadeé mientras	 él	 besaba	 su	 camino	 por	 mi	 muslo,	 mirándolo	 mientras	 sus	 labios	 se acercaban	a	mi	dolorido	centro.

Había	 un	 millón	 de	 tipos	 de	 confusión,	 confusión	 y	 confusión,	 pero	 me negué	 a	 pensar	 en	 ello.	 No	 pude.	 Mi	 cerebro	 no	 podía	 procesar	 lo	 que	 había sucedido	en	el	lago.	Entonces	no	lo	intenté,	como	era	mi	costumbre.	En	cambio, miré	a	Corin	quien	se	detuvo,	me	miró	y	luego,	sin	quitarme	la	suya,	extendió	su lengua	y	la	deslizó	por	la	costura	de	mi	coño.

Jadeé,	la	cabeza	golpeando	contra	la	pared.

–Cor…

–¿Recuerdas	la	promesa	que	hice?	–preguntó,	murmurando	contra	mi	núcleo.

–Uh-huh,	–Respiré.	–Algo	sobre…	acerca	de	tu	anillo	de	lengua.

Movió	su	lengua	contra	mi	clítoris,	provocando	un	gemido	de	mí	cuando	el frío	metal	de	su	lengua	causó	estragos	en	mi	clítoris.

–Juega	con	tus	pezones,	Tate.

Forcé	mis	ojos	para	mirarlo.

–Jugar	con	ellos,	¿cómo?

Sacó	su	lengua	de	nuevo,	y	me	sacudí,	jadeé.

–Exprime	 tus	 tetas.	 Pellizcalos.	 Enróllalos	 con	 tus	 dedos.	 –Otra	 lamida rápida	 y	 parpadeante,	 no	 demasiado	 pero	 también	 demasiado.	 –Dijiste	 que	 casi podrías	venir	solo	jugando	con	ellos…	enséñame.

Me	palpé	los	pechos	mientras	Corin	miraba,	ajustando	mis	pezones.

–¿Te	gusta	esto?

–Joder,	 sí.	 Juega	 con	 esas	 grandes	 y	 hermosas	 tetas,	 T.	 Dejame	 escuchar	 tu voz.

Gruñí	 mientras	 él	 finalmente	 giraba	 su	 lengua	 contra	 mi	 clítoris,	 su	 lengua sonaba	como	un	frío	contrapunto	a	su	cálida	lengua	húmeda,	y	la	yuxtaposición de	sensaciones	arremoliné	a	través	de	mí,	aumentando	mi	necesidad	más	allá	de toda	 capacidad	 de	 comprender	 su	 intensidad,	 mucho	 menos	 mi	 capacidad	 para controlarme	a	mí	mismo	o	a	mis	palabras.

–Cómeme,	 Cor.	 –Me	 pellizqué	 los	 pezones,	 los	 dos	 al	 mismo	 tiempo, girándolos	con	fuerza	entre	el	índice	y	el	pulgar,	jadeando	ante	la	embestida	del placer.

Él	chupó	mi	clítoris	en	su	boca;	succión	aguda	y	feroz,	sacando	un	grito	de mí.

–¿Como	eso?	–preguntó.

–Sí,	excepto	que	no	te	detengas	la	próxima	vez.	–Flexioné	mis	caderas	en	su boca,	y	él	se	rió	entre	dientes,	y	luego	movió	su	lengua	en	círculos	alrededor	de mi	clítoris.	Todavía	no	fue	suficiente.	–Pon	tus	dedos	dentro	de	mí,	–le	dije.

Deslizó	un	dedo	dentro	de	mí,	su	lengua	girando	sin	parar	ahora.

–¿Como	eso?

Su	dedo	se	curvó,	profundizando,	retrocediendo.

–No,	–Respiré.	–Más	dedos.	Los	tres.

Me	chupó	el	clítoris	en	la	boca	otra	vez,	añadiendo	su	dedo	medio	y	anular dentro	de	mí,	y	ahora	sentí	la	tensión	y	el	dolor,	y	él	los	deslizó	y	los	acurrucó contra	mi	pared	superior	alta,	raspando,	y	me	estremecí.

–¿Como	eso?

–Joder	 sí.	 –Mis	 pezones	 eran	 duros	 y	 agudos,	 ahora,	 sensibles	 como	 el infierno,	cada	toque	emocionante	a	través	de	mí.	–Ahora	hazme	venir.

Se	rió	de	mi	entusiasmo,	extendiendo	la	mano	para	pellizcar	mi	pezón	con	su mano	 libre,	 deslizando	 los	 tres	 dedos	 hacia	 adentro	 y	 hacia	 afuera,	 rizando perfectamente,	 y	 su	 lengua	 dio	 vueltas	 y	 círculos,	 arriba	 y	 abajo	 y	 luego	 en círculos,	acercándome	más	y	más	a	la	borde.

Estaba	 jugando	 con	 un	 pezón,	 él	 estaba	 jugando	 con	 el	 otro,	 y	 tenía	 tres dedos	 dentro	 de	 mí,	 y	 tenía	 su	 cabeza	 apretada	 en	 mi	 mano,	 tirando	 de	 él	 con fuerza	contra	mí,	mis	caderas	rechinando,	mi	pie	presionando	contra	la	pared.

En	 cuestión	 de	 segundos…	 duré	 unos	 pocos	 segundos	 bajo	 la	 furiosa embestida	 de	 la	 sensación,	 y	 luego	 vine	 con	 un	 grito,	 que	 apenas	 amortigué

mordiéndome	 el	 labio.	 Aunque	 no	 disminuyó	 la	 velocidad	 cuando	 llegué.	 En cambio,	 cambió	 de	 táctica,	 empujando	 sus	 dedos	 dentro	 y	 fuera	 de	 mí	 duro	 y rápido	ahora,	follándome	con	sus	dedos,	y	sus	labios	succionando	mi	clítoris,	y sus	dedos	pellizcaban	mi	pezón	tan	fuerte	que	jadeé	de	dolor,	pero	el	jadeo	de	el dolor	 se	 convirtió	 en	 un	 grito	 que	 no	 podía	 morder	 lo	 suficiente.	 Un	 segundo orgasmo	se	sacudió	a	través	de	mí,	mis	caderas	chocando	contra	su	boca.

–Uno	más,	–murmuró	Corin.

Y	otra	vez,	cambió	de	táctica.	Manteniendo	sus	dedos	dentro	de	mí,	presionó los	 dedos	 de	 su	 otra	 mano	 contra	 mi	 clítoris	 y	 la	 rasgueó	 como	 cuerdas	 de guitarra,	 todavía	 me	 follaba	 con	 su	 otra	 mano.	 Tomé	 ambos	 pezones	 entre	 mis dedos	otra	vez,	apretando	y	pellizcando.	Me	miró	y	mantuve	mis	ojos	en	los	de él	mientras	me	hacía	jugar	expertamente	a	otro	orgasmo	palpitante.	Este	no	era solo	 un	 orgasmo	 clitorial,	 sin	 embargo.	 Oh	 no…	 este	 era	 vaginal,	 y	 tenía	 el estímulo	adicional	de	mis	dedos	pellizcando	mis	doloridos	pezones.

Cuando	llegué,	fue	tan	difícil	que	me	mareé.	Todo	dentro	de	mí	se	retorció	y explotó,	 y	 grité	 más	 allá	 de	 los	 dientes	 apretados,	 mi	 coño	 se	 cerró	 con	 fuerza sobre	 sus	 dedos	 que	 empujaban	 furiosamente,	 mis	 pechos	 se	 sintieron	 como	 si estuvieran	a	punto	de	reventar,	mi	clítoris	engordado	y	gritando.	Todo…	fue	solo todo.	Un	orgasmo	tan	potente	que	mi	grito	fue	desigual	y	se	disolvió	en	sollozos.

Mi	 pierna	 se	 rindió	 y	 Corin	 me	 atrapó,	 dejándome	 caer	 al	 suelo.	 Estaba temblando	 y	 jadeando,	 sollozando,	 sin	 llorar,	 pero	 solo…	 sollozando	 desde	 el abrumador	éxtasis	devastador	sobreestimulado.	Mantuvo	sus	dedos	dentro	de	mí, inclinándose	 sobre	 mí,	 y	 se	 aferró	 a	 mi	 pezón	 con	 su	 boca,	 enviándome	 a	 un paroxismo	palpitante,	y	luego,	cuando	no	pude	soportarlo	más	y	alejé	su	cabeza, bailó	su	boca	sobre	la	mía,	burlas,	besos.

Me	 tomó	 un	 momento	 para	 reorientarme,	 para	 controlar	 mis	 miembros.

Cuando	pude	ver	directamente	y	funcionar,	Corin	me	ayudó	a	ponerme	de	pie	e inmediatamente	 me	 inmovilizó	 contra	 la	 pared,	 su	 erección	 empujó	 contra	 mi centro.

–Te	necesito,	T,	–murmuró.	–Necesito	sentir	que	te	acercas	a	mi	polla.

En	ese	momento,	hubo	un	portazo	de	la	puerta	de	la	cabina.

–¡Oigan	vosotros	dos,	no	acaparen	toda	el	agua	caliente!	–Canaan	gritó.

–¡Salimos	 en	 un	 segundo!	 –Corin	 respondió	 a	 gritos.	 –Maldición,	 –siseó, haciendo	una	mueca	cuando	me	alejé	de	él.

Yo	apagué	el	agua.

–No	te	dejaré	colgando,	lo	prometo,	–Le	susurré.

Salimos	 de	 la	 ducha	 y	 enganché	 nuestras	 toallas,	 tomándome	 un	 momento para	 quitarme	 la	 toalla	 la	 mayor	 parte	 del	 camino,	 y	 luego	 nos	 envolvimos	 y salimos	del	baño.	Aerie	y	Canaan	tenían	toallas	ceñidas	a	su	alrededor,	y	ambos goteaban,	temblaban	y	obviamente	salían	del	lago.

–Joder	si,	–Aerie	murmuró.	–Agua	caliente.	Me	estoy	congelando.

Canaan	 la	 empujó	 al	 baño	 juguetonamente	 cuando	 Corin	 y	 yo	 la	 dejamos.

Canaan	 tiró	 del	 borde	 inferior	 de	 la	 toalla	 de	 Aerie,	 que	 se	 soltó	 y	 golpeó	 el suelo,	y	luego	se	dio	la	vuelta	y	le	devolvió	el	favor,	tirando	de	Canaan.	Corin	y yo	 acabamos	 de	 mirar,	 aturdidos	 o	 fascinados,	 o	 ambos,	 mientras	 esto	 se desarrollaba	 frente	 a	 nosotros.	 Aerie	 bailaba	 hacia	 atrás	 fuera	 del	 alcance	 de Canaan,	sus	tetas	rebotaban	de	lado	a	lado,	y	luego	se	giró	para	encender	el	agua caliente	 cuando	 Canaan	 la	 atrapó,	 sus	 manos	 deslizándose	 alrededor	 de	 su cintura,	y	luego	palmeó	su	trasero.

–Ven	aquí,	tú,	–él	gruñó,	atrayéndola	hacia	sí	mismo.

Aerie	soltó	una	risita.

–No	se	puede	obtener	mucho	más	allá,	–ella	murmuró.	–¿Tal	vez	cerrando	la puerta,	sin	embargo?

Canaan	miró	por	encima	de	su	hombro	a	Corin	y	a	mí.

–Oh,	vale.	–Él	sonrió.	–Olvidé	eso.

–Debes	haberte	distraído,	–Aerie	bromeó.

Canaan	cerró	la	puerta	con	su	pie,	pero	no	antes	de	que	viéramos	la	mano	de Aerie	cerrarse	alrededor	de	Canaan.

Corin	 parpadeó	 ante	 la	 puerta	 cerrada,	 y	 las	 risa	 apagadas	 y	 otros	 sonidos provenientes	de	la	ducha.

–Um.

Me	alejé	de	la	puerta	para	enfrentar	a	Corin.	Todavía	un	poco	borracho,	dije lo	que	hubiera	guardado	para	mí.

–Entonces,	um…	¿Qué	tan	extraño	es	que	me	excite	eso?

El	suspiro	de	Corin	fue	un	soplo	de	alivio.

–Gracias	a	la	mierda,	dijiste	eso	primero.

Me	reí.

–¿Entonces	te	excitó	también?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Era	 extraño	 e	 incómodamente	 caliente,	 sí.	 –Se	 acercó	 a	 la	 chimenea	 y	 se agachó	 frente	 a	 ella,	 golpeando	 los	 troncos,	 girándolos,	 moviendo	 las	 brasas,	 y luego	 añadió	 un	 par	 de	 troncos	 más,	 haciendo	 todo	 esto	 mientras	 aún	 llevaba puesta	 la	 toalla,	 visiblemente	 cargada	 por	 su	 erección.	 –Han	 pasado	 unos momentos	así,	esta	noche.

Negué	con	la	cabeza.

–No,	no,	no,	todavía	no	hables	de	lo	que	sucedió	en	el	lago.

–¿No?	–Se	levantó,	quitándose	el	polvo	de	las	manos.

Cerré	el	espacio	entre	nosotros.

–Nop.	Puedo	admitir	una	extraña	excitación,	pero	no	estoy	listo	para	hablar sobre	el	lago.

–Sí,	lo	mismo	aquí.

Bajé	la	mirada	hacia	la	toalla	ceñida	alrededor	de	su	cintura.

–Te	prometí	que	no	te	dejaría	colgando.

–Lo	 hiciste,	 ¿verdad?	 –Él	 estaba	 parado	 con	 sus	 brazos	 cruzados	 sobre	 su pecho.

Desaté	el	borde	de	su	toalla,	se	la	quité	y	la	arrojé	a	un	lado;	Finalmente	lo tuve	 desnudo,	 finalmente	 tuve	 un	 momento	 para	 absorber	 realmente	 su	 sexy, sensual	 y	 tatuado	 cuerpo.	 Y	 dios,	 oh	 dios	 era	 él	 jodidamente	 sexy.	 Los abdominales	 del	 lavadero,	 un	 corte	 en	 V	 así	 definieron	 mis	 pezones	 fruncidos, redondeados,	 hombros	 musculosos,	 brazos	 tonificados,	 muslos	 gruesos,	 y	 esa polla…	 mierda	 santa,	 esa	 polla.	 Casi	 tan	 grueso	 como	 mi	 muñeca,	 parado directamente	 contra	 su	 vientre	 con	 una	 curva	 interior	 muy	 sutil.	 Todos	 sus tatuajes,	sus	piercings,	esa	sonrisa	casi	arrogante	en	sus	labios.	Incluso	ese	toque de	arrogancia	me	excitó.	Sabía	que	era	sexy,	y	sabía	que	me	sentía	atraído	por	él.

–Tu,	–dije.	–Estás	caliente	como	mierda,	Corin,	¿lo	sabías?

Él	se	rió,	sacudiendo	la	cabeza.

–Me	alegra	que	te	guste.

–¿Gustarme?	–Me	burlé.	– ¿Gustarme? 

Él	inclinó	la	cabeza.

–¿No	suficientemente	fuerte?

Negué	con	la	cabeza,	alcanzando	a	él.

–Nop.	 Ni	 siquiera	 cerca.	 Eres	 tan	 sexy	 que	 me	 hace…	 No	 sé.	 Tengo problemas	para	describirlo.

–¿Sediento?	–el	sugirió.

Me	reí,	asintiendo.

–Exactamente.	Sediento	como	mierda	Una	mirada	hacia	ti,	y	yo…	soy	un	lío húmedo	y	tembloroso	de	necesidad	sexual.

Sus	dedos	alcanzaron	debajo	del	borde	de	mi	toalla.

–Temblando	mojada,	¿eh?

Aparté	su	mano	y	bailé	fuera	de	su	alcance.

–Oh	no,	empiezas	eso	otra	vez	y	voy	a	encontrarme	de	nuevo	comido.

–¿Sería	eso	algo	malo?

–No,	 en	 absoluto.	 Pero	 te	 prometí	 que	 no	 te	 dejaría	 colgando,	 y	 has	 estado duro	durante	mucho	tiempo	sin	alivio.	–Tiré	mi	toalla	a	un	lado	para	quedarme desnuda	frente	a	él.	–Además,	estoy	sediento	de	mierda,	quiero	tocarte.

–¿Solo	tocarme?

–Y	más	cosas	–Agarré	su	polla	de	nuevo.

–¿Qué	 tipo	 de	 cosas?	 –preguntó,	 sus	 ojos	 revoloteando	 mientras	 lo

acariciaba.

Me	incliné	cerca,	poniendo	mi	boca	en	su	oreja.

–No	vamos	a	follar	esta	noche,	Corin.

–¿No	lo	estamos?

Negué	con	la	cabeza.

–Nop.

Él	aterrizó	en	mi	mano.

–Sí,	es	una	buena	idea.

–¿Estas	conmigo?

Gruñó	irritado	cuando	lo	solté.

–Sí,	estoy	contigo.

–¿Lo	estás?	–Me	encontré	con	su	mirada.

–Quiero	tener	sexo	contigo,	pero…	–Se	encogió	de	hombros,	y	yo	sabía	que estaba	tan	pedo	como	yo,	pero	vi	lucidez	en	sus	ojos.	–No	aquí,	no	así.

Agarré	su	polla	caliente	y	gruesa	de	nuevo.

–Exacto.	Te	quiero	solo,	todo	para	mí.

–Entonces	vamos…

Me	anticipé	a	su	pregunta	con	una	mano	levantada.

–Silencio,	Cor.

–¿Silencio?

Toqué	sus	labios	con	mis	dedos.

–Silencio.

Él	rió.

–No	 estoy	 acostumbrado	 a	 una	 chica	 mandona,	 T,	 tengo	 que	 ser	 honesto.

Usualmente	soy	el	que	está	a	cargo.

–Te	dejaré	estar	a	cargo	más	tarde,	–Bromeé.

Su	mirada	no	se	divirtió.

–Tate,	cuando	me	haga	cargo,	no	habrá	ningún	 dejarte	involucrado.	Cree	eso.

–¿En	serio?

–Jodidamente	real.

Me	estremecí	ante	la	ardiente	promesa	en	sus	ojos,	sabiendo	que	él	no	estaba jugando,	 no	 estaba	 bromeando,	 y	 no	 estaba	 exagerando.	 Sabía	 que	 cuando	 él decidiera	que	quería	hacerse	cargo	no	habría	nada	que	pudiera	hacer	excepto	ir con	eso.

Y	 eso	era	algo	que	esperaba…	 mucho.	Yo	era	una	chica	que	siempre	estaba en	control,	siempre	a	cargo.	Si	no	podía	controlar	la	situación,	me	fui.	Puede	que mi	boca	se	vuelva	loca	y	pueda	volverme	loca,	pero	ese	soy	yo.	Así	es	como	soy.

¿Cuando	 se	 trata	 de	 este	 tipo	 de	 situaciones,	 cuando	 se	 trata	 de	 hombres?	 Sí, siempre	 estuve	 a	 cargo.	 Sin	 embargo,	 era	 agotador	 y	 siempre	 he	 anhelado	 en secreto	 encontrar	 a	 un	 hombre	 que	 pudiera	 tomar	 el	 control	 de	 mí,	 en	 quien confiaba	lo	suficiente	como	para	 darle	 el	control.

Esta	noche,	sin	embargo,	fue	solo	por	Corin	y	yo	explorándonos	un	poco.	La gran	prueba	sería	cuando	estuviéramos	sobrios	y	solos.

Había	una	colcha	grande	y	gruesa	doblada	en	la	cama	y	la	tomé,	y	la	extendí en	el	piso	junto	al	fuego.

–Acuéstate,	Cor.

Se	acostó	de	espaldas,	con	los	brazos	cruzados	bajo	la	cabeza.	Su	polla	era gruesa	 y	 dura	 contra	 su	 vientre,	 venosa	 y	 rosada,	 la	 cabeza	 regordeta	 y	 ancha, reluciente	húmeda	con	pre-semen.

–Estoy	 a	 tu	 merced,	 milady.	 –Él	 se	 acarició	 a	 sí	 mismo.	 –Llévame	 como desees.

–Estoy	 medio	 tentado	 de	 hacerte	 masturbar	 para	 que	 pueda	 ver.	 Eso	 estaría caliente.	–Me	arrodillé	junto	a	él.

–La	próxima	vez	que	estemos	separados,	tal	vez,	–el	sugirió.

–Podríamos	tener	FaceTime	entre	nosotros.

El	asintió.

–Me	gusta	esa	idea.	Masturbación	mutua	mientras	tenemos	FaceTime.

Pasé	 mis	 manos	 sobre	 sus	 abdominales,	 saboreando	 los	 duros	 surcos	 de músculo,	y	luego	pasé	las	manos	por	su	pecho,	ahuecando	sus	firmes	pectorales, y	luego	volví	a	bajar,	burlándome	de	él	y	de	mí	mismo.	Los	dos	sabíamos	lo	que iba	a	hacer,	y	estaba	disfrutando	de	la	forma	en	que	se	retorcía,	anticipando	mi toque,	mi	boca.

Sin	embargo,	en	lugar	de	darle	lo	que	esperaba,	me	senté	a	horcajadas	sobre él,	inclinado	sobre	él.

–No	te	emociones	demasiado,	–advertí.	–No	he	cambiado	de	opinión.

–Yo	tampoco.

Moví	su	cuerpo	para	cubrir	mis	pechos	contra	su	cara,	alcanzando	entre	mis muslos	para	jugar	con	la	cabeza	de	su	polla,	dejándolo	acariciar	mis	tetas.	Corin gimió	de	dicha	cuando	me	dio	un	golpecito	en	los	senos	con	la	nariz	y	la	boca, moviendo	la	lengua	sobre	mi	pezón	y	luego	volvió	a	enterrar	su	cara	entre	ellos.

Me	deslicé	por	su	cuerpo,	lo	cual	fue	una	burla	monstruosa	para	los	dos,	mi	coño rozando	 directamente	 sobre	 su	 polla.	 Una	 embestida,	 y	 él	 estaría	 dentro	 de	 mí.

Pero	 en	 verdad,	 no	 estaba	 listo.	 No	 quería	 emborracharme	 la	 primera	 vez	 que finalmente	 tuve	 sexo	 con	 Corin;	 Estaba	 lo	 suficientemente	 sobrio	 como	 para saber	tanto,	y	para	dejar	que	eso	gobernara	lo	que	hice.

Pareció	comprender,	ya	que	no	intentó	entrar	en	mí	cuando	me	deslicé	sobre él.	Él	gimió	de	frustración,	sin	embargo.

–JJesús,	 T,	 no	 puedes	 molestarme	 así.	 La	 autocontención	 de	 un	 tipo	 solo puede	ir	tan	lejos,	¿sabes?

–Es	una	burla	para	mí,	también,	–dije.

–Entonces,	¿por	qué?

Seguí	deslizándose	por	su	cuerpo	hasta	que	su	polla	estuvo	entre	mis	pechos.

–Porque	burlarse	de	ambos	es	divertido.

–¿Divertido?	No	es	la	palabra	que	usaría.

–Cuando	finalmente	obtengamos	algo	de	privacidad	real,	me	lo	agradecerás.

–Te	lo	agradeceré	en	unos	minutos,	–murmuró.

–¿Unos	minutos?	Creo	que	eso	es	generoso,	–dije.	–No	planeo	dejarte	durar unos	minutos.

–¿No?	–Él	rallado	las	palabras,	viendo	como	agarraba	mis	tetas	y	enmarqué alrededor	de	su	polla.

–Oh,	no.	–Me	deslicé	hacia	abajo,	así	que	la	punta	de	su	pene	se	asomó	sobre la	parte	superior	de	mis	tetas.	–Ni	siquiera	cerca.

Él	gimió,	su	cabeza	cayó	hacia	atrás.

–Jesus,	Tate.

–¿Si?	–Arriba,	entonces,	lentamente.	–¿Te	gusta	esto?

–¿Gustarme?	 ¿Que	 si	 me	  gusta?	 Ni	 siquiera	 cerca	 de	 una	 palabra	 lo suficientemente	fuerte.	–Dejó	que	sus	caderas	se	flexionaran,	empujando.	–Juro que	he	tenido	sueños	húmedos	sobre	hacer	esto.

–¿A	mi?

–Los	 sueños	 húmedos	 nunca	 presentaron	 una	 cara,	 solo	 un	 par	 de	 pechos perfectos.	 –Él	 exhaló	 bruscamente,	 moviendo	 las	 caderas.	 –Ahora	 que	 te	 estoy viendo	hacer	esto,	esas	tetas	perfectas	en	mis	sueños	húmedos	fueron	tuyas.

–No	seas	ridículo.	–Me	reí.

–No,	 de	 verdad.	 –Sus	 ojos	 se	 encontraron	 con	 los	 míos.	 –Cuando	 era adolescente,	me	sacudí	pensando	en	ti.

–¿Lo	hiciste?	–Hice	una	pausa	en	mi	movimiento.

–Oh	si.	Después	de	ese	día	en	la	playa,	¿recuerdas?

De	alguna	manera,	sabía	exactamente	a	qué	se	refería,	y	tuve	que	reírme.

–Si,	 lo	 recuerdo.	 –Nuestros	 ojos	 se	 encontraron.	 –Y	 puedo	 o	 no	 haber movido	mi	 judía	pensando	en	ti,	después	de	ese	día	en	la	playa.

–No	mierda,	¿en	serio?

Me	reí.

–Eras	 tan	 sexy	 en	 esos	 estúpidos	 pantalones	 cortos	 con	 tus	 estúpidos abdominales	y	tu	estúpido	bulto	y	tu	estúpida	sonrisa	sexy.

Él	gruñó.

–Tú	en	ese	maldito	bikini.	No	podía	quitar	mis	ojos	de	ti.

–Lo	sé.	–Me	reí.	–Mirabas	al	centro	con	incomodidad.

–¿Puedes	culparme?	Estás	jodidamente	increíble.	Entonces	y	ahora.

Me	 deslicé	 hacia	 abajo	 otra	 vez,	 hasta	 que	 su	 polla	 se	 asomó	 por	 la	 parte superior	de	mi	escote,	y	ahora	no	tenía	paciencia.

Yo	lo	quería.

Yo	quería	sentirlo	venir.

Yo	quería	probarlo.

CAPÍTULO	8

Corin

 

Ya	estaba	al	borde,	porque	había	estado	al	borde	todo	el	tiempo	que	estuvo	a horcajadas	sobre	mí.	Casi	había	llegado	cuando	ella	deslizó	su	coño	sobre	mí,	y apenas	 lo	 había	 retenido.	 Luego	 ella	 me	 trató	 con	 esta	 mierda	 de	 tetas,	 que	 era algo	 con	 lo	 que	 realmente	 había	 fantaseado	 cuando	 era	 más	 joven.	 No	 es	 ella específicamente,	 como	 dije.	 Solo…	 tetas	 grandes,	 jugosas	 y	 húmedas deslizándose	arriba	y	abajo	de	mi	polla,	los	montones	de	carne	apretados	en	sus manos,	sacándolos	de	arriba	abajo.

Exactamente	 lo	 que	 estaba	 haciendo,	 mirándome,	 acariciando	 sus	 grandes tetas	perfectas	arriba	y	abajo	de	la	longitud	de	mi	pene.

Y	luego	los	dejó	caer,	sus	ojos	llenos	de	hambre.

Mierda,	allí	fue.	Ohhh	dios.	Oh	dios…

Yo	sufría.	Me	dolía.	Yo	 necesitaba	liberar	tan	mal	que	estaba	loco	con	eso.

¿Y	la	mirada	en	sus	ojos?	Estaba	a	punto	de	conseguirlo.	Contuve	la	respiración con	 anticipación,	 mi	 piel	 hormigueaba,	 la	 polla	 latía.	 Los	 ojos	 de	 Tate	 estaban fijos	 en	 los	 míos,	 una	 expresión	 hambrienta	 y	 lujuriosa	 en	 su	 hermoso	 rostro mientras	 deslizaba	 sus	 tetas	 arriba	 y	 abajo	 de	 la	 longitud	 de	 mi	 polla	 dolorida, provocándome.	Un	momento	o	dos	más,	y	no	habría	más	burlas.

Tate	se	deslizó	por	mi	cuerpo,	y	luego	se	sentó,	el	pecho	balanceándose	bajo la	tenue	luz	anaranjada	del	fuego	moribundo.	Ella	alcanzó	mi	polla,	mordiéndose el	labio.

Si,	dios,	por	favor…

Escuché	que	la	ducha	se	cerró	en	ese	momento,	y	luego	escuché	el	giro	de	la perilla.	Escuché	la	voz	de	Canaan	diciendo	algo,	y	luego	la	puerta	se	abrió	con un	chirrido.

–¡Mierda!	 –Tate	 siseó,	 y	 se	 agachó,	 metiendo	 la	 cabeza	 sobre	 mi	 pecho	 y cubriéndonos	con	la	manta.

Mi	corazón	latía	con	fuerza,	mi	pene	dolía	tanto	que	era	una	agonía.

Canaan	y	Aerie	cruzaron	de	puntillas	la	habitación,	agarrando	toallas	contra

sus	frentes,	y	se	metieron	en	la	cama,	arrojando	sus	toallas	a	un	lado	en	el	último segundo.

–Esto	 va	 a	 ser	 interesante	 en	 la	 mañana,	 –Dije,	 y	 Aerie	 gritó	 sorprendida, tirando	 de	 la	 manta	 sobre	 su	 cabeza	 –Todos	 nosotros	 estamos	 desnudos,	 y	 no tengo	la	menor	idea	de	dónde	está	nuestra	ropa.

–Bueno	 vamos	 a…	 ¿tal	 vez	 manejar	 eso	 en	 la	 mañana?	 –Sugirió	 Aerie, asomando	por	debajo	del	borde	de	la	manta.

–Sin	embargo,	no	tiene	sentido	que	ninguno	de	nosotros	sea	tímido,	¿verdad?

–preguntó	Tate.	–Quiero	decir,	eso	sería	un	poco	tonto	en	este	punto.

–¿T?	–Canaan	dijo.

–¿Si,	Cane?

–Silencio,	cariño.	Es	tiempo	de	dormir.

Tate	solo	se	rió.

–No	puedes	callarme,	Canaan.

–Seguro	que	puedo.	Acabo	de	hacerlo.

Me	reí.

–Vasta	a	todos.	Todo	el	mundo	cierra	la	boca.	Estoy	intentando	dormir.

Silencio.

–Todos	estamos	muy	borrachos,	–Aerie	señaló,	a	propósito	de	nada.

–Si,	–añadió	Tate.	–Si,	lo	estamos.

–Entonces,	 solo	 digo	 que	 lo	 que	 sucede	 en	 la	 cabaña	 cuando	 estamos borrachos	se	queda	en	la	cabaña	cuando	estamos	sobrios.

Un	 momento	 de	 silencio	 se	 extendió	 mientras	 todos	 procesábamos	 lo	 que ella	había	dicho.

Tate	fue	la	primera	en	comenzar	a	reír.

–No	estoy	segura	si	eso	tiene	sentido	o	no.

–Es	genial	o	sin	sentido,	–Añadí,	entre	carcajadas.	–No	estoy	seguro	de	qué.

Aerie	también	se	estaba	riendo.

–Parecía	 inteligente	 en	 mi	 cabeza,	 pero	 ahora	 tampoco	 estoy	 segura	 de	 que tenga	 sentido.	 Pero	 luego,	 sigo	 viendo	 doble,	 y	 parece	 que	 estoy	 a	 punto	 de caerme	del	mundo.

–Pon	un	pie	en	el	suelo,	–sugerí.	–Ayuda	con	el	mareo.

–No	puedo.	Estoy	en	el	centro,	–respondió	Aerie.

–Oh.	–Traté	de	pensar	en	una	alternativa	útil,	pero	no	pude.

Tate	al	rescate,	sin	embargo.

–Tal	vez	solo	sujeta	a	Cane	con	fuerza	y	espera	que	pasen	los	trompos.

Aerie	rió	disimuladamente.

–Oh,	me	estoy	agarrando	bien,	–ella	murmuró,	insinuación	pesada	en	su	voz.

–Me	estoy	agarrando	fuerte.

Gruñí.

–Oh	vamos.	¡Ese	es	mi	hermano!

Tate	golpeó	mi	pecho.

–Y	esa	es	mi	hermana.	Como	dije,	no	tiene	sentido	que	ninguno	de	nosotros actuemos	con	timidez	en	este	punto.

La	voz	de	Canaan	interrumpió	la	conversación.

–HORA	 DE	 DORMIR,	 AHORA.	 NO	 MÁS	 CHÁCHARA . 	 –Más silenciosamente,	entonces.	–En	serio,	es	como	una	fiesta	de	pijamas	adolescente: nadie	se	calla.

Finalmente,	un	silencio	real,	verdadero	y	duradero	recorrió	la	habitación.

Me	 aferré	 a	 Tate,	 sentí	 su	 respiración	 lenta,	 sentí	 su	 cuerpo	 aflojarse	 y volverse	pesado.	En	todas	las	conexiones	que	tuve,	nunca	había	 dormido	con	una chica	 antes…	 sin	 contar	 dormirse	 entre	 rondas,	 quiero	 decir.	 Entonces	 esto	 fue extraño.

O	al	menos,	debería	haber	sido.

Pero…	no	fue	así.

En	absoluto.

Tener	 a	 Tate	 en	 mis	 brazos,	 desnuda,	 durmiendo…	 se	 sentía	 absolutamente normal,	de	una	manera	embriagadora,	loca	y	palpitante.	Al	igual,	mi	corazón	se hinchaba	y	no	quería	dormirme,	porque	me	parecía	tan	increíble	tenerla	en	mis brazos,	su	suave	piel	sobre	la	mía,	su	aliento	en	mi	pecho,	su	pelo	haciéndome cosquillas	en	la	nariz,	su	mano	se	colocó	casualmente	justo	encima	de	mi	pene, que	 todavía	 estaba	 duro	 como	 una	 roca,	 palpitando	 dolorosamente,	 pero finalmente	comenzó	a	disminuir	un	poco,	gracias	a	Dios.	A	pesar	del	dolor	y	la frustración	del	clímax	que	me	habían	negado,	¿como	me	sentía	dormir	con	Tate de	esta	manera?

Fue…	el	cielo.

CAPÍTULO	9

Tate

 

Me	 desperté	 con	 la	 boca	 seca	 y	 mucho	 menos	 dolor	 de	 cabeza	 de	 lo	 que había	 anticipado.	 Por	 lo	 general,	 después	 de	 una	 noche	 como	 la	 que	 tuve,	 me desorientaba	 por	 un	 minuto,	 tratando	 de	 descubrir	 dónde	 estaba	 y	 qué	 había sucedido	y	todo	eso.

No	esta	vez.

Por	alguna	razón,	me	desperté	totalmente	lúcida,	y	recordé	 todo.

Como…	 todo.

Incluyendo	 estar	 en	 el	 lago,	 chapoteando,	 que	 se	 había	 convertido	 en	 una pelea	 épica	 de	 agua,	 y	 de	 alguna	 manera	 terminé	 enredado	 con	 un	 cuerpo masculino	duro,	y	al	principio	asumí	que	era	Corin,	pero	luego	como	agarrando y	 la	 lucha	 y	 el	 juego	 se	 habían	 convertido	 en	 algo	 decididamente	 diferente, decididamente	 más,me	di	cuenta	de	que	no	era	Corin.

Había	sido	Canaan.

Y	seguí	adelante.

Sí,	 había	 estado	 borracha,	 realmente	 borracha,	 y	 él	 también.	 También	 lo estaba	 Corin,	 también	 Aerie.	 Todos	 estábamos	 desperdiciados,	 y	 ese	 tipo	 de cosas	sucede	cuando	estás	perdido,	¿no?

Mierda.

Mantuve	 los	 ojos	 cerrados	 y	 me	 quité	 esos	 pensamientos	 de	 la	 cabeza; todavía	no	estaba	preparada	para	procesar	eso.

En	 cambio,	 me	 centré	 en	 mi	 circunstancia	 actual:	 desnuda,	 envuelta	 en	 una colcha,	con	Corin	detrás	de	mí,	acunándome.

Y	había	algo	grande	y	duro,	grueso	y	caliente	acuñado	entre	las	mejillas	de mi	 trasero.	 Una	 de	 sus	 manos	 descansaba	 sobre	 mi	 cadera,	 y	 la	 otra	 estaba acurrucada	entre	mis	senos…	y	yo	estaba	aferrada	a	esa	mano	suya	con	las	mías.

Su	 boca	 estaba	 presionada	 contra	 mi	 omóplato,	 y	 su	 pecho	 subía	 y	 bajaba uniformemente,	 pesadamente.	 No	 roncaba	 demasiado,	 pero	 estaba	 haciendo	 un

pequeño	ruido	adorable	en	la	garganta	en	cada	exhalación,	y	algo	acerca	de	ese ruido,	la	vulnerabilidad	de	eso,	su	ternura…	me	golpeó	justo	en	el	corazón.

Me	acosté	con	Corin.

Como,  dormir	 dormir.	Toda	la	noche.	Y	ahora	me	estoy	despertando	con	él.

Otra	primera	vez	para	mí.	Me	preguntaba	si	también	era	la	primera	vez	para él.	Yo	esperaba	que	fuera	así;	Quería	que	esto	fuera	tan	especial	para	él	como	lo fue	para	mí.

Mi	vejiga	me	decía	que	tendría	que	levantarme	pronto,	y	mi	boca	me	decía que	 necesitaba	 un	 trago,	 pero	 estaba	 demasiado	 caliente,	 demasiado	 cómoda	 y demasiado	feliz	en	este	momento	para	molestarme	en	moverme.	Entonces	no	lo hice.	 Me	 quedé	 allí,	 soñolienta	 y	 satisfecha,	 tratando	 de	 ignorar	 la	 erección	 de Corin.	Lo	cual…	no	fue	fácil,	no	siendo	tan	grande	y	prominente	como	lo	era,	y no	colocado	donde	estaba,	apretado	entre	mis	nalgas.

Escuche	a	Corin	olfatear	y	luego	suspiro	somnoliento.	Su	mano	se	apretó	en mi	 cadera,	 y	 su	 otra	 mano	 se	 flexionó	 entre	 mis	 pechos.	 Sus	 pies	 se	 movieron, retorciéndose	y	estirándose,	y	luego	sus	caderas	se	flexionaron	un	poco.

–Mmmm.	–Su	voz	me	dijo	que	estaba	despierto,	pero	apenas.

–Hola,	–susurré,	tan	silenciosamente	como	pude.

–Hola.	 –Estaba	 más	 despierto	 ahora,	 y	 creo	 que	 estaba	 tomando	 conciencia de	la	intimidad	de	nuestra	posición.

–¿Has	dormido	bien?	–pregunté.

–La	mejor	noche	de	sueño.

–Yo	 también,	 –Dije.	 Luego,	 después	 de	 una	 larga	 pausa,	 solté	 una	 risa silenciosa.	–Alguien	más	está	despierto.

Empujó	sus	caderas	en	mi	trasero,	rechinando	contra	mí.

–En	serio.

–Nuevamente,	desearía	que	estuviéramos	solos.

–Maldito	 infierno,	 T.	 Yo	 también.	 –Él	 movió	 su	 mano	 para	 que	 estuviera ahuecando	mi	pecho.	–Pero	me	gusta	despertar	así.

–Yo	también,	Cor.	Mucho.

Sus	labios	rozaron	el	caparazón	de	mi	oreja.

–Quiero	que	sepas	algo,	Tate.

Me	 giré	 para	 tumbarme	 de	 espaldas,	 tirando	 de	 la	 colcha	 hasta	 mi	 barbilla, encontrándome	con	su	intensa	mirada	castaña.

–¿Que	es	eso?

–Esta	fue	la	primera	vez	que	me	dormí	con	alguien.

Mi	corazón	saltó.

–Yo	también,	en	realidad.	Estaba	pensando	en	eso,	antes	de	que	despertaras.

Él	apoyó	la	cabeza	en	su	mano.

–¿Sí?	¿Que	estabas	pensando?

Levanté	un	hombro.

–Solo	eso…	–Me	detuve,	insegura	de	mis	siguientes	palabras.

Dios,	¿cuánto	le	digo?	¿Qué	tan	profundo	estaba	dispuesto	a	ir?

Joder.	Quiero	decir,	esta	oportunidad	puede	que	nunca	vuelva	a	aparecer.	Si esto	fuera	solo	química	física,	si	terminamos	yendo	por	caminos	separados	otra vez,	 nuestra	 amistad	 definitivamente	 nunca	 volverá	 a	 ser	 la	 misma.	 Entonces, ¿qué	tenía	que	perder	siendo	sincero	con	él,	especialmente	si	nuestra	amistad	ya estaba	permanentemente	alterada	de	una	manera	u	otra?

No	es	una	maldita	cosa.

¿Qué	tenía	que	ganar	diciéndole	lo	que	había	estado	pensando?

Mucho.

La	 posibilidad	 de	 encontrar	 a	 esa	 persona	 que	 he	 estado	 esperando…

esperando	a	esa	persona	en	quien	podría	confiar.	¿Era	Corin?	No	tenía	forma	de saber	 eso.	 ¿Pero	 la	 felicidad	 que	 sentí	 al	 despertar	 en	 sus	 brazos?	 Esa	 fue	 una señal	bastante	fuerte	de	que	la	posibilidad	al	menos	existía.	Que	nunca	seríamos capaces	de	explorar	si	ambos	estuviéramos	caminando	de	puntillas	alrededor	de nuestros	sentimientos	y	guardándonos	las	cosas	para	nosotros	mismos.

Estaba	a	punto	de	abrirme	con	todo	esto,	cuando	Corin	comenzó	a	hablar.

–Te	 diré	 lo	 que	 estoy	 pensando	 primero,	 si	 te	 lo	 hace	 más	 fácil,	 –dijo.	 –

Nunca	me	he	acostado	con	nadie,	no	así.	Lo	que	significa	que	obviamente	nunca desperté	 con	 alguien	 como	 este.	 Y…	 es	 intenso,	 T,	 la	 forma	 en	 que	 me	 siento sobre	esto.	Al	igual,	no	se	trata	solo	de	cuánto	me	gusta	despertar	con	una	mujer desnuda	seriamente	sexy	en	mis	brazos…	que	es	bastante	maldita	épico.	Es…	es que	eres	 tu.	Es	una	sensación	de…	Nunca	me	he	sentido	tan	feliz	de	solo…	de solo	despertarme.	–Él	se	rió	entre	dientes.	–Incluso	con	una	resaca.

Suspiré	de	alivio.

–Gracias	a	Dios	que	dijiste	eso,	Cor.	Porque	así	es	como	me	siento.

Su	 mano	 trazó	 mi	 estómago,	 su	 yema	 del	 dedo	 rodeó	 mi	 ombligo,	 luego deslizándose	hacia	mi	diafragma	y	entre	mis	senos.

–Quiero	despertarme	contigo	así…	mucho.	Y	quiero	despertarme	así	en	una situación	en	la	que	solo	podamos…

–¿Complacer?	–Sugerí,	rastreando	los	surcos	de	sus	abdominales.	–¿Hacer	lo que	queramos,	por	el	tiempo	que	queramos?

–Exacto.	–Él	dudó.	–Ya	sabes	cómo	nos	despertamos.

Yo	resoplé	suavemente.

–¿Quieres	decir,	con	tu	polla	entre	mis	nalgas?

–Bueno,	sí,	más	o	menos,	aunque	me	refería	al	posicionamiento	más	general.

Despertar	y	cucharear	así…

Capté	lo	que	estaba	tratando	de	decir.

–Nunca	he	pasado	la	noche	con	nadie,	nunca	me	he	despertado	con	nadie…

y	no,	nunca	he	tenido	sexo	así	con	nadie.

–Es	 como	 si	 supieras	 lo	 que	 voy	 a	 decir	 sin	 que	 tenga	 que	 decirlo,	 –él murmuró,	riendo.	–Yo	tampoco.	Y	ahora	estoy…	intensamente	curioso.

–Yo	 también,	 –Susurré,	 riéndome.	 –Pero	 no	 podemos.	 Aqui	 no.	 –Pasé	 mi mano	por	su	torso	y	descubrí	que	aún	mecía	un	mamut	duro.	–Jesus,	Cor.	¿Aún estas	duro?	¿Vas	a	estar	bien?	Sé	que	te	dejé	colgando	anoche	incluso	después	de prometer	no	hacerlo.

–Estoy	 desnudo	 en	 la	 cama	 contigo.	 No	 es	 probable	 que	 me	 vaya	 a acostumbrar	 a	 eso	 en	 el	 corto	 plazo,	 que	 no	 voy	 a	 estar	 tan	 duro	 como	 una maldita	roca	solo	estando	desnudo	contigo,	incluso	si	no	estamos	haciendo	nada.

–Él	 suspiró.	 –Pero	 si,	 estaré	 bien.	 No	 fue	 culpa	 tuya	 que	 esos	 dos	 salieran cuando	lo	hicieron.

–¿No	 todos	 reciben	 la	 madera	 de	 la	 mañana	 todas	 las	 mañanas	 de	 todos modos?	–pregunté.

–Por	 lo	 general,	 sí.	 Este	 es	 especialmente	 malo	 porque	 estuve	 duro	 durante tanto	tiempo	anoche	sin	poder	venir.

Lo	 quería,	 muy	 mal.	 Quería	 tocarlo,	 sentirlo	 venir,	 poner	 sus	 manos	 sobre mí,	su	boca	sobre	mí.	Eché	un	vistazo	a	la	cama	y	vi	que	Canaan	y	Aerie	estaban profundamente	dormidos,	ronquidos	de	Canaan	y	Aerie	haciendo	esos	 resoplidos que	ella	siempre	hace.

–Y	cuando	te	levantas	así	cuando	estás	solo,	¿qué	haces	al	respecto?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Depende.	A	veces,	voy	a	sacar	una,	pero	por	lo	general	solo	la	ignoro	hasta que	desaparece.

Esto	no	era	lo	que	esperaba.

–¿De	veras?

Él	rió.

–Sí.	Por	la	mañana,	tiende	a	durar	un	tiempo,	por	lo	que	sacudir	la	madera	de la	mañana	puede	ser	un	proceso	algo	largo,	y	no	siempre	tengo	la	paciencia	para hacerlo.

–Entonces,	 si	 tuviéramos	 sexo	 matutino,	 en	 algún	 momento…	 –Dije, finalizando	para	que	terminara	mi	declaración.

–Probablemente	duraría	mucho	tiempo	y	sería	realmente	intenso.

–Dios,	no	puedo	esperar.

–Solo	estoy	conjeturando,	aunque,	–dijo	–Eso	sería	otra	primera	vez	para	mí.

–Yo	 también.	 –Le	 sonreí.	 –Una	 cosa	 que	 estaba	 pensando	 antes	 de	 que

despertaras	es	que	realmente	quiero	tener	todas	estas	novedades	contigo.	Dormir juntos,	despertar	juntos…	sexo	matutino	juntos…	Quiero	tener	tantos	primicias contigo	como	pueda.	Me	gusta	compartir	esas	cosas	contigo.

–Yo	también.	–Corin	se	mordió	el	labio	inferior	por	un	segundo.	–Lo	cual	es gracioso,	porque	he	tenido	muchas	conexiones	en	mi	vida,	¿sabes?	Como,	en	la escuela	secundaria,	Canaan	y	yo	pasamos	mucho	tiempo,	podrías	decir,	y	luego vivimos	 en	 Los	 Ángeles	 por	 nuestra	 cuenta	 cuando	 teníamos	 diecisiete	 años,	 y luego	fuimos	de	gira,	y	eso	solo	nos	recogió,	¿verdad?

Puse	los	ojos	en	blanco	y	volví	la	cabeza,	irritado.

–Está	bien,	Don	Juan.	No	necesitas	alardear:	los	grandes	números	realmente no	me	van	a	impresionar,	¿está	bien?

–No,	no,	ese	no	es	mi	punto.	–Ahuecó	mi	mejilla	y	volvió	mi	rostro	hacia	él.

–Mi	 punto	 es	 que,	 por	 todo	 eso,	 nunca	 he	 estado	 realmente…	 ummm…

aventurero,	supongo	que	diré.	Las	cosas	han	sido	sencillas	y	un	tanto	limitadas en	 su	 alcance.	 Entonces…	 mi	 punto	 es	 que	 en	 realidad	 obtuve	 muchas novedades	para	compartir	contigo,	a	pesar	de	haber	tenido	muchas	conexiones.

–Eso	es	extrañamente	 dulce,	–dije.	–Quiero	 decir,	no	estoy	 segura	de	cómo me	siento,	ahora,	de	que	hayas	tenido	muchas	conexiones.

–Sin	embargo,	ya	sabías	eso	de	mí	ese	día.

–Lo	 sé,	 y	 tampoco	 es	 que	 sea	 exactamente	 una	 inexperta	 en	 ese departamento,	 ya	 sea	 en	 la	 escuela	 secundaria	 o	 después.	 –Me	 encogí	 de hombros.	 –Pero	 ahora	 que	 estamos…	 no	 sé…	 explorando	 cosas,	 supongo,	 yo solo…

–No	tengo	intención	de	entrar	en	detalles	ni	nada,	porque	no	soy	así.	Nunca fue	sobre	acumular	números,	¿de	acuerdo?	Pero	entiendo	lo	que	estás	diciendo.

Las	cosas	son	diferentes,	ahora.

–Cierto.	Ellos	son	simplemente	diferentes.

Corin	se	inclinó	y	se	ajustó	con	un	silbido	y	una	mueca	de	dolor.

–Mierda,	colega,	esto	 no	desaparecerá.

Levanté	la	colcha	y	miré	hacia	abajo,	y	vi	que	 todavía	estaba	duro	como	una maldita	roca.

–Siento	que	debería	tener	compasión	de	ti.

–No	me	importaría	un	poco	de	pena,	ahora	mismo.

Le	sonreí.

–Tengo	una	idea.

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Si	 eso	 significa	 que	 te	 apiadas	 de	 mi	 pobre	 erección	 dolorida,	 estoy	 listo para	cualquier	cosa.

Me	reí.

–Bueno,	ciertamente	estás	 arriba,	eso	es	seguro.	–Incliné	la	cabeza	hacia	la puerta.	 –Salgamos	 a	 escondidas.	 Mantén	 la	 colcha	 envuelta	 alrededor	 de nosotros	para	que	no	tengamos	frío,	y	veré	qué	puedo	hacer	con	tu	situación	no tan	pequeña,	allí.

–Suena	bien.

Así	que	cuidadosamente	nos	pusimos	de	pie,	manteniendo	la	colcha	envuelta alrededor	de	nuestros	hombros,	y	nos	colgamos	hacia	la	puerta.	Corin	estaba	de pie	 junto	 a	 la	 puerta,	 esperando	 mientras	 visitaba	 el	 baño	 rápidamente	 para aliviar	mi	dolorida	vejiga,	y	luego	cuando	me	escondí	debajo	de	la	manta	con	él, giró	el	pomo	de	la	puerta	con	cuidado,	abrió	la	puerta	de	la	cabaña	y	caminó	de puntillas	hacia	la	brumosa	gris	de	madrugada.	La	niebla	se	aferraba	al	suelo,	y	el aire	era	fresco	pero	no	frío,	había	rocío	en	las	hojas	y	en	la	hierba.

Nos	 quedamos	 en	 el	 porche,	 respirando	 el	 aire	 claro	 y	 fresco	 del	 amanecer por	un	momento,	y	luego	Corin	me	miró.

–¿Ahora	dónde?	¿El	puerto?

Negué	con	la	cabeza.

–Nah.	 Demasiado	 lejos,	 y	 estoy	 demasiado	 sobria	 para	 hacer	 ese	 viaje desnuda	y	descalza.	–Eché	un	vistazo	al	camión,	las	ventanas	se	derramaron.	–

¿Asiento	trasero	del	camión?

Corin	asintió	con	la	cabeza,	sonriendo.

–Suena	bien.

Bajamos	de	puntillas	por	los	escalones	del	porche	y	cruzamos	el	camino	de tierra	dura	y	fría	hasta	el	camión.	Estaba	desbloqueado,	y	nos	subimos	al	asiento trasero,	lo	que	implicó	muchas	risas	y	chillidos	amortiguados	mientras	la	colcha se	movía	y	desnudaba	nuestra	piel	al	aire	frío,	hasta	que	nos	acomodamos	en	el banco	 con	 la	 colcha	 alrededor	 de	 los	 hombros	 y	 cubrimos	 a	 través	 de	 nuestros cuerpos	para	mantener	a	raya	el	aire	frío.

Nos	 presionamos	 uno	 contra	 el	 otro,	 nuestra	 piel	 cálida,	 un	 contraste embriagador	 con	 el	 frío	 en	 la	 cabina	 de	 la	 camioneta.	 Me	 apoyé	 contra	 Corin, tocando	mis	labios	en	su	mejilla.

–Bueno.	 –Palmeé	 sus	 abdominales	 deliciosamente	 duros.	 –¿Cómo	 está	 tu situación?

Me	 besó	 en	 la	 frente	 y	 luego	 en	 la	 sien,	 su	 brazo	 rodeó	 mis	 hombros,	 me colocó	en	su	costado	y	mi	cabeza	descansó	en	su	hombro.

–Todavía	es	una	situación.

–¿Sí?	Entonces…	¿todavía	necesitas	un	poco	de	piedad?	–Descansé	mi	mano en	su	cálido	muslo.

Él	se	rió,	asintiendo,	su	barbilla	raspando	la	parte	superior	de	mi	cabeza.

–Sí,	Tate,	todavía	necesito	un	poco	de	lástima.

–Bien,	 lástima	 tendrás.	 –Lo	 agarré,	 acariciándolo.	 –Sin	 embargo,	 no	 te defraudaré.

–¿No?

–Nop.	Tengo	aliento	de	la	mañana	algo	feroz,	y	tengo	sed,	y	necesito	café…

–Dejé	 que	 la	 colcha	 abriera	 una	 indirecta,	 lo	 suficiente	 como	 para	 poder	 ver cómo	se	deslizaba	mi	mano.	–Y	no	estoy	de	humor.	Lo	siento.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Me	tocas	es	más	que	suficiente.	–Él	miró	hacia	abajo,	viéndome	tocarlo.	–

De	verdad,	¿solo	esto?	Solo	tu	mano	en	mí	se	siente	tan	malditamente	bien.

–Entonces,	¿si	acabo	de	usar	mi	mano?

–Esta	es	tu	fiesta	de	lástima,	cariño.	Haz	lo	que	quieras.

–¿Tienes	algo	para	limpiar?	–pregunté.

Se	inclinó	hacia	adelante	y	abrió	la	consola	entre	los	asientos	delanteros,	y	se acercó	con	una	pila	de	servilletas	de	papel,	del	tipo	que	almacenaban	en	la	barra.

–Seguro	hazlo.	–Cerró	la	consola	y	colocó	las	servilletas	sobre	ella,	y	luego se	recostó	contra	el	banco.

–Además,	–dije,	–yo	también	solo	quiero	ver.

–¿Mirar?

Abrí	 la	 manta	 un	 poco	 más,	 dándonos	 una	 mejor	 vista	 de	 mi	 puño deslizándose	lentamente.

–Tú,	cuando	vengas.	Quiero	ver	todo.

–Oh.

–En	 la	 escuela	 secundaria,	 fui	 directamente	 de	 la	 segunda	 base	 jugando	 a tener	 relaciones	 sexuales,	 –dije.	 –No	 hubo	 mucho	 en	 el	 medio.	 Entonces…	 no creo	que	haya	alguna	vez…	–Me	encogí	de	hombros,	desapareciendo.

–¿Alguna	vez	qué?	–Creo	que	solo	quería	escucharme	decir	las	palabras.

Rodé	los	ojos	hacia	él.

–Nunca	le	he	hecho	una	paja	a	un	chico,	¿de	acuerdo?	¿Es	eso	lo	que	quieres escucharme	decir?

–Para	 dos	 personas	 que	 han	 tenido	 muchas	 parejas	 sexuales,	 estamos teniendo	 muchas	 primicias	 extrañas	 juntos,	 –dijo.	 Respiró	 hondo	 y	 lo	 dejó temblar	 mientras	 sus	 caderas	 comenzaban	 a	 flexionarse.	 –Porque	 nunca	 he recibido	una	tampoco.	No,	como,	solo	eso,	de	principio	a	fin.

–Siempre	me	pareció	que…	había	mejores	formas	de	llegar	a	la	meta,	–dije.

–Ciento.	 Por	 lo	 general,	 estoy	 demasiado	 ansioso	 por	 llegar	 a	 las	 cosas realmente	 buenas	 como	 para	 contentarme	 con	 algo	 como	 esto.	 –Siseó	 entre dientes,	 echó	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 contra	 el	 respaldo	 del	 asiento.	 –Jesus,	 Tate.

Me	estás	volviendo	loco.

Incliné	la	cabeza	hacia	un	lado,	sonriéndole	tímidamente,	con	los	ojos	muy abiertos	y	las	cejas	levantadas.

–¿Lo	hago?	¿Qué	estoy	haciendo?

Él	gruñó.

–Lo	estás	sacando	y	lo	sabes,	eres	descarada.

Él	no	estaba	equivocado:	estaba	haciendo	esto	tan	lento	como	pude.	Con	solo una	mano,	deslizándose	hacia	abajo	agonizantemente	lentamente,	girando	en	el camino	 hacia	 arriba,	 tal	 vez	 apretando	 un	 poco	 la	 punta,	 luego	 deslizándose hacia	 abajo	 aún	 más	 lentamente	 que	 la	 última	 vez.	 Dibujándolo,	 como	 él	 dijo.

Solo	 miro	 mi	 mano	 subiendo	 y	 bajando	 su	 gran	 y	 hermosa	 polla.	 Estaba disfrutando	 de	 la	 vista	 de	 su	 flexión	 de	 los	 abdominales,	 sus	 caderas	 duras	 y duras	 pivotando,	 sus	 muslos	 musculosos	 tensándose.	 Mirando	 su	 mandíbula apretarse	y	soltarse,	sus	ojos	se	cierran	y	luego	se	abren	para	mirar	nuevamente.

Él	era	solo…	tan	jodidamente	sexy,	no	podía	manejarlo.	Y	cuando	se	emocionó y	 tuvo	 que	 contener	 su	 orgasmo,	 fue	 aún	 más	 sexy.	 Ver	 a	 Corin	 luchando	 por contenerse	era	para	mí	tremendamente	erótico.	Su	cara	se	inclinó	hacia	arriba,	su expresión	 desesperada,	 decidida	 y	 feroz,	 sus	 músculos	 cortados	 y	 con	 comba abultados,	su	respiración	pesada	y	desigual.

No	 estaba	 seguro	 de	 por	 qué	 nunca	 había	 hecho	 esto	 antes,	 pero	 me	 sentía estúpido.	 Porque	 esto	 era	 jodidamente	 increíble.	 Podría	 hacerle	 esto	 todo	 el maldito	 día	 y	 nunca	 me	 cansaré	 de	 eso,	 nunca	 me	 cansaré	 de	 mirarlo,	 sentirlo, tocarlo.	Y	sabiendo	que	cuando	terminé	con	él,	casi	con	certeza	encontraría	una manera	de	hacerme	sentir	tan	bien	como	lo	había	hecho	sentir.	Eso	solo	aumentó el	disfrute.	¿Anticipación	de	que	él	venga,	anticipación	de	que	él	me	haga	venir?

Esto	no	era	sexo,	pero	era	bastante	increíble.

–Tate…	–él	gimió.	–Joder,	nena.

–¿Bueno?

–Muy	jodidamente	bueno.

Me	incliné	hacia	él,	palmeándole	la	mejilla	para	inclinar	su	rostro	hacia	mí,	y lo	besé.	Su	lengua	se	deslizó	contra	la	mía,	y	yo	lo	probé,	sin	preocuparme	por	el aliento	de	la	mañana	en	ninguno	de	nosotros,	no	en	ese	momento.	Era	un	beso demasiado	intenso,	demasiado	profundo,	demasiado	salvaje,	demasiado	caliente; y,	me	di	cuenta,	fue	nuestro	primer	beso.

Presionó	 contra	 mí,	 ahuecando	 mi	 mejilla,	 los	 dedos	 cayendo	 sobre	 mi cabello	 suelto,	 acercándome	 más.	 Acaricié	 su	 caliente	 y	 tensa	 polla

constantemente,	gimiendo	mientras	él	me	devolvía	el	beso,	profundizándolo	con cada	momento	que	pasaba,	hasta	que	el	beso	lo	consumía	todo	y	no	había	nada más	que	el	beso…

…y	mi	mano,	deslizándose	suavemente	y	lentamente	subiendo	y	bajando	su hermosa	polla.

Finalmente,	 Corin	 rompió	 el	 beso	 con	 una	 maldición,	 sus	 caderas	 girando, rechinando	en	mi	toque.

–Joder,	Tate,	joder…	No	puedo	durar	mucho	más.

–Bueno.	No	puedo	esperar	a	verte	venir	sobre	mi	mano.

–Maldita	sea,	cuando	hablas	así	de	sucio,	hace	que	sea	aún	más	difícil	para mí	aguantar.

–¿Sí?	¿Te	gusta	cuando	hablo	sucio?	¿Te	enciende?

–Joder,	si.

Besé	un	lado	de	su	mandíbula,	soltando	una	carcajada.

–Dios,	 eres	 fácil	 de	 complacer.	 –Aceleré	 mi	 paso.	 –Todo	 lo	 que	 tengo	 que hacer	es	decirte	cuánto	me	gusta	la	sensación	de	tu	gran	polla	en	mi	mano,	y	te enciendas.

–Es	así	de	fácil,	cariño.

–No	puedo	esperar	para	sentirte	venir.	Quiero	ver	cómo	se	corre	tu	esperma	y ponerte	toda	la	polla,	la	mano	y	el	estómago.	Quiero	que	vengas	a	todas	partes.

Hacer	un	gran	desastre	para	mí,	bebé.

Él	gimió.

–Oh	 joder,	 tan	 cerca,	 ahora.	 –Se	 obligó	 a	 abrir	 los	 ojos	 y	 giró	 la	 cabeza contra	 el	 banco,	 mirándome	 de	 lado.	 –Pon	 tu	 otra	 mano	 en	 mí.	 Masajea	 mis bolas

Le	 di	 lo	 que	 me	 pidió,	 ahuecando	 su	 apretado	 y	 pesado	 saco	 en	 mi	 palma, gentilmente,	cautelosamente,	masajeándolas	cuidadosamente.

–Oh	joder	si,	justo	así.

–¿Te	gusta	esto?	–pregunté.

Él	gimió	y	se	rió	al	mismo	tiempo.

–No	tienes	idea	de	lo	bien	que	se	siente	esto.

–¿Mejor	que	una	mamada?

–No	seas	ridícula,	–dijo	con	una	sonrisa.	–No	estoy	seguro	de	que	haya	algo mejor	 que	 una	 mamada,	 pero	 esto,	 Tate…	 maldita	 sea,	 lo	 que	 estás	 haciendo ahora	está	ahí	con	las	mejores	cosas	de	mi	vida.

Todavía	 estaba	 aguantando,	 gimiendo,	 tenso,	 con	 las	 caderas	 flexionadas	 y los	músculos	duros.

–Eres	 tan	 jodidamente	 sexy,	 Corin,	 –Le	 murmuré.	 –De	 verdad.	 Me	 estoy excitando	tanto,	ahora	mismo,	haciéndote	esto,	mirándote.	Seriamente.	No	puedo manejar	lo	sexy	que	eres.

–Oh	Jesus,	joder…	tienes	un	control	sobre	mí,	eso	es	seguro.	–Abrió	sus	ojos y	se	encontró	con	los	míos.	–Eres	tan	sexy,	Tate.	Ni	siquiera	podía	inventar	una fantasía	sobre	una	mujer	que	se	veía	tan	increíble	como	tú.

–Oh	 para,	 –Me	 burlé.	 –Pero	 no	 te	 detengas.	 Tomaré	 todos	 los	 halagos	 que tienes.	No	me	importa

Él	rió	y	luego	gimió.

–Me	estás	arruinando,	Tate.

–¿Arruinando	cómo?

–Nada	 se	 comparará	 jamás	 con	 la	 forma	 en	 que	 me	 haces	 sentir	 en	 este momento.

–Hasta	que	finalmente	nos	follemos,	¿quieres	decir?

Su	mirada	era	ardiente	e	intensa,	sus	ojos	marrones	feroces.

–De	alguna	manera,	cariño,	siento	que	cuando	finalmente	follemos,	va	a	ser mucho	más	que	solo	follar.

–Yo	pienso	eso,	también.

–Lo	 sé.	 –Siseó,	 y	 sus	 caderas	 comenzaron	 a	 bombear	 más	 fuerte	 mientras perdía	la	pelea.	–Besarse,	abatirse	el	uno	al	otro,	¿todo	esto?	No	son	solo	juegos preliminares,	o	perder	el	tiempo.	Es…	más.

Sentí	sus	palabras	en	la	boca	del	estómago,	en	el	centro	de	mi	corazón,	en	lo más	 profundo	 de	 mi	 alma.	 No	 era	 que	 fueran	 palabras	 elegantes	 o	 elocuentes, obviamente	 no,	 era	 que	 lo	 decía	 en	 serio,	 y	 que	 yo	 sentía	 lo	 mismo,	 de	 una manera	que	nunca	antes	había	sentido	con	nadie.

–Y	 mucho	más,	–dije.

–¿Estás	 lista	 para	 esto,	 Tate?	 –preguntó,	 sus	 ojos	 cortando	 los	 míos	 a	 su pene.	–Porque	está	sucediendo,	en	cualquier	momento.

–Estoy	 lista,	 –Dije,	 poniendo	 ambas	 manos	 alrededor	 de	 él	 ahora,	 y bombeando	su	longitud	en	un	ritmo	lento	y	constante.	–Dámelo,	Cor.

Tiró	de	los	bordes	de	la	manta	a	un	lado,	gimiendo.

–Joder,	joder,	joder.	Aquí	tienes,	Tate.	Todo	por	ti.

–¿Vas	a	correrte?	–pregunté.	–¿Ahora	mismo?

Él	estaba	gimiendo,	rechinando	en	mis	manos.

–Oh	joder,	ahora	mismo,	¡ahora	mismo!

Encontré	 sus	 ojos,	 y	 vi	 el	 momento	 en	 que	 finalmente	 se	 dejó	 ir,	 cuando finalmente	no	pudo	contenerse	más.	Su	boca	se	abrió	y	una	maldición	respirada	-

¡JODER! -	 soltó	 de	 sus	 labios	 con	 un	 profundo	 suspiro,	 y	 él	 empujó	 en	 mis manos	una	vez	más.

No	fue	una	decisión	consciente.	No	lo	pensé,	no	lo	planeé,	ni	siquiera	sabía que	estaba	sobre	la	mesa	como	una	opción…

Me	incliné,	encorvándome	hacia	adelante,	mis	dos	manos	agarrando	su	polla, acariciándola	 con	 fuerza,	 sacudiéndome	 rápidamente	 en	 movimientos	 cortos	 y agudos	alrededor	de	la	base.

Mis	labios	se	cerraron	a	su	alrededor,	tomando	esa	hermosa	corona	rosada	en mi	boca.

–Joder…	¡ Tate!	–Este	fue	un	jadeo	ronco	de	shock	total	y	felicidad	intensa	y abrumada.

Dios,	sabía	bien,	se	sentía	bien	y	era	tan	perfecto.	Tan	increíble.	Dios,	esto	no era	 real,	 ¿verdad?	 ¿Tenía	 que	 hacer	 esto?	 ¿Tenía	 que	 probar	 la	 polla	 de	 este hombre	 increíble?	 Muy	 jodidamente	 bien.	 Se	 mantuvo	 completamente	 quieto mientras	 yo	 le	 chupaba	 el	 semen,	 tragando	 todo	 lo	 que	 valía,	 venía	 y	 venía	 y venía,	 venía	 tanto	 que	 iba	 más	 allá	 de	 mi	 capacidad	 para	 mantener	 el	 ritmo,	 y tuve	 que	 romper	 la	 succión	 y	 abrir	 la	 boca,	 para	 evitar	 atragantarme,	 jadear	 y tragar	un	soplo	de	aire,	pero	él	aún	venía,	y	se	disparó	en	mi	lengua	en	un	charco espeso	y	salado	y	picante.	Lo	enterré	en	mi	boca,	acariciando	justo	debajo	de	mi boca	con	ambas	manos,	sin	tomar	más	de	una	o	dos	pulgadas	de	él,	justo	debajo de	la	cresta	de	su	circuncisión.

–Mmmmmmm…	–Mi	gemido	fue	involuntario,	saboreándolo,	sintiéndolo	en mi	boca,	el	loco	erotismo	de	esto.

–Tate,	oh	hostia	puta…	¡ Tate!

Finalmente	me	enderecé,	su	pene	se	deslizó	fuera	de	mi	boca	con	un	audible pop.

–Santa	 mierda,	 –Murmuré,	 mirando	 hacia	 abajo	 a	 su	 polla	 aún	 dura,	 ahora mojada	con	mi	saliva	y	goteando	semen	sobre	mis	manos	mientras	ordeñaba	el final	de	su	orgasmo.

Él	se	rió,	un	sonido	de	incredulidad.

–Santa	mierda,	Tate.	¿Cómo	me	haces	esto?

–¿Hacer	qué?

–Hazme	 sentir	 como…	 como	 si	 nunca	 hubiera	 habido	 algo	 ni	 remotamente cerca	de	la	forma	en	que	me	tocas.

–¿Porque	no?	–Sugerí,	con	esperanza.

Él	se	rió	de	nuevo.

–Eso,	cariño,	es	la	maldita	verdad.

Estaba	 muy,  muy	 satisfecha	 de	 mí	 mismo.	 Levanté	 mi	 mano	 y	 la	 miré, admirando	el	patrón	de	encaje	de	su	semen	en	mi	piel,	el	viscoso	líquido	blanco goteando	 y	 goteando.	 Una	 mirada	 a	 Corin	 me	 dijo	 que	 todavía	 estaba recuperándose,	 respirando	 con	 dificultad,	 sus	 ojos	 entrecerrados	 en	 rendijas, mirándome.

–¿Tate?

Le	sonreí.

–¿Si?

–Espero	 que	 no	 te	 importe	 que	 diga	 esto,	 pero…	 eres	 como	 un	 gato	 que atrapó	un	ratón,	y	está	muy	contento	consigo	mismo.

Solté	una	risita.

–Eso	 es	 practicamente	 todo	 cierto.	 –Le	 mostré	 mi	 mano.	 –También	 estaba admirando	cuán	bonito	se	ve	tu	semen	en	mi	piel.

Su	mirada	era	caliente	y	llena	de	promesa	erótica.

–Hay	más	de	donde	vino	eso,	–dijo.	–Puedo	pintar	tu	piel	con	mi	semen,	si	te gusta	la	forma	en	que	se	ve.

Giré	mi	mano	para	que	el	borde	inferior	de	mi	palma	quedara	hacia	arriba,	y lamí	una	gota	que	estaba	a	punto	de	gotear	de	mi	mano.

–Tengo	la	sensación	de	que	te	haré	cargo	de	esa	oferta,	Corin.

–¿Si?

Me	reí,	una	baja	risa	de	excitación.

–Oh	si.	Y	así.	–Cogí	las	servilletas	y	comencé	a	limpiar	mi	mano,	y	luego	su estómago	donde	algunas	gotas	se	juntaron.	–Pero	no	antes	de	que	te	sienta	dentro de	mí.

Él	gruñó	mientras	lo	limpiaba.

–Tate,	 cariño,	 tengo	 que	 admitir	 que	 aunque	 todo	 este	 aumento	 ha	 sido increíble,	estoy	llegando	al	punto	en	que	no	me	importa	dónde	estamos	o	quién está	a	nuestro	alrededor.	Te	 necesito	jodidamente –Me	estoy	volviendo	loca,	–Admití.	–Lo	necesito	tanto.

Él	 estaba	 limpio,	 ahora,	 y	 extendió	 la	 mano	 hacia	 mí,	 tirando	 de	 mí	 hacia abajo,	así	que	estaba	acostada	en	el	banco,	mi	cabeza	presionada	contra	la	puerta más	alejada,	y	Cor	se	arrodilló	entre	mis	rodillas,	palmeándome	el	trasero	para levantarme.	Envolví	mis	piernas	alrededor	de	su	cuello,	dejando	que	mis	muslos se	abrieran,	invitándolo.

–Lo	necesitas,	¿eh?	–No	perdió	el	tiempo	con	bromas,	en	lugar	de	ello	fue	en busca	de	lentos,	ansiosos	y	firmes	golpes	de	su	lengua	contra	mí,	el	frío	metal	de

su	lengua	me	volvía	loca.	–¿Qué	necesitas,	bebé?	Dime.

Me	entregué	a	eso.

–A	 ti,	 Cor.	 Te	 necesito	 a	  ti.	 Me	 encanta	 chupar	 tu	 polla	 y	 me	 encanta masturbarte,	 y	 me	 encanta	 sentir	 tus	 dedos	 dentro	 de	 mí	 y	  realmente	 amo	 la forma	en	que	me	comes.	Pero	maldita	sea,	nunca	he	estado	tan	desesperado	por el	sexo	real	en	mi	vida.

No	 tuvo	 que	 decirme	 nada,	 esta	 vez:	 mis	 manos	 se	 dirigieron	 a	 mis	 tetas automáticamente,	 y	 jugué	 con	 mis	 pezones	 hasta	 que	 me	 agitaba anticipadamente,	 y	 él	 me	 estaba	 devorando	 salvajemente,	 llevándome	 al	 límite más	rápido	de	lo	que	lo	he	hecho.	Llegué	allí	y	me	empujé,	la	lengua	me	golpeó en	el	orgasmo	tan	rápido	que	no	tuve	tiempo	para	prepararme.	Simplemente	me deshice,	incapaz	de	detener	el	grito	que	surgió.

Me	 lo	 ordeno,	 lamiéndome	 hasta	 un	 segundo	 clímax	 después	 de	 los primeros,	y	luego	no	pude	más,	no	sin	romper	nuestro	acuerdo	y	sentándonos	a horcajadas	aquí	mismo	en	el	camión,	jodiéndonos	a	ambos	a	otro	orgasmo.

Pareció	sentir	que	no	podía	soportar	más,	y	me	dejó	retroceder.

–¿Tienes	alguna	idea	de	lo	caliente	que	es,	al	verte	venir?	–preguntó.

–No,	 –Respondí,	 gimiendo	 a	 través	 de	 réplicas,	 sin	 aliento.	 –Yo	 nunca…

nunca	me	vi	venir.

–Tal	 vez	 me	 dejes	 grabarte	 cuando	 te	 vienes,	 en	 algún	 momento,	 para	 que puedas	ver.

Encontré	sus	ojos.

–Quizás	lo	haga.

Me	ayudó	a	sentarme,	me	acunó	contra	su	costado	y	se	sentó	en	el	camión, con	la	bruma	gris	del	amanecer	más	allá	de	las	ventanas,	el	aire	frío	más	allá	de la	manta	que	nos	envolvía.

Después	de	unos	minutos,	Corin	dejó	escapar	un	suspiro.

–Asi	que.	¿Café?

Abrí	la	puerta	del	camión	en	respuesta.

–Joder,	sí.	El	café	es	lo	único	que	podría	ser	tan	bueno	como	los	orgasmos que	me	acabas	de	dar,	y	esos	fueron	bastante	increíbles.

Se	rió	mientras	volvíamos	a	subir	a	la	cabaña.

–Me	encanta	que	puedas	venir	más	de	una	vez,	y	tan	rápido.

–Es	sobre	todo	tú,	–dije.	–Eres	una	especie	de	dios	del	sexo.

Él	se	rió	entre	dientes.

–No	sé	sobre	eso.	Eres	increíblemente	sensible	y	loca	receptiva.

–Sí,	pero	aún	eres	un	dios	del	sexo.

Él	 me	 envolvió	 en	 sus	 brazos	 y	 me	 presionó	 contra	 la	 puerta,	 besándome hasta	que	gemí.

–Entonces	eres	una	diosa	del	sexo.

–Tomaré	ese	título.	–Me	sequé	la	boca,	riendo.	–Tu	sabor	es	a	coño.

–¿Mejor	que	el	aliento	de	la	mañana?	–Bromeó,	abriéndose	camino	hacia	la cabaña.

Mantuvimos	 la	 manta	 envuelta	 alrededor	 de	 nosotros,	 cerrando	 la	 puerta detrás	de	nosotros.

Corin	ahogó	un	sonido,	y	seguí	su	mirada.

Canaan	 estaba	 de	 espaldas	 en	 la	 cama,	 pero	 Aerie	 no	 estaba	 en	 ninguna parte…	 excepto	 por	 el	 golpe	 debajo	 de	 la	 manta,	 que	 se	 estaba	 moviendo.

Rítmicamente.	Arriba	y	abajo.	Con	rapidez.

Justo	cuando	cerrábamos	la	puerta,	Canaan	gritó,	jadeando,	con	la	columna vertebral	arqueándose	sobre	la	cama.

–Santa	mierda,	santa	mierda,	¡santa	mierda!	–el	grito.	Y	luego	él	nos	vio.	–

¡Santa	mierda!	Hola…	um…	hola	chicos,	–jadeó.

Las	 mantas	 seguían	 moviéndose,	 y	 él	 gruñó,	 y	 finalmente	 el	 golpe	 viajó hacia	la	cabecera	de	la	cama,	y	la	cara	de	Aerie	emergió	de	debajo	de	las	mantas, su	cabello	era	un	desorden	explosivo	de	enredos	rubios	alrededor	de	su	rostro.

Ella	parpadeó	hacia	nosotros,	se	limpió	los	labios	con	la	parte	posterior	de	la

muñeca	y	luego	se	dejó	caer	sobre	la	almohada.

–Vosotros	 dos	 llegáis	 en	 el	 peor	 momento,	 –ella	 se	 quejó.	 –¿Quién	 está haciendo	café?

–Um.	 –Eché	 un	 vistazo	 a	 mi	 hermana,	 luego	 a	 Canaan,	 y	 luego	 a	 Corin.	 –

Nosotros,	supongo.

–¿Vosotros	dos?	–Preguntó	Canaan,	arqueando	las	cejas.

–Por	supuesto,	–Corin	respondió,	llevándonos	hacia	el	fregadero.

Me	estaba	sonrojando	por	el	orgasmo,	vertiginoso,	y	en	la	cima	del	mundo, si	 un	 poco	 molesto	 por	 atrapar	 el	 final	 de	 Aerie	 bajando	 a	 Canaan.	 Corin enjuagaba	la	olla	y	la	canasta	del	filtro,	y	yo	estaba	hurgando	en	los	armarios	por filtros,	 y	 de	 alguna	 manera,	 sin	 chocarnos	 entre	 nosotros	 ni	 hurgar,	 logramos hacer	café	juntos,	nuestros	movimientos	en	sincronización	completa.

Cuando	la	cafetera	gorgoteó,	dimos	media	vuelta	y	encontramos	a	Canaan	y Aerie	sentados	en	la	cama,	uno	al	lado	del	otro,	de	espaldas	a	la	pared,	con	los pies	 sobresaliendo	 del	 final	 de	 la	 cama,	 ambos	 observándonos.	 Aerie	 tenía	 la sábana	apretada	alrededor	de	su	pecho,	y	Canaan	la	tenía	cubriendo	su	cintura.

Corin	y	yo	nos	paramos	en	el	medio	de	la	habitación	por	un	minuto	y	luego, con	una	mirada	el	uno	al	otro,	nos	movimos	juntos	para	sentarnos	en	la	cama	al lado	de	Canaan	y	Aerie,	manteniendo	la	manta	envuelta	alrededor	de	nosotros.

–Entonces,	sobre	lo	que	pasó	anoche,	–Canaan	comenzó.

–NOP,	–Aerie	y	yo	dijimos	al	unísono.

–No	hasta	después	del	café,	–añadí.

Y	así	que	nosotros	cuatro	nos	sentamos	en	silencio,	mirando	la	vieja	cafetera negra	del	Sr.	Coffee	lentamente	gorgoteando	y	burbujeando	mientras	llenaba	la olla.	Cuando	finalmente	se	hizo,	Canaan	se	rió.

–Entonces…	el	café	está	hecho,	–dijo.

–Bueno,	uh.	Gracias	por	esa	brillante	observación,	Capitán	Obvio,	–Corin	se burló.

Canaan	llegó	más	allá	de	Aerie	y	yo	para	golpear	a	Corin,	solo	su	antebrazo también	le	dio	a	mis	tetas	un	fuerte	golpe.

–¡Hey,	cuidado!	–Dije,	agarrando	a	las	chicas.

–Lo	siento,	–dijo	Canaan.	–Mi	punto,	sin	embargo,	fue	que	el	café	está	allí,	y estamos	aquí.

–Y	ninguno	de	nosotros	tiene	una	sola	puntada	de	ropa,	–Aerie	agregó.

–Y	no	hay	suficientes	mantas	y	sábanas	para	cubrirnos	a	todos	a	la	vez,	–dijo Corin.

Suspiré.

–Sí,	bueno…	después	de	lo	de	anoche,	¿hay	algún	punto	para	la	modestia?

–Pensé	que	no	iríamos	hasta	después	del	café.	–dijo	Canaan.

–No	iba	allí,	–respondí.	–Solo	estoy	señalando	que	después	del	strip	poker	y de	 la	 flaca	 inmersión	 juntas,	 es	 algo	 estúpido	 para	 nosotros	 que	 de	 repente seamos	como	‘¡no,	no	mires	mis	partes	privadas!’

Corin	se	rió.

–Ella	tiene	un	punto.

Aerie	suspiró.

–Sí,	supongo	que	es	verdad.	–Ella	me	miró,	y	luego	a	Corin	más	allá	de	mí,	y luego	 a	 Canaan	 a	 su	 lado.	 –Entonces…	 ¿vamos	 a	 levantarnos,	 permanecer desnudos	y	tomar	nuestro	propio	café?

–Sip,	–los	otros	tres	de	nosotros	dijimos,	al	unísono.

Aerie	frunció	el	ceño.

–Um,	 primero,	 sin	 embargo,	 ninguno	 de	 vosotros	 tiene	 una	 erección,

¿verdad?

–Ya	 no,	 –Canaan	 y	 Corin	 dijeron,	 nuevamente	 sincronizados.	 Y	 luego extendieron	la	mano	y	golpearon	los	nudillos,	riendo.

Aerie	y	yo	acabamos	de	intercambiar	miradas.

–De	 acuerdo,	 entonces,	 ¿quién	 va	 primero?	 –Canaan	 preguntó,	 después	 de una	larga	pausa.

Solté	un	bufido.

–Oh	Dios	mío.	Esto	es	tonto.

Tiré	la	colcha	y	traté	de	no	sentirme	cohibida	acerca	de	mí	misma	mientras atravesaba	 la	 cabaña	 hasta	 la	 cocina.	 Para	 una	 caminata	 tan	 corta	 -tal	 vez	 una docena	 de	 pasos	 en	 total-seguro	 que	 se	 sentía	 como	 si	 durara	 para	 siempre.

Estaba	hiper-consciente	de	mi	cuerpo,	de	la	forma	en	que	mi	culo	se	sacudía,	la forma	 en	 que	 mis	 tetas	 se	 balanceaban	 y	 rebotaban,	 mis	 caderas,	 mis	 muslos, incluso	 el	 balanceo	 de	 mi	 espalda.	 Sentí	 los	 tres	 pares	 de	 ojos	 en	 mí	 mientras caminaba,	 y	 logré	 llegar	 a	 la	 cocina	 sin	 darme	 vuelta	 y	 zambullirme	 en	 la comodidad	 de	 la	 colcha.	 Una	 vez	 que	 me	 comprometí,	 sin	 embargo…	 fue	 una prisa.	Mi	corazón	dio	un	vuelco	y	mis	nervios	tintinearon,	y	mientras	avanzaba paso	a	paso,	mi	confianza	aumentó.

Después	 de	 todo,	 mi	 hermana	 me	 ha	 visto	 desnuda	 a	 diario,	 y	 a	 Corin obviamente	le	gustaba	mi	aspecto,	y	probablemente	sea	una	apuesta	segura	que Canaan	 también…	 ¿por	 qué	 tenía	 que	 sentirme	 cohibido?	 Y	 además,	 sabía	 que me	veía	bien.	Me	volví	loca	para	mirar	de	esta	manera,	para	estar	en	esta	forma.

Una	 hora	 en	 el	 gimnasio	 cuatro	 días	 a	 la	 semana,	 no	 importa	 dónde	 esté,	 más treinta	minutos	de	yoga	todos	los	días,	trotar	ocasionalmente	en	la	playa,	comer sano…	 Soy	 modelo,	 lo	 que	 significa	 que	 mi	 cuerpo	 es	 mi	 producto,	 así	 que obviamente	me	cuidaré	muy	bien.

Lo	que	significa	que…	me	veo	malditamente	bien.

Y	 no	 tengo	 ninguna	 razón	 para	 sentirme	 cohibido.	 Especialmente	 alrededor de	 estas	 tres	 personas.	 En	 un	 momento,	 estos	 tres	 seres	 humanos	 eran	 las personas	a	las	que	yo	estaba	más	cerca.	Aerie	todavía	estaba,	y	Corin	se	estaba volviendo	 cada	 vez	 más	 importante	 que	 nunca,	 y	 Canaan	 era…	 Canaan;	 He compartido	mucho	con	él,	y	no	he	olvidado	lo	cerca	que	solíamos	estar,	es	raro estar	desnudo	a	su	alrededor.

Pero	después	de	anoche…

Nop.	No	ir	allí.

Aún	no.

Llegué	 finalmente	 a	 la	 cocina	 y	 localicé	 las	 tazas.	 Me	 serví	 una	 taza	 y	 me volví	para	apoyarme	en	el	mostrador,	con	una	pierna	cruzada	sobre	la	otra,	una taza	en	una	mano	y	jugando	con	mi	pelo	con	la	otra.	No	me	protejo	ni	me	cubro.

Levanté	mi	taza	a	los	demás.

–Normalmente	me	gustaría	 servir	algo	para	 todos,	pero	en	 este	caso,	siento que	hice	esa	caminata,	por	lo	que	el	resto	de	ustedes	también	puede	hacerlo.

Corin	 asintió,	 se	 deslizó	 fuera	 de	 la	 cama	 y	 caminó	 hacia	 allí.	 Me	 llamó	 la atención	nuevamente	lo	increíblemente	caliente	que	era:	mientras	caminaba,	sus músculos	se	movían	y	sus	tatuajes	bailaban,	y	su	cabello	estaba	suelto	y	cubierto alrededor	 de	 sus	 hombros,	 y	 su	 polla	 era	 larga	 y	 gruesa,	 colgando	 entre	 sus muslos,	 tentándome	 con	 promesas	 y	 visiones	 de	 qué	 más	 podría	 hacer	 con	 ese magnífico	 órgano	 suyo.	 Mi	 corazón	 se	 estremecía	 y	 calentaba,	 necesitaba	 que Corin	 se	 renovara	 y	 volara	 a	 través	 de	 mí.	 Dejé	 que	 fluyera	 a	 través	 de	 mí,	 y cuando	Corin	se	acercó,	dejé	que	la	necesidad	brillara	a	través	de	mis	ojos,	que lo	viera	en	la	forma	en	que	lo	miraba.

Se	sirvió	una	taza	y	me	miró	de	reojo.

–No	me	mires	así,	–murmuró.	–Si	me	miras	así,	es	probable	que	te	arrastre	al baño	y	te	doble	sobre	el	fregadero.

–No	 me	 amenaces	 con	 un	 buen	 momento,	 –Refunfuñé,	 sonriéndole	 por encima	del	borde	de	la	taza,	haciendo	eco	de	mis	palabras	de	ayer.

Solo	se	rió	y	se	movió	para	pararse	al	otro	lado	de	mí	para	que	no	bloqueara la	cafetera.	Aerie	se	levantó	a	continuación,	con	Canaan	justo	detrás	de	ella.	No había	 sentido	 de	 vergüenza,	 extrañamente,	 más	 nervios	 y	 más	 prisa.	 Tampoco había	 ningún	 sentido	 de	 los	 ojos	 evitados,	 lo	 que	 hacía	 las	 cosas	 menos incómodas	en	algunos	aspectos	y	más	en	otros.	Menos	incómodo,	en	el	sentido de	que	todos	nos	sentimos	libres	para	dejar	que	nuestros	ojos	vaguen,	en	lugar	de dejarnos	 llevar	 por	 la	 incomodidad.	 Más	 aún,	 en	 eso,	 bueno…	 Estaba	 desnudo en	 una	 habitación	 con	 otras	 tres	 personas	 desnudas,	 una	 de	 las	 cuales	 era	 mi hermana,	la	otra	con	la	que	había	estado	teniendo	relaciones	sexuales,	la	otra	de la	cual	tuve	una	borracho,	raro,	casi	loco…

NOP.

Todavía	no	voy	allí.

Me	 detuve	 a	 mirar	 a	 Canaán:	 sus	 tatuajes	 tenían	 el	 mismo	 sentido	 de imaginería	significativa	que	Corin,	cada	uno	de	ellos	personal,	cada	uno	de	ellos una	 historia.	 Estaba	 igualmente	 cortado,	 sus	 abdominales	 definidos	 y	 duros,	 su pecho	tallado,	sus	brazos	tonificados.	Sin	embargo,	Canaan	era	más	delgado	que Corin,	no	por	mucho,	una	diferencia	en	volumen	que	solo	era	perceptible	en	este escenario,	ambos	desnudos	y	en	la	misma	habitación.

Lo	cual,	Jesús,	fue	un	 montón	de	hombre	desnudo	hermoso	para	asimilar.

Los	ojos	de	Aerie	se	clavaron	en	los	míos	mientras	vertía	café	para	Canaan	y luego	 para	 ella,	 e	 intercambiamos	 una	 mirada	 que	 intercambiaba	 un	 silencioso Oh	Dios	mío,	¡son	tan	jodidamente	calientes! 	Estaba	tan	abrumada	como	yo	por la	abrumadora	cantidad	de	abdominales	cortados	y	tacones	brillantes	y	músculos duros	y	pollas	gruesas	y	colgantes.

Nos	 quedamos	 en	 la	 cocina,	 bebiendo	 café,	 intercambiando	 miradas	 y reprimiendo	sonrisas	ante	lo	absurdo	de	esta	situación.

Finalmente,	Corin	se	echó	a	reír.

–Lo	siento,	esta	es	la	situación	más	extraña	en	la	que	he	estado.

–Es	bastante	raro,	–dijo	Canaan.

–No	 ser	 demasiado…	 no	 sé,	 crudo	 o	 cualquier	 cosa,	 –dijo	 Corin,	 –pero	 no me	estoy	quejando	exactamente.	No	creo	que	alguna	vez	haya	estado	rodeado	de tanta	belleza	femenina	en	mi	vida.

Canaan	arqueó	una	ceja	hacia	él.

–La	única	vez	que	incluso	se	acerca	es	ese	momento	en	el	autobús	de	la	gira con	los	chicos	de	Nitro	Punch,	pero	esas	chicas	ni	siquiera	estaban	en	el	mismo universo	de	calor	que	estas	malditas	gemelas	Kingsley.

Corin	se	pasó	la	mano	por	el	pelo,	riendo.

–Mierda,	esa	fue	toda	una	noche.

Le	lancé	una	mirada.

–¡Caramba!	 –Exigí,	 cuando	 ningún	 detalle	 parecía	 próximo.	 –Ahora	 tienes que	contar	la	historia.

Canaan	y	Corin	intercambiaron	miradas,	lo	que	pareció	dar	como	resultado que	Corin	aprovechara	el	derecho	a	contar	la	historia.

–Estábamos	comenzando	nuestra	primera	gira	nacional,	unos	meses	después de	 mudarnos	 a	 Los	 Ángeles.	 En	 un	 nuevo	 acuerdo,	 la	 productora	 acababa	 de

conectarnos	con	Toby	y	Brett	para	completar	la	banda.	Hicimos	algunos	shows locales	en	LA;	un	par	en	San	Francisco	y	San	Diego,	una	en	Las	Vegas…	y	las cosas	 despegaban.	 Luego	 nos	 tocó	 abrir,	 ehhh…	 media	 docena	 de	 shows	 para esta	banda	llamada	Nitro	Punch,	una	pequeña	mini-gira	de	la	Costa	Oeste	y	áreas cercanas,	 Portland,	 Seattle,	 Vegas,	 Houston.	 De	 todos	 modos,	 Nitro	 Punch…

desacertado	nombre,	buenos	chicos,	grandes	músicos.	Éramos	todas	estrellas	de rock	 solteras,	 ¿está	 bien?	 Tienes	 que	 recordar	 eso.	 Así	 que	 terminamos	 un espectáculo	 en	 Seattle.	 Mike,	 el	 guitarrista	 principal,	 trajo	 este	 trío	 de	 chicas detrás	 del	 escenario	 con	 él	 después	 del	 show.	 No	 es	 inusual,	 son	 una	 banda bastante	grande;	él	es	un	tipo	apuesto,	lo	que	sea.	Me	imagino	que	los	llevará	a los	 tres	 en	 su	 autobús	 con	 ellos,	 como	 de	 costumbre.	 Bueno,	 él	 no.	 Todos	 nos sentamos	en	la	habitación	verde	de	Mike	disparando	la	mierda,	fumando	hierba y	bebiendo	y	lo	que	sea.	Una	de	las	chicas	apagó	su	teléfono	y	ella	se	pasa	unos minutos	 escribiendo	 mensajes	 de	 texto.	 Y	 luego	 ella	 era	 como,	 ‘Tengo	 algunos amigos	 que	  realmente	 quieren	 conocerlos,	 pero	 no	 tienen	 auto,	 así	 que tendremos	que	ir	a	buscarlos..’

»Ella	no	estaba	 hablando	solo	de	 firmar	autógrafos,	¿de	 acuerdo?	Como	si, básicamente,	dijera,	llévanos	a	buscar	a	nuestros	amigos	y	te	garantizamos	que todos	 lo	 pasarán	 genial.	 Entonces	 Mike	 reúne	 a	 sus	 hijos	 y	 nos	 invita	 a	 ir	 con ellos.	 Así	 que	 estamos,	 como,	 demonios,	 sí.	 Toby	 y	 Brett	 tenían	 su	 propia mierda,	así	que	fuimos	con	Nitro	Punch	en	su	autobús.	Las	tres	chicas	eran	muy buenas,	en	una	especie	de	hermandad	de	granola.

Tomó	unos	sorbos	de	café,	y	luego	continuó.

–Así	que	nos	subimos	al	autobús,	y	estoy	pensando,	mierda	está	a	punto	de caer.	Pero	no	es	así	Nos	sentamos	en	el	autobús	y	seguimos	bebiendo,	seguimos fumando.	 Las	 chicas	 simplemente	 están	 relajándose,	 hablando	 mierda	 con nosotros,	 lo	 que	 sea.	 Es	 genial,	 pero	 no	 es	 lo	 que	 esperábamos,	 ¿verdad?

Entonces,	 a	 unos	 treinta	 minutos	 en	 auto	 del	 teatro	 donde	 habíamos	 tenido	 el concierto,	nos	detuvimos	frente	a	esta	casa	en	una	calle	totalmente	anodina	en	un vecindario	 de	 baja	 categoría,	 y	 estamos	 en	 esto,	 como,	 autobús	 turístico	 de medio	millón	de	dólares.	La	puerta	de	la	casa	se	abre	y,	sin	lugar	a	dudas,	seis mujeres	desfilan	y	suben	al	autobús.	Y	luego	están	 dentro.	Estas	chicas	ya	están encendidas,	 como	 si	 hubieran	 estado	 festejando	 mucho	 y	 estuvieran	 listas	 para irse.	El	autobús	sale	del	vecindario	y	golpea	la	carretera,	y	Mike	suelta	un	poco de	música,	y	es	entonces	cuando	comienza	a	salir	la	ropa.	–Él	se	ríe,	recordando.

–Teníamos	 diecisiete	 años,	 pensando	 que	 teníamos	 el	 mundo	 en	 la	 palma	 de nuestras	 manos,	 hombre.	 Nueve	 chicas,	 todas	 universitarias,	 y	 tenían	 cero

inhibiciones.	Mike	sacó	una	botella	de	agua	y	comenzó	a	chorrear	sus	camisas,	y se	convirtió	en	una	competencia	improvisada	de	camisetas	mojadas,	y	luego	las camisetas	se	cayeron,	y…	sí.	Fue	una	buena	noche.

Aerie	resopló.

–Apuesto	a	que	era.	¿Cuántas	chicas	golpeaste	esa	noche,	Canaan?

Canaan	agita	una	mano.

–No	 era	 nuestro	 autobús	 turístico,	 y	 realmente	 no	 había	 espacio	 para	 eso.

Hubo	 muchas	 travesuras.	 Bailando,	 moliendo,	 bebiendo,	 tomas	 en	 el	 cuerpo, tokes	de	disparos,	desnudez	en	general	y	tonterías.

Soplo	un	carraspeo.

–¿Correcto,	 como	 dos	 estrellas	 de	 rock	 calientes	 de	 diecisiete	 años	 van	 a estar	 en	 un	 autobús	 turístico	 con	 nueve	 chicas	 desnudas	 de	 la	 universidad	 y	 no tendrán	ninguna	acción	en	absoluto?	Mierda.

Corin	rió	disimuladamente.

–Tuvimos	mucha	acción,	simplemente	no	golpeamos	a	ninguna	de	ellas.

–Ah,	ahora	sale	la	verdad,	–dijo	Aerie.

Corin	negó	con	la	cabeza.

–Hombre,	en	el	momento	en	que	dejamos	caer	a	esas	chicas,	todas	tragaron tanto	semen	que	era	increíble.

Me	atraganté	con	café	y	lo	golpeé	en	el	pecho.

–¡Corin!	¡Esto	es	horrible!

Él	se	encogió	de	hombros.

–Eso	es	lo	que	obtuvieron	en	el	autobús	para	hacer.	La	chica	que	lo	preparó en	primer	lugar	me	mostró	los	textos	que	ella	había	enviado.	Y	fue,	literalmente, una	conversación	de	grupo	sobre	cómo	ella	estaba	con	dos	bandas	diferentes,	y ella	 iba	 a	 ir	 en	 su	 autobús	 de	 gira	 y	 chupar	 tanta	 polla	 que	 su	 mandíbula	 iba	 a doler	 al	 día	 siguiente.	 Verbatim,	 eso	 es	 lo	 que	 ella	 dijo.	 Las	 otras	 chicas	 en	 el hilo	 eran	 todas	 similares,	 estoy	 adentro,	 estoy	 adentro,	 ven	 a	 buscarnos.	 Y	 la niña,	¿cómo	se	llamaba,	Cane?	¿Tiffany?	Algo	como	eso.	Ella	estaba	como,	si	te subes	a	este	autobús,	tienes	que	estar	listo	para	pasar	toda	la	noche.	Y	agregó	el hashtag	 'chupar	 la	 polla	 de	 la	 estrella	 del	 rock	 toda	 la	 noche'.	 No	 estoy inventando	esto,	lo	juro.

Canaan	estaba	riendo.

–Él	 no	 lo	 hace.	 Vi	 la	 foto.	 De	 hecho,	 creo	 que	 tomé	 una	 foto	 del	 hilo.	 Si puedo	encontrar	mi	teléfono	en	este	lío,	te	lo	mostraré.

Pateó	 la	 pila	 de	 ropa	 surtida	 hasta	 que	 encontró	 sus	 jeans	 con	 su	 teléfono todavía	en	el	bolsillo	trasero.	Excavó	el	teléfono	y	comenzó	a	desplazarse	por	las fotos	 hasta	 que	 llegó	 a	 la	 sección	 de	 fotos	 en	 cuestión,	 disminuyendo	 la velocidad	 hasta	 que	 encontró	 la	 correcta,	 y	 me	 entregó	 el	 teléfono.	 Aerie	 miró por	encima	de	mi	hombro,	y	ambos	empezamos	a	cacarear,	porque	como	Corin había	dicho,	el	hilo	era	una	discusión	explícita	de	cómo	planeaban	-partirse	con estrellas	de	rock	y	chupar	una	mierda	de	polla,	-	que	es	una	cita	directamente	de la	captura	de	pantalla.

Que…	lo	hicieron.	¿Más	poder	para	ellos?	No	lo	sé.	Claro	que	no	es	lo	mío.

Tal	 vez	 acabo	 de	 conocer	 a	 muchas	 personas	 famosas	 para	 entender	 la mentalidad	de	groupie.

Corin,	sin	embargo…	eso	era	diferente.	Lo	derribaba	hasta	que	ya	no	podía tragar	físicamente,	pero	no	era	porque	fuera	una	estrella	de	rock	sino	porque	era Corin,	y	él	me	volvía	loca.	Como,	no	poder	controlar	mi	libido	a	su	alrededor.

Tengo	un	deseo	sexual	loco,	por	lo	que	siempre	está	furioso	en	el	fondo.	¿Pero cuando	estoy	cerca	de	Corin?	Es	como	si	alguien	arrojara	combustible	de	jet	en un	incendio	forestal.

Canaan	todavía	tenía	sus	jeans	en	la	mano,	y	nos	miró	al	resto	de	nosotros.

–Entonces…	 ¿hemos	 tenido	 suficiente	 café	 para	 tener	 esta	 conversación,	 y necesito	pantalones	para	eso?

Suspiré.

–Creo	 que	 deberíamos	 hablar	 ahora,	 sí.	 Y	 creo	 que	 será	 mejor	 si	 estamos vestidos,	sí.	Pero	solo	es	mi	opinión.

Aerie	asintió.

–Pantalones	 y	 conversación.	 –Ella	 cubrió	 sus	 pechos	 con	 su	 brazo, temblando.	–Y	sostenes,	porque	mis	pobres	pezones	están	fríos.

Corin	chasqueó	los	dedos.

–Mierda.	 Es	 una	 pena	 que	 tengas	 que	 alejar	 esas	 bellezas.	 –Dijo	 esto mirándome,	sin	embargo.

–Bueno,	lo	siento,	no	voy	a	desfilar	en	topless	para	tu	disfrute,  Corin,	–Dijo Aerie,	entrando	en	su	ropa	interior.

Él	no	estaba	aturdido.

–Estaba	 bromeando,	 A,	 relájate.	 –Él	 arqueó	 una	 ceja	 y	 se	 encogió	 de hombros.	–Principalmente.

Lo	 fulminé	 con	 la	 mirada,	 dándole	 una	 actitud	 silenciosa	 sobre	 su comentario.

–¿En	serio,	Corin?

Él	se	encogió	de	hombros	otra	vez.

–¿Qué?	Soy	un	hombre	heterosexual	rodeado	de	hermosos	pechos	desnudos.

Como	si	fuera	a	querer	que	los	guarden.

Me	reí.

–Buen	 punto.	 –Me	 giré	 para	 enfrentar	 a	 Corin,	 lo	 que	 significaba	 que	 las puntas	de	mis	pechos	rozaron	contra	él.	–Desfilaré	en	topless	para	tu	disfrute,	–

Murmuré	solo	por	sus	oídos.	–Pero	despues.

–Me	gusta	ese	plan,	–él	murmuró	de	vuelta.

–Estoy	seguro	de	que	lo	haces…	salido.

–No	negare	ese	título,	–él	respondió,	encontrando	sus	jeans.	–Especialmente cuando	se	trata	de	ti.

A	los	pocos	minutos,	todos	estábamos	vestidos	de	nuevo,	lo	que	era	a	partes iguales	un	alivio	y	una	extraña	desilusión.

Todos	 rematamos	 nuestras	 tazas,	 y	 en	 una	 decisión	 mutua	 silenciosa,	 nos dirigimos	hacia	afuera.	Como	era	de	esperar,	terminamos	en	el	muelle,	sentados en	círculo	con	el	sol	justo	por	encima	de	la	línea	de	árboles.

Después	 de	 un	 momento	 de	 silencio,	 mientras	 tomábamos	 nuestro	 café, Corin	nos	miró	a	cada	uno	por	turno.

–Entonces,	 alzando	 la	 mano,	 ¿quién	 más	 se	 siente	 extraño	 y	 confundido acerca	de	nuestro	cambio	accidental	anoche?

CAPÍTULO	10

Corin

 

Todos	levantaron	la	mano,	lo	cual	fue	un	alivio.

Los	 ojos	 de	 Aerie	 se	 clavaron	 en	 los	 míos	 y	 luego	 se	 alejaron	 cuando	 ella bajó	su	mano.

–Cuando	dices	raro	y	confundido,	¿puedes	dar	más	detalles?

Dudé	en	responder,	sin	saber	cuánta	honestidad	estaba	dispuesto	a	aportar	a esto.

Tate	me	dio	un	codazo.

–Solo	responde,	Cor.

Canaan	asintió.

–De	 verdad.	 Tú	 eres	 el	 que	 siempre	 tiene	 algo	 que	 decir,	 así	 que	 si	 alguien puede	darle	sentido	a	esto,	eres	tú.

Aerie	 jugueteó	 con	 un	 mechón	 de	 su	 brillante	 cabello	 rubio,	 mirándome	 de nuevo.

–¿Puedo	decir	algo	primero?	Creo	que	si	vamos	a	hablar	sobre	esto	y	llegar	a algún	lado,	debemos	estar	de	acuerdo	en	que	todos	vamos	a	ser	cien	por	ciento honestos	acerca	de	cómo	nos	sentimos,	y	que	este	es	un	círculo	de	confianza.	Lo que	 significa	 que	 no	 vamos	 a	 juzgarnos	 unos	 a	 otros,	 y	 no	 vamos	 a	 dejar	 que pequeños	celos	o	rarezas	se	interpongan	en	el	camino.

Todos	 acordamos	 verbalmente	 esto,	 y	 entonces	 todos	 los	 ojos	 estaban puestos	en	mí.

–Entonces,	 seamos	 claros	 sobre	 lo	 que	 sucedió	 exactamente,	 primero.	 Nos emborrachamos,	jugamos	al	strip	poker,	y	luego	terminamos	en	el	lago.	Creo	que todo	comenzó	con	el	strip	poker,	sin	embargo.	Hubo	este	sentimiento,	al	menos para	mí,	de	que	era…	temporada	abierta	para	mirarse	el	uno	al	otro.	Como	hace un	 momento,	 de	 regreso	 en	 la	 cabaña.	 Por	 ejemplo,	 no	 necesitamos avergonzarnos	o	sentirnos	raros	por	el	hecho	de	que	todos	estábamos	desnudos.

–Dudé,	formulando	mis	pensamientos.	–La	parte	que	me	resulta	difícil,	aquí,	es

que	 nos	 hemos	 emparejado	 un	 poco,	 ¿verdad?	 Pero	 frente	 a	 cómo	 estaban	 las cosas	en	la	escuela	secundaria.	En	aquel	momento;	éramos	yo	y	Aerie,	y	Cane	y Tate.	Ahora	hemos	cambiado.	Tate	y	yo	somos	una	especie	de…	–La	miré	a	los ojos,	 deteniéndome,	 buscándola	 en	 señal	 de	 que	 debía	 callar,	 y	 no	 encontré ninguna.	 –Estamos	 explorando	 algo,	 supongo.	 Solo	 hay	 un	 pequeño	 hecho	 del negocio	en	el	lago	que	me	atrapa.

–¿Por	qué	te	hace	tropezar,	Cor?	–preguntó	Aerie.

Dejé	escapar	un	suspiro.

–Porque…	mierda,	esto	es	complicado.	Acordamos	honestidad	total,	así	que aquí	 va.	 –Miré	 a	 Tate,	 y	 luego	 volví	 mi	 atención	 hacia	 Aerie.	 –Cuando comenzamos	 a	 salpicar,	 perdí	 la	 pista	 de	 quién	 era	 quién.	 Entonces,	 cuando comenzamos	 a	 luchar,	 pensé	 que	 eras	 Tate.	 Pero…	 después	 de	 uno	 o	 dos segundos,	me	di	cuenta	de	que	no	estaba	luchando	con	Tate.	Sabía	que	eras	tú, Aerie.	Estaba	borracho,	así	que,	tengamos	eso	en	mente…

–No	tienes	que	justificar	nada,	Corin,	–Tate	dijo,	tocando	mi	codo,	atrayendo mi	atención	hacia	ella	por	un	momento.	–Todos	estábamos	allí,	todos	hicimos	lo mismo.	Entonces…	sin	excusas,	sin	mentiras,	sin	tratar	de	justificar.	¿Vale?

Gruñí	 frustrado,	 pasando	 mi	 mano	 por	 mi	 cabello;	 todavía	 estaba	 abajo,	 lo que	tendía	a	volverme	loco	después	de	un	tiempo.

–Bien	vale.	Estaba	borracho,	pero	eso	solo	aflojó	mis	inhibiciones.	Sabía	lo que	estaba	haciendo.	Sabía	que	era	Aerie,	y	yo…	seguí	adelante.

–Sabía	que	eras	tú	también,	–Aerie	dijo,	su	voz	tranquila.

–Fue…	 extraño,	 sin	 embargo,	 –dije.	 –Porque	 de	 alguna	 manera,	 estábamos caliente,	¿verdad?	Así	que,	no	voy	a	pasar	por	alto	eso.	Lo	era.	Pero	también	era caliente,	 al	 menos	 en	 parte,	 porque	 eras	 tú,	 en	 lugar	 de	 Tate.	 Porque	 incluso entonces,	todavía	sentía	esta…	atracción,	supongo,	por	Tate.	Lo	que	nos	hizo	a	ti y	a	mí	bromeando	por	el	camino…	no…	no	está	mal,	en	sí,	solo…	–Me	encogí de	hombros,	inseguro	de	lo	que	estaba	tratando	de	decir.	–No	se.

Los	ojos	de	Canaan	estaban	en	Tate.

–Sé	lo	que	estás	diciendo.	No	creo	que	hubiera	sucedido	si	estuviera	sobrio, pero	 aún	 sabía	 lo	 que	 estaba	 haciendo.	 Y	 sabía	 que	 también	 estabas	 totalmente consciente,	 –él	 dijo	 esto	 a	 Tate,	 –así	 que	 fue…	 consensual	 por	 todos	 lados,	 en todas	nuestras	partes.

Tate	asintió.

–Sí,	lo	fue.	Que	es	lo	que	lo	hace	tan	extraño.	–Ella	miró	a	Canaan,	y	luego	a mí,	y	luego	volvió	su	mirada	hacia	su	café	mientras	hablaba.	–Porque	yo	soy…

la	verdad	sincera	es	que	me	siento	atraída	por	los	dos.	Como,	mucho.	Solo	me refiero	de	una	manera	física	y	química.	Como	dijo	Corin,	no	voy	a	pasar	por	alto el	 hecho	 de	 que	 anoche,	 jugando	 con	 Canaan…	 fue	 divertido.	 Me	 gustó.	 Me gustó	mucho.	Sabía	que	era	él	y	no	Corin,	pero	aún	así	lo	hice.	En	el	momento, al	menos.

No	voy	a	mentir,	aquí,	y	decir	que	no	sentí	un	poco	de	dolor	por	sus	palabras.

Pero	entonces,	estoy	seguro	de	que	ella	también	sintió	una	picadura	por	las	mías.

–¿Es	una	cantidad	igual	de	atracción?	–pregunté.	–No	estoy	pescando	aquí, solo	estoy	sinceramente	curioso.

Tate	negó	con	la	cabeza.

–No.	 Bueno…	 Quiero	 decir,	 físicamente,	 sí.	 Ustedes	 son	 gemelos, entonces…	uh,	vosotros	dos	sois	hermosos	y	no	puedo	evitar	mirar	a	Canaan	y estar	 como,  maldición,	 chico,	 estás	  bien.	 Pero	 hay	 más	 para	 ti	 y	 para	 mí,	 –ella me	dio	un	codazo	con	su	rodilla,	–que	solo	atracción	física.	O	lo	hay	para	mí,	al menos.

–Lo	 mismo	 para	 mí,	 en	 esta	 dirección,	 –dijo	 Canaan.	 –Vosotras	 chicas	 sois sexys	como	el	infierno,	y	no	voy	a	ser	como,	no,	no	siento	ninguna	atracción	por Tate.	Obviamente	lo	hago.	Pero	hay	algo…	más…	conmigo	y	Aerie.	Lo	que	es, no	lo	sé.

–Entonces,	¿qué	significa	esto	para	nosotros	en	el	futuro?	Me	gusta,	¿como un	grupo?	–pregunté.

Tate	se	encogió	de	hombros.

–¿Estamos	bien	con	lo	que	pasó	anoche?	–preguntó.

Aerie	retorció	un	mechón	de	cabello	alrededor	de	su	dedo.

–Quiero	 decir,	 ¿sí?	 Es	 una	 situación	 extraña.	 Y	 las	 cosas	 también	 son	 muy nuevas	 por	 todos	 lados.	 Nos	 volvimos	 a	 conectar,	 y	 ahora	 hay	 un	 nuevo elemento	 en	 todo,	 y	 las	 cosas	 siempre	 han	 sido	 un	 poco	 raras,	 intensas	 e indefinibles	para	nosotros	cuatro.

–De	nuevo,	solo	para	ser	totalmente	claro…	–Miré	a	cada	persona	por	turno.

–TNo	hay	nada	sobre	la	mesa	entre	nosotros	sobre	cualquier	tipo	de	cosa	abierta,

¿verdad?	Al	igual,	sucedió	lo	que	sucedió	anoche,	y	todos	somos	más	o	menos geniales	con	eso,	pero	¿lo	vamos	a	repetir?

Aerie	me	miró.

–Suena	bien.

Tate	suspiró.

–Creo	 que	 tenemos	 que	 ser	 honestos	 con	 nosotros	 mismos,	 sin	 embargo.	 –

Terminó	 su	 café,	 y	 colocó	 la	 taza	 en	 la	 cubierta	 entre	 sus	 piernas.	 –Si	 nos emborrachamos	juntos,	hay	una	clara	posibilidad	de	una	repetición.

Canaan	asintió.

–Creo	que	tienes	razón.	–Él	me	miró,	y	luego	a	Tate.

–Pero	 ¿estamos	 hablando	 de	 entretener	 la	 idea	 de	 un	 cuarteto,	 o	 establecer una	relación	abierta	de	cuatro	vías?	–presioné.	–Solo	quiero	que	todo	esté	sobre la	mesa,	aquí.

–Creo	 que	 anoche	 estuvo	 tan	 cerca	 de	 eso	 como	 quiero	 ir,	 –dijo	 Aerie.	 –Si ocurre	una	repetición,	no	creo	que	ninguno	de	nosotros	haga	un	ataúd	de	celos, pero	no,	no	estoy	interesada	en	un	cuarteto	ni	nada	abierto.

–Igual	 que	 aquí.	 Estábamos	 borrachos	 y	 subyacentes…	 ¿cómo	 fue	 que	 lo llamaste	ayer?	–ella	me	preguntó.

–Atracción	sexual	multidireccional,	–proveí.

–Cierto,	 eso.	 –Ella	 señaló	 a	 su	 gemela.	 –Como	 ella	 dijo,	 si	 nos emborrachamos	y	hay	más	problemas,	creo	que	todos	comprenderemos	de	dónde viene	y	que	es	parte	de	lo	extraño	que	tenemos.

Canaan	asintió,	pero	podía	decir	que	estaba	masticando	algo.

Moví	un	dedo	índice	hacia	él.

–Fuera	con	eso,	tío.	Estás	pensando	un	pensamiento	profundo.

Él	asintió	con	la	cabeza,	haciendo	un	gesto	al	círculo	de	nosotros.

–¿Dónde	están	los	celos	de	todos?	¿Honestamente?

Aerie	lo	miró.

–¿Por	qué	lo	preguntas?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Solo	por	curiosidad.	Como	después	de	lo	de	anoche,	y	de	esta	charla,	y	de estar	 desnudo	 esta	 mañana…	 estamos	 en	 un	 lugar	 en	 el	 que	 probablemente podamos	ser	geniales	el	uno	con	el	otro.

Tate	giró	su	dedo	alrededor	del	borde	de	su	taza.

–Veo	 lo	 que	 estás	 diciendo.	 Al	 igual	 que,	 en	 este	 punto,	 realmente	 no pensaría	 mucho	 en	 desnudarse	 frente	 a	 ti	 o	 en	 sumergirte	 de	 nuevo.	 No necesariamente	 me	 sentiría	 cómoda	 con	 solo	 besarme,	 pero	 tampoco	 voy	 a desviarme	para	evitarte.

Aerie	le	devolvió	el	resto	del	café.

–Pero	la	otra	cosa	que	todos	debemos	recordar	es	que	todo	esto	es	realmente nuevo.	Y	sujeto	a	cambios.	–Ella	me	miró.	–Quiero	decir,	me	siento	de	la	misma manera	 que	 todos	 los	 demás	 acerca	 de	 la	 noche	 pasada,	 sobre	 la	 extraña atracción	multidireccional	que	obviamente	todos	sentimos.	Pero	si	Canaan	y	yo nos	 volvemos…	 No	 sé,	 no	 quiero	 maldecirlo,	 pero…	 si	 nos	 desarrollamos	 en algo	real,	no	prometo	que	mi	medidor	de	celos	no	aumentará.	Entonces,	tenemos que	volver	a	evaluar	constantemente	las	cosas,	creo	que	es	lo	que	estoy	diciendo.

–Eso	es	lo	suficientemente	racional,	–dije.

–Wow,	 gracias,	 Corin.	 –Aerie	 se	 rió	 amargamente.	 –Me	 alegro	 de	 que	 soy capaz	de	racionalidad.

Le	 fruncí	 el	 ceño,	 ya	 que	 esa	 no	 era	 la	 primera	 vez	 que	 me	 criticaba	 esta mañana.

–Amiga,	 ¿qué	 te	 ha	 dado,	 A?	 Estás	 siendo	 un	 poco	 áspera	 conmigo	 esta mañana.

Tate	miró	a	su	hermana.

–Lo	eres	un	poco,	cariño.

Aerie	 suspiró,	 parándose	 y	 caminando	 hasta	 el	 final	 del	 muelle,	 y	 luego	 de vuelta,	pero	no	se	volvió	a	sentar,	sino	que	se	quedó	a	un	lado,	de	cara	al	agua	en lugar	de	a	ninguno	de	nosotros.

–No	lo	sé.	Todo	esto	es	raro	y	estoy	fuera	de	sí,	supongo.	Al	igual	que,	estoy irritada	con	Corin	por	el	hecho	de	que	me	siento	tan	atraída	por	él	como	lo	estoy.

Al	igual,	solo	quiero	que	sea	simple,	¿sabes?	No	es	su	culpa	que	sea	idéntico	a Canaan,	 y	 lo	 entiendo,	 y	 lamento	 ser	 una	 perra.	 Pero,	 como,	 solo	 quiero	 poder tener	 esto	 con	 Canaan	 sin	 un	 montón	 de	 drama.	 Y	 ponerse	 caliente	 y	 molesto cada	 vez	 que	 Corin	 está	 cerca	 es	 simplemente…	 irritante.	 Porque	 no	 solo	 me siento	 atraída	 por	 Canaan…	 Me	  gusta,	 como	 él,	 a	 riesgo	 de	 sonar	 como	 un estudiante	 de	 secundaria.	 Quiero	 esto	 con	 él.	 Que	 tenga	 sentido.	 Sea	 fácil.	 Sea divertido.	 Sea	 una	 locura.	 –Ella	 se	 encogió	 de	 hombros,	 haciendo	 una	 pausa,	 y luego	 apagó	 una	 pedorreta	 irritada.	 –A	 la	 mierda,	 aquí	 hay	 algo	 de	 honestidad para	ti:	cuando	vosotros	dos	regresasteis	esta	mañana,	oí	que	se	abría	la	puerta	y supe	que	erais	vosotros.	Sabía	que	sabías	lo	que	estaba	haciendo,	que	iba	a	hacer correrse	 a	 Canaan.	 Pero	 no	 me	 detuve.	 ¿Sabes	 por	 qué?	 Porque	 en	 la	 parte posterior	de	mi	cabeza,	quería	que	Corin	lo	supiera.	Porque,	en	la	parte	posterior de	mi	cabeza…	como	que	quiero…	lo	quiero.	De	una	manera	diferente	a	lo	que siento	 por	 Canaan.	 Más…	 en	 un	 nivel	 base,	 supongo.	 No,	 como, emocionalmente.	Que	es	lo	estúpido.

–¿Qué	estás	diciendo,	A?	–preguntó	Tate.

Que	tengo	curiosidad,	supongo.	Y	no	quiero	serlo,  pero	lo	soy.

–¿Curiosa	acerca	de	qué?	–Tate	presionó.

Aerie	finalmente	se	dio	la	vuelta.

–¡Todo!	 –Ella	 me	 miró,	 dura.	 –Por	 lo	 tanto,	 estoy	 siendo	 áspera	 contigo porque	estoy	irritada	contigo	por	ser	tan	malditamente	sexy,	cuando	solo	quiero algo	simple	con	tu	hermano.	Estoy	irritada,	porque	entraste	en	mí	arrasando	a	tu hermano,	y	cuando	supe	que	estabas	mirando,	una	parte	de	mí	medio	deseó	que fueras	tú	a	quien	estaba	arrasando.	Lo	que	me	hace	sentir	rara,	sucia,	cachonda	y estúpida.

Me	levanté	bruscamente	y	me	alejé.

–Jesús,	A.	Que	forma	de	complicar	las	cosas	aún	más.

–Bueno,	 lo	 siento	 mucho,	 Cor.	 No	 es	 como	 si	 quisiera	 que	 fuera	 de	 esta

manera.

Me	reí.

–Lo	siento,	no	quise	ser	un	idiota.	–Me	volví	a	sentar	e	hice	un	gesto	hacia	el lugar	 vacío	 en	 el	 círculo	 que	 Aerie	 había	 dejado	 libre.	 –Siéntate	 un	 segundo,

¿quieres?	–Ella	lo	hizo,	y	me	dirigí	a	Tate.	–¿Sientes	algo	así	de	lo	que	ella	está hablando?

Tate	miró	el	muelle.

–Un	poco,	sí.	Algunos	pensamientos	de	esa	naturaleza	se	me	han	pasado	por la	cabeza,	así	que	mi	confusión	general	con	esta	situación.

Eché	un	vistazo	a	mi	hermano.

–¿Cane?

El	asintió.

–Sí.	La	curiosidad	es	la	palabra	correcta.	Yo	no	lo	llamaría	nada,	como	loco, abrumador	 o	 intenso,	 nada	 que	 no	 pueda	 alejar	 si	 las	 circunstancias	 cambian	 a una	monogamia	comprometida	o	lo	que	sea.	Pero…	sí,	hay	curiosidad.

–Yo	también,	–dije.	–Entonces…	mierda.	Esto	es	jodidamente	ridículo.

Tate	se	rió.

–Sí,	 realmente	 es	 así.	 Confíe	 en	 nosotros	 cuatro	 para	 meternos	 en	 una situación	como	esta.

Eché	 un	 vistazo	 a	 todos	 por	 turnos,	 comenzando	 con	 Canaan,	 luego	 con Aerie	y	luego	con	Tate.

–Mi	 pensamiento	 es	 esto.	 Tenemos	 que	 tener	 cuidado	 con	 emborracharnos juntos.	Si	esta	curiosidad	es	una	cosa	para	todos	nosotros,	pero	todos	estamos	de acuerdo	 en	 que	 no	 nos	 sentimos	 cómodos	 explorando	 abiertamente,	 entonces estamos	en	una	especie	de	callejón	sin	salida.	Pero	si	nos	emborrachamos	juntos, nos	olvidaremos	de	eso,	y	la	mierda	sucederá.	Entonces,	si	no	queremos	que	eso suceda,	debemos	ser	cuidadosos.

–Estoy	 de	 acuerdo,	 –dijo	 Tate.	 –Porque	 si	 nos	 emborrachamos	 e	 iremos demasiado	 lejos,	 podríamos	 abrir	 una	 caja	 de	 gusanos	 que	 probablemente ninguno	de	nosotros	esté	preparado	para	enfrentar.



–Es	 decir,	 si	 cruzamos	 demasiadas	 líneas,	 las	 cosas	 podrían	 volverse desordenadas,	–dijo	Canaan.

Los	ojos	de	Aerie	todavía	estaban	en	mí.

–Cierto.	 Súper	 desordenado.	 Y	 no	 necesitamos	 eso.	 No	 sé	 vosotros,	 chicos, pero	 Tate	 y	 yo	 volvimos	 a	 Ketchikan	 para	 simplificar	 nuestras	 vidas,	 no	 para complicarlas.

Un	silencio	extendido.	Finalmente,	Canaan	golpeó	su	taza	en	el	muelle.

–Asi	que.	¿Ahora	que?

–Limpiamos	 la	 cabaña,	 regresamos	 a	 la	 ciudad	 y	 comemos	 un	 montón	 de comida,	–Tate	respondió.

–De	acuerdo,	–Canaan	y	yo	dijimos.

Canaan	y	yo	teníamos	que	trabajar	esa	noche,	y	las	chicas	dijeron	que	tenían que	deshacer	las	maletas,	así	que	después	de	un	largo	y	perezoso	desayuno	tardío en	un	lugar	con	cuchara	grasienta,	nos	separamos,	llevando	a	las	chicas	a	la	casa de	 sus	 abuelos,	 y	 Canaan	 y	 yo	 nos	 dirigimos	 a	 casa.	 Nos	 duchábamos	 y	 nos dirigíamos	a	Badd	para	nuestros	turnos	en	las	mesas	de	espera	del	piso	que	nos llevaron	 al	 día	 siguiente.	 Cane	 y	 yo	 no	 discutimos	 nada	 más	 esa	 noche,	 y	 creo que	 ambos	 entendimos	 mutuamente	 que	 necesitábamos	 tiempo	 para	 procesar todo.

Las	 chicas	 dijeron	 que	 estaban	 pasando	 el	 día	 con	 sus	 abuelos,	 dejándonos pasar	tiempo	con	nuestros	hermanos.

Terminamos	en	la	casa	de	Zane,	jugando	con	el	pequeño	Jax.	Mara	hizo	un poco	de	pasta	asesina,	bebimos	un	poco	de	whisky	con	Zane	y	jugamos	la	última entrega	 Call	of	Duty	en	su	pantalla	plana	gigante,	le	hizo	cosquillas	a	Jax	y	se	rió de	 su	 carcajada.	 Finalmente,	 Mara	 anunció	 que	 Jax	 necesitaba	 comer	 y	 tomar una	siesta,	por	lo	que	desapareció	con	él	en	su	habitación,	dejando	a	Zane	a	solas con	nosotros.

Y	fue	entonces	cuando	se	abalanzó.

–¿A	dónde	desaparecisteis	el	otro	día?

Canaan	se	encogió	de	hombros,	centrándose	en	el	juego.

–Fuera.

Me	reí.

–Si…	–Hice	mi	voz	ronca,	burlona	de	Canaan.	–Fuera.

Zane	 extendió	 una	 mano	 y	 golpeó	 a	 Canaan	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 su cabeza,	y	luego	a	mí.

–No	 seáis	 petulantes	 retardados.	 –Hizo	 una	 pausa	 en	 el	 juego	 y	 vertió	 una medida	de	whisky	en	los	tres	vasos.	–Así	que	escuché	que	Aerie	y	Tate	Kingsley están	en	la	ciudad.

–Lo	están,	–confirmé.

Zane	se	recostó	en	el	sofá,	mirándonos.

–¿Y?

–Y	estamos…	pasando	el	rato,	–dijo	Canaan.

–Pasando	 el	 rato.	 –Zane	 asintió,	 bebiendo.	 –Siempre	 me	 pregunté	 por	 qué vosotros	nunca	salieron.	Pero	pensé	que	sería	demasiado	complicado.

–Eso	 fue	 más	 o	 menos	 eso.	 Y	 luego	 se	 mudaron.	 –Me	 encogí	 de	 hombros, esperando	dejarlo	así.

–Pero	ahora	están	de	vuelta.	¿Por	cuanto	tiempo?	–Zane	nos	estaba	mirando con	atención,	su	mirada	aguda.

–Um,	 más	 o	 menos	 indefinidamente.	 Hasta	 que	 descubran	 lo	 que	 quieren hacer	a	continuación.	–Bebí	whisky	y	deseé	que	Canaan	se	hiciera	cargo.

–Y	ustedes	están…	¿pasando	el	rato?	–	Zane	enarcó	una	ceja,	enlazando	las últimas	dos	palabras	con	insinuación.

Canaan	siseó,	un	felino	sonido	de	irritación.

–¿Qué	pasa	con	las	veinte	preguntas,	Zane?

–Oooh,	quisquilloso.	–Zane	solo	se	rió.	–Algo	 está	sucediendo,	¿eh?

–Sí,	 y	 es	 complicado.	 Así	 que	 retrocede	 y	 déjanos	 resolverlo	 por	 nuestra

cuenta,	–dijo	Canaan.

–Hey,	soy	tu	hermano	mayor.	Es	mi	trabajo	molestarte	sobre	esta	mierda.

Me	reí.

–Bueno…	considérenos	molestados.	Ahora	vete	a	la	mierda,	¿eh?

Zane	levantó	ambas	manos.

–Bien,	 bien.	 Pero	 si	 necesitas	 consejo	 de	 hermano	 mayor,	 ven	 a	 mí.	 Soy	 tu mejor	apuesta.

–No	sé,	–Me	burlé.	–Bast	fue	el	primero	en	atrapar	a	una	mujer.

Zane	se	rió.

–Creo	que	Dru	lo	atrapó	tanto	como	él	a	ella.	Esa	mujer	da	miedo.	Palabra	de sabio:	 no	jodas	con	ella.

Canaan	se	rió	entre	dientes.

–Sí,	escuché	que	te	tiró	de	culo,	Sr.	Grande	y	Duro	Navy	SEAL.

Zane	ni	siquiera	lo	negó.

–De	verdad,	ella	lo	hizo.	Te	lo	digo,	Dru	es	ruda.	–Arrojó	su	controlador	de Xbox	 en	 el	 sofá	 al	 lado	 de	 él.	 –Necesito	 descansar.	 A	 ese	 pequeño	 mono	 no	 le gusta	 dormir	 por	 la	 noche,	 al	 parecer,	 y	 estoy	 en	 el	 biberón	 de	 medianoche alimentándole.

–Está	 bien,	 –dije,	 poniéndome	 de	 pie.	 –Vamos,	 Cane,	 vamos	 a	 dejar	 que	 el Papá	duerma	bien.

Zane	resopló	mientras	nos	conducía	a	la	puerta.

–Sí,	 sí,	 burlaros	 ahora,	 muchachos.	 Cuando	 vosotros	 dos	 imbéciles	 tengáis hijos,	no	se	estarán	riendo.

Hice	una	cruz	con	los	dedos,	silbando	como	un	vampiro	de	televisión.

–¡No	me	gafes,	idiota!

Señaló	con	el	pulgar	hacia	su	habitación.

–Hey,	¿Crees	que	ese	pequeño	monstruo	fue	planeado?	Recuerdas	cómo	era

cuando	me	enteré:	estaba	hecho	un	desastre.

Canaan	se	rió.

–Sí,	lo	estabas.

Zane	se	apoyó	contra	el	poste	de	la	puerta	abierta.

–Solo	digo	que	esta	mierda	tiene	una	forma	de	tomarte	por	sorpresa.	–Saludó con	la	mano	mientras	nos	dirigíamos	a	pie	hacia	nuestro	apartamento,	que	estaba a	solo	unas	pocas	cuadras	del	almacén	convertido	de	Zane	y	Mara.	–No	se	meta en	demasiados	problemas,	ahora,	muchachos.

–Hey,	somos	estrellas	de	rock.	El	problema	es	lo	que	hacemos,	–dije.

En	el	camino	de	vuelta	a	casa,	Canaan	rompió	el	silencio	entre	nosotros.

–Entonces…	eso	fue	un	poco	salvaje,	la	noche	en	la	cabaña.

–Sí,	lo	fue.

–¿Dónde	estás	con	todo?	–preguntó.

Negué	con	la	cabeza	y	me	encogí	de	hombros.

–No	lo	sé,	hombre.	Un	par	de	días	aparte	para	refrescarse,	las	cosas	pueden ser	diferentes,	¿sabes?	¿Tal	vez	fue	solo	una	ardiente	y	explosiva	química	inicial por	ser	nuevo	y	emocionante?	No	se.

–Mira,	 he	 tratado	 de	 convencerme	 a	 mí	 mismo	 de	 lo	 mismo,	 pero simplemente	no	puedo	llegar	allí.

–Sí,	yo	tampoco.

Él	me	miró,	con	las	manos	metidas	en	los	bolsillos,	los	hombros	encorvados, pateando	un	trozo	de	asfalto	mientras	caminaba.

–¿Dónde	estás	en	general…	con	la	cosa	de	atracción	multidireccional?

Me	reí.

–Demonios	si	lo	sé,	Cane.	Dije	casi	todo	la	otra	mañana.	No	puedo	negar	que la	 atracción	 es	 real,	 pero	 simplemente	 no	 creo	 que	 esté	 desconectado emocionalmente	 para	 estar	 realmente	 dispuesto	 a	 explorarlo.	 Como	 si hubiéramos	 pasado	 chicas	 groupies	 de	 ida	 y	 vuelta	 cuando	 estábamos	 de	 gira, pero	 eso	 fue	 solo	 una	 jodida.	 Esto	 no	 es	 eso,	 y	 Tate	 y	 Aerie	 no	 son	 groupies.

Son…	 son	  ellas…	 son	 las	  chicas.	 No	 podemos	 joder	 esto,	 ¿sabes?	 –Suspiré, irritado	 por	 mi	 propia	 incapacidad	 de	 poner	 mis	 sentimientos	 sobre	 el	 tema	 en palabras.	 –Pero	 al	 mismo	 tiempo,	 no	 puedo	 negar	 una	 curiosidad	 muy	 intensa sobre	 cómo	 podría	 ser	 con	 Aerie.	 Al	 igual,	 ¿sería	 diferente?	 Obviamente	 lo haría,	son	personas	diferentes.	Como,	tú	y	yo	somos	gemelos,	pero	no	somos	la misma	 persona,	 no	 somos	 clones.	 Entonces…	 tengo	 curiosidad.	 Pero, emocionalmente,	 me	 siento	 atraído	 por	 Tate,	 como	 un	 fuerte	 tirón	 loco.	 Siento que	podría	ser	algo	real.	Y	no	quiero	joderlo	jugando	con	Aerie.

Canaan	me	dio	una	palmada	en	el	hombro.

–Mira,	 esta	 es	 la	 razón	 por	 la	 que	 te	 amo	 tanto…	 puedes	 poner	 esto	 en palabras	de	una	manera	que	no	puedo.	–Caminó	unos	pocos	pasos	antes	de	decir algo	más.	–Eso	es	exactamente	lo	que	siento.

Llegamos	 a	 nuestro	 apartamento,	 pero	 en	 lugar	 de	 subirnos,	 nos	 quedamos en	nuestro	estudio,	Canaan	cogiendo	un	ukelele,	y	yo	un	didgeridoo,	y	pasamos un	tiempo	improvisando	.

Durante	 un	 descanso,	 tomé	 una	 púa	 de	 guitarra	 y	 la	 arrojé	 a	 Canaan, golpeándolo	en	la	frente.

–Déjame	poner	un	hipotético	por	ahí,	solo	por	el	bien	de	la	conversación,	–

dije.

Arrojó	la	selección	hacia	atrás,	y	la	atrapé.

–Bien.

–De	 nuevo,	 puramente	 como	 un	 escenario	 hipotético,	 no	 es	 que	 esté planeando	 intentarlo	 o	 incluso	 querer	 hacerlo	 necesariamente,	 pero…	 ¿cómo	 te sentirías	conmigo	si	fuera	a	acostarme	con	Aerie?

Se	 recostó	 contra	 el	 sofá,	 colocando	 el	 uke	 en	 su	 regazo	 y	 pasándose	 las manos	por	el	pelo.

–Mierda,	amigo,	esa	es	una	buena	pregunta.	–Lo	pensó	por	un	largo	tiempo antes	de	responder.	–No	estoy	seguro	de	que	sea	genial	con	eso,	sinceramente.

Asenti.

–¿Y	 sobre	 nosotros	 jugando	 en	 el	 lago?	 ¿Cómo	 te	 sientes,	 en	 el	 fondo,

totalmente	honesto,	solo	entre	tú	y	yo?

–Es	 un	 poco	 raro.	 Si	 fuera	 cualquier	 otro	 escenario	 que	 no	 fuera	 cómo sucedió,	 como	 si	 tú	 y	 ella	 estuvieran	 solos	 y	 eso	 sucediera,	 estaría	 un	 poco molesto.	 Pero	 fuimos	 todos	 nosotros,	 todos	 estuvimos	 allí	 y	 sucedió	 tal	 como sucedió,	así	que	siento	que	no	es	tan	importante.

–Entonces	estás	empezando	a	involucrarte	emocionalmente	en	Aerie,	hasta	el punto	de	que	los	celos	son	una	cosa.

–Sí,	más	o	menos.	–Él	se	rió,	frotándose	la	parte	posterior	de	su	cuello.	–Lo cual	es	un	poco	aterrador,	si	quieres	la	verdad.

–¿Qué	hay	de	mucho	miedo?	Si	fuera	una	chica	al	azar,	no	se	sentiría	tan…

grande,	 supongo,	 –dije,	 –pero	 son	 Tate	 y	 Aerie,	 y	 sé	 de	 hecho	 que	 nunca conoceremos	a	nadie	que	nos	entienda,	de	dónde	venimos,	dónde	estuvimos,	por qué	somos	como	somos…	saben	todo	sobre	nosotros,	¿entiendes?	Al	igual	que	la idea	 de	 conocer	 a	 alguien	 nuevo,	 alguien	 con	 quien	 no	 tengo	 ninguna	 historia, que	no	sabe	nada	de	mí,	y	tratar	de,	como,	darles	a	conocer	mi	vida	y	todo	eso.

Me	agoto	solo	de	pensarlo.	Con	Tate,	solo	sé	que	ella	 sabe.

Canaan	sacudió	su	cabeza	de	acuerdo.

–Simplemente	 nos	  atrapan,	 de	 una	 manera	 literalmente	 nadie	 más	 en	 el planeta	podría	hacerlo.

–Cierto,	 –dije,	 –lo	 que	 hace	 que	 lo	 que	 está	 en	 juego	 sea	 mucho	 más importante.	 Porque	 si	 arruinamos	 esta	 amistad,	 nunca	 tendremos	 a	 nadie	 como ellas	otra	vez.

–Odio	decírtelo,	hermano,	pero	la	amistad	ya	está	permanentemente	alterada,

–Canaan	dijo	con	una	risa	triste.>

–Lo	sé.	Tate	y	yo	hablamos	sobre	eso.	En	el	momento	en	que	nos	Skyped	esa vez,	fue	cambiado.	No	volveré	de	allí,	hombre.

Canaan	se	inclinó	hacia	mí.

–Pero	amigo,	¿puedes	creer	lo	buenas	que	son?	¿Como	en	realidad?

Levanté	ambas	manos,	con	las	palmas	hacia	afuera.

–Normalmente	odio	esta	frase,	pero…	Literalmente	ni	siquiera	puedo,	con	lo guapas	que	son.



–No	 importa	 cómo	 se	 desarrolle	 esto,	 Cor,	 somos	 dos	 afortunados	 hijos	 de puta	por	haber	conseguido	incluso	el	tiempo	que	hicimos	con	ellas,	incluso	si	no sucede	nada	más.

Saqué	mis	dos	puños	y	tocamos	los	nudillos.

–Cierto,	Cane,	cierto.

LA	la	mañana	siguiente,	tarde,	sonó	el	teléfono	de	Canaan.	Estábamos	en	el bar,	que	estaba	abierto	pero	vacío,	comiendo	papas	fritas	y	trabajando	en	nuestro nuevo	 álbum.	 Canaan	 estaba	 editando	 canciones	 en	 su	 computadora	 portátil,	 y yo	estaba	tratando	de	encontrar	una	idea	para	la	portada.

Canaan	 miró	 su	 teléfono	 mientras	 se	 iluminaba…	  Mike	 Lassiter,	 Nitro Punch.  Canaan	respondió	y	lo	puso	en	el	altavoz.

–Dime,	Mike,	¿qué?

–Canaan,	amigo.	¿Como	diablos	estas?

–Bien,	hombre,	bien,	–Canaan	dijo,	deslizando	el	teléfono	entre	nosotros.	–

Estás	hablando	y	Corin	está	conmigo.

Dejé	mi	pluma	y	me	incliné	hacia	el	teléfono.

–Hey	 hombre.	 ¿Que	 esta	 pasando?	 Ha	 pasado	 un	 tiempo	 desde	 que hablamos.

–En	 realidad,	 estábamos	 hablando	 de	 vosotros,	 –dijo	 Canaan.	 –Estábamos hablando	de	esa	noche	en	el	autobús	turístico	en	Seattle,	con	todas	esas	chicas	de la	hermandad	de	mujeres.

Mike	se	rió.

–Hoooo-chico,	no	puedo	olvidar	esa	noche,	¿verdad?	Eso	fue	salvaje.	–Hizo una	 pausa,	 y	 escuché	 voces	 en	 el	 fondo,	 sabiendo	 que	 estaba	 en	 su	 autobús	 de gira.	–Pues,	la	razón	por	la	que	llamo	es	que	en	realidad	estamos	tocando	en	un show	 de	 beneficios	 en	 J-BER	 mañana,	 y	 los	 muchachos	 a	 los	 que	 habíamos alineado	para	abrirnos	nos	dieron	la	espalda.	Alguien	se	enfermó	o	murió	algún familiar,	o	algo	así,	no	sé,	amigo.	Solo	sé	que	se	dieron	de	baja,	y	necesitamos unos	 teloneros	 de	 última	 hora	 en	 el	 jodido	 Anchorage,	 y	 vosotros	 dos	 sois	 los primeros	en	los	que	pensé.	Sé	que	vosotros	se	han	retirado	o	semi	o	lo	que	sea, pero	 ¿hay	 alguna	 posibilidad	 de	 que	 podáis	 llegar	 a	 Anchorage	 a	 las	 dos	 de	 la tarde	 de	 mañana?	 Todo	 lo	 que	 necesitas	 son	 instrumentos,	 tenemos	 todos	 los equipos	 de	 sonido	 alineados.	 Podemos	 arrojar	 algunas	 cuentas	 a	 su	 manera, cuatrocientos	 o	 quinientos,	 tal	 vez.	 No	 mucho,	 lo	 sé,	 pero	 es	 un	 beneficio, ¿verdad?

J-BER,	 para	 aquellos	 que	 no	 están	 familiarizados	 con	 Alaska,	 es	 la	 Base Conjunta	Elmendorf-Richardson,	una	base	combinada	Ejército-Fuerza	Aérea	en Anchorage.

Canaan	y	yo	intercambiamos	miradas.

–No	 hemos	 actuado	 para	 nada	 más	 que	 una	 multitud	 de	 bares	 en	 un momento,	–dije.	–Entonces	podríamos	estar	un	poco	oxidados.

–Eh,	 a	 la	 mierda	 eso.	 Ustedes	 son	 profesionales,	 hombre.	 No	 estoy preocupado	por	eso.

–La	otra	cosa	es,	que	seríamos	solo	nosotros	dos	actuando,	–habló	Canaan.	–

Brett	 y	 Toby	 encontraron	 otras	 bandas.	 Podemos	 elaborar	 una	 lista	 fija	 y	 todo eso,	siempre	y	cuando	te	sientas	genial	con	solo	ser	nosotros	dos.

–Sin	 problema,	 –dijo	 Mike.	 –He	 visto	 videos	 de	 YouTube	 de	 su	 conjunto simplificado,	y	esa	mierda	es	asesina.

–¿Nuestro	conjunto	de	dúos	está	en	YouTube?	–Pregunté,	sin	darme	cuenta de	esto.

–Sobre	todo	cosas	del	teléfono	celular	de	ustedes	en	ese	bar	de	esa	manera.

Sin	embargo,	es	un	buen	material.

–Wow,	eso	es	genial.	No	sabía	que	estaba	allí,	–dije.	–Tendremos	que	hacer que	Xavier	filme	algunos	videos	oficiales	de	C-C.

–¿Tienes	un	nombre	mejor	que	C	y	C?	Esa	mierda	es	coja.

–Bueno,	 Bishop's	 Pawn	 ya	 no	 existe,	 entonces	 no	 podemos	 usar	 eso,	 –dijo Canaan.	–Hallaremos	algo.

–¿Entonces	ustedes	están	adentro?	¿Pueden	jugar	el	show?	–pregunto	Mike.

Eché	 un	 vistazo	 a	 Canaan,	 y	 él	 asintió	 con	 la	 cabeza,	 y	 le	 di	 un	 gesto	 de aprobación.

–Sí,	hombre,	estamos	adentro.

Mike	dejó	escapar	un	profundo	suspiro.

–Joder…	gracias	a	 dios,	hombre.	Estaba	preocupado	de	tener	que	llegar	allí con	mi	Taylor	y	hacer	mi	show	acústico	de	un	solo	hombre.

Canaan	se	echó	a	reír.

–Mike,	amigo,	te	amo	hombre,	pero	nunca	hagas	eso.

Para	el	registro,	Nitro	Punch	es	una	banda	de	heavy	metal,	con	muchos	gritos mixtos	 y	 canciones.	 Mike	 puede	 cantar	 bien,	 pero	 su	 verdadero	 talento	 son	 sus cuerdas	 vocales	 de	 hierro,	 que	 le	 permiten	 gruñir	 súper	 profundamente	 y	 gritar de	pelotas	hasta	la	pared.	La	idea	de	Mike	levantarse	con	una	guitarra	acústica	y un	 micrófono,	 y	 actuar	 como	 un	 cantante	 y	 compositor	 de	 café	 es…	 bueno,	 es gracioso.	 Solo,	 imagínatelo:	 Mike	 Lassiter	 es	 seis-seis,	 construido	 como	 un bateador	 -porque	 era	 uno	 en	 la	 universidad,	 antes	 de	 abandonar	 la	 carrera musical-con	rastas	negras	hasta	la	cintura,	tatuados	literalmente	de	la	cabeza	a los	 pies,	 perforados	 por	 todos	 lados.	 Con	 una	 barba	 lo	 suficientemente	 larga, podría	trenzarla	y	aún	colgaría	en	la	mitad	del	pecho.	Él	es	en	cada	centímetro	el vocalista	de	heavy	metal	tan	duro	y	atemorizante	que	es.	No	es	un	tipo	acústico un	poco	chico,	es	mi	punto.

–Oye,	amigo,	en	realidad	he	estado	haciendo	algo	de	acústica	últimamente,	–

protestó	 Mike.	 –Hemos	 tenido	 un	 pequeño	 descanso	 como	 Nitro	 Punch	 por	 un tiempo,	 ya	 que	 todos	 queríamos	 hacer	 algo	 en	 solitario,	 y	 terminé	 metiéndome en	 la	 rutina	 de	 la	 cantante	 y	 compositora.	 Ríete	 todo	 lo	 que	 quieras,	 pero	 en realidad	no	soy	tan	malo.

Canaan	me	miró	en	estado	de	shock.

–Maldición,	 amigo.	 Bueno…	 está	 bien,	 entonces.	 Sin	 ofender,	 hombre.	 No podía	imaginarte	cantando	todo	sobre	rosas,	café	con	leche	y	mierda.

Mike	balbuceó	sarcásticamente.

–Correcto,	 porque	 soy	 un	 tipo	 de	 rosas	 y	 cappuccinos.	 La	 mayoría	 de	 mis cosas	se	trata	de	que	me	ocupe	de	mi	infancia,	de	trabajar	en	toda	esa	mierda.	–

Alguien	en	el	fondo	gritó	su	nombre.	–Tengo	que	irme,	muchachos.	Te	enviaré mi	 EP	 en	 solitario	 en	 Soundcloud,	 y	 puedes	 burlarte	 de	 mí	 después	 de	 haberlo escuchado,	y	luego	patearé	sus	dos	culos	flacos	al	mismo	tiempo	cuando	te	vea en	J-BER.

–Suena	 bien.	 Excepto	 que	 ni	 siquiera	 puedes	 patear	 tu	 propio	 culo,	 tu	 gran coño	mudo,	–Dije,	riendo.	–¡De	acuerdo,	adios!	–Colgué	antes	de	que	tuviera	la oportunidad	de	replicar.

Canaan	me	dio	un	abrazo.

–¡Demonios	 si!	 ¡Primer	 concierto	 desde	 que	 dejamos	 la	 gira	 de	 Bishop's Pawn!

–¿Cómo	nos	llamaremos?	–pregunté.	–Ahora	que	Mike	lo	señaló,	C-y-C	es cojo	como	mierda.

–Bueno,	siempre	fue	un	lugar	hasta	que	se	nos	ocurrió	otra	cosa,	que	no	ha sido	una	prioridad	hasta	ahora,	ya	que	no	tenemos	prisa	por	sacar	este	álbum.

Me	encogí	de	hombros.

–Cierto.	Pero	todavía	necesitamos	un	nombre	rudo.

En	 ese	 momento,	 Aerie	 y	 Tate	 se	 asomaron	 al	 bar,	 discutiendo volublicamente	sobre	algo.

–¡Hey,	 chicos!	 –Tate	 dijo,	 con	 una	 sonrisa	 feliz.	 –¿Entonces	 que	 estamos haciendo?

–Bueno,	es	viernes,	así	que	Cane	y	yo	estamos	tocando	un	set	esta	noche	en el	bar,	–Dije,	mientras	Tate	tomaba	el	taburete	a	mi	lado	y	Aerie	el	que	estaba	al lado	 de	 Canaan,	 –y	 luego	 tenemos	 que	 prepararnos	 para	 nuestro	 concierto	 en Anchorage	mañana.

Aerie	me	miró	con	curiosidad.

–¿Concierto	en	Anchorage?	¿Perdí	este	anuncio?

–No,	porque	literalmente	no	lo	tenemos,	–dijo	Canaan.

–Entonces…	¿qué	es	el	concierto?	–preguntó	Tate.

–Apertura	 para	 Nitro	 Punch	 en	 J-BER.	 Están	 haciendo	 un	 espectáculo benéfico,	–respondí.

–¿Nitro	Punch?	–Tate	arqueó	una	ceja.	–¿Va	a	haber	un	puñado	de	perras	de hermandad	hambrienta	de	pollas?

Me	reí.

–No	es	probable.

Canaan	 le	 dio	 un	 codazo	 a	 Aerie	 en	 las	 costillas,	 y	 se	 inclinó	 hacia	 delante para	mirar	a	Tate	a	los	ojos.

–Vosotras	deberíais	venir	a	Anchorage	con	nosotros.	Podemos	pasar	un	buen rato	después	del	espectáculo.

–¡Es	una	gran	idea!	–Tate	dijo,	sacando	su	teléfono.	–Nos	reservaré	algunas habitaciones	ahora	mismo.

Aerie	miró	a	su	hermana.

–Pensé	que	acordamos	que	estábamos	apagando	nuestros	teléfonos	mientras estábamos	aquí,	T.

Tate	se	encogió	de	hombros,	sin	levantar	la	vista	de	su	teléfono.

–Necesitaba	 buscar	 algo	 en	 Internet	 esta	 mañana	 y	 nunca	 lo	 apagué.	 No	 he revisado	las	redes	sociales,	si	eso	te	hace	sentir	mejor.

Aerie	puso	los	ojos	en	blanco.

–Genial…	ahora	nunca	te	sacaré	de	esa	maldita	cosa.

Tate	 estaba	 tipeando	 furiosamente,	 y	 luego	 sacó	 su	 billetera	 de	 su	 bolso, ingresó	 la	 información	 de	 la	 tarjeta	 de	 crédito,	 luego	 guardó	 la	 tarjeta	 y	 la billetera,	tocó	la	pantalla	unas	cuantas	veces	más	y	luego	apagó	el	teléfono.

–¡Hecho!	–ella	anunció,	triunfante.	–Dos	habitaciones	individuales	con	cama King	en	Embassy	Suites.	Y	el	teléfono	está	apagado.

Encontré	 una	 suposición	 significativa	 de	 que	 había	 reservado	 dos habitaciones.	 Por	 supuesto,	 podría	 tener	 la	 intención	 de	 que	 ella	 y	 Aerie	 se quedaran	en	una,	y	yo	y	Cane	en	la	otra,	pero	de	alguna	manera…	No	lo	creo.

–¿Cuándo	nos	vamos?	–preguntó	Aerie.

–Uh,	esa	es	en	realidad	una	muy	buena	pregunta,	–dije.	–Está	a	unas	cuarenta horas	de	Anchorage	en	automóvil,	lo	cual	no	funcionará,	ya	que	tendremos	que estar	allí	a	las	dos	de	la	tarde	de	mañana.	Tenemos	que	reservar	un	vuelo.

Brock	 -quien	 había	 estado	 apoyado	 contra	 la	 barra	 de	 servicio	 con	 la	 nariz

metida	en	su	teléfono	todo	este	tiempo,	ignorándonos	y	nuestras	conversaciones-nos	miró.

–Puedo	llevaros	volando	allí	arriba,	si	queréis.	Será	un	viaje	apretado,	pero	si todo	 lo	 que	 traéis	 son	 algunas	 guitarras	 y	 tu	 cajón	 y	 vosotros	 cuatro,	 podemos hacerlo	funcionar.

–¡Cojonudo!	–dijo	Canaan.	–Seguro	que	eres	útil,	Brock.

–El	 taxi	 aéreo	 de	 Brock	 a	 su	 servicio,	 –Brock	 bromeó.	 –En	 serio,	 sin embargo,	 estoy	 considerando	 vender	 mis	 dos	 aviones	 y	 actualizar	 a	 un hidroavión	 más	 grande	 y	 nuevo	 que	 pueda	 albergar	 a	 más	 personas.	 Con	 la licencia	 correcta,	 probablemente	 pueda	 hacer	 algún	 negocio	 como	 piloto	 de lanzadera	local.

–Deberías	hacerlo,	–dije.	–Sería	un	buen	negocio.

Brock	señaló	el	techo.

–Probablemente	 sería	 un	 bar	 de	 atención	 aquí	 el	 concierto	 secundario,	 para ser	 honesto.	 –Hizo	 un	 gesto	 a	 Canaan	 y	 a	 mí.	 –Y,	 por	 cierto,	 ¿por	 qué	 no	 se llaman	Badd?	Simple,	fácil	de	convertir	en	un	logotipo	genial,	y	memorable.

Canaan	y	yo	intercambiamos	miradas	divertidas.

–¿Por	qué	no	pensamos	en	eso?	–Canaan	preguntó,	riendo.

–¿Porque	soy	más	inteligente	que	tú?	–dijo	Brock.

Y	así,	nuestro	viaje	a	Anchorage	fue	establecido.

Y	estaría	mintiendo	si	dijera	que	no	estaba	entusiasmado	con	la	posibilidad de	compartir	una	habitación	y	una	cama	con	Tate.

A	juzgar	por	el	brillo	ansioso	en	los	ojos	de	Tate	mientras	me	miraba,	diría que	ella	sentía	lo	mismo.

Esto	se	estaba	convirtiendo	en	un	infierno	de	un	fin	de	semana.

CAPÍTULO	11

Tate

 

Canaan	 y	 Corin	 estaban	 en	 llamas.	 Habían	 logrado	 introducir	 una	 ridícula cantidad	 de	 instrumentos	 en	 la	 bodega	 de	 carga	 del	 avión	 de	 Brock.	 No	 los recordaba	 tocando	 tantos	 instrumentos	 diferentes,	 pero	 supongo	 que	 no	 solo	 se habían	calentado	con	la	edad,	sino	que	también	habían	perfeccionado	mucho	su talento.

Tocaron	canciones	acústicas,	solo	Canaan	en	la	guitarra	y	Corin	en	la	caja,	y luego	 tocaron	 un	 par	 de	 canciones	 donde	 ambos	 usaron	 pedales	 de	 bucle	 para crear	 el	 efecto	 de	 una	 banda	 completa.	 Honestamente,	 sabía	 que	 tenían	 mucho talento,	 ya	 que	 los	 había	 visto	 pasar	 de	 dar	 vueltas	 en	 los	 garajes	 a	 tocar	 en conciertos	pagados,	y	había	seguido	con	su	música	en	Bishop's	Pawn,	pero	desde que	dejaron	esa	banda	para	mudarse	a	Ketchikan,	realmente	habían	actualizado su	sonido	y	se	habían	expandido	mucho	creativamente.	Podrían	sonar	como	una banda	de	rock	completa,	o	podrían	sonar	como	un	dúo	que	encajaría	en	cualquier cafetería	o	noche	de	micrófono	abierta,	e	hicieron	que	ambos	estilos	funcionaran y	se	fusionen	sin	problemas.

Tocaron	 media	 docena	 de	 canciones	 para	 la	 multitud	 reunida	 de	 personal militar,	y	luego	dejaron	que	sus	instrumentos	se	silenciaran.

Canaan	 giró	 en	 el	 escenario	 improvisado,	 que	 había	 sido	 instalado	 en	 un hangar	 gigante	 con	 aviones	 de	 combate	 en	 el	 fondo,	 las	 cabinas	 abiertas.	 Echó un	 vistazo	 a	 Aerie;	 ella	 y	 yo	 estábamos	 sentadas	 en	 la	 primera	 fila,	 todo	 el camino	hacia	un	lado	cerca	de	la	escalera	de	salida.

–Ey,	Aerie…	¿todavía	tocas	el	ukelele?	–preguntó,	en	el	micrófono.

–¡Nop!	–dijo	ella,	sacudiendo	la	cabeza,	pero	sabía	que	estaba	mintiendo:	la había	visto	tocar	y	cantar	la	mañana	anterior,	sentada	en	el	porche	de	la	abuela	y el	abuelo;	algunos	invitados	de	B	y	B	incluso	se	detuvieron	y	escucharon.

La	empujé	hacia	el	escenario,	luchando	contra	ella	mientras	ella	se	resistía.

–¡Si,	ella	lo	hace!	–Grité.

–¡No	lo	hago!	–Aerie	argumentó.

–¡Tu	también	lo	haces!	¡Tocaste	ayer!	¡Pon	tu	trasero	ahí	y	toca,	niña!	–Le	di un	 golpe	 en	 el	 trasero	 con	 la	 fuerza	 suficiente	 para	 que	 ella	 girara	 sobre	 mí, riendo	histéricamente	y	sonrojándose.

Ella	señaló	con	un	dedo	hacia	mí.

–Traidora.	 ¡No	 he	 tocado	 para	 una	 audiencia	 real	 desde	 la	 escuela secundaria!

–No	hay	tiempo	como	el	presente,	¿verdad?	–Dije,	dándole	una	sonrisa	cursi oops.

Canaan	enchufó	un	cable	en	un	ukelele	y	se	lo	tendió.

–¡Vamos,	A!	¡Toca	con	nosotros!	Solo	una	canción,	lo	prometo.

Bajó	 la	 cabeza,	 lanzó	 un	 profundo	 suspiro	 y	 luego	 trotó	 hacia	 el	 escenario, donde	 Corin	 se	 ajustó	 el	 micrófono	 y	 se	 hizo	 a	 un	 lado	 para	 sentarse	 en	 su tambor,	que	creo	que	se	llama	cajón,	o	algo	así.

–Bien	 vale.	 Una	 canción…	  una. 	 –Ella	 dirigió	 una	 sonrisa	 tímida	 a	 la audiencia.	–Pero	si	apesta,	serás	amable	conmigo,	¿verdad?

La	audiencia	militar	aplaudió	animadamente,	y	Aerie	y	Canaan	se	pasaron	un momento	 discutiendo	 en	 voz	 baja	 algo:	 qué	 canción	 hacer,	 supuse.	 Después	 de consultar,	ella	se	volvió	hacia	el	micrófono	y	ajustó	la	afinación	del	ukelele.

–Bien,	 haremos	 esa	 maldita	 canción,	 –ella	 bufó	 como	 si	 estuviera	 irritada, pero	también	estaba	sonriendo.	–Pero	te	odio	por	elegir	esa	canción.

–No	lo	haces,	–Canaan	discutió.	–Piensas	que	es	dulce.

Ella	rodó	sus	ojos	hacia	él.

–Vale.	Tal	vez	es	un	 poco	dulce.	Y	tienes	suerte.	Recuerdo	cómo	tocar	esta maldita	canción.

Corin	dio	unos	golpecitos	en	el	tambor	y	contó	el	ritmo,	y	luego	Canaan	tocó una	 intro	 de	 acorde	 cerrado,	 y	 Aerie	 se	 unió	 al	 uke,	 escogiendo	 una	 melodía melodiosa.	 Cuando	 Canaan	 comenzó	 a	 cantar	 y	 Aerie	 se	 unió	 a	 la	 armonía, instantáneamente	reconocí	la	canción:	"Lucky"	de	Jason	Mraz	y	Colbie	Caillat.

De	 lo	 cual	 el	 estribillo	 dice	 "desafortunado,	 estoy	 enamorado	 de	 mi	 mejor amiga"…

¿A	propósito?	Creo	que	si.

Tan	 talentosos	 como	 Canaan	 y	 Aerie	 fueron	 ambos	 independientemente, fueron	 impresionantes	 juntos.	 Aerie	 trajo	 su	 ukelele	 con	 ella	 a	 todas	 partes,	 ya que	 era	 muy	 pequeño	 y	 fácil	 de	 empacar,	 y	 ella	 siempre	 estaba	 sentada	 en	 el balcón	 de	 la	 habitación	 de	 nuestro	 hotel	 con	 un	 albornoz,	 bebiendo	 café	 y jugueteando	 con	 canciones,	 algunas	 de	 sus	 propias	 escrituras.	 así	 como	 sus portadas	 favoritas.	 Ellos	 cantando	 juntos	 esta	 canción…	 literalmente	 me	 hizo llorar,	y	ni	siquiera	estaba	segura	de	por	qué,	aparte	de	eso,	era	tan	hermosa.	Su armonía	 era	 extrañamente	 perfecta,	 y	 simplemente	 se	 complementaban naturalmente	en	la	forma	en	que	cada	uno	tocaba.

Cuando	la	canción	llegó	a	su	fin,	la	multitud	enloqueció	y	comenzó	a	cantar Una	más,	una	más.

Canaan	sonrió	ampliamente	a	Aerie	mientras	hablaba	por	el	micrófono.

–Vamos	 cariño.	 Puedes	 escuchar…	 una	 canción	 más.	 –Él	 la	 señaló.	 –Sabes que	te	encantó	eso.	¡Estás	emocionada	con	la	adrenalina	en	este	momento,	puedo decir!

Aerie	puso	los	ojos	en	blanco,	negó	con	la	cabeza,	vaciló,	y	luego	estalló	en carcajadas,	pisoteando	su	pie.

–¡Te	odio!	–ella	chilló,	bromeando.	–Sí,	me	encantó,	¿de	acuerdo?	Una	mas.

–¿Qué	debemos	hacer?	–Canaan	preguntó.

–Probablemente	 estoy	 presionando	 mi	 suerte	 aquí,	 pero	 ¿conoces	 'Just Another	Love	Song'	de	Haley	y	Michaels?	–preguntó	Aerie.

–De	 hecho,	 lo	 hago,	 pero	 lo	 que	 está	 empujando	 nuestra	 suerte	 es	 tocar Haley	y	Michael	cuando	estos	tipos	están	aquí	para	escuchar	a	Nitro	Punch,	que son…	um,	no	country,	–Canaan	dijo,	riendo.

En	ese	momento,	un	monstruo	enorme,	tatuado,	perforado,	con	rastas	y	barba larga	subió	al	escenario	con	una	guitarra	eléctrica	ya	enchufada.	Supuse	que	se trataba	de	Mike,	el	líder	de	Nitro	Punch.

–¿Quieres	 saber	 algo	 sorprendente?	 –dijo,	 inclinándose	 en	 el	 micrófono	 de Aerie.	 –También	 sé	 esa	 canción,	 y	 puedo	 tocar	 la	 parte	 de	 la	 guitarra	 eléctrica.

No	sonaría	bien	sin	eso,	si	me	preguntas.

Canaan	solo	miró	a	su	amigo.

–¿Vas	en	serio?

Mike	solo	se	rió.

–Te	 lo	 dije	 por	 teléfono,	 amigo,	 estoy	 explorando	 mi	 lado	 sensible	 de artista…	por	ejemplo,	aprendiendo	canciones	country.

Canaan	negó	con	la	cabeza	con	incredulidad.

–Espero	que	nadie	esté	grabando	esto,	Mike,	–él	bromeó.	–Si	la	comunidad metal	se	entera	de	esto,	perderás	todos	los	puntos	interesantes.

–¿Crees	me	importa	un	carajo?	–Mike	exigió,	en	un	gruñido.	–Todavía	puedo gritar	mejor	que	nadie	en	el	negocio,	y	aún	puedo	patear	culos	y	tomar	nombres.

Solo	 me	 gusta	 probar	 nuevas	 cosas.	 Ahora	 cierra	 la	 boca	 y	 juega	 la	 maldita canción,	maldito	capullo.

Él	 disminuyó	 el	 efecto	 de	 sus	 duras	 palabras	 sonriendo	 a	 Canaán.	 La multitud	estaba	de	pie	en	este	punto	y	todos	estaban	animando.

–Bien,	 bien,	 –Canaan	 dijo,	 y	 asintió	 con	 la	 cabeza	 hacia	 Corin,	 quien	 los inició	con	el	ritmo.

Y	de	nuevo,	mientras	tocaban	la	canción,	me	sentí	emocionada	una	vez	más de	 lo	 increíble	 que	 sonaron	 Canaan	 y	 Aerie.	 Cantaron	 como	 si	 hubieran	 estado armonizando	 durante	 años,	 y	 su	 química	 natural	 brilló	 en	 ese	 escenario.

Cantaron	 la	 canción	 como	 si	 estuvieran	 cantando	 cada	 palabra	 al	 otro,	 lo	 que, supongo,	era	lo	suficientemente	cierto.

Finalmente,	Canaan	y	Corin	estaban	fuera	de	tiempo,	y	tenían	que	limpiar	el escenario	 para	 que	 los	 técnicos	 pudieran	 entregarlo	 para	 el	 evento	 principal.

Canaan	y	Corin	desenchufaron	sus	instrumentos,	los	empacaron	y	los	apilaron	a un	lado	del	escenario,	y	luego	los	gemelos	y	Aerie	se	unieron	a	mí	en	la	primera fila.

Me	puse	de	pie	mientras	Aerie	trotaba	hacia	mí,	ambos	haciendo	la	cosa	de saltar	y	chillar	y	aplaudir.

–¡Aerie,	fuiste	increíble!	–Grité,	abrazándola.	–Ahora	di	gracias	por	hacerte hacerlo.

–Si,	 si,	 si.	 Tenías	 razón…	 gracias,	 Tate,	 –ella	 dijo,	 imitando	 a	 un	 zángano

aburrido,	y	luego	abandonó	la	actitud	falsa,	aplaudiendo.	–En	serio,	sin	embargo,

¡eso	fue	 muy	muy	divertido!

Corin,	de	pie	detrás	de	ellos,	aplaudió	a	Canaan	y	Aerie	en	los	hombros.

–Vosotros	 sonaron	 increíbles	 juntos,	 –dijo.	 –Debéis	 hacer	 un	 set	 completo juntos	en	el	bar	el	próximo	fin	de	semana.

Aerie	 y	 Canaan	 miraron	 fijamente,	 y	 Aerie	 desvió	 la	 mirada	 primero, encogiéndose	de	hombros.

–No	lo	sé.	Un	par	de	canciones	es	diferente	a	un	conjunto	completo.

Canaan	carraspeó.

–No	seas	una	nenaza,	–él	dijo.	–Te	encantará,	y	lo	sabes.

Ella	lo	golpeó	en	el	brazo.

–No	me	llames	nenaza,	nenaza.

–Entonces	haz	un	set	conmigo.

–¿Solo	tu?	¿O	contigo	y	Cor?

Canaan	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado.

–Buena	pregunta.	¿Cor?

Corin	agitó	una	mano.

–Solo	vosotros	dos.	Será	más…	íntimo.

–¿No	te	molesta	que	ocupe	tu	lugar	con	tu	hermano?	–preguntó	Aerie.

–Nah,	por	supuesto	que	no.

Canaan	 y	 Aerie	 comenzaron	 a	 discutir	 las	 opciones	 de	 canciones	 para	 el siguiente	 fin	 de	 semana,	 lo	 que	 nos	 dejó	 a	 Corin	 y	 a	 mí	 en	 nuestra	 propia conversación.

Corin	me	dio	un	codazo	con	el	codo.

–¿Mantienes	el	ritmo	con	la	música	en	absoluto?	–preguntó.

–Sí,	toco	el	kazoo	en	una	banda	de	polca,	en	realidad,	–bromeé.

–Hey,	 el	 kazoo	 es	 un	 instrumento	 complicado	 para	 tocar	 bien,	 –Corin respondió.	–En	serio.	Solías	ser	bastante	buena	con	el	chelo.

–Solía	ser	 bastante	buena	con	la	guitarra,	el	acordeón	y	el	piano,	–dije.	–Fui increíble	con	el	chelo.

–¿Y?	¿Aún	tocas?	Solo	pregunto	como	un	amigo.

Ladeé	la	cabeza	de	un	lado	a	otro.

–Toqué	 el	 piano	 de	 la	 abuela	 el	 otro	 día.	 No	 he	 tocado	 un	 violonchelo	 en años,	 y	 me	 olvido	 del	 acordeón.	 Sin	 embargo,	 probablemente	 podría	 volver	 a tocar	la	guitarra	con	bastante	facilidad.

–Deberías	comenzar	a	practicar	de	nuevo,	–Corin	sugirió.

Me	encogí	de	hombros.

–Lo	he	pensado.	Puede	ser	divertido.	Aunque	no	sé	qué	haría	con	eso.

–¿Que	hacer	con	eso?	Solo	toca	por	el	placer	de	hacer	música.	Si	quisieras hacer	algo	con	él,	podríamos	formar	una	banda	totalmente	gemela	con	Canaan	y Aerie.	–Hizo	una	pausa,	haciendo	una	mueca.	–Bueno…	lo	dije	en	broma,	pero ahora	que	lo	pienso,	probablemente	seríamos	realmente	geniales	como	banda.

La	 cuestión	 era	 que	  había	 estado	 pensando	 en	 intentar	 encontrar	 un violonchelo	de	nuevo.	 Había	vendido	el	 mío	hace	años,	 cuando	nuestra	carrera de	modelo	despegó	y	comenzó	a	reemplazar	nuestros	otros	esfuerzos	creativos.

Aerie	 y	 yo	 solíamos	 tocar	 mucho	 juntos,	 en	 realidad,	 yo	 en	 el	 chelo,	 ella	 en	 el uke.	 Lo	 cual	 suena	 raro,	 pero	 funcionó.	 Ver	 a	 Aerie	 tocar	 en	 el	 escenario,	 me estaba	dando	cuenta,	me	había	emocionado	porque	realmente	echaba	de	menos ser	creativa.	Me	perdí	de	tocar,	me	perdí	la	prisa	de	sentir	las	notas	vertidas	de mí.	 Extrañaba	 sentarme	 con	 un	 bloc	 de	 dibujo	 y	 carboncillos	 y	 dibujar	 una naturaleza	muerta.	Eché	de	menos	el	olor	de	las	pinturas	al	óleo.	Eché	de	menos el	collage	y	la	fotografía,	e	incluso	el	tejido.

–Quizás	 tengas	 razón,	 –Dije,	 finalmente.	 –Buscaré	 un	 violonchelo	 cuando volvamos	a	casa.

Corin	solo	sonrió.

–Tienes	 suerte,	 cariño…	 en	 realidad	 acabo	 de	 recoger	 uno,	 porque	 estaba pensando	en	intentar	aprenderlo.	Pero	ahora	que	has	vuelto,	puedes	tenerlo.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿De	verdad?

–De	 verdad.	 Si	 quiero	 aprender,	 puedes	 enseñarme.	 –Él	 me	 guiñó.	 –Puedes sentarte	detrás	de	mí	y	mostrarme	dónde	poner	mis	manos.

–Te	gustaría	eso,	¿no?	Yo	te	enseño	dónde	poner	tus	manos.

Se	inclinó	para	susurrarme	al	oído.

–Tate,	cariño,	eso	no	es	algo	que	tendrás	que	enseñarme.

Susurré	de	vuelta.

–Oh,	creo	que	podría	haber	algunas	cosas	que	podría	enseñarte.

–Me	gusta	el	sonido	de	eso,	–él	respondió.

Estaba	 a	 punto	 de	 responder	 con	 algo	 ingenioso	 e	 inteligente	 cuando	 los cuatro	miembros	de	Nitro	Punch	subieron	al	escenario,	Mike	con	su	guitarra,	un bajista,	otra	guitarra	principal	y	el	baterista	y	el	ruido	de	la	audiencia	aullando	y vitoreada	me	silenció.

El	show	fue…

Um.

Odio	 el	 heavy	 metal	 Entonces…	 me	 sonó	 como	 un	 montón	 de	 rechinar	 y gritar	enojado,	lo	que	me	puso	los	dientes	de	punta	y	me	dio	ganas	de	apuñalar algo.	Cuando	finalmente	se	terminó,	gracias,	dulce	bebé	Jesús,	terminamos	en	la parte	 trasera	 de	 una	 enorme	 limusina	 Lincoln	 Navigator	 verdaderamente descomunal.	 Aparte	 de	 nosotros	 cuatro	 y	 los	 muchachos	 de	 la	 banda	 de	 metal (solo	puedo	pensar	en	el	nombre	de	Nitro	Punch	tantas	veces	antes	de	volverme loco)	 había	 al	 menos	 media	 docena	 de	 mujeres	 con	 poca	 ropa,	 así	 como	 otros cuatro	 hombres	 que	 asumí	 eran	 amigos	 o	 técnicos	 de	 guitarra,	 por	 lo	 que	 es	 al menos	 dieciséis	 personas	 en	 la	 limusina.	 Sin	 embargo,	 era	 difícil	 contar	 a	 las chicas,	 porque	 se	 movían	 constantemente	 de	 asiento	 en	 asiento,	 riendo	 entre dientes	 y	 chillando	 y	 adulando,	 y	 siendo	 súper	 cachondas	 y	 molestas,	 y	 las odiaba.

Mucho.

Los	 chicos,	 Aerie	 y	 yo	 estábamos	 metidos	 en	 el	 extremo	 delantero	 de	 la

limusina,	 justo	 detrás	 del	 conductor,	 Canaan	 en	 el	 extremo	 izquierdo,	 Aerie después,	luego	Corin,	y	luego	yo.	Es	decir,	Corin	nos	tenía	tanto	a	Aerie	como	a mí	a	cada	lado	de	él.

Y	 había	 al	 menos	 cuatro	 botellas	 de	 whisky	 dando	 vueltas,	 tres	 porros,	 dos cuencos	de	cristal,	y	un	frasco	de	algo	que	no	estaba	segura	de	querer	probar.	A juzgar	 por	 los	 olores,	 nadie	 fumaba	 nada	 aparte	 de	 marihuana,	 lo	 que	 me tranquilizó…	No	tenía	ningún	interés	en	ser	parte	de	algo	más	difícil	que	eso,	y estaría	 dejando	 que	 incluso	 esas	 cosas	 me	 pasasen	 por	 alto.	 Puedo	 beber	 hasta perder	 el	 conocimiento,	 vale,	 gracias,	 y	 puedo	 terminar	 con	 una	 resaca	 del demonio.	Pero	¿drogas	duras?	No,	gracias.	Vi	a	muchas	otras	modelos	y	amigos en	 Nueva	 York	 engancharse	 con	 esa	 mierda	 desagradable.	 Nop.	 No	 quiero probarlo	ni	siquiera	una	vez.

Fue	 una	 noche	 divertida,	 sin	 embargo.	 La	 limusina	 nos	 llevó	 a	 un	 club,	 y para	 cuando	 llegamos	 allí,	 todos	 estábamos	 bien	 encaminados	 a	 ser desperdiciados.	 La	 mayoría	 de	 las	 chicas	 y	 los	 cuatro	 chicos	 que	 no	 conocía salieron	 en	 el	 club,	 pero	 todos	 los	 demás	 se	 quedaron	 y	 la	 limusina	 siguió navegando	por	Anchorage,	con	las	ventanas	abiertas,	el	techo	corredizo	abierto, la	música	a	todo	volumen	y	las	bebidas	fluyendo	abundantemente.

No	 tengo	 idea	 de	 cuánto	 tiempo	 pasamos,	 bromeando	 y	 riéndonos	 con	 los muchachos	de	la	banda,	quienes,	a	pesar	de	su	música	de	demonios	enfadados	y sus	 apariencias	 aterradoras,	 en	 realidad	 eran	 hombres	 muy	 dulces.

Eventualmente,	 sin	 embargo,	 terminamos	 en	 nuestro	 hotel,	 y	 me	 encargaron tratar	de	registrarnos…	mientras	lo	martilleaban.

Ohhh	chico.

El	 pobre	 empleado	 de	 la	 noche	 nos	 hizo	 registrarnos,	 nos	 dio	 las	 llaves	 y señaló	 los	 ascensores.	 Ninguno	 de	 nosotros	 podía	 permanecer	 en	 pie	 por	 sí mismo,	lo	que	significaba	que	el	viaje	en	ascensor	hasta	el	piso	lo	pasamos	con los	 cuatro	 de	 nosotros	 apoyándonos	 en	 una	 mezcla	 de	 apoyo	 vertical	 mutuo.

Cuando	el	ascensor	nos	disparó,	tropezamos	torpemente	por	el	pasillo,	cada	uno de	nosotros	pinchando	en	diferentes	direcciones,	rebotando	en	las	paredes,	muy divertido	con	nuestras	propias	travesuras	de	borrachos.

Finalmente	llegamos	a	una	de	nuestras	habitaciones.

Lo	cual…	estaba	equivocado.

Era	 una	 habitación	 doble	 con	 dosel,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 solo	 tenía	 un

pequeño	sobre	con	dos	llaves,	en	lugar	de	dos	sobres	para	dos	habitaciones;	Me tomó	muchos	cálculos	mentales	difíciles	de	resolver,	pero	finalmente	lo	logré.

–Malas	noticias,	ya,	–dije.	–Ellos	arruinaron	nuestra	reserva.

Corin	 ya	 se	 había	 derrumbado	 sobre	 la	 cama	 más	 cercana,	 medio	 en	 ella, medio	 fuera,	 con	 los	 pies	 arrastrándose	 por	 debajo	 de	 él	 mientras	 trataba valientemente	de	arrastrarse	por	el	resto	del	camino.

–Ohhh	no.	Mala	gente	de	hotel.	–Él	me	miró.	–¿Qué	hicieron	mal?

–Dios,	estás	perdido,	–Dije,	riendo.

Él	se	rió.

–¡Si!	–Él	me	señaló.	–¿Como	si	fueras	mejor?

Me	señalé	a	mí	misma.

–Yo,	en	mis	pies.	Tú,	en	el	piso.	Yo	gano.

Dejó	de	tratar	de	levantarse	en	la	cama	y	se	dejó	caer	al	suelo.

–Puedes	tener	un	mérito.	Una	cosa.	¿Cuál	es	la	palabra?	Un	elemento.

Lo	miré	fijamente.

–¿De	qué	diablos	estás	hablando?

–¡Un	 punto!	 –gritó,	 boca	 arriba,	 clavando	 un	 dedo	 en	 el	 techo.	 –¡Puedes tener	un	punto!

Canaan	 había	 desaparecido	 en	 el	 baño,	 y	 reapareció	 con	 los	 pantalones desabrochados,	cayendo	pesadamente	en	el	piso	entre	las	camas	al	lado	de	Corin.

Aerie	 estaba	 medio	 tumbada	 en	 la	 cama	 más	 alejada,	 pero	 ella	 se	 deslizaba lentamente,	 viendo	 claramente	 al	 menos	 el	 doble	 y	 perdiendo	 la	 batalla	 para mantenerse	despierta.

Y,	en	aras	de	la	honestidad,	la	única	razón	por	la	que	todavía	estaba	en	pie era	 porque	 tenía	 las	 rodillas	 trabadas	 y	 me	 estaba	 enfocando	 todo	 lo	 que	 valía para	mantenerme	en	pie.	La	habitación	daba	vueltas	como	un	tiovivo,	solo	que añadía	un	factor	tambaleante	y	retorcido.	Deseaba	desesperadamente	llegar	a	la cama.

La	cara	de	Corin	apareció,	sobresaliendo	entre	las	camas.

–No	puedes	caminar,	¿verdad?

Lo	miré,	parpadeando.

–Seguro	 que	 puedo.	 –Di	 un	 paso	 adelante,	 pero	 terminé	 yendo	 hacia	 los lados.	–No,	cállate.

Él	rió.

–Tonta.	Pez-borracho	Tater	Tot	es	un	pez-borracho.

Me	golpeé	contra	la	cama,	rodé	sobre	ella	y	grité	triunfante.

–¡AH!	Estoy	 en	la	cama.	–Me	moví	para	mirar	por	un	lado	a	la	confusión	de gente	en	el	suelo,	mirando	a	Corin.	–¿Qué	mierda	es	un	pez	borracho?

Se	 señaló	 a	 sí	 mismo,	 metiéndose	 en	 el	 ojo	 accidentalmente,	 y	 luego descuidadamente	al	resto	de	nosotros.

–Nosotros…	nosotros	somos	peces	borrachos.	Olvidé	el	inglés,	creo.

–¿Pero	puedes	sacar	palabras	como	'creo'?	–Me	burlé.

–Creo	es	una	gran	palabra.	Útil.	Una	palabra	firme	dos.	–Él	me	miró.	–¿Por qué	todavía	estás	en	la	estúpida	cama,	osita?

–Porque	me	gustan	las	camas	Las	camas	son	agradables.	Los	pisos	son	duros y	 no	 agradables.	 –Me	 reí.	 –Además,	 estoy	 bastante	 seguro	 de	 que	 osita	 es	 una palabra	 antigua	 para	 la	 vagina.	 Al	 menos,	 así	 es	 como	 Jamie	 se	 refirió	 a	 la vagina	de	Claire	en	 Outlander.

–Osita,	–Corin	reflexionó.	–Bonito.	Me	apropiaré	de	esta	palabra.

Estaba	 empezando	 a	 sentir	 los	 giros,	 entonces.	 Cerré	 los	 ojos,	 pero	 el	 giro solo	me	pareció	peor.	Así	que	me	moví	al	borde	de	la	cama	y	puse	mi	pie	en	el suelo.

–Ow,	–Corin	sin	voz.	–Ese	es	mi	cuádriceps,	Tate.

–Me	llamaste	Tater	Tot.	Te	lo	mereces.	–Aunque	moví	mi	pie;	tal	vez	no	en la	dirección	del	piso,	pero…	en	otro	lado.

–Es	un	apodo	lindo,	–dijo	Corin.

–No	 lo	 es.	 Es	 embarazoso	 y	 horrible.	 ¿Y	 cómo	 sabes	 siquiera	 sobre	 ese

apodo,	de	todos	modos?

–Escuché	que	tu	madre	te	llamaba	así,	una	vez.	–Él	empujó	mi	pantorrilla.	–

Además,	 si	 estás	 tratando	 de	 jugar	 con	 mi	 polla,	 puede	 ser	 útil	 quitarte	 los zapatos.

–No	puedo.	Demasiado	trabajo.

–Te	 ayudo.	 –Agarró	 mi	 tobillo,	 miró	 mi	 pie	 mientras	 trataba	 de	 descubrir cómo	 funcionaba	 una	 sandalia	 de	 tacón	 de	 cuña,	 y	 luego	 me	 quitó	 el	 zapato, lanzándolo	hacia	atrás	sobre	su	cabeza;	Lo	oí	traquetear	por	el	piso	del	baño.	– Otro	pie.

Me	 giré	 para	 ofrecerle	 mi	 otro	 pie,	 y	 él	 tiró	 de	 eso	 y	 lo	 arrojó	 en	 otra dirección.

–No	tienes	sentido	cuando	estás	tan	borracho,	Cor.

Él	me	miró.

–Actualmente	estoy	tan	borracho	que	ni	siquiera	soy	Corin.	–Palmeó	el	piso a	su	lado.	–Hola,	este	es	Suelo.	Corin	no	puede	hablar	por	teléfono	ahora,	porque está	 completamente	 borrado.	 Por	 favor,	 deje	 un	 mensaje	 y	 lo	 devolverá	 tan pronto	como	deje	de	estar	muerto.	De	acuerdo,	adios.

Me	reí	porque,	por	alguna	razón,	eso	me	pareció	completamente	histérico.

–Estas	 muy	 lejos,	 –Corin	 se	 quejó.	 –Solo	 puedo	 alcanzar	 tus	 piernas,	 y	 no soy	realmente	un	hombre	de	piernas.

–No,	eres	un	hombre-hombre.	Sería	extraño	si	fueras	un	hombre	de	pierna,	–

dije.

–No,	no,	no.	Me	refería…

Moví	mis	dedos	contra	sus	piernas.

–Sé	lo	que	querías	decir,	bobo	tonto.	–Toqué	el	contorno	de	su	polla	sobre	su cremallera.	–Eres	un	hombre	de	culos.

–Esto	es	verdad.	Muy,	muy	cierto.	No	hay	nada	mejor	que	un	trasero	grueso, jugoso	y	blandito.	–Él	parpadeó	hacia	mí.	–Hablando	de	eso…	trae	el	tuyo	aquí.

Él	 me	 agarró	 por	 la	 pantorrilla	 y	 me	 arrastró	 fuera	 de	 la	 cama,	 y	 aterricé

directamente	sobre	él	con	un	ruido	sordo	¡ oooof!

–Hey,	–protesté.	–Yo	quería	quedarme	allí	arriba.

–Nah,	crees	que	lo	hiciste.	–Se	movió,	así	que	tenía	la	cabeza	apoyada	en	el estómago	y	las	piernas	enroscadas.	–Realmente	querías	acurrucarme.

–¿Lo	hice?

–Sí,	lo	hiciste

–Oh.	Debo	haberlo	olvidado.

–Es	fácil	de	hacer	cuando	te	golpean.

–Esa	no	es	la	palabra.

–Es	una	nueva	palabra.	Simplemente	lo	inventé.

–¿Corin?

–¿Tate?

–Cállate	para	poder	desmayarme.	–Me	moví	hacia	el	sueño,	pero	luego	se	me ocurrió	 una	 idea	 y	 pellizqué	 el	 vientre	 de	 Corin.	 –¿Mi	 trasero	 es	 realmente grueso	y	blandito?

–Um,	¿no?

–Corin.

–En	 realidad	 no	 es	 muy	 blandito.	 Estás	 en	 muy	 buena	 forma	 para	 eso.	 Es más…	tenso	y	firme	y	redondo.	Que	también	es	realmente,  realmente,	muy	sexy y	caliente.

–¿Pero	preferirías	que	mi	culo	sea	blandito	y	grueso?

Él	suspiró.

–Tate.

–¿Corin?

–Estás	 siendo	 tonta.	 Quiero	 que	 tu	 culo	 sea	 lo	 que	 sea	 tu	 culo.	 Grueso	 y blando,	 tenso	 y	 redondo…	 en	 algún	 lugar	 en	 el	 medio…	 Deseo	 hacer	 muchas cosas,	 independientemente	 de	 los	 descriptores	 utilizados	 para	 describir	 dicho 

objeto	de	mi	deseo.

–Eres	ridículo.

–Síp.	–Él	palmeó	mi	trasero.	–Ahora	calla.	Estoy	intentando	dormir.

La	 palmadita	 se	 convirtió	 en	 un	 ocasional	 descanso	 de	 su	 mano, ocasionalmente	frotando	y	acariciando.	Que…	me	gustó.	Mucho.

Decidí	 no	 emborracharme	 mañana,	 porque	 planeaba	 conseguir	 la	 segunda habitación	 que	 se	 suponía	 que	 debíamos	 haber	 conseguido,	 para	 poder	 pasar	 la noche	con	Corin.

Sobria.

Solos.

Preferiblemente	 sin	pantalones,  y	también	sin	ropa	alguna.

Desperté	en	algún	momento,	mi	boca	estaba	pegada,	sedienta,	desorientada, caliente	e	incómoda.	Me	levanté	del	suelo,	tropecé	y	tropecé	con	el	baño,	abrí	el grifo	y	sorbí	el	agua	directamente	desde	el	grifo	hasta	que	se	me	cayó	la	barriga y	sentí	algo	parecido	a	lo	humano	otra	vez.

Me	quité	el	vestido	y	el	suéter	y	volví	a	acostarme,	dormida	otra	vez	antes	de que	mi	cabeza	golpeara	la	almohada.

Me	 despertaron	 de	 nuevo,	 un	 tiempo	 después,	 por	 el	 ruido	 del	 inodoro	 y	 el grifo	que	corría,	y	un	eructo	masculino,	y	luego	el	colchón	que	se	hundía	detrás de	 mí.	 Me	 moví	 contra	 él,	 sintiendo	 su	 mano	 apretando	 mi	 vientre,	 bajo.

Murmuró	soñoliento,	acariciando	contra	mí,	moviendo	sus	caderas.

Mucho,	mucho	más	tarde,	me	desperté	por	tercera	vez.	Parpadeé,	mis	ojos	se abrieron	soñolientos,	estaba	frente	a	la	otra	cama,	y	la	ventana;	La	luz	del	día	se filtraba	en	brillantes	cortes	desde	los	bordes	de	las	pesadas	cortinas	y	persianas, pero	 la	 habitación	 aún	 se	 ahogaba	 en	 la	 oscuridad.	 Aerie	 estaba	 frente	 a	 mí, durmiendo.	Una	mano	fue	arrojada	sobre	su	cintura,	baja.	Algo	sobre	esa	mano tocó	un	acorde,	una	sensación	de…	algo.	Pero	me	dolía	la	cabeza	y	tenía	la	boca seca,	y	todavía	tenía	tanto	sueño.

Así	que	lo	ignoré,	tratando	de	quedarme	dormida.

Entonces	lo	sentí	moverse	detrás	de	mí,	murmurando.	Su	mano	se	apretó	en mi	vientre,	y	se	deslizó	hasta	mi	cadera.	Sus	caderas	se	flexionaron.

Y,	así	de	simple,	mi	libido	se	despertó,	pasando	del	frío	al	furioso	infierno	en cuestión	de	segundos.	Un	toque	en	mi	cadera,	sus	caderas	flexionándose…	eso es	todo	lo	que	necesité.

Empujé	mi	trasero	hacia	atrás	y	lo	sentí	duro	y	erguido	contra	mí.	También se	había	quitado	la	ropa	en	algún	momento,	así	que	los	dos	estábamos	vestidos solo	 con	 ropa	 interior,	 me	 había	 dejado	 puesto	 el	 sujetador,	 porque	 me	 había costado	demasiado	sacarme	medio	borracho	y	dormido.	Su	mano	se	alisó	sobre mi	cadera,	mi	muslo	y	retrocedió.	Moví	mi	trasero	contra	él	otra	vez,	y	él	besó entre	 mis	 omóplatos,	 y	 su	 mano	 talló	 mi	 vientre	 y	 se	 hundió	 más	 abajo.	 Sus dedos	se	deslizaron	bajo	la	cintura	de	mi	ropa	interior,	y	relajé	mis	muslos	para que	 él	 pudiera	 encontrar	 lo	 que	 estaba	 buscando.	 Extendí	 la	 mano	 hacia	 atrás, entre	nosotros,	y	reflejé	su	movimiento,	sumergí	mis	dedos	bajo	el	elástico	de	su ropa	interior	para	agarrar	su	polla	dura	y	esperando.	Mi	respiración	se	enganchó en	 mis	 pulmones	 mientras	 tocaba	 mi	 clítoris,	 y	 lo	 escuché	 soltar	 un	 suave	 y agudo	aliento	mientras	deslizaba	mi	puño	por	su	longitud,	el	pulgar	y	el	índice mirando	hacia	abajo.

Parpadeé,	 vislumbré	 a	 Aerie	 frente	 a	 mí.	 Estaba	 despierta,	 sus	 ojos	 se encontraron	 con	 los	 míos.	 Miré	 hacia	 abajo,	 vi	 que	 la	 sábana	 que	 la	 cubría comenzó	 a	 moverse.	 Vio	 el	 incómodo	 ángulo	 de	 su	 brazo	 inclinado	 detrás	 de ella.	Vio	los	párpados	entornados,	medio	cerrados	y	los	labios	entreabiertos…	sí, cosas	similares	estaban	sucediendo	en	esa	cama,	también.

Me	mordí	el	labio	inferior,	escondiendo	una	sonrisa,	y	ella	me	abrió	los	ojos como	advertencia	silenciosa	de	que	no	hiciera	ningún	ruido.

La	 sábana	 que	 cubría	 a	 Aerie	 solo	 cubría	 su	 cintura,	 cubriendo	 su	 mitad inferior,	dejando	su	torso	expuesto;	todavía	tenía	puesta	su	camiseta,	pero	vi	su sostén	en	el	suelo	junto	a	la	cama,	como	si	se	lo	hubiera	arrancado	en	mitad	de	la noche	y	lo	hubiera	dejado	caer.	La	mano	debajo	de	la	sábana	subió,	deslizando su	 camiseta	 hacia	 arriba	 para	 exponer	 la	 parte	 inferior	 de	 sus	 pechos,	 y	 luego, solo	por	un	momento,	antes	de	que	su	mano	desapareciera	bajo	su	camiseta,	vi	la parte	de	atrás	de	su	mano	y	la	inferior	porción	de	su	muñeca	claramente:	vi	un dragón	 rojo	 brillante	 de	 estilo	 chino	 que	 se	 enroscaba	 alrededor	 del	 antebrazo, con	la	boca	abierta	para	devorar	la	base	de	la	muñeca	y	la	mano.

La	mano	de	Corin.

Lo	que	significa…

Mierda.

Mierda-Mierda-Mierda.

Aerie	me	miró	con	el	ceño	fruncido,	después	de	haber	visto	algo	en	mi	cara que	traicionó	mi	realización.

Que	se	suponía	que	debía	hacer?	Obviamente,	accidentalmente	nos	metimos en	la	cama	con	la	persona	equivocada	anoche,	comprensiblemente.	Pero	ahora, nos	cambiaron.	Y	tenía	mi	mano	en	la	polla	de	Canaan,	y	sus	dedos	estaban	entre mis	 muslos,	 dando	 vueltas,	 acercándome	 más	 y	 más	 al	 orgasmo,	 y	 frente	 a	 mí, Corin	 estaba	 en	 la	 cama	 con	 Aerie,	 su	 mano	 ahuecando	 su	 pecho	 mientras miraba,	luego	deslizándose	bajando	por	su	cuerpo	hasta	sus	muslos.

Esto	se	sintió	bien.

Pero	también…	no.

Sabía	 que	 no	 podía	 dejar	 que	 esto	 siguiera.	 Mi	 curiosidad	 acerca	 de	 cómo podría	sentirse	con	Canaan	era	una	llama	de	vela	apagada	en	comparación	con	el fuego	de	mi	necesidad	de	Corin.	Y	la	idea	de	yacer	aquí,	con	la	mano	de	Canaan sobre	 mí,	 mi	 mano	 sobre	 él,	 mientras	 Corin	 y	 Aerie	 se	 revolcaban…	 viendo	 a Corin	tocar	a	mi	hermana…

No	me	sentía	mal,	necesariamente,	pero	no	me	gustó.

Tosí,	aclare	mi	garganta.

–Um.	¿Corin?

–¿Hmmm?	–Sonaba	irritado,	comprensiblemente.

–¿Todavía	 eres	 un	 pez	 borracho?	 –Pregunté,	 esperando	 que	 la	 referencia	 a nuestra	conversación	de	anoche	hiciera	trizas	su	comprensión.

–Realmente	no.

Aerie	había	retirado	su	mano,	dándose	cuenta	de	a	qué	me	refería,	qué	estaba pasando.

–Mierda,	–ella	murmuró.	–No	otra	vez.

Vi	 la	 mano	 de	 Corin	 congelarse,	 moverme	 al	 territorio	 más	 seguro	 de	 su

estómago,	y	luego	su	cabeza	apareció	sobre	su	hombro.

–Joder,	 –él	 respiró.	 –Hey,	 Cane.	 Llegas	 tarde	 a	 la	 fiesta,	 hermano.

Cambiamos	de	nuevo.

Detrás	de	mí,	Canaan	se	congeló.

–¿Que?	–Tiró	de	mi	hombro,	y	rodé	sobre	mi	espalda,	mirándolo	de	lado.

–Hola,	Canaan.

Se	dejó	caer	de	espaldas,	con	el	brazo	sobre	los	ojos.

–Esto	se	está	convirtiendo	en	un	problema.

–Dijimos	que	deberíamos	tener	cuidado	con	emborracharnos	juntos,	–dije.

–Pero	 se	 suponía	 que	 teníamos	 habitaciones	 separadas,	 –dijo	 Aerie.	 –Esto fue	aún	más	accidental	que	la	última	vez.

–Hey	 chicas,	 ¿qué	 tal	 si	 vosotras	 dos	 os	 cambiáis,	 en	 tres?,	 –dijo	 Corin.	 –

¿Listas?	Uno…	dos…	tres.

En	tres,	Aerie	salió	de	la	cama,	y	yo	también,	y	rápidamente	rodó	en	la	cama opuesta.

–Estoy	empezando	a	discutir	sobre	este	tema,	–dijo	Canaan.	–Esto	no	fue	una cuestión	de	curiosidad,	este	fue	un	caso	simple	de	todos	nos	metimos	en	la	cama con	el	gemelo	equivocado	por	accidente.	Fuimos	martillados.	Sucede.	Pero	nos detuvimos	antes	de	que	sucediera	algo.

–Si,	pero…	–Corin	gimió,	buscando	debajo	de	las	sábanas	para	ajustarse.	–

Ahora	tengo	una	erección	incómoda.

Me	reí,	rodando	hacia	él	para	enterrar	mi	rostro	en	su	pecho.

–Creo	que	hablo	tanto	de	Aerie	como	de	mí	cuando	digo	que	los	dos	también tenemos	bondades	incómodas.

–Um,	 si.	 –Aerie	 resopló.	 –Es	 una	 erección	 especialmente	 incómoda	 para	 la mujer,	 porque	 estoy	 muy	 agitada	 ahora,	 pero	 el	 momento	 obviamente	 está totalmente	muerto.

–No	 es	 como	 si	 nos	 acabáramos	 el	 uno	 al	 otro,	 ahora,	 –dijo	 Corin.	 –Con todos	nosotros	despiertos	y	con	todo	lo	que	acaba	de	suceder.	Eso	sería	tonto	y

loco.

–Súper	tonto	y	súper	loco,	–Canaan	estuvo	de	acuerdo.

Una	larga	pausa.

–Las	chicas	no	parecen	estar	sonando	en	esto,	–dijo	Corin.

–Estoy	 tratando	 de	 estar	 absolutamente	 seguro	 de	 que	 el	 momento	 está completamente	muerto,	–dije.	–Porque,	en	general,	se	siente	parcialmente	vivo.

Corin	tiró	de	mi	mano	para	cubrir	su	polla,	que	todavía	estaba	dura.

–¿Solo	parcialmente?	–él	murmuró.

Me	apreté.

–Sí,	ahora	que	tengo	una	buena	sensación,	parece	bastante	vivo.

Aerie	 se	 levantó	 de	 la	 cama,	 se	 quitó	 el	 sujetador	 del	 suelo	 y	 se	 quedó	 de espaldas	a	las	camas	mientras	retiraba	los	brazos	de	las	mangas	de	la	camisa,	se abrochaba	 el	 sujetador	 y	 se	 ponía	 nuevamente	 la	 camisa.	 Ella	 tampoco	 llevaba ningún	pantalón,	que	encontró	en	el	piso	junto	al	baño	y	entró.

–Necesito	el	desayuno,	–ella	dijo.	–Todavía	tengo	un	calentón	loco	e	intenso, pero	 estoy	 demasiado	 confundida	 como	 para	 hacer	 algo	 al	 respecto	 en	 este momento.	Voy	a	pretender	ser	tú	para	poder	conseguir	esa	segunda	habitación.

–Necesitarás	mi	tarjeta,	–dije.

–Iré	contigo,	–Canaan	dijo,	deslizándose	fuera	de	la	cama	en	el	lado	opuesto, de	espaldas	a	nosotros.	–Ahora,	¿dónde	demonios	están	mis	pantalones?

Los	 ojos	 de	 Aerie	 recorrieron	 su	 cuerpo	 y	 retrocedieron	 y	 ella	 se	 mordía	 el labio	inferior,	dándome	una	muy	buena	idea	de	por	qué	se	había	levantado	de	ese lado.	Corin,	sentándose	ahora,	se	inclinó	y	se	colocó	completamente	encima	de mí	para	agarrar	un	par	de	jeans	del	suelo	junto	a	la	cama,	y	los	arrojó	sobre	la cabeza	de	Canaan.

–Wow,	gracias,	–Canaan	zumbó.	–Podrías	haber	dicho,	hey,	allí	están.

Corin	no	se	movió	de	estar	encima	de	mí.

–Eh,	¿dónde	está	la	diversión	en	eso?

Aerie	sacó	mi	tarjeta	de	mi	bolso,	tomó	la	llave	de	la	habitación	y	metió	sus pies	 en	 un	 par	 de	 zapatos,	 mis	 cuñas,	 en	 realidad,	 pero	 no	 es	 como	 si	 me importara,	ya	que	intercambiamos	ropa	y	zapatos	todo	el	tiempo.

–¿Vosotros	 venís	 a	 desayunar?	 –preguntó,	 deteniéndose	 a	 mitad	 de	 camino por	la	puerta,	Canaan	ya	se	había	ido.

–En	un	minuto,	–dije.	–Pídeme	un	gofre.

–Podría	traerte	una	taza	de	café,	si	tienes	suerte,	–ella	dijo	con	una	linea	de ojos.	–Gofres	que	tienes	que	hacer	por	ti	mismo.

–Lo	 que	 sea,	 –Le	 dije	 arrastrando	 las	 palabras,	 mientras	 ella	 dejaba	 que	 la puerta	se	cerrara.	A	Corin,	que	todavía	estaba	cubierto	por	mi	cuerpo,	le	dije,	–

No	eres	exactamente	ligero,	sabes.	¿Volverás	a	dormir	así?

Él	encogió	un	hombro.

–Eres	bastante	cómoda.	Yo	podría.

Me	reí.

–Me	alegro	de	hacerte	una	buena	almohada,	Corin.

Él	deslizó	su	cabeza	para	descansar	sobre	mi	pecho.

–Tienes	almohadas	 muy	bonitas.

–Excepto	que	hace	que	sea	difícil	respirar,	–me	quejé.

Lo	cual	era	una	mentira,	y	parte	de	un	plan.

Se	deslizó	hacia	abajo	para	descansar	su	cabeza	sobre	mi	estómago.

–¿Mejor	ahora?

Inhalé	profundamente	y	lo	dejé	pasar.

–Mejor.	 Pero	 ahora	 me	 estás	 lastimando	 el	 estómago,	 que	 está	 vacío	 y requiere	comida,	pronto.

Él	 se	 movió	 aún	 más	 abajo,	 por	 lo	 que	 su	 cabeza	 estaba	 en	 mi	 regazo,	 sus brazos	acunaban	mis	caderas.

–Sin	duda,	esto	no	te	hace	sentir	incómoda.

–No,	pero…	–Flexioné	mis	caderas.	–¿Ya	que	estás	ahí	abajo?

Giró	 su	 cabeza	 para	 mirar	 mi	 cuerpo	 y	 mirarme	 a	 los	 ojos,	 su	 brillo malicioso.

–Ya	que	estoy	aquí	abajo,	¿eh?

–Estoy	 todo	 caliente,	 ahora.	 No	 soy	 como	 un	 chico,	 donde	 mi	 erección eventualmente	desaparece	por	sí	misma.	Yo	solo…	me	siento	cachondo.

–¿Incluso	la	situación	incómoda	dama-cachonda?

–Especialmente	aquellos.	Estuve	 cerca	cuando	me	 di	cuenta	de	 que	no	eras tú,	 así	 que	 estoy	 doblemente	 frustrada,	 ahora.	 De	 estar	 tan	 cerca,	 y	 de	 ser interrumpida	 como	 estaba.	 –Rodé	 un	 hombro.	 –Así	 que	 sí.	 Ya	 que	 estás	 ahí abajo…

Deslizó	 mi	 ropa	 interior	 alrededor	 de	 mis	 rodillas,	 empujando	 mis	 muslos después	de	que	pateé	la	tanga	el	resto	del	camino.

–Tate,	cariño,	no	tienes	que	preguntarme	dos	veces.

Y	luego	movió	su	lengua	contra	mi	clítoris,	y	cualquier	sensación	persistente de	 torpeza	 ante	 mi	 excitación	 desapareció	 instantáneamente.	 Todo	 lo	 que	 sentí fue	a	Corin,	el	agarre	de	su	palma	en	mi	muslo,	un	pulgar	suavemente	tirando	de mi	 coño	 abierto	 para	 su	 boca,	 su	 otra	 mano	 metida	 debajo	 de	 su	 barbilla,	 dos dedos	curvándose	dentro	de	mí.

Dios,	 él	 podría	 llevarme	 tan	 rápido.	 Él	 podría	 llevarme	 al	 orgasmo	 en cuestión	 de	 minutos	 con	 una	 excitación	 menor;	 ¿conmigo	 ya	 al	 borde	 y	 haber estado	cerca?	Segundos…	Estaba	jadeando	y	retorciéndome	en	segundos.

Caí	 sobre	 el	 borde	 con	 un	 chillido	 que	 amortigué	 mordiéndome	 el	 dedo,	 y luego	agarré	una	almohada	y	enterré	la	cara	en	ella	para	desatar	un	grito	mientras lamía	y	me	tocaba	un	segundo	orgasmo,	haciéndome	golpear	tan	fuerte	que	tenía para	 sostenerme	 en	 el	 lugar	 para	 devorarme	 a	 través	 de	 un	 último	 clímax tembloroso,	 tembloroso,	 gritador	 y	 estremecedor,	 dejándome	 jadeando, temblando	a	través	de	réplicas.

Tiré	la	almohada	a	un	lado	y	miré	a	Corin.

–Santa	 mierda,	 Cor.	 Eso	 fue…	  dios.	 Eso	 fue…	 –Dejé	 de	 hablar,	 sacudí	 la cabeza	y	me	reí.

–¿Bueno?	 –preguntó,	 con	 una	 sonrisa	 engreída	 diciéndome	 que	 sabía exactamente	lo	bueno	que	había	sido;	se	limpió	la	boca	con	la	palma	de	la	mano y	se	lamió	los	labios	ostentosamente.

Me	reí	con	incredulidad.

–¿Bueno?  ¿Bueno? 	–Me	deslicé	de	la	cama	y	me	puse	de	rodillas.	–Eso	fue tan	bueno	que	recibes	una	recompensa.

–¿Una	recompensa?	–jadeó	con	exagerada	emoción.	–Oh	chico,	¡espero	que sea	un	poni!

Rodó	 a	 una	 posición	 sentada,	 y	 trabajé	 sus	 calzoncillos	 boxer	 alrededor	 de sus	tobillos,	y	comencé	a	acariciarlo.

–No,	Corin,	tu	recompensa	no	es	un	poni.

–Oh.	 –Estaba	 comprometido	 con	 la	 tontería,	 la	 decepción	 fingida,	 incluido un	labio	picante,	que	me	hizo	reír.	–¿Pastel?	Me	gusta	el	pastel.

–Nop.	 –Fui	 con	 él,	 jugando	 recto.	 –Tampoco	 es	 pastel.	 –Usé	 ambas	 manos por	un	momento,	acariciando	su	longitud	lentamente,	giros	de	mis	puños.

Él	tocó	la	esquina	de	su	boca.

–Caramba.	Me	pregunto	cuál	sería	mi	recompensa.

Me	reí,	incapaz	de	mantener	la	cara	seria	más.

–Eres	un	idiota,	Corin.

Él	 me	 sonrió,	 palmeó	 mi	 mejilla	 y	 enterró	 su	 mano	 en	 mi	 pelo,	 que	 estaba suelto.

–¿Es	 mi	 recompensa	 el	 que	 realizas	 el	 acto	 de	 felación	 sobre	 mí,	 Tate Kingsley?

Iluminé	mi	expresión	y	señalé	con	el	dedo	el	techo.

–¡Ding-ding-ding!

Él	 se	 rió,	 y	 luego	 la	 sonrisa	 en	 su	 rostro	 se	 desvaneció	 mientras	 guiaba	 mi rostro	hacia	su	polla,	que	era	gruesa,	y	rosa,	y	tirando	hacia	arriba,	y	goteando gotas	 de	 pre-semen.	 Recogió	 mi	 cabello	 en	 sus	 manos	 y	 lo	 apiló	 en	 mi	 cabeza mientras	me	acercaba	a	su	erección,	manteniendo	mis	ojos	en	los	suyos	mientras separaba	 mis	 labios	 para	 aceptar	 la	 cabeza	 regordeta	 de	 su	 polla	 en	 mi	 boca.

Gemí	por	el	sabor	de	él,	moviendo	mi	lengua	contra	la	hendidura	para	lamer	el precursor	almizclado.

–Maldito	infierno,	Tate.	Tu	boca	se	siente	como	el	cielo,	bebé.

–¿Mmm-hmmm?

–Oh	mierda,	vuelves	a	tararear	y	no	estarás	chupando	mucho.

–¿Mmmmmmm?

Él	se	rió,	y	luego	siseó.

–Seriamente.	No	estoy	emocionalmente	preparado	para	la	intensidad	de	una mamada	en	este	momento,	Tate.

Solté	una	carcajada	mientras	chupaba	alrededor	de	la	cabeza,	con	la	lengua arremolinándose,	y	luego	deslice	mi	boca	por	su	eje	largo	y	duro.

–¿Mmmmmmm?	 Mmmmm…	 –Estaba	 tarareando	 por	 el	 efecto,	 entonces, porque	realmente	parecía	volverlo	loco.

–Mierda,	mujer.	Ahora	solo	intentas	hacerme	 perderlo	antes	de	que	esté	listo.

–¡Mmmm-hmmm!

Silencio,	 entonces,	 a	 excepción	 de	 algún	 que	 otro	 sorbo	 húmedo	 mientras hacía	trabajar	a	Corin	en	un	gruñido	de	frenesí.

–Dios,	Tate.	Mirarte	hacer	esto	es	tan	jodidamente	caliente,	–él	gimió.	–Oye, tengo	 una	 idea.	 ¿Puedo	 grabarte	 haciendo	 esto?	 ¿Entonces	 puedo	 verlo	 más tarde?

Retrocedí	 y	 lo	 dejé	 salir	 de	 mi	 boca	 lo	 suficiente	 como	 para	 mascullar	 una respuesta	real.

–Pero	 tienes	 que	 enviármelo,	 no	 se	 lo	 puede	 mostrar	 a	 nadie,	 y	 yo	 mismo puedo	grabar	algo	la	próxima	vez.

Porque	 en	 serio,	 un	 video	 de	 Corin	 comiéndome	 sonaba	 como	 algo	 que realmente	me	gustaría	tener,	para	esas	noches	solitarias	en	las	que	no	podía	estar con	 él.	 O…	 o	 tal	 vez	 un	 video	 de	 él	 conduciéndome	 por	 detrás.	 Eso	 sería jodidamente	caliente	como	el	infierno.

Extendió	 la	 mano	 y	 enganchó	 su	 teléfono	 celular,	 sacó	 la	 cámara	 y	 la mantuvo	 a	 un	 lado	 para	 registrar	 una	 vista	 lateral	 de	 mí	 cayendo	 sobre	 él.	 Y

decidí	jugarlo	un	poco,	solo	para	la	cámara,	para	él.

Descansé	 mis	 manos	 sobre	 sus	 muslos	 y	 usé	 solo	 mi	 boca,	 entonces.	 Tenía sus	 manos	 enterradas	 en	 mi	 cabello,	 enredado,	 anudado	 en	 la	 masa	 rubia, agarrándolo,	 alentándolo	 suavemente.	 Me	 deslicé	 hasta	 que	 mis	 labios	 se fruncieron	alrededor	de	la	punta,	y	luego	rompí	la	succión	y	lamí	la	hendidura, gimiendo,	 para	 nada	 fingida,	 mientras	 lo	 hundía	 en	 lo	 profundo	 otra	 vez,	 más profundo	que	hasta	ahora,	tan	profundo	que	no	estaba	tampoco	fingido.

–Jesus,	Tate,	–él	gruñó.

Tarareé,	 entonces,	 un	 ruido	 de	 placer	 en	 su	 asombrado	 placer	 mientras retrocedía,	solo	para	conducir	ruidosamente	hacia	atrás	por	su	eje	tan	profundo como	podía	soportar	su	gran	longitud.	Mas,	mas.	Tarareé,	y	me	aseguré	de	que cada	 movimiento	 fuera	 ruidoso,	 sorbiendo,	 ahogándome,	 mirando	 la	 cámara, gimiendo.	Jugado,	acentuado,	pero	no	falso.

Agarré	sus	muslos	cuando	comenzó	a	empujar,	y	luego	presioné	sus	caderas para	 animarlo	 a	 que	 estuviera	 quieto,	 dejarme	 hacer	 el	 trabajo.	 Gruñó,	 jadeó,	 y sus	manos	estaban	tan	enredadas	en	mi	pelo	que	era	solo	un	lado	doloroso.

–Tate,	mierda…	Estoy	allí,	bebé.	Voy	a	venir.

Tarareé	una	afirmación,	que	solo	lo	hizo	gruñir	de	nuevo,	y	entonces	lo	sentí tensarse,	 sentí	 su	 agarre	 en	 mi	 cabello	 apretarse	 y	 me	 tiró	 hacia	 abajo, flexionando	las	caderas.

Las	últimas	veces	me	había	dicho	en	el	momento	en	que	vino,	pero	esta	vez, todo	 lo	 que	 pudo	 hacer	 fue	 gruñir	 sin	 palabras,	 inclinándose	 hacia	 atrás,	 las caderas	tensándose	mientras	se	preparaba	para	ir.

Pensé	que	estaba	lista.

No	estaba	lista.

Vino	 sin	 previo	 aviso,	 sorprendiéndose	 incluso	 a	 sí	 mismo,	 creo.	 Lo	 probé, sentí	que	llenó	mi	boca	en	una	oleada	de	sal,	y	luego	su	semen	goteaba	por	mi barbilla	e	intentaba	tragarlo	pero	no	pude	mantener	el	ritmo.	Dejé	de	intentarlo, solo	 seguí	 soplando	 mientras	 él	 venía	 y	 venía	 y	 venía,	 y	 su	 semen	 goteaba alrededor	 de	 su	 polla	 y	 bajaba	 por	 mi	 barbilla;	 Eché	 un	 vistazo	 a	 la	 cámara,	 y luego	 volví	 a	 terminar	 con	 él.	 Lo	 sentí	 goteando	 cálido	 y	 húmedo	 entre	 mis pechos,	y	todavía	estaba	explotando	en	mi	boca.

Lo	 agarré	 con	 ambas	 manos	 y	 bombeé	 su	 polla,	 murmuré	 con	 sorpresa mientras	me	lanzaba	una	última	carga	a	la	boca,	y	él	gimió	desgarrado,	con	una mano	apartando	mi	pelo	del	camino,	la	otra	grabando	esto	en	su	teléfono	celular.

Cuando	finalmente	terminó	de	venir,	me	alejé,	tragando	lo	que	estaba	en	mi boca,	y	luego	me	reí	mientras	miraba	a	la	cámara	de	nuevo.

Él	lo	detuvo	y	arrojó	el	dispositivo	a	un	lado.

–Santa	 puta	 madre	 de	 mierda,	 Tate,	 –jadeó,	 cayendo	 hacia	 atrás	 sobre	 la cama.	–Siento	que	te	debo	otro	orgasmo	por	lo	loco	que	fue.

–No	estamos	manteniendo	el	puntaje,	Corin,	–Dije,	limpiándome	la	boca	y	la barbilla	 con	 la	 palma	 de	 la	 mano,	 lo	 cual	 era	 una	 idea	 estúpida,	 ya	 que	 había demasiado	 para	 ser	 limpiado	 con	 mi	 mano.	 –Aunque	 no	 me	 importaría	 una toalla.

Gruñó	mientras	se	levantaba	de	la	cama,	tropezando	con	fuerza	en	el	baño, donde	 humedeció	 una	 toalla	 de	 mano,	 la	 exprimió	 y	 volvió	 a	 arrastrarse	 con dificultad	hacia	mí.

–¿Tiene	problemas	para	caminar,	asesino?	–Me	burlé.

–Tengo	 las	 piernas	 entumecidas,	 –dijo.	 –De	 verdad,	 me	 has	 chupado	 tanto que	mis	piernas	no	funcionan.

–Me	 has	 ensuciado,	 Corin,	 –Dije,	 encontrándome	 con	 su	 mirada.	 –Viniste tanto	que	no	pude	mantener	el	ritmo.

Me	limpió	la	cara,	la	boca,	la	barbilla,	la	garganta	y	los	senos.

–Pensé	que	estabas	jugando	desde	que	estaba	grabando.

Negué	con	la	cabeza.

–Nop.	Realmente	me	sorprendiste	No	podía	tragar	lo	suficientemente	rápido por	lo	mucho	que	vendrías,	así	que	dejé	de	intentarlo.

–Bueno,	estaba	caliente	como	mierda,	osita.	–Terminó	de	limpiarme	y	yo	me senté	a	su	lado	en	la	cama.	–¿Quieres	verlo?

–Absolutamente.

Y	 así	 vimos	 el	 video	 de	 mi	 chupando	 su	 polla.	 Que…	 estaba	 bastante caliente.	La	visión	de	su	esperma	chorreando	alrededor	de	su	polla	y	bajando	por mi	barbilla…	me	puso	cachonda	de	nuevo.

–Entonces,	¿vas	a	masturbarte	con	eso?	–pregunté.

–Lo	 gracioso	 es	 que	 no	 me	 he	 masturbado	 desde	 antes	 de	 ir	 a	 la	 cabaña,	 –

dijo.

–Espera,	 ¿entonces	 la	 última	 vez	 que	 viniste	 es	 cuando	 te	 caí	 encima	 del camión?

–Sip.

Me	reí.

–No	es	de	extrañar	que	hayas	venido	tanto.	–Me	levanté,	encontré	mi	tanga, vestido	 y	 suéter,	 y	 empecé	 a	 vestirme.	 –Hablo	 en	 serio	 de	 grabar	 algo	 más,	 ya sabes.

–¿Ah	sí?	–preguntó,	mientras	se	vestía.

Asenti.

–Si	 absolutamente.	 Aunque	 no	 he	 decidido	 lo	 que	 quiero	 grabar.	 ¿Me	 estás comiendo?	¿Follando?	No	lo	sé.	Tendré	que	pensar	en	eso.

–Bueno…	 cuando	 te	 masturbas,	 ¿qué	 te	 excita?	 –preguntó.	 –¿Ves	 porno	 o algo?

Me	encogí	de	hombros.

–A	veces,	otras	veces	puedo	venir	solo	de	lo	que	estoy	pensando.

–¿Que	es	que?	–presionó.

Entré	 al	 baño	 con	 el	 cepillo	 de	 dientes	 de	 viaje	 y	 la	 pasta	 de	 dientes	 de	 mi bolso.

–Eso	es,	como,	una	fantasía	súper	privada,	Cor.

–No	 tienes	 que	 decirme	 si	 no	 quieres,	 –dijo,	 apoyado	 en	 la	 puerta	 y mirándome	cepillarme	los	dientes.	–Tengo	curiosidad.

–¿Por	qué?

–¿Por	qué	tengo	curiosidad?

–Si.

Se	 pasó	 la	 lengua	 por	 los	 dientes,	 y	 luego	 sacó	 un	 cepillo	 de	 su	 bolsa	 y	 se unió	a	mí	en	el	fregadero;	Le	di	mi	pasta	de	dientes	y	comenzó	a	cepillarse.

–Quiero	saberlo	todo	sobre	ti.	Quiero	saber	qué	te	excita,	qué	te	vuelve	loco.

Quiero	saber	con	qué	fantaseas	mientras	te	masturbas.

–Tal	para	cual,	entonces,	–Dije,	después	de	escupir.

–Suficientemente	fácil,	–él	respondió,	alrededor	de	un	bocado	de	espuma	de pasta	de	dientes.

Terminé	de	cepillarme	y	enjuagarme	la	boca,	lavarme	la	cara	y	pasarme	un cepillo	 por	 el	 pelo,	 decidiendo	 si	 realmente	 iba	 a	 decirle	 esto.	 Decidí	 que	 sí, porque	en	este	punto,	¿qué	tenía	que	esconder	de	Corin	Badd?

–Entonces,	esto	es	solo	una	fantasía…	–empecé.

–No	lo	califiques,	Tate,	–dijo,	sentándose	en	la	cama	para	mirarme	mientras caminaba	y	cepillaba.	–Como	si	fuera	a	juzgarte

Suspiré.

–Fácil	para	ti	decir.	–Seguí	pasando	el	cepillo	por	mi	cabello,	solo	por	algo en	lo	que	enfocarme	aparte	de	mi	próxima	admisión.	–Estamos	más	o	menos	a	la vuelta	 de	 la	 esquina,	 –Dije,	 sintiéndome	 sonrojar.	 –No	 estoy	 diciendo	 que necesariamente	 quiera	 hacer	 esto	 en	 la	 vida	 real,	 fíjate.	 Es	 solo…	 algo	 que	 me excita,	creo,	la	idea	de	eso.

–¿Que,	Tate?

Suspiré	de	nuevo,	y	me	senté	en	la	cama	junto	a	él.

–Un	facial

Él	arqueó	una	ceja.

–No	es	demasiado	sorprendente,	dadas	algunas	de	las	cosas	que	has	dicho	y hecho	hasta	ahora.

Me	encogí	de	hombros.

–Tal	vez	no.

–Descríbeme	la	fantasía

–El	 tipo	 no	 tiene	 rostro…	 aunque	 ahora,	 terminará	 siendo	 tú.	 Solo	 un	 tipo con	un	cuerpo	caliente,	músculos	grandes	y	abdominales	ondulantes	y	toda	esa mierda.	Gran	polla	Se	está	masturbando,	y	solo	estoy	mirando.	Solo	sentado	allí mirando.	 Él	 va	 a	 la	 ciudad,	 ¿verdad?	 Al	 igual	 que,	 realmente	 está	 realmente metido	 en	 eso,	 masturbándose	 súper	 loco.	 No	 lo	 toco.	 Quiero	 hacerlo,	 pero	 la diversión	es	negarme	a	mí	mismo.	Y	él	quiere	que	lo	toque,	es	una	de	esas	cosas que	yo	sé,	porque…	¿se	nota,	verdad?	–Muerdo	mi	labio	y	miro	a	Corin,	quien me	está	mirando	impasible.	–Entonces	él	se	está	masturbando.	Cuando	me	doy cuenta	de	que	se	está	acercando,	me	pongo	de	rodillas	delante	de	él,	él	se	pone de	pie	para	esto,	y	estoy	de	rodillas	frente	a	él.	Como	un	porno,	supongo.	Y	él	se masturba…	sobre	mí.	Por	toda	mi	cara,	por	todas	mis	tetas.	En	todos	lados.

–Maldita	sea,	osita.	Esa	es	una	fantasía	sucia.

Asiento,	encogiéndome	de	hombros.

–Es	 estúpido,	 también.	 Quiero	 decir,	 no	 es	 como	 si	 disfrutara	 de	 una verdadera	diversión	sexual,	¿sabes?	¿Por	qué	me	excita?	No	lo	sé.	Pero	lo	hace.

Por	 lo	 general,	 comienzo	 a	 aparecer	 justo	 cuando	 estoy	 fantaseando	 con	 que comienza	a	aparecer,	cuando	todo	empieza	a	gotear	por	todo	mi	cuerpo.	–Eché un	vistazo	a	Corin.	–¿Cual	es	el	tuyo?

–Ya	he	hablado	de	uno,	de	todo	lo	que	hace	mierda,	que	ya	hiciste	realidad.	–

Suspiró	 feliz,	 recordando.	 –El	 otro	 tipo	 de	 recurrente	 es	 en	 realidad	 un	 poco vano	y	tonto	y	estúpido.

–¿Asi	que?	Quiero	escucharlo.

Cayó	hacia	atrás	sobre	la	cama,	frotándose	la	cara.

–Dios,	es	tan	estúpido.	Ni	siquiera	estoy	seguro	de	dónde	vino	ni	por	qué	es una	fantasía,	pero…

–Sin	justificación	ni	excusas,	Corin,	¿recuerdas?

–Lo	sé,	lo	sé.	Dios,	admitir	esto	en	voz	alta	es	realmente	difícil.

–¿Verdad?	–Pregunté,	riendo.	–Ahora	llegas	a	donde	vengo.

–Si,	 lo	 hago.	 –Él	 rió	 con	 timidez.	 –Bien,	 vale.	 Estoy	 durmiendo.	 En	 la fantasía,	quiero	decir,	estoy	dormido.	Me	levanto,	y	ya	estoy	duro,	y	ella	se	frota sobre	mí,	que	fue	lo	que	me	despertó.	No	para	robar	lo	que	dijiste,	pero	ella	no es	 específica,	 y	 por	 supuesto	 que	 ahora	 serás	 tú.	 De	 todas	 formas.	 Estoy somnoliento	 y	 desorientado	 y	 no	 realmente	 con	 eso.	 Como,	 mierda,	 ¿qué	 está pasando?	 Oh,	 Dios	 mío,	 está	 bien,	 ella	 está,	 como…	 frotando	 su	 cuerpo	 todo arriba	 y	 abajo,	 mordiéndome,	 frotando	 sus	 tetas	 en	 mi	 cara,	 sobre	 mi	 polla, aplastando	su	coño	sobre	mí.	Voy	a	alcanzarla,	y	ella	me	pone	las	manos	en	la cama,	como	que	no,	déjame.	Así	que	cruzo	mis	brazos	debajo	de	mi	cabeza…

–Esta	es	una	fantasía	realmente	detallada,	–Yo	observo.

–Sí,	 bueno…	 –él	 se	 detiene,	 se	 ríe	 y	 luego	 se	 reanuda.	 –De	 todos	 modos, entonces…	 todavía	 estoy	 medio	 dormido,	 pensando	 que	 incluso	 puede	 ser	 un sueño	o	algo	así.	Luego	se	sienta	a	horcajadas	sobre	mí,	y	antes	de	saber	lo	que está	 pasando,	 ella	 me	 tiene	 dentro	 de	 ella	 y	 me	 está	 montando.	 Y	 ella	 solo	 me monta,	toda	loca	y	loca,	y…	eso	es	todo.

–Eso	es	realmente	algo	caliente,	–Lo	admito.	–Ahora,	vamos	a	desayunar.

Sé	 lo	 que	 ambos	 pensamos:	 hacer	 que	 las	 fantasías	 de	 los	 demás	 se	 hagan realidad.

Le	mentí:	absolutamente	quiero	hacer	que	lo	mío	se	haga	realidad.	Siempre lo	 hice,	 pero	 nunca	 tuve	 el	 coraje	 de	 admitir	 que	 era	 algo	 que	 quería.	 Y

realmente,	hasta	Corin,	era	solo	una	fantasía,	esa	parte	no	era	una	mentira,	era	la idea	 lo	 que	 me	 excitaba,	 mientras	 que	 la	 idea	 de	 la	 realidad	 me	 asustaba	 y	 me ponía	 nerviosa.	 No	 era	 algo	 que	 alguna	 vez	 hiciera,	 como,	 Dios,	 no,	 no	 hay forma	 de	 que	 alguna	 vez	 dejara	 que	 un	 hombre	 eyaculara	 sobre	 mí,	 eso	 es	 una mierda	pornográfica	degradante.

Pero	de	alguna	manera,	Corin	lo	hace	parecer…	erótico.	Me	enciénde.	Justo ahora,	cuando	entró	en	mi	boca	y	todo	fue	por	mi	barbilla	y	garganta	y	en	mis pechos…	 fue	 increíblemente	 sexy.	 Ver	 la	 grabación	 fue	 aún	 más	 caliente.	 Si Corin	en	realidad	se	sacudió	sobre	mí.

Ohhhh	mierda.

Podría	tener	un	orgasmo	espontáneo.

¿Y	su	fantasía?	Era	vainilla	y	dócil,	tal	vez,	pero	realmente	caliente	e	incluso romántico.	 Como,	 podría	 verme	 haciendo	 eso	 por	 él.	 No	 solo	 para	 hacer	 su

fantasía	realidad,	sino	porque	cuando	me	levanto	ante	él	y	él	tiene	una	erección de	 monstruo	 y	 es	 tan	 jodidamente	 sexy	 con	 sus	 tatuajes	 y	 piercings	 y	 esos abdominales	destrozados	locos	de	él…	No	sé	si	lo	haría	ser	capaz	de	resistirlo.

Algo	me	dijo	que	se	realizarían	muchas	fantasías.

Se	 me	 ocurrió	 otra	 idea:	 si	 Corin	 hiciera	 realidad	 mi	 fantasía	 secreta,

¿necesitaría	 una	 nueva?	 O	 sería	 el	 recuerdo	 de	 él	 haciéndome	 eso	 para despertarme	al	orgasmo.

Además	de	esa	línea	de	pensamiento…

Si	 Corin	 y	 yo	 fuéramos	 a…	 continuar	 con	 esta	 cosa,	 ¿tendría	 que masturbarme?

CAPÍTULO	12

Corin

 

Cane	y	Aerie	estaban	terminando	su	desayuno	cuando	finalmente	llegamos	al vestíbulo,	 y	 sus	 sonrisas	 ocultas	 me	 dijeron	 que	 sabían	 que	 habíamos	 tramado algo.	Y,	a	juzgar	por	el	pie	que	estaban	jugando	debajo	de	la	mesa,	y	la	forma	en que	 Canaan	 jugueteaba	 obsesivamente	 con	 el	 sobre	 que	 contenía	 su	 tarjeta	 de acceso,	estaban	esperando	desesperadamente	su	propio	tiempo	a	solas.

Aerie	nos	contó:	habían	arreglado	una	nueva	habitación	de	matrimonio	para ellos,	y	Corin	y	yo	podíamos	quedarnos	con	la	que	teníamos	o	cambiar	de	una.

Anunciaron,	 después	 de	 unos	 minutos	 de	 conversación	 inconexa,	 que	 Aerie necesitaba	una	ducha,	y	salieron	juntos	apresuradamente,	cogidos	de	la	mano.

Lo	cual	nos	dejó	a	Tate	y	a	nosotros	mismos	para	el	desayuno.

Lo	cual	fue	un	proceso	lento,	flojo	y	relajado.	Bebimos	un	sinfín	de	tazas	de café,	 comimos	 un	 montón	 de	 alimentos	 poco	 saludables	 para	 el	 desayuno	 del hotel:	gofres,	huevos	revueltos,	tostadas,	salchichas	y	tocino,	un	tazón	de	cereal azucarado,	más	café…

Todavía	 estábamos	 sentados	 en	 nuestra	 pequeña	 mesa	 horas	 más	 tarde cuando	 el	 personal	 vino	 a	 limpiar	 el	 buffet.	 Hablamos	 sobre…	 dios,	 todo.	 Su madre,	 su	 carrera	 como	 modelo,	 cómo	 extrañó	 usar	 su	 creatividad, especialmente	 la	 fotografía.	 Hablamos	 sobre	 mis	 recuerdos	 de	 mi	 madre,	 y	 lo difícil	que	fue	romper	nuestro	contrato	y	matar	nuestra	gira	europea	para	volver, y	cómo	realmente	resultó	ser	lo	mejor	que	pudo	haber	pasado.

Habíamos	empezado	a	perdernos	en	la	fama	y	el	bullicio	de	ser	estrellas	de rock	internacionales,	le	dije.	Nos	estábamos	perdiendo	a	nosotros	mismos.	Estar en	casa	nos	había	puesto	a	tierra,	nos	devolvió	a	nuestro	amor	por	la	música	en lugar	 de	 la	 escena.	 Ser	 moderadamente	 famoso	 había	 sido	 divertido,	 e	 incluso admití	 que	 las	 groupies	 también	 habían	 sido	 divertidas,	 pero	 incluso	 antes	 de volver	 aquí,	 había	 empezado	 a	 sentir	 una	 ligera	 semilla	 de	 duda	 sobre	 todo	 el famoso	 tema	 de	 las	 estrellas	 de	 rock.	 No	 valía	 la	 pena	 si	 perdía	 de	 vista	 la música.

Lo	que	hizo	que	volver	a	Alaska	fuera	algo	tan	bueno.	Nos	obligó	a	Cane	y	a mí	a	enfocarnos	en	la	música,	perfeccionar	nuestros	talentos	y	expandir	nuestro

sonido	y	tal.

Hablamos	sobre	los	sueños	de	Tate,	cómo	ella	quería	dedicarse	a	la	música de	alguna	manera,	y	cómo	amaba	la	fotografía	realmente,	y	cómo	siempre	había abrigado	 el	 sueño	 de	 aprender	 a	 combinar	 la	 pintura	 y	 la	 fotografía	 y	 el	 arte multimedia,	haciendo	piezas	de	una	fotografía,	y	pintura,	y	otros	medios.

Hablamos	 toda	 la	 mañana	 y	 por	 la	 tarde,	 el	 hotel	 tenía	 un	 bar,	 y	 en	 algún momento	 llegó	 un	 servidor	 y	 nos	 dimos	 cuenta	 de	 que	 habíamos	 hablado después	 del	 almuerzo,	 así	 que	 pedimos	 más	 comida	 y	 una	 botella	 de	 vino,	 y seguimos	hablando.

Finalmente,	Canaan	y	Aerie	bajaron,	cogidos	de	la	mano	otra	vez,	pero	sus cuerpos	estaban	mucho	más	juntos,	y	caminaron	en	una	sincronía	que	no	habían tenido	antes,	con	un	brillo	y	una	tranquila	satisfacción	en	sus	expresiones.	Que…

me	dijo	más	de	lo	que	necesitaba	saber.

–Me	 dieron	 boletos	 para	 un	 espectáculo	 de	 Mitochondria	 esta	 noche,	 –

Canaan	 dijo,	 mientras	 se	 sentaban.	 Echó	 un	 vistazo	 a	 los	 restos	 de	 nuestro almuerzo,	a	la	botella	de	vino	vacía,	y	al	hecho	de	que	aún	estábamos	en	la	mesa en	la	que	estábamos	cuando	se	marcharon.	–Maldición,	¿todavía	estáis	aquí?	Al igual	que,	no	te	has	ido,	¿verdad?

Tate	y	yo	nos	encogimos	de	hombros.

–Eh,	si.	Supongo	que	sí,	–dije.

–¿Quién	es	mitocondrias?	–preguntó	Tate.	–¿Es	más	música	como	ese	grupo de	Nitro	Punch?	Buenos	chicos,	pero	su	música	suena	como	si	alguien	estuviera ahogando	a	un	demonio	con	una	motosierra.

Me	reí.

–Eres	gracioso,	osita.

Canaan	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–¿No	dijiste	anoche	que	osita	significa	vagina?

Tate	rió	disimuladamente.

–Um,	si.	Sin	embargo,	eso	no	importa.

Canaan	agitó	una	mano.

–Bueno	lo	que	sea.	No,	la	mitocondria	es	metal	progresivo.	Más	melódico	e instrumental,	 no	 tan	 fuerte	 y	 difícil.	 No	 hay	 demonios	 ahogándose	 en motosierras.	Lo	cual,	por	cierto,	sería	una	gran	imagen	de	portada.

Entonces,	después	de	que	Tate	y	yo	tomamos	duchas	separadas,	no	sexuales, totalmente	 superficiales	 y	 rápidas,	 y	 nos	 cambiamos	 de	 ropa,	 los	 cuatro	 nos dirigimos	al	centro	de	Anchorage,	tomando	un	Lyft	de	nuestro	hotel.	Fuimos	de compras	un	poco,	tomamos	algunas	bebidas	antes	de	la	cena,	luego	cenamos,	y luego	las	bebidas	después	de	la	cena	en	un	bar	diferente.

Ninguno	de	nosotros	estaba	borracho,	ni	siquiera	cerca;	después	de	la	última noche,	creo	que	todos	estábamos	muy	conscientes	de	la	necesidad	de	mantener algún	tipo	de	control.

Sé	que,	por	mi	parte,	quería	mantenerme	sobrio,	ya	que	Tate	y	yo	finalmente teníamos	una	habitación	de	hotel	para	nosotros.

Tan	extraño	como	es	para	mí	decir	esto…	estaba	listo	para	más	que	mamadas y	comiéndola.	Quiero	decir,	soy	un	tipo,	que	me	chupen	la	polla,	es	lo	mejor	que he	 visto.	 Nunca	 puede	 ser	 demasiado.	 Pero…	 no	 puede,	 ¿no	 puede?	 No	 es…

emocionalmente	satisfactorio.	No	es…	No	sé	cómo	decirlo.

Quiero	 más.

Más	que	el	erotismo	de	eso.	Más	que	la	dicha	feliz	del	orgasmo,	de	sentir	su boca	sobre	mí.	Quiero	sentirla	a	 ella.  Necesito	sentirla;	Necesito	tener	un	sentido de	conexión.

Lo	cual	da	miedo	porque,	hasta	Tate,	nunca	me	importó	una	mierda	sobre	la conexión.	 Era	 solo	 sexo.	 Bajar.	 Si	 estuviera	 con	 una	 chica	 y	 todo	 lo	 que	 ella quería	hacer	fuera	oral,	estaría	bien	con	eso.	Mierda,	no	complica	las	cosas,	de alguna	manera.

¿Con	Tate,	sin	embargo?

No	se	trata	de	sexo.

Yo	quería	lo	complicado.	Yo	quería	 intimidad.

A	 medida	 que	 avanzaba	 la	 noche,	 seguí	 pensando	 en	 eso,	 una	 y	 otra	 vez.

Como,	 intentar	 imaginarme	 finalmente	 estar	 a	 solas	 con	 Tate,	 desnudarme	 en privado,	 tomarnos	 nuestro	 tiempo…	 y	 tendría	 que	 dejar	 mis	 pensamientos	 en otro	 lado	 o	 arriesgarme	 a	 una	 erección	 embarazosa.	 O	 también	 arriesgarse	 a sentirse	embarazosamente	emocional.	No	es	como	si	fuera	a	llorar,	solo…

Esto	era	 Tate.

Las	 horas	 que	 pasamos	 hablando	 hoy	 fueron	 las	 mejores	 horas	 que	 había pasado	 hablando	 con	 alguien.	 Fue	 tan	 fácil	 hablar	 con	 ella.	 Le	 conté	 cosas	 que nunca	 le	 conté	 a	 nadie,	 ni	 que	 fueran	 secretas,	 solo	 porque	 las	 conversaciones con	 otras	 personas,	 con	 otras	 mujeres,	 nunca	 fueron	 tan	 profundas,	 nunca llegaron	 a	 un	 lugar	 donde	 esas	 admisiones	 tan	 profundas	 llegaban	 a	 ser	 una posibilidad.

El	concierto	fue	increíble.	Teníamos	asientos	en	la	primera	fila:	conocíamos al	 bajista	 y	 él	 nos	 había	 conectado.	 Me	 puse	 de	 pie	 con	 Tate	 frente	 a	 mí,	 mis brazos	alrededor	de	su	frente,	nuestras	manos	enredadas,	moviéndonos	hacia	la música.	 Informal,	 cómodo,	 cariñoso.	 Su	 trasero	 se	 deslizó	 contra	 mi	 frente,	 y permitió	 que	 mis	 manos	 vagaran	 por	 su	 frente,	 incluso	 de	 vez	 en	 cuando	 me dejaba	 obtener	 un	 puñado	 rápido	 de	 sus	 tetas	 antes	 de	 mover	 juguetonamente mis	manos	a	otra	parte.	Parecía	disfrutar	de	la	música,	esta	vez,	mientras	que	yo sabía	que	odiaba	las	cosas	de	Nitro	Punch.

Cuando	 finalmente	 terminaron	 después	 de	 un	 segundo	 encore	 extendido, eran	 más	 de	 las	 dos	 de	 la	 madrugada.	 Canaan	 y	 yo	 pasamos	 unos	 minutos hablando	con	Jase,	el	bajista,	y	afortunadamente	Canaan	terminó	la	conversación para	 nosotros	 antes	 de	 que	 Jase	 nos	 invitara	 a	 salir	 con	 ellos.	 Lo	 habría rechazado,	pero	hubiera	sido	grosero,	porque	si	tus	muchachos	de	otra	banda	te invitan	a	su	fiesta	posterior,	al	menos	deberías	hacer	una	aparición	rápida.

Finalmente,	 después	 de	 las	 tres	 de	 la	 mañana,	 logramos	 tomar	 un	 taxi	 de regreso	al	hotel.

Caminamos	 somnolientos	 hacia	 nuestras	 habitaciones	 separadas,	 y	 cuando Tate	y	yo	finalmente	estábamos	solos,	Tate	se	recostó	contra	la	puerta	cerrada	de la	habitación	del	hotel,	frotándose	los	ojos.

–Mierda,	estoy	cansada.

–Sí,	no	dormimos	mucho	anoche.

Miró	hacia	la	cama,	y	luego	movió	sus	ojos	hacia	mí.

–Cor,	 sé	 que	 hemos	 estado	 hablando	 por	 un	 tiempo	 sobre	 finalmente	 estar solos,	pero…

La	tomé	de	la	mano	y	la	guié	hacia	la	cama.

–Ni	 siquiera	 necesitas	 terminar,	 osita.	 Hora	 de	 dormir.	 Tendremos	 toda	 la mañana.

Se	detuvo	cuando	llegamos	a	la	cama,	y	me	miró.

–No	quiero	que	pienses…

–Tate,	estoy	jodidamente	exhausto.	Vamos	a	dormir.

Ella	suspiró	de	alivio.

–Durante	 todo	 el	 camino	 hasta	 aquí	 me	 entró	 el	 pánico,	 porque	 estoy	 tan cansada	que	ni	siquiera	puedo	mantener	los	ojos	abiertos,	pero	te	quiero	a	ti,	y quiero	esto,	y	no	sé	cuándo	volveremos	a	tener	privacidad	así.

Palmeé	sus	mejillas.

–No	tengo	prisa,	Tate.	Quiero	decir,	sí,	estoy	desesperado	por	estar	realmente contigo.	Pero	quiero	que	esté	bien.	Y	solo	contigo,	en	general,	no	estoy	apurado.

No	voy	a	ninguna	parte.	Tampoco	lo	eres,	¿verdad?

Ella	se	combó	contra	mí,	con	la	frente	en	mi	pecho.

–Dios,	gracias.

–Nunca	 te	 presionaría,	 Tate.	 Nunca	 te	 sientas	 así,	 ¿de	 acuerdo?	 ¿Me	 lo prometes?

–Ha	habido	tantos	juegos	previos	y	acumulación,	siento	que	todo	esto	entre nosotros	es…	como…	–ella	se	detuvo,	encogiéndose	de	hombros.

–¿Un	barril	de	pólvora	listo	para	volar?	–terminé.

–Exacto.	–Ella	parpadeó	soñolienta	hacia	mí.	–¿Me	prestas	tu	camiseta	para dormir?

–Por	supuesto.

Me	 quité	 la	 camiseta	 y	 se	 la	 entregué,	 se	 quitó	 la	 falda	 y	 la	 blusa,	 se desabrochó	el	sujetador	sin	fanfarrias	y	tiró	de	mi	camiseta.	Y	solo	así,	ella	era solo…	mi	niña.	En	mi	camisa,	somnoliento,	listo	para	acariciar	en	mis	brazos.

Mi	novia.



Mi	corazón	se	apretó	y	golpeó	hasta	que	mi	pulso	tronó	en	mis	oídos.

Tate	era	mi	chica.

Me	 quité	 la	 ropa	 y	 me	 desvestí	 con	 mis	 calzoncillos.	 Me	 aseguré	 de	 que	 la puerta	estuviera	cerrada	con	llave,	el	pestillo	de	privacidad	conectado	y	la	señal de	no	molestar	mientras	Tate	doblaba	el	edredón,	y	luego	apagamos	las	luces	y nos	metíamos	en	la	cama	juntos.

Estaba	 anticipando	 un	 momento	 o	 dos	 de	 torpeza	 o	 rareza	 mientras intentábamos	dormir	juntos	con	la	tensión	sexual	que	se	desataba	entre	nosotros a	pesar	de	nuestro	completo	agotamiento.	En	cambio,	Tate	acurrucó	su	cabeza	en el	 rincón	 de	 mi	 brazo,	 y	 yo	 acurruqué	 mi	 mano	 alrededor	 de	 su	 cintura	 y	 me volví	hacia	ella…

Y	a	media	docena	de	respiraciones,	estaba	profundamente	dormido,	con	Tate ya	roncando	en	mis	brazos.

He	tenido	esta	fantasía	muchas	veces.

Sin	embargo,	nunca	apareció	Tate	Kingsley.

En	 esta	 fantasía,	 una	 que	 no	 tuve	 agallas	 para	 contarle,	 simplemente	 me desperté	con	ella.

Antes	de	Tate,	la	fantasía	era	insoportablemente	normal,	y	lo	normal	es	algo en	lo	que	nunca	he	sido	demasiado	bueno.	Esto	no	era	una	fantasía	que	me	quité de	 encima;	 esto	 era	 una	 fantasía	 que	 jugué	 en	 mi	 cabeza	 mientras	 me	 dormía.

Fue	 una	 comodidad	 constante	 para	 mí	 en	 los	 autobuses	 turísticos	 y	 en	 las extrañas	habitaciones	de	hotel.

En	esta	fantasía,	me	desperté	con	una	mujer	en	mis	brazos.	El	sol	brillaba	y ella	 estaba	 abrigada.	 Estábamos	 somnolientos,	 felices.	 No	 pasó	 nada,	 solo	 nos despertamos	juntos.	La	fantasía	siempre	era	la	sensación	de	una	felicidad	total, sentir	 como	 si	 esta	 mujer	 en	 mis	 brazos	 fuera	 mía,	 y	 yo	 fuera	 suya,	 y	 no necesitáramos	 estar	 despiertos	 hasta	 que	 quisiéramos,	 y	 cuando	 finalmente	 nos despertamos,	 fue	 lentamente	 y	 perezosamente,	 con	 una	 sonrisa	 feliz	 el	 uno	 al otro,	 saludos	 soñolientos,	 besos,	 hocico	 hocico	 en	 los	 cuellos,	 hundiéndose delirantemente	en	las	mantas	juntas.

Tenía	a	la	mujer	en	mis	brazos,	Tate.	Se	sentía	tan	real,	tan	cálida,	tan	sólida, tan	suave.	No	quería	despertarme;	Yo	quería	seguir	soñando	con	este	sueño Suspiré	feliz	mientras	estrechaba	mis	brazos	alrededor	de	ella,	mi	corazón	se expandía	 en	 mi	 pecho,	 hinchándose,	 apretando.	 Ella	 se	 contoneó	 contra	 mí, suspirando.	Ella	estaba	mirando	hacia	otro	lado,	la	cucharita	a	la	más	grande.	Y

luego,	mientras	suspiraba,	se	giró	para	mirarme,	acomodando	su	cabeza	sobre	mi pecho,	 su	 palma	 cayendo	 cálida	 sobre	 mi	 estómago.	 Su	 rodilla	 estaba	 sobre	 mi muslo,	 y	 pude	 sentir	 su	 otro	 brazo	 atrapado	 entre	 nosotros.	 Tenía	 un	 brazo alrededor	de	sus	hombros,	la	otra	mano	apoyada	en	su	cadera.

Dios,	este	sueño	es	increíble.	Que	es	Tate	lo	hace	aún	mejor.	Quiero	decir,	es Tate.	Mi	mejor	amiga,	una	mujer	que	solo	me	conoce.	Si	pudiera	tener	esto	en	la vida	real,	en	realidad	solo	me	rompería	de	la	felicidad	delirante.

Ella	se	menea	de	nuevo,	y	saboreo	la	sensación	de	su	cuerpo	en	mis	brazos, su	cabello	en	mi	pecho	desnudo.	Ella	se	mueve	hacia	arriba,	por	lo	que	su	cabeza está	sobre	la	almohada	a	mi	lado,	y	siento	su	aliento	en	mi	mejilla.	Podría	volver la	cabeza	y	besarla.

No	 quiero	 despertarme.	 Sin	 embargo,	 me	 siento	 despertando	 e	 intento aferrarme	al	sueño.

Puedo	sentir	el	sol	en	mi	cara.

Tate	 murmura,	 un	 ruido	 sin	 palabras	 mientras	 ella	 busca	 la	 vigilia	 ella misma.

Nunca	antes	había	habido	tantos	detalles	sobre	la	fantasía.

Me	siento	tan	contento,	tan	feliz.	Tengo	a	Tate	en	mis	brazos,	y	ella	se	está despertando.	Tendré	que	recordar	este	sueño	e	intentar	recrearlo.

Sentí	su	aliento	en	mi	mejilla,	cálido	y	agrio,	pero	no	de	mala	manera.	Dulce y	 familiar.	 Ella	 se	 movió	 contra	 mí,	 su	 mano	 se	 curvó	 en	 un	 puño	 en	 mi estómago	y	luego	se	soltó.	Mi	mano	se	apretó	en	su	cintura,	y	mi	otra	mano	se deslizó	a	lo	largo	de	su	cadera	para	acariciar	su	muslo.	Inhalo	profundamente,	y lo	dejo	salir	lentamente.

¿Estaba	despierto?

¿Era	esto	real?

Intenté	abrir	los	ojos,	las	cortinas	estaban	abiertas,	y	el	sol	brillaba,	en	lo	alto del	 cielo,	 bañándome	 en	 una	 luz	 dorada	 y	 amarillenta	 a	 última	 hora	 de	 la mañana.	Giré	la	cabeza	y	vi	a	Tate.

Real.

En	mis	brazos.

Sus	ojos	se	abrieron.

–Hola,	–murmuro.

–Hola,	osita,	–Murmuré	de	vuelta.

Esto	era	real

Santa	mierda

–¿Puedo	 admitir	 algo,	 ahora	 mismo,	 antes	 de	 estar	 realmente	 despierta?	 –

Tate	murmuró.	–No	creo	haber	estado	tan	contenta	en	mi	vida.	Estoy	feliz.

Yo	acaricié	mi	cara	con	la	de	ella,	respirando	su	aroma	profundamente.

–Estaba	 pensando	 que	 era	 un	 sueño.	 –Enterré	 mi	 nariz	 en	 su	 garganta,	 mis manos	ahora	acariciaban	su	piel	sedosa	donde	podía	alcanzar.	–He	tenido	esta…

fantasía,	supongo.	Desde	que	tenía,	como,	catorce	o	quince.	No	es	una	fantasía sexual,	sin	embargo…	solo	una	simple	fantasía	de	despertar	con	alguien,	y	solo ser…	 feliz.	Era	algo	que	me	pasaba	por	la	cabeza	mientras	me	quedaba	dormido mientras	 estábamos	 de	 gira,	 y	 estaba	 solo	 cuando	 las	 luces	 se	 apagaron	 y	 el concierto	había	terminado	y	Cane	se	había	ido	y	yo	estaba	solo,	fantasearía	con despertarme	con	alguien.

Tate	 ahuecó	 mi	 mejilla,	 girando	 mi	 rostro	 hacia	 ella	 para	 que	 pudiéramos cerrar	la	mirada.

–Un	poco	así,	¿eh?	–ella	murmuró,	con	una	pequeña	sonrisa	adorable	en	sus labios.

–¿Esto,	contigo,	Tate?	–dije.	–Esta	es	la	fantasía	hecha	realidad,	y	es	incluso mejor	de	lo	que	podría	haber	fantaseado.

Los	 labios	 de	 Tate	 eran	 más	 suaves	 que	 la	 seda	 sobre	 los	 míos,	 cálidos, húmedos	y	firmes.	Su	cuerpo	estaba	presionado	contra	el	mío,	y	su	mano	estaba sobre	 mi	 mejilla,	 sus	 dedos	 rozando	 la	 barba	 mientras	 me	 palmeaba	 la mandíbula.

Fue	solo	un	beso,	al	principio.

Y	luego…	se	convirtió	en	mucho	más	que	un	beso.

La	sentí	estremecerse,	temblando.	Retrocedió	del	beso,	encontrando	sus	ojos.

Ella	 tenía	 una	 lágrima	 corriendo	 por	 su	 mejilla.	 Lo	 borré,	 la	 pregunta	 en	 mis ojos.

Ella	sollozó,	acariciando	mi	cara	con	la	de	ella.

–Solo…	abrumada.

–Sé	la	sensación.

–Bésame	otra	vez,	Corin,	–ella	respiró.

Y	así	el	beso	se	convirtió	en	un	fuego	salvaje	de	suspiros,	de	mil	besos,	de respirar	 mutuamente,	 de	 descubrir	 la	 vulnerabilidad	 de	 saber	 que	 ambos estábamos	 tan	 abrumados	 por	 esto.	 Mi	 corazón	 no	 podía	 contener	 cuánto	 era esto,	con	ella.	No	podría	contener	la	profundidad,	el	poder	de	mis	sentimientos, mis	emociones.

Lo	 dejamos	 conflagrar	 en	 un	 infierno.	 Nuestra	 piel	 ardió,	 nuestras	 manos buscaron.	 Nuestras	 bocas	 se	 encontraron,	 se	 estrellaron,	 los	 labios	 se	 cerraron, las	 lenguas	 se	 enredaron.	 Empujé	 el	 fino	 algodón	 de	 la	 camiseta	 y	 ella	 lo arrancó,	desesperada	por	sentir	su	piel	contra	la	mía.	Nos	retorcíamos	juntos,	los labios	recorrían	y	devoraban,	las	lenguas	cortaban	y	saboreaban.	Sentí	sus	manos empujando	mi	ropa	interior,	y	de	alguna	manera	la	de	ella	ya	se	había	ido.

Enterró	 sus	 manos	 en	 mi	 pelo,	 agarrándome	 ferozmente,	 gimiendo	 en	 el beso.	Exigiendo	más	de	mí,	del	beso.	Le	di	más.

La	besó	más	duro.	Palmeó	su	mejilla	e	inhaló	su	aroma	y	le	dio	mi	aliento	y gimió	bajo	en	mi	pecho.

–Corin…	te	necesito.

–Estoy	aquí,	Tate.

Ella	 rodó	 sobre	 su	 espalda,	 y	 yo	 estaba	 sobre	 ella.	 Las	 manos	 de	 Tate	 se esculpieron	 sobre	 mis	 hombros	 y	 por	 mi	 espina	 dorsal,	 y	 luego	 ahuecaron	 mi culo,	tirando	de	mí	ansiosamente.

–No,	Corin…	Te	 necesito	a	ti.

Ahuequé	mi	rostro	entre	sus	pechos,	acariciándolo	con	la	nariz,	y	luego	lamí sus	 pezones,	 succioné	 uno	 en	 mi	 boca,	 moví	 la	 lengua	 contra	 él	 y	 ella	 echó	 la cabeza	 hacia	 atrás,	 arqueando	 la	 columna,	 empujando	 las	 caderas,	 un	 grito escapó	 de	 su	 boca.	 Presioné	 mis	 rodillas	 entre	 sus	 muslos,	 y	 ella	 dejó	 que	 sus piernas	 se	 deshagan,	 y	 emplué	 mis	 dedos	 contra	 su	 clítoris,	 dando	 vueltas suavemente,	 empujando,	 retocando,	 y	 mi	 boca	 pasó	 de	 pecho	 a	 pecho, mordisqueando,	 dientes	 aserrándose	 contra	 sus	 pezones,	 lengua	 revoloteando	 y dando	 vueltas	 hasta	 que	 giraba	 contra	 mis	 dedos,	 con	 sus	 manos	 sobre	 mi cabeza,	tirando	de	mí	para	que	no	pudiera	dejar	de	pagar	culto	a	sus	pechos	con mi	boca.

–¡Corin!	 ¡Corin…	 dios,	 Corin!	 –ella	 jadeó,	 lloriqueando	 mi	 nombre	 una	 y otra	 vez	 cuando	 llegó.	 –Por	 favor,	 Corin,	 por	 favor,	 follame…	  por	 favor,	 te necesito	demasiado.

Llegó	 entre	 nuestros	 cuerpos	 y	 agarró	 mi	 polla,	 envolviendo	 sus	 muslos alrededor	 de	 mi	 espalda,	 y	 la	 sentí	 estremeciéndose	 a	 través	 de	 su	 orgasmo incluso	mientras	me	guiaba	hacia	su	apertura.

–Estoy	aquí,	Tate.	Estoy	aquí.

–Te	necesito	dentro	de	mí.

–Llévame	allí,	cariño.

Ella	me	miró,	con	la	boca	abierta,	los	labios	temblorosos,	las	cejas	fruncidas.

Sentí	su	hendidura	dando	la	bienvenida	a	mi	polla,	apretada	y	empapada.

–¿Me	sientes,	Corin?

Apreté	 un	 puño	 en	 la	 almohada	 junto	 a	 su	 cara	 y	 lentamente	 me	 hundí	 en ella.

–Te	siento.

Ella	gritó	cuando	entré	en	ella.

–Oh…	 oh…	oh	joder,	Corin.	Te	sientes	tan	jodidamente	grande.

–¿Te	estoy	lastimando?

–No,	dios	no…	es	perfecto.	–Ella	me	agarró	el	trasero	con	una	mano	y	agarró

mi	pelo	suelto	con	la	otra.	–Más,	Corin.	Dame	más.	Dame	todo	de	ti.

Iba	 despacio,	 insoportablemente,	 así	 que	 no	 la	 lastimé,	 así	 que	 ella	 tuvo tiempo	para	relajarse	a	mi	alrededor.	Gemí	mientras	la	llenaba,	mi	frente	contra la	 de	 ella,	 nuestra	 respiración	 sincronizada.	 Pulgada	 por	 pulgada,	 me	 deslicé hasta	que	nuestras	caderas	se	encontraron.

–Ahí,	Tate.	Tienes	cada	centímetro	de	mí.

Ella	estaba	sin	aliento,	jadeando,	gimiendo.

–Yo…	nunca	he	sentido	algo	como	esto.	Como	tú.

–Yo	tampoco.

–Necesito	 que	 te	 muevas	 ahora,	 Corin.	 –Ella	 palmeó	 mi	 trasero	 con	 ambas manos	 y	 tiró	 de	 mí.	 –Por	 favor.	 Solo	 que	 estés	 dentro	 de	 mí	 se	 siente	 tan	 bien que	podría	venir.

–Lo	sé,	Dios,	lo	sé.

–No	vengas	todavía,	Corin.	Quiero	que	nos	unamos.

–Nunca	he	venido	al	mismo	tiempo	que	nadie	antes.

Ella	empujó	sus	caderas	contra	mí.

–Yo	tampoco,	–ella	murmuró.	–Entonces…	espérame,	¿de	acuerdo?

Retrocedí,	vacilé,	y	luego	volví	a	meterme,	y	Tate	echó	la	cabeza	hacia	atrás, con	la	columna	arqueada,	gritando.

–¡De	nuevo!	–exigió.

Empujé	 dentro	 de	 ella	 otra	 vez,	 y	 ella	 enganchó	 sus	 talones	 detrás	 de	 mis muslos	y	se	encontró	con	mi	impulso	con	uno	de	los	suyos,	y	ninguno	de	los	dos pudo	contenerse,	ninguno	de	nosotros	pudo	detenerse.	Nos	movimos	al	unísono, empujando	 para	 empujar.	 Jadeando	 juntos,	 nuestros	 ojos	 se	 encontraron,	 sus labios	se	encontraron	en	tartamudeantes	e	indefensos	besos	de	vez	en	cuando.

La	sentí	apretarse	a	mi	alrededor,	la	sentí	comenzar	a	temblar.

–Vas	a	correrte,	¿verdad,	Tate?

–Sí,	 Dios,	 sí,	 Corin,	 ya	 voy.	 –Ella	 envolvió	 su	 mano	 en	 mi	 cabello	 y	 me



apretó	el	trasero	con	la	otra.	–Ven	conmigo	ahora,	Corin.	¡Ven	conmigo!

Dejé	 de	 intentar	 contenerlo,	 y	 lo	 solté.	 Me	 estrellé	 contra	 ella,	 fuerte	 y rápido,	 y	 ella	 gritó,	 chillando	 salvajemente,	 ensordecedoramente	 cada	 vez	 que nuestras	 caderas	 se	 encontraron,	 gritando	 con	 cada	 embestida.	 Ella	 estaba gritando	mi	nombre,	una	y	otra	vez,	y	yo	estaba	gruñendo	la	de	ella.

–Ahora,	Corin…	–Sentí	sus	paredes	vaginales	espasmos	y	cerrojo	los	míos,	y sus	caderas	se	flexionaron	hacia	arriba	mientras	su	columna	vertebral	se	doblaba.

–Joder,	¡ahora!	¡Correte	conmigo	 ahora!

–Tate,	 Jesus…	 ¡Ya	 voy!	 –Grité,	 moliéndola	 mientras	 desataba	 mi	 orgasmo dentro	de	ella.

Nos	unimos,	el	calor	y	el	éxtasis	se	estrellaron	contra	nosotros,	enviándonos a	un	paroxismo	de	delirio.	Fue	una	eternidad,	nosotros	clímax	juntos.

Y	cuando	terminó,	nos	enredamos	juntos,	jadeando,	sudorosos.

Y	nos	quedamos	dormidos	así.

Me	desperté	y	encontré	a	Tate	por	encima	de	mí.

Encima	de	mí.

Sus	 muslos	 estaban	 a	 cada	 lado	 de	 mis	 caderas,	 sus	 espinillas	 junto	 a	 mis muslos.	Ella	estaba	en	todas	partes;	ella	era	todo.	Sus	pechos	se	cubrieron	contra mi	 rostro,	 suave,	 cálido	 y	 pesado,	 y	 los	 acaricié	 mientras	 arrastraba	 sus extremidades	 por	 mi	 cara,	 por	 mi	 pecho,	 mi	 estómago.	 La	 vi	 agarrarlos	 y apretarlos	 alrededor	 de	 mi	 polla,	 y	 luego	 ella	 deslizó	 su	 cuerpo	 hacia	 el	 mío.

Sentí	 su	 hendidura	 arrastrándose	 sobre	 mi	 polla.	 Sus	 manos	 estaban	 en	 todas partes	 también,	 agarrando	 mi	 erección,	 palmeando	 mis	 abdominales,	 mis caderas,	cavando	en	mi	cabello,	ahuecando	mi	rostro.	El	toque	y	el	frotamiento se	convirtieron	en	un	giro,	que	se	convirtió	en	rechinar.

Le	palmeé	el	culo	mientras	se	movía	sobre	mí,	y	luego	me	pasó	las	muñecas por	 la	 cabeza	 con	 una	 de	 sus	 manos,	 usando	 mis	 muñecas	 como	 un	 punto	 de apoyo	 para	 poder	 alcanzar	 entre	 nuestros	 cuerpos.	 Ella	 me	 sonrió,	 su	 rostro	 a unos	centímetros	del	mío,	mientras	me	guiaba	hacia	ella.

Empujando	 la	 punta	 de	 mi	 polla	 entre	 los	 apretados	 labios	 de	 su	 coño,	 ella vaciló.	Esperando.

Me	incliné,	besándola.

–Eres	mi	más	fantasía,	Tate.

–Lo	sé.	–Ella	sonrió.	–Sin	embargo,	eso	no	es	lo	que	quiero	escuchar.

Mi	boca	y	mi	corazón	conspiraron	juntos,	y	huyeron	de	mi	cerebro.

–Te	amo,	Tate	Kingsley,	–Dije,	sorprendiéndome	a	mí	mismo.

Ella	 parpadeó	 hacia	 mí,	 conmocionada,	 y	 luego,	 en	 ese	 momento	 de sorpresa,	se	dejó	caer	sobre	mí,	llevándome	hasta	dentro	de	ella	hasta	que	toqué fondo	dentro	de	ella,	con	los	huesos	de	la	cadera	golpeando,	un	grito	de	felicidad impactada	arrancándose	de	sus	labios,	un	gruñido	de	mí.

Ella	agarró	mis	dos	muñecas	con	sus	manos,	mirándome.

–Dilo	nuevamente,	Corin.

Su	coño	se	apretó	a	mi	alrededor,	caliente,	húmedo	y	palpitante.

–Te	amo,	Tate	Kingsley.

Ella	gritó	de	nuevo,	y	empujé	dentro	de	ella,	rechinando	más	profundo.

–No,	déjame,	–ella	murmuró.	–Permíteme.

Ella	 guió	 mis	 manos	 hacia	 sus	 pechos,	 y	 plantó	 una	 mano	 en	 mi	 estómago mientras	 usaba	 la	 otra	 para	 rodear	 sus	 dos	 dedos	 medios	 contra	 su	 clítoris.	 Me quedé	 quieto	 y	 la	 dejé	 moverse,	 dejémosla	 hacer	 todo.	 Solo	 masajeé	 y	 acaricié sus	tetas	mientras	comenzaba	a	levantarse	sobre	sus	rodillas	para	que	mi	pene	se deslizara	fuera	de	ella	con	un	ruido	húmedo	de	succión,	y	luego	se	sentó	sobre mí,	con	fuerza,	así	que	la	taladré	con	otro	sonido	húmedo.

–¿Nos	escuchas?	–pregunté.

–Amo	 los	 sonidos	 que	 hacemos.	 –Ella	 se	 inclinó	 sobre	 mí	 y	 me	 besó.	 Me quedé	 así,	 mi	 polla	 se	 hundió	 profundamente,	 aplastando	 sus	 pechos	 contra	 mi pecho,	besándome	con	los	labios	temblorosos.	Sus	ojos	eran	grandes	y	de	color verde	ámbar	y	húmedos	con	lágrimas	no	derramadas.	–Te	amo,	Corin	Badd.

No	me	importa	admitir	que	mi	garganta	se	cerró,	y	mi	corazón	dejó	de	latir

por	un	minuto,	y	tuve	que	parpadear	para	alejar	la	neblina	cargada	de	emoción de	mis	ojos.	Quiero	decir,	sé	que	mis	hermanos	me	aman,	y	sé	que	mis	padres me	 amaban,	 pero…	 mamá	 murió	 cuando	 yo	 era	 joven,	 así	 que	 realmente	 no	 la recuerdo,	y	papá	no	fue	muy	explícito	al	respecto,	y	como	hermanos,	no	es	para ser	 todo	  Te	 amo,	 hombre	 todo	 el	 tiempo,	 así	 que	 esa	 no	 es	 una	 frase	 que	 haya escuchado	mucho.

Es	significativo	para	mí.

Escuchar	que	Tate	me	lo	dijo,	sabiendo	que	lo	decía	en	serio,	sabiendo	que no	solo	lo	estaba	diciendo	de	nuevo…

Joder,	me	emocioné	un	poco,	¿está	bien?	Demándame.

Tate	se	rió	a	través	de	un	sollozo,	su	pulgar	rozó	mis	ojos.

–¿Lo	dices	en	serio?

–Una	sola	vez,	osita,	no	te	acostumbres.

Nuestros	dedos	se	enredaron,	sobre	mi	cabeza.	Tate	presionó	su	boca	contra la	mía,	jadeando,	besándome.

–Voy	a	hacer	que	vengas,	ahora,	–ella	dijo.	–No	lo	retires.	Sólo	dámelo.

–Vale.

–Y	cuando	vengas,	di	mi	nombre	y	dime	que	me	amas.

Ella	 comenzó	 a	 moverse,	 y	 enterrada	 profundamente	 así,	 todo	 lo	 que	 tenía que	hacer	era	rodar	sus	caderas,	golpear	su	trasero	contra	mis	muslos,	y	comencé a	perderlo	en	cuestión	de	segundos.

–Jesus,	Tate,	–Jadeé.	–Ya	estoy	peleando.

Ella	mordió	mi	labio	inferior	e	hizo	rodar	sus	caderas	más	rápido,	haciendo que	ese	hermoso	culo	de	ella	golpeara	aún	más	fuerte,	aún	más	fuerte.

–No	pelees.	Solo	ven,	Corin.

–Va	a	ser	rápido,	–Respiré.

–Bueno.

–Como…	¡santa	mierda	…	en	este	momento!	–Me	perdí	a	gruñir	sin	palabras

cuando	el	orgasmo	me	atravesó.	–¡Tate!	Oh	dios,	Tate…	te	amo,	te	amo,	Dios	te amo,	Tate.

Ella	 me	 miró	 fijamente,	 mirándome	 cuando	 llegué,	 y	 me	 montó	 hasta	 que comencé	 a	 suavizarla.	 Cuando	 finalmente	 terminé,	 ella	 se	 derrumbó	 sobre	 mí, todavía	a	horcajadas	sobre	mí,	su	coño	goteando	y	untando	desordenadamente.

–¿Esa	era	tu	fantasía,	Corin?

–Mucho	 más	 que	 solo	 mi	 fantasía,	 –dije,	 acariciándola	 a	 donde	 pudiera llegar.

–¿Soy	demasiado	pesada	para	ti,	así?

–Ni	siquiera	cerca.

–Entonces,	¿podría	dormirme	ahora	y	no	te	importaría?

Puse	mis	manos	en	su	cabello.

–Nada	podría	hacerme	más	feliz.

CAPÍTULO	13

Tate

 

Nos	quedamos	desordenados,	durmiendo	así	durante	una	o	dos	horas	más.	Ni siquiera	sé	cuánto	tiempo,	en	realidad,	ya	que	en	algún	momento	el	reloj	se	cayó de	la	mesa.

Eventualmente,	sin	moverme,	Corin	agarró	el	teléfono	y	ordenó	el	servicio	a la	habitación.	Cuando	llegó,	me	escondí	debajo	de	las	sábanas	mientras	Corin	se envolvía	 una	 toalla	 alrededor	 de	 la	 cintura,	 firmando	 el	 recibo	 para	 cargar	 la comida	a	nuestra	habitación.	Comimos	desnudos	y	vimos	una	película	en	el	PPV.

Normalmente	 me	 negaba	 a	 pagar	 veinte	 dólares	 por	 una	 película,	 pero	 este	 era un	tipo	de	situación.

Así	 que	 vimos	 como	 sesenta	 dólares	 en	 películas	 y	 comimos	 más	 de	 cien dólares	en	servicio	de	habitaciones	y	vino.

En	 ese	 momento	 el	 cielo	 estaba	 oscuro,	 pero	 no	 nos	 importó,	 teníamos	 la habitación	hasta	el	mediodía	del	día	siguiente.

Finalmente,	lleno,	zumbando	de	vino,	me	acosté	desnuda	en	la	cama,	y	miré a	Corin.

–Estoy	crujiente.	Necesito	darme	una	ducha.

Él	me	sonrió.

–Podría	soportar	estar	limpio.

Me	 deslicé	 de	 la	 cama,	 se	 formó	 una	 idea.	 Al	 alejarme,	 me	 detuve	 en	 la entrada	del	baño,	posando	para	él,	mirándolo	por	encima	del	hombro.

–Entonces	únete	a	mí.

Saltó	de	la	cama,	trotando	detrás	de	mí.

–¿Y	Corin?	–Dije,	deteniéndome.	–Trae	tu	teléfono.	–Lo	esperé,	y	luego	me senté	en	el	inodoro	cerrado.	Le	quité	el	teléfono,	levanté	la	cámara	de	video	y	se la	apunté.	–Mi	turno,	–dije.

Él	agarró	su	polla	en	su	puño,	y	comenzó	a	acariciarlo.	Tenía	todo	su	cuerpo

en	la	toma,	registrando	cada	movimiento.	Fue	lento,	tomándose	su	tiempo	para endurecerse.	 Y	 luego,	 una	 vez	 que	 estuvo	 erecto,	 continuó	 acariciando	 su	 pene con	movimientos	lentos	y	constantes.	Cada	tirón	de	su	puño	por	su	longitud	me hizo	 estremecer,	 hasta	 que	 temblaba	 de	 anticipación,	 ansioso	 de	 verlo	 venir, hambriento	de	verlo	explotar,	necesitando	sentir	su	semen	sobre	mí.	Estaba	loco, lo	 que	 estaba	 sintiendo.	 Nuevo,	 salvaje	 y	 sucio,	 algo	 que	 nunca	 me	 hubiera imaginado	sentir.	Tampoco	podría	imaginarme	haciendo	esto	con	nadie	más.

Pero	entonces…	no	podría	entender	estar	con	alguien	más	de	nuevo,	de	todos modos.

Entonces	esto	fue	solo…	algo	nuevo,	para	mí	y	para	Corin.

Eventualmente,	 estaba	 tan	 emocionada	 al	 ver	 a	 Corin	 masturbarse	 que	 mis muslos	 temblaban	 y	 mi	 corazón	 dolía,	 y	 necesitaba	 tocarme	 a	 mí	 mismo.

Sostenía	 el	 teléfono	 con	 una	 mano	 y	 deslizaba	 mis	 dedos	 entre	 mis	 muslos, tocándome	lo	suficiente	como	para	provocar	un	gemido,	y	luego	extendí	la	mano y	pellizqué	mi	pezón	antes	de	devolver	los	dedos	a	mi	clítoris.

–Joder,	Tate.	Te	tocas	así	y	pronto	terminará,	–él	gruñó.

–¿Sí?	¿Estás	cerca?	–Respiré.

–Mierda…	sí.	Especialmente	cuando	juegas	contigo	así.

Separé	mis	muslos,	entregándole	el	teléfono.

–Grabas	ahora

Levantó	 el	 teléfono	 en	 alto	 para	 grabarnos	 a	 los	 dos,	 su	 puño	 deslizándose sobre	su	polla	y	mis	dedos	volando	alrededor	de	mi	clítoris.	Me	quedé	sin	aliento cuando	me	acercaba	al	borde,	pero	reduje	la	velocidad	para	retroceder,	deseando llegar	 al	 mismo	 tiempo	 que	 Corin.	 Sin	 embargo,	 contenerse	 era	 imposible, mientras	 observaba	 cómo	 su	 gran	 puño	 se	 deslizaba	 por	 su	 gruesa	 polla, apretando	 la	 cabeza	 rosada	 y	 gorda	 y	 luego	 hacia	 la	 raíz,	 bombeándose lentamente.	Cuanto	más	se	acercaba,	más	rápido	comenzaba	a	bombear.	Extendí la	mano,	cogí	una	botella	de	loción	del	mostrador,	y	chorreé	algo	sobre	su	pene, y	luego,	mientras	se	acariciaba,	su	puño	hizo	un	ruido	pegajoso	y	húmedo	que	de alguna	 manera	 me	 excitó	 aún	 más,	 y	 tuve	 que	 tocarme,	 tenía	 tocar	 el	 ardiente botón	de	mi	palpitante	clítoris	y	pellizcar	mis	pezones,	gritar	mientras	caía	sobre el	borde,	empujando	mis	caderas	contra	mis	dedos,	con	las	piernas	abiertas	para poder	grabar	cada	parte	de	mí	mientras	me	espasmeaba	y	gimoteaba	a	través	de mi	orgasmo.

No	me	detuve.	Incluso	cuando	el	orgasmo	se	desvaneció,	me	seguí	tocando, porque	podía	decir	que	Corin	estaba	cerca.	Sus	piernas	temblaban,	sus	rodillas	se doblaban,	sus	caderas	se	doblaban,	gruñidos	escapaban	de	él.

En	 mi	 fantasía,	 él	 se	 había	 sacudido	 al	 orgasmo,	 y	 yo	 solo	 me	 había arrodillado	allí	mirando,	tomándolo	como	él	vino.

En	realidad,	sin	embargo,	era	incapaz	de	inacción.

Mientras	 se	 acercaba	 a	 su	 clímax,	 me	 arrodillé	 sobre	 el	 azulejo	 frente	 a Corin,	mirándolo	a	la	cámara.

–¿Vas	a	venir	ahora,	cariño?	–pregunté.

–Si,	osita…	estoy…	joder.	Me	estoy	acercando.

Agarré	 su	 muñeca	 para	 detenerlo,	 haciéndome	 cargo.	 Ambas	 manos, deslizándose	 hacia	 arriba	 y	 hacia	 abajo	 en	 su	 longitud	 resbaladiza.

Deslizamiento,	torsión,	sacudidas,	bombeo.	Él	estaba	gimiendo	sin	parar	ahora, con	las	caderas	rechinando,	jodiéndome	las	manos.

–Tate…	–él	gruñó.

–Ahora,	–Exigí,	mirándolo	fijamente,	mirando	a	la	cámara,	y	luego	sus	ojos más	allá.	–Ven	sobre	mí,	Corin.

Aspiré	 un	 soplo	 de	 anticipación	 mientras	 gruñía	 sin	 aliento;	 Disminuí	 la velocidad	 de	 mis	 golpes,	 usando	 ambas	 manos	 para	 girar	 su	 longitud	 desde	 la punta	 hasta	 la	 raíz.	 Echó	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 y	 supe	 que	 era	 el	 momento.	 Me moví	más	cerca,	bombeándolo	rápido,	ahora.	Se	hundió,	gruñendo,	empujando, maldiciendo,	y	luego	vino.

Una	gruesa	corriente	de	esperma	blanca	salió	a	borbotones	de	él	y	salpicó	mi mejilla	izquierda	y	mis	labios,	y	luego,	mientras	empujaba	su	longitud	tan	rápido como	podía,	él	gruñó,	otra	raya	pintando	mi	cara,	salpicándome	sobre	mi	frente, sobre	 mi	 nariz,	 mis	 labios	 y	 mi	 barbilla.	 Me	 lamí	 los	 labios,	 saboreando	 su semen,	 y	 luego	 brotó	 aún	 más	 sobre	 mí,	 goteando	 sobre	 mi	 escote,	 sobre	 mi pecho	izquierdo,	y	lo	incliné	hacia	un	lado	para	que	su	siguiente	chorro	goteara sobre	mi	pecho	derecho,	cubriendo	mi	pezón	.	Se	hundió,	y	tomé	su	polla	en	mi boca,	 chupando	 alrededor	 de	 su	 cabeza,	 balanceándose	 para	 follar	 y	 chupar	 las últimas	 gotas	 de	 él,	 continuando	 a	 sacudirlo	 hasta	 que	 él	 gritó	 de	 manera 

irregular,	alejándose	bruscamente	para	que	saliera	de	mi	boca	con	un	 pop.

–Jesus,	Tate,	–él	respiró.	–Solo…	 Jesus.

Él	me	miró	y	luego	se	arrodilló,	entregándome	el	teléfono.	Lo	grabé	mientras me	levantaba	al	inodoro,	filmando	a	lo	largo	de	mi	cuerpo	mientras	enterraba	su cara	 entre	 mis	 muslos,	 devorando	 mi	 palpitante	 clítoris.	 Pellizcó	 mis	 dos pezones,	rodándolos,	pellizcando	y	sacudiendo	este	lado	del	dolor,	exactamente como	me	gustaba,	su	boca	y	su	lengua	haciendo	cosas	alocadas,	locas	para	mí, llevándome	a	un	orgasmo	que	gritaba	en	cuestión	de	minutos.

Se	 inclinó	 y	 lo	 filmé	 secándome	 los	 jugos	 de	 la	 boca,	 y	 luego	 me	 quitó	 el teléfono	para	grabarme	como	yo,	se	dejó	caer	en	el	asiento	del	inodoro,	con	las piernas	separadas,	su	semen	en	la	cara	y	las	tetas.

Y	luego,	finalmente,	presiono	el	botón	de	detener.

Pasamos	 casi	 treinta	 minutos	 en	 la	 ducha,	 limpiando	 mutuamente	 a	 fondo, besándonos	hasta	que	nuestros	labios	se	hincharon	y	estábamos	jadeando.

Vimos	una	película	más	y	luego	nos	quedamos	dormidos	envueltos	juntos.

Desperté	a	la	furiosa	erección	de	Corin	apretada	entre	los	globos	de	mi	culo y	sus	manos	vagando	por	mi	cuerpo.

Me	giré	lo	suficiente	para	encontrar	su	boca	con	la	mía.

–Buenos	días,	amor,	–murmuré.

–Buenos	días,	osita,	–murmuró	de	vuelta.	–También,	te	amo.

Me	encantó	escuchar	eso.

Me	hizo	estremecer	todo,	la	felicidad	emocionando	a	través	de	mí.

Sus	 manos	 encontraron	 cada	 punto	 sensible,	 erógeno	 en	 mi	 cuerpo, empujándome	 hacia	 jadeantes	 vuelos	 de	 clímax,	 y	 cuando	 me	 rompí	 bajo	 sus manos,	llegué	hacia	atrás	entre	nuestros	cuerpos,	levanté	mi	muslo	para	desnudar mi	coño	para	él,	y	lo	guié	hacia	mí	mientras	cucharábamos.	Sus	manos	agarraron mis	pechos,	y	me	toqué,	y	se	movió	dentro	de	mí,	susurrando	mi	nombre	una	y otra	y	otra	vez,	mezclando	declaraciones	de	amor,	y	lo	devolví	todo,	rechinando 

contra	 él,	 gritando	 su	 nombre	 mientras	 venía	 una	 y	 otra	 vez,	 gritando	 mi	 amor por	él	mientras	él	se	derramaba	en	mí.

Nuevamente,	 y	 nuevamente,	 y	 nuevamente,	 en	 la	 tarde,	 hicimos	 el	 amor.

Poniéndose	de	pie,	mis	manos	en	el	alféizar	de	la	ventana,	las	cortinas	cerradas, entrando	 por	 detrás;	 inclinado	 sobre	 la	 cama;	 sentándose	 en	 la	 cama,	 enredado en	 una	 posición	 de	 Kama	 Sutra;	 en	 la	 ducha,	 sus	 manos	 levantándome,	 sus caderas	 inmovilizándome	 contra	 la	 pared	 de	 la	 ducha	 mientras	 él	 conducía dentro	 de	 mí	 bruscamente,	 nuestros	 cuerpos	 golpeando	 ruidosamente, húmedamente;	 sobre	 nuestras	 manos	 y	 rodillas	 en	 el	 piso,	 al	 estilo	 perrito,	 mis tetas	cayendo,	sus	caderas	aplaudiendo	contra	mi	culo	oscilante.

Cada	vez	fue	mejor	que	el	anterior.

CAPÍTULO	14

Tate

 

Los	cuatro	regresamos	a	Ketchikan	tarde	esa	noche;	Reservamos	un	vuelo,	lo que	 significaba	 que	 los	 muchachos	 pagaban	 una	 prima	 para	 enviar	 sus instrumentos	en	el	vuelo,	pero	era	nuestra	única	opción,	ya	que	Brock	tenía	que trabajar.

Los	 chicos	 nos	 dejaron	 a	 Aerie	 y	 a	 mí	 en	 el	 B	 y	 B,	 saludando	 mientras	 se alejaban,	 y	 luego	 mi	 hermana	 y	 yo	 entramos,	 acercándonos	 furtivamente	 a nuestra	habitación	para	que	la	abuela	y	el	abuelo	no	nos	dieran	un	interrogatorio.

Aerie	 se	 acomodó	 en	 su	 cama	 con	 su	 ukelele,	 y	 yo	 pasé	 por	 nuestra habitación	 en	 puntas	 extrañas,	 extrañando	 a	 Corin,	 reproduciendo	 todo	 el hermoso	sexo	que	habíamos	tenido	en	mi	cabeza.

Tomé	algunas	vitaminas,	porque	había	sido	poco	estricto	últimamente.

Allí,	mezclado	con	mis	vitaminas,	estaban	mis	píldoras	anticonceptivas.

Agua	helada	quemada	a	través	de	mis	venas.

–Ohhh…	 joder.

Aerie	me	miró.

–¿Qué	pasa?

Levanté	las	píldoras	en	respuesta.

–Las	 olvidé.	 Todo	 el	 fin	 de	 semana.	 –Mi	 voz	 se	 convirtió	 en	 un	 susurro.	 –

Tuvimos	sexo	ayer.	Como…	 mucho	sexo.	Desprotegido.

–¡Oh	Dios	mío!	–Aerie	se	lanzó	de	la	cama	y	me	envolvió	en	sus	brazos.	–

¿Qué	diablos,	Tate?	¿Seriamente?

Estaba	peleando	con	sollozos.

–Nosotros	solo…	yo	solo…	me	puse	tan	atrapado	en	él	que	ni	siquiera	se	me ocurrió.	 –Me	 solté	 de	 sus	 brazos	 y	 paseé,	 maníaca.	 –¿Qué	 carajo	 está	 mal conmigo?	Dios,	soy	tan	estúpida.

Aerie	dejó	escapar	un	suspiro	tembloroso.

–Tate,	cariño…	eso	fue	 colosalmente	estúpido.

–¡Lo	 sé,	 lo	 sé!	 –Estaba	 llorando,	 ahora,	 incapaz	 de	 detenerlos.	 –¿Qué	 debo hacer?	¡Joder,	joder,	joder!	¿Qué	debo	hacer?

–Paso	uno,	llama	a	Corin.	Paso	dos,	consigue	el	plan	B.

La	miré	fijamente.

–Tengo	que	decirle,	¿no?

–Um,	si.

Negué	con	la	cabeza.

–No	puedo	llamarlo.	No	con	esto.	Tengo	que…	Tengo	que	ir	a	verlo.

Aerie	me	entregó	mi	bolso	y	arrojó	zapatos	en	mi	dirección.

–¿Me	quieres	contigo?

Dejé	 escapar	 un	 suspiro	 trémulo,	 tratando	 de	 calmarme	 lo	 suficiente	 como para	superar	a	la	abuela	y	al	abuelo.

–No.	No…	Tengo	que	hacer	esto	yo	sola.

Aerie	se	apoderó	de	mis	brazos.

–¿Estás	segura?

Asenti.

–Yo…	yo	necesito	estar	sola	por	un	minuto.

Ella	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Tate,	estoy	preocupada	por	ti.

Me	reí	entre	sollozos.

–Dijimos	te	amo,	ayer.

Aerie	se	rió	conmigo.

–¿Al	menos	ahí	está?

–Estaré	bien.

–No	vas	a	entrar	en	pánico	y	hacer	tonterías,	¿verdad?

Me	reí	aún	más	fuerte,	posiblemente	llegando	un	poco	desquiciado.

–¿Más	 tonto	 que	 no	 llevar	 mi	 anticonceptivo	 conmigo	 en	 un	 fin	 de	 semana de	 sexo	 sin	 protección	 con	 Corin	 Badd,	 y	 muy	 probablemente	 quedar embarazada	de	su	bebé?

–Tate,	sabes	a	qué	me	refiero.

Suspiré.

–Sí,	A,	sé	lo	que	quieres	decir.	Y	no,	estoy	asustado	de	mi	mente,	pero…	No creo	 que	 Corin	 me	 abandone	 a	 través	 de	 esto,	 independientemente	 de	 lo	 que pase.

–No,	 los	 hermanos	 Badd	 no	 son	 el	 tipo	 de	 hombres	 que	 se	 caen	 cuando	 la mierda	se	pone	difícil,	–Aerie	estuvo	de	acuerdo.	–Si	tienes	a	un	chico	Badd	de tu	lado,	están	ahí	de	por	vida.

–Exactamente.	Y	si	realmente	nos	amamos,	entonces	esto	estará	bien.

–Pero	has	gastado,	como,	tres	días	en	total,	en	términos	de	tiempo	pasado	en la	presencia	del	otro,	–Aerie	protestó.

–Sí,	pero	es	Cor.	Lo	he	conocido	toda	mi	vida.

–Cierto.

Solté	un	suspiro,	me	sequé	la	cara	y	sacudí	las	manos.

–Bueno.	Puedo	hacer	esto.

–Puedes	hacer	esto	por	completo.

Fingí	 una	 sonrisa	 brillante	 y	 confiada,	 la	 sostuve…	 y	 luego	 la	 perdí,	 casi disolviéndome	en	sollozos	otra	vez,	apenas	reteniéndola.

–No	puedo	hacer	esto.

Ella	sostuvo	mis	hombros,	sacudiéndome.

–Tate:	entiéndelo.	Eres	más	duro	que	esto.

–Tienes	razón,	tienes	razón.	–Parpadeé	con	fuerza,	sacudí	las	manos	y	aspiré el	 aliento.	 –Vale,	 bien.	 Estoy	 bien.	 Puedo	 hacer	 esto.	 Puedo	 hacer	 esto	 por completo.

–Lo	tienes,	Tate,	–dijo	Aerie,	frotando	mis	brazos	arriba	y	abajo.

–Deséame	suerte.

Sopló	una	pedorreta	informal.

–Bah,	no	necesitas	suerte.	Tienes	a	Corin.	Y	además,	soy	tu	hermana	gemela.

Soy	tu	mejor	perra	de	por	vida,	guapa.

Me	reí.

–Aerie,	oh	dios	mío.	No	intentes	nunca	hablar	de	la	calle.

–¿Es	esa	calle?

Salí,	riendo.

–No	sé	lo	que	es,	pero	no	es	bueno.

CAPÍTULO	15

Corin

 

No	 habíamos	 llegado	 a	 casa	 hasta	 después	 de	 las	 diez,	 y	 Canaan aparentemente	 tenía	 un	 error	 de	 composición	 en	 el	 culo,	 así	 que	 estaba	 en	 el estudio	 trabajando	 en	 eso,	 lo	 que	 me	 dejó	 solo	 en	 la	 habitación	 que	 todavía compartimos,	con	un	sonido	extraño	e	inestable	sintiendo	en	mi	estomago Intenté	leer	una	revista,	intenté	jugar	a	un	videojuego	y	traté	de	desplazarme por	las	redes	sociales,	pero	nada	me	pareció	bien	ni	me	interesó.

Para	 cuando	 se	 acercaba	 la	 medianoche,	 me	 aburría	 de	 la	 cabeza	 y	 todavía estaba	 ansioso	 por	 hacer	 algo,	 demasiado	 nervioso	 para	 dormir.	 Faltaba	 Tate, deseando	 que	 haya	 una	 manera	 para	 que	 podamos	 dormir	 juntos	 otra	 vez	 esta noche…

Estaba	 en	 la	 sala	 del	 apartamento	 sobre	 el	 estudio,	 interpretando	 a	 Madden con	desgana.	Ni	siquiera	me	importa	una	mierda	el	fútbol,	pero	Baxter	lo	hizo, obviamente,	 y	 esto	 fue	 fácil	 de	 hacer	 mientras	 estaba	 afuera.	 Oí	 pasos	 en	 la escalera,	supuse	que	era	Cane…	pero	todavía	oía	su	guitarra,	lo	que	significaba que	no	era	él.	Luce	estaba	trabajando,	y	Bax	todavía	se	había	ido	con	Eva,	por	lo que	era	uno	de	mis	hermanos	al	azar	enfriándose,	o	era…

Tate.

Con	cautela,	empujó	la	puerta	y	asomó	la	cabeza.

–Hola,	um…	hola.

Hice	una	pausa	en	el	juego	y	arrojé	el	controlador	a	un	lado,	poniéndome	de pie	para	saludarla.

–Hola,	 osita,	 –Dije,	 envolviéndola	 para	 un	 abrazo	 y	 un	 beso	 como	 si	 no	 la hubiera	 visto	 en	 días	 en	 lugar	 de	 en	 las	 tres	 horas	 que	 realmente	 había	 sido.	 –

¿Qué	pasa,	botón	de	oro?

Realmente	 la	 vi,	 entonces.	 Ojos	 rojos.	 Mejillas	 manchadas.	 Rasgar	 pistas.

Terror	apenas	disimulado	en	su	rostro;	apenas	estaba	conteniendo	los	sollozos.

–Corin,	yo…	–Perdió	la	lucha	para	contenerlos,	entonces.

La	apreté	contra	mí,	enterrando	su	cara	en	mi	pecho	y	abrazándola	mientras sollozaba.

–Shhh,	shhh,	shhh…	Tate,	cariño,	¿qué	sucede?	–La	aparté	y	agarré	su	rostro con	ambas	manos.	–¿Paso	algo?	¿Aerie	está	bien?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No	nada	de	eso.	–Ella	miró	el	sofá.	–Necesito	sentarme.

La	 ayudé	 al	 sofá,	 se	 sentó	 temblorosa	 y	 se	 quedó	 sentada	 en	 el	 borde, retorciéndose	las	manos,	retorciendo	los	dedos	y	jugando	con	las	uñas.

–Tate,	háblame,	–dije.	–Me	estás	asustando.

Ella	me	miró	a	través	de	los	ojos	llenos	de	lágrimas.

–Probablemente	 deberías	 tener	 miedo.	 Y	 tengo	 miedo	 de	 decírtelo,	 porque estarás	tan	enojado.

Fruncí	el	ceño.

–¿Enojado?	¿Con	quien?	¿Por	qué?

Ella	había	dejado	su	bolso	en	la	mesita	de	café	cuando	se	sentó;	ahora,	metió la	 mano	 y	 sacó	 un	 pequeño	 rectángulo	 de	 papel	 y	 plástico	 lleno	 de	 burbujas, algunas	de	las	cuales	tenían	pastillas,	algunas	de	las	cuales	no.

–Control	 de	 la	 natalidad,	 –ella	 dijo,	 lanzando	 el	 paquete	 sobre	 la	 mesa	 de café	con	un	ruido.

Asentí	mientras	me	sentaba	a	su	lado.

–Sí,	sé	lo	que	es.

Mi	corazón	latía	con	fuerza	cuando	Tate	hizo	una	pausa.

Ella	tocó	una	burbuja.

–Esta	 es	 de	 hoy.	 –La	 burbuja	 tenía	 una	 pastilla;	 ella	 tocó	 otra	 burbuja,	 que también	 tenía	 una	 pastilla.	 –Esta	 es	 de	 ayer.	 –Otra	 burbuja.	 –Esta	 es	 del	 día anterior.	–Todos	los	otros	antes	de	eso	estaban	vacíos.

Ella	me	miró	cuando	cayó	el	centavo.

–Tate.	 –Dejé	 escapar	 un	 aliento	 nervioso	 y	 tembloroso.	 –¿Qué	 estas diciendo?

Ella	parpadeó	para	contener	las	lágrimas.

–Me	olvidé	de	traer	mis	pastillas	todo	este	fin	de	semana.	–Ella	dijo	esto	en un	susurro	apenas	audible.

Me	ahogué.

–Um.	¿De	verdad?

Ella	se	rió	amargamente.

–¿Me	veo	como	si	estuviera	bromeando?

Solté	 un	 suspiro	 y	 me	 recosté	 contra	 el	 sofá,	 eché	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 y parpadeé	con	fuerza.

–Asi	que.	Tú…	¿te	saltaste	tres	dosis?

Ella	asintió.

–Sí.

Me	senté	hacia	adelante	otra	vez,	frotando	mis	palmas	en	mi	cara	cuando	me encontré	con	su	mirada.

–Y	ayer	y	esta	mañana,	lo	hicimos…	–Ni	siquiera	pude	terminarlo.

–No	usamos	ni	una	vez	un	condón.

Pasé	mi	mano	por	mi	cabello	atado.

–Santa	mierda

–Si.

Me	incliné,	con	los	codos	sobre	las	rodillas,	hablando	con	las	manos	tendidas frente	a	mi	cara.

–Somos	idiotas.

–Si.

–¿En	 qué	 estábamos	 pensando?	 –El	 pánico	 me	 atravesaba,	 la	 culpa,	 el

miedo…	 un	 millón	 de	 emociones	 corroboradas.	 –¿Qué	 estaba	 pensando?	 Yo nunca	 hago	 eso,  nunca.	 Como,	 nunca	 he	 tenido	 relaciones	 sexuales	 sin protección	alguna	vez.

–Yo	tampoco,	–dijo	Tate.

–Entonces,	 como	 mínimo,	 sabemos	 que	 ambos	 estamos	 limpios,	 –Dije, buscando	un	lado	positivo.	–Y,	quiero	decir,	después	de	que	nos	mudamos	aquí, Cane	y	yo	fuimos	examinados	solo	por	precaución.	Entonces…	ahí	está.

–Mamá	también	nos	hace	hacernos	pruebas	regularmente,	–dijo	Tate.	–Pero, sinceramente,	ni	siquiera	había	considerado	ese	aspecto.

–Lo	sé,	solo	estoy	buscando…	–Me	encogí	de	hombros	cuando	me	detuve.

–¿Algo	positivo	en	este	lío	jodido	que	hemos	hecho?

Le	fruncí	el	ceño.

–Ahora,	espera	un	segundo,	Tate.	–Agarré	su	mano.	–Número	uno,	está	el	día después,	 ¿verdad?	 ¿Plan	 B?	 Y…	 todavía	 hay	 una	 posibilidad	 de	 que	 no	 pase nada,	¿verdad?

Tate	enredó	sus	dedos	con	los	míos.

–Corin,	nene.	Estuvimos	follando,	como…	al	menos	seis	veces	en	menos	de veinticuatro	horas.	Desnudo	cada	vez.	–Ella	rió	suavemente.

–Ocho	veces,	–corregí.	–Nosotros…	 hicimos	el	amor	ocho	veces.

Ella	me	sonrió	a	través	de	las	lágrimas.

–¿Es	eso	lo	que	llamamos?

Asenti.

–Fue	 mucho	 más	 que	 follar,	 Tate.	 Sé	 que	 esa	 frase	 es	 usada	 en	 exceso	 y cliché	 y	 trillado,	 pero	 también	 es	 la	 expresión	 más	 verdadera	 de	 lo	 que compartimos	juntos.

–Corin,	lo	siento…

Me	deslicé	del	sofá	para	arrodillarme	frente	a	ella,	agarrando	sus	manos	con las	mías.

–Tate,	 detente.	 No	 te	 disculpes.	 Estamos	 jodidos,	 ¿vale?	 Pero	 lo	 hicimos juntos.  Estamos	jodidos.

–Pero	yo…

Corté	sobre	ella.

–Y	nos	encargaremos	de	esto	juntos.

Ella	puso	su	mano	sobre	mi	boca.

–Corin,	sé	lo	que	dijimos	ayer,	pero	no	espero	que…

Agarré	su	muñeca	y	suavemente	pero	con	firmeza	la	retiré,	luego	me	deslicé para	sentarme	en	el	sofá	y	la	senté	en	mi	regazo.

–¿Lo	decias	en	serio?

Ella	se	apoyó	contra	mi	pecho,	su	cabeza	asintiendo	bajo	mi	barbilla.

–Por	supuesto.	No	lo	hubiera	dicho	si	no	hubiera	querido	decirlo	con	todo	mi corazón.

–¿Te	arrepientes	de	haberlo	dicho?

–No.

–¿Sigue	siendo	cierto?	–Ella	no	respondió,	esta	vez.	Metí	mi	dedo	debajo	de su	barbilla	e	incliné	su	rostro	hacia	arriba	para	que	me	encontrara	a	los	ojos.	–

Tate.	¿Sigue	siendo	cierto?	Me	dijiste	que	me	amabas…	¿aún	te	sientes	así?

Las	 lágrimas	 corrieron	 por	 sus	 mejillas,	 y	 ella	 apartó	 su	 rostro,	 pero	 luego volvió	su	mirada	a	la	mía	por	sí	misma.

–Sí,	Corin.	Todavía	me	siento	así.	Te	amo.

Asenti.

–Bueno…	está	bien	entonces.

Fue	su	turno	de	fruncir	el	ceño.

–¿De	acuerdo	entonces?	¿Que	significa	eso?

Me	encogí	de	hombros.

–Solo	 quiero	 decir	 que…	 Te	 amo.	 Me	 amas.	 No	 sé	 qué	 va	 a	 pasar,	 pero	 sé que	lo	resolveremos…	 juntos.

Ella	negó	con	la	cabeza,	llorando	de	repente.

–No	te	estoy	atando,	Corin.	Tienes	una	gran	carrera	por	delante.

–¿No	puedo	hacer	esa	elección?

–Si,	pero…

Interrumpí	de	nuevo.

–Tate.	 Para.	 Somos	 nosotros,	 ¿vale?	 Tu	 y	 yo.	 Estamos	 en	 esto	 juntos,	 no importa	qué.	No	puedes	quitarme	eso.

–No	estoy	tratando	de	quitarte	nada,	–ella	discutió.	–Yo	solo…

–Entonces	 deja	 de	 actuar	 como	 si	 hubiera	 alguna	 posibilidad	 de	 que	 te enfrentas	a	esto	por	tu	cuenta.

–Deja	 de	 interrumpirme,	 Corin,	 –Tate	 dijo	 bruscamente.	 –Solo	 quiero	 decir que	no	espero	que	lo	hagas…	no	espero	que	te	quedes,	solo	porque	dijimos	que te	amo	un	par	de	veces.	No	espero	nada	de	ti.

–Ahora	solo	estás	siendo	estúpida.

Ella	me	miró.

–¿Disculpa?

–Estás	tratando	de	darme	una	salida	que	no	quiero.	–Ahuequé	su	mejilla.

–¿Por	qué	no?	–ella	dijo,	resoplando.

–Porque	 te	 amo.	 –Golpeé	 mi	 frente	 contra	 la	 de	 ella.	 –Nunca	 he	 estado enamorado	antes.	No	sé	cómo	funciona	esto,	cómo	algo	de	esto	va	a	sacudirse.

Solo	sé	que	te	amo…	y	no	lo	digo	a	la	ligera.	Te	amo,	Tate	Kingsley.	Y	no	me estoy	duchando	por	esto,	y	tampoco	voy	a	dejarte	correr.

Ella	rió.

–¿No	te	estás	duchando?	¿Que	significa	eso?

–Significa	que	no	estoy	huyendo	como	un	imbécil.



Tate	 se	 rió	 y	 luego	 se	 sumió	 en	 el	 silencio.	 Finalmente,	 ella	 se	 apartó	 para mirarme.

–La	última	vez,	Corin.	¿Estás	seguro?

–Estás	 atrapada	 conmigo	 ahora,	 osita.	 –Me	 incliné	 para	 besarla.	 –Soy	 tu hombre	de	por	vida,	Tate.

–Tu	eres	mi	hombre.

–Está	 bien.	 –Suspiré.	 –Ahora,	 vamos	 a	 ir	 a	 una	 farmacia,	 o	 donde	 sea	 que obtenga	 el	 Plan	 B.	 No	 voy	 a	 huir	 de	 eso,	 pero	 si	 podemos	 evitar	 que	 estés embarazada	por	el	momento,	entonces	lo	único	que	quiero	es	intentarlo.

–Yo	también,	créeme,	–Ella	susurró.	–Yo	también.

Nos	dirigimos	a	la	puerta,	y	me	detuve	antes	de	bajar	las	escaleras.

–¿Tate?

Ella	apoyó	su	cabeza	en	mi	hombro.

–¿Corin?

–No	me	arrepiento,	cariño.	Ni	uno.	No	importa	qué.

Ella	rió.

–Eres	 un	 gemelo…	 y	 yo	 soy	 una	 gemela.	 –Ella	 palmeó	 mi	 mejilla.	 –Dilo nuevamente	después	de	estar	embarazada	de	gemelos.

Una	ola	de	mareos	me	invadió.

–Santa	mierda

Otra	risa.

–Exactamente.

Tate	tomó	Plan	B,	y	después	de	eso,	lo	único	que	pudimos	hacer	fue	esperar y	ver.

Ella	 acababa	 de	 terminar	 su	 período	 antes	 de	 que	 hiciéramos	 ese	 viaje,	 así

que	 teníamos	 un	 mes	 entero	 de	 espera.	 Llenamos	 ese	 mes	 con	 mucho	 sexo protegido,	pasando	el	rato	con	Canaan	y	Aerie,	y	haciendo	un	montón	de	música juntos	y	pasando	tiempo	con	el	resto	de	los	hermanos.

Bax,	 aparentemente,	 no	 regresaba	 pronto,	 ya	 que	 aún	 no	 se	 habían	 ido;	 la última	 palabra	 era	 que	 habían	 alquilado	 una	 pequeña	 cabaña	 en	 el	 bosque	 en algún	lugar	de	Colorado,	y	se	negaban	a	irse	hasta	que	uno	u	otro	se	enfermaran de	eso…	que	era	un	juego	arreglado	si	me	preguntas,	pero	como	sea.	Nos	dejó un	 hombre	 corto	 en	 el	 bar,	 pero	 el	 resto	 de	 nosotros	 intensificamos	 nuestras horas	para	cubrirlo,	y	estuvo	bien.

Aerie	y	Canaan	estaban	pasando	un	montón	de	tiempo	juntos	en	el	estudio, jugando.	Lo	cual	fue	increíble,	porque	se	balancearon	juntos,	sónicamente.

Tate	 pasó	 la	 mayor	 parte	 de	 su	 tiempo	 libre	 practicando	 el	 chelo,	 que	 llenó nuestro	apartamento	de	música	hermosa	noche	y	día.

Los	cuatro	de	nosotros	cumplimos	veintiuno.

Las	 chicas	 empezaron	 a	 esperar	 mesas	 en	 el	 bar	 los	 fines	 de	 semana,	 por aburrimiento,	afirmaron,	y	resultaron	ser	realmente	alucinantes,	y	tener	un	par	de preciosas	 gemelas	 con	 increíbles	 mesas	 de	 espera	 creaban	 maravillas	 para	 los negocios.

Otras	dos	semanas	después	del	comienzo	del	mes	siguiente,	y	todavía	no	hay período.

Finalmente,	Tate	me	hizo	llevarla	a	la	farmacia,	donde	compró	no	menos	de una	docena	de	pruebas	de	embarazo	diferentes.

Se	encerró	en	el	baño	del	departamento	sobre	el	bar	durante	veinte	minutos.

Y	salió	llorando.

Extendió	las	pruebas	en	el	mostrador	de	la	cocina,	una	por	una,	seguidas.

Cada	uno	positivo.

Y,	en	ese	momento,	mientras	absorbía	la	realidad,	tratando	de	procesar	lo	que esto	significaba,	Sebastian	entró,	seguido	de	Dru,	Mara	y	Zane,	que	tenían	a	Jax en	sus	brazos.

Sebastian	se	detuvo	en	la	entrada	de	la	cocina,	mirando	las	pruebas.

–Tío.	¿En	serio?

–Tío,	–respondí.	–En	serio.

Tate	se	hundió	en	mis	brazos.

–Estoy	embarazada,	–Ella	susurró.

Zane	me	dio	una	palmada	en	el	hombro.

–¿Crees	que	te	maldije,	cuando	hablamos	sobre	esto?

Mara	 y	 Dru	 se	 agruparon	 alrededor	 de	 Tate	 y	 de	 mí,	 envolviéndonos	 en	 un cálido	abrazo	grupal	con	aroma	a	mujer.

–Bienvenida	a	la	familia,	Tate,	–dijo	Dru.

–Gracias,	–dijo	Tate,	sorbiendo.

Olí	 a	 bebé,	 entonces,	 y	 escuché	 a	 Jax	 arrullar;	 Levanté	 la	 vista	 para	 ver	 a Zane	sosteniendo	a	Jax	en	el	centro	del	círculo,	y	tomé	a	mi	pequeño	sobrino.

–Hola,	amigo,	–Le	murmuré.	–Parece	que	tienes	a	alguien	con	quien	jugar.

–Ba.	 Bababababa.	 –Jax	 me	 golpeó	 en	 la	 mejilla,	 balbuceando.	 –Ga.	 Ba-ga-ah-ba.

–¿Lo	se,	verdad?	–Tomé	su	mano,	y	él	agarró	mi	pulgar	en	su	pequeño	puño.

–Un	poco	pronto,	y	mucho	inesperado,	pero	estaremos	bien,	¿no?

Mara	me	sonrió	cuando	sostuve	a	su	hijo.

–Estarás	 bien.	 Tienes…	 –ella	 tocó	 sus	 dedos,	 contando,	 –como	 doce personas	de	este	lado	de	tu	familia	que	estarán	aquí	para	ti.

–Esa	es	mucha	gente,	–Comenté.

Tate	 extendió	 la	 mano,	 y	 Jax	 se	 abalanzó	 sobre	 sus	 brazos.	 Ella	 volvió	 a sollozar,	riendo	mientras	Jax	balbuceaba,	arrullaba	y	tiraba	de	su	pelo,	enredando sus	pequeños	dedos	escurridizos	en	su	cabello.

–¡No	estoy	lista!	–Tate	dijo,	de	repente,	entregándole	a	Jax	a	Mara.	–Estoy…

¡No	estoy	lista	para	un	bebé!

Mara	solo	se	rió,	tomó	al	bebé	y	lo	acercó	a	su	cadera.

–Noticias	flash,	cariño,  nunca	estás	lista	para	un	bebé.

En	ese	momento,	entonces,	Lucian	apareció	en	la	puerta.

–Um.	Rachel	Kingsley	está	abajo,	exigiendo	ver	a	sus	hijas.

Tate	 se	 dejó	 caer	 contra	 el	 sofá,	 la	 cabeza	 colgando	 entre	 sus	 brazos;	 le temblaron	 los	 hombros	 y	 al	 principio	 pensé	 que	 estaba	 llorando,	 pero	 me	 di cuenta	de	que	se	estaba	riendo.

–Mierda,	mamá,	–Tate	dijo,	poniendo	los	ojos	en	blanco.	–Tiempo	perfecto.

–En	serio,	–dije.

Ella	 tomó	 mi	 mano,	 tomó	 una	 de	 las	 pruebas	 de	 embarazo	 del	 mostrador	 y me	llevó	a	las	escaleras.

–Bueno,	 Corin,	 creo	 que	 es	 hora	 de	 cambiar	 el	 mundo	 de	 mi	 madre	 en	 un millón	de	piezas.

–¿Es	tu	madre	tan…	intensa…	como	solía	ser?	–pregunté.

Tate	solo	se	rió	de	nuevo.

–Peor	aún,	ella	es	peor.  Bastante	peor.	–Se	frotó	la	cara	con	las	palmas.	–Esto va	a	apestar,	cariño.	Solo	lo	digo.	Prepárate,	¿de	acuerdo?

Bajamos	las	escaleras,	tomados	de	la	mano.	Mis	nervios	estaban	temblando como	si	estuviera	a	punto	de	enfrentar	un	pelotón	de	fusilamiento…	o	caminar desarmado	a	la	guarida	de	un	dragón.

Dadas	las	circunstancias…	ambos	se	sentían	igualmente	precisos.

EPÍLOGO

Aeire

 

Se	suponía	que	estábamos	trabajando.	Se	suponía	que	Canaan	estaba	lavando los	 platos,	 un	 deber	 que	 los	 hermanos	 rotaron	 todos	 los	 días,	 ya	 que	 todos odiaban	el	trabajo,	y	se	suponía	que	tenía	que	controlar	mis	mesas.	Canaan,	sin embargo,	había	trabajado	como	un	loco	para	hacer	todos	los	platos,	y	mis	mesas eran	todas	para	acampar,	lo	que	significa	que	habían	ordenado	algunas	rondas	y ahora	solo	estaban	pasando	el	rato,	hablando	y	sin	mostrar	signos	de	pedir	más	y pronto	nos	iremos.

Lo	que	significaba	que	habíamos	salido	por	la	puerta	trasera	y	estábamos	en la	esquina	del	callejón.

Canaan	 me	 tenía	 inmovilizado	 contra	 la	 pared,	 y	 mi	 falda	 estaba	 en	 algún lugar	cerca	del	diafragma,	mientras	que	mi	camisa	y	mi	sostén	estaban…	um,	no donde	se	suponía	que	debían	estar.	Y,	en	un	impetuoso	momento	de	coqueteo	al principio	 de	 nuestro	 turno,	 me	 paré	 en	 el	 congelador	 con	 la	 puerta	 abierta, dejando	 que	 Cane	 me	 mirara	 mientras	 yo	 saltaba	 de	 mi	 tanga,	 y	 luego	 volví	 a buscar	el	pastel	de	Oreo	de	mi	cliente,	metiendo	mi	tanga	en	el	bolsillo	trasero de	Canaan	en	el	camino	más	allá	de	él.

Que	es	donde	residía	la	ropa	interior	actualmente.

No	soy	exhibicionista,	lo	prometo.

Es	solo	que…	Canaan	me	hace	hacer	cosas	locas.

Tate	 es	 el	 loco,	 por	 lo	 general,	 no	 yo.	 Y,	 como,	 sí,	 casi	 seguro	 que	 está embarazada,	que	es	Tate	al	máximo:	se	ve	atrapada	en	cosas	y	pierde	la	cabeza, pero	 por	 lo	 general	 no	 se	 olvida	 a	 sí	 misma	 tan	 completamente	 como	 para arriesgarse	a	follar	toda	su	vida.	Por	lo	general,	Tate	simplemente…	termina	en situaciones	extrañas.	Citas	chicos	raros.	Ir	a	citas	locas,	volverse	un	poco	salvaje en	la	parte	trasera	de	las	limusinas,	perder	ropa,	emborracharse	y	perderse	en	los Países	Bajos…	cosas	así.

Yo	soy	el	más	responsable.	Estoy	en	la	toma	en	lugar	de	la	píldora,	así	que incluso	 si	 me	 volviera	 tan	 loco	 por	 Canaán	 como	 para	 dejar	 que	 me	 follara	 a pelo,	casi	seguro	que	no	quedaría	embarazada.

Pero,	como	dije,	Canaan	me	vuelve	loco.

Entonces,	 no	 puedo	 dejar	 que	 me	 folle	 sin	 un	 condón,	 pero	 él	 me	 pone	 tan loco	que	termino	haciendo	cosas	que	nunca,	nunca,	consideraría	hacer	cuando	en mi	sano	juicio.

Caso	en	cuestión:	la	situación	actual.

Yo,	 con	 mi	 ropa	 torcida,	 mi	 espalda	 contra	 la	 pared	 del	 callejón,	 en	 las sombras,	mis	manos	en	el	cabello	de	Canaan,	que	había	arrancado	de	la	cola	de caballo	y	lo	guardaba	cuando	trabajaba.	Me	tenía	atrapado,	tres	dedos	dentro	de mí.	Él	me	hizo	venir,	fuerte	y	rápido.

–Aerie…	 dios…	 –murmuró,	 escondiendo	 su	 rostro	 entre	 mis	 pechos.	 –Te necesito.

–Me	 acabas	 de	 recibir	 esta	 mañana,	 Canaan.	 –Dije	 esto	 como	 si	 significara algo	para	cualquiera	de	nosotros.

–Lo	sé,	pero	te	necesito	de	nuevo.

–Se	supone	que	debemos	estar	trabajando.

Él	gimió.

–Lo	sé,	lo	sé.

–¿Y	tienes	un	condón?

–Joder,	Aerie.	Me	estás	matando.	–Él	se	movió	contra	mí,	su	cremallera	fría mientras	raspaba	mi	carne	desnuda.	–Saldré.

Me	reí.

–¿Y	correrte	en	el	suelo?	¿O	en	mí,	cuando	tengo	que	tratar	con	clientes?	Y

además,	terminar	fuera	nunca	funciona.

–Pero…	–el	siseó,	frustrado.	– Maldita	sea.

Estaba	totalmente	enojado	con	él.

–Trabajaste	para	nada,	colega,	–Dije,	frotándome	contra	su	entrepierna.

–No	 estás	 ayudando.	 –Él	 palmeó	 mi	 pecho,	 acariciándolo	 amorosamente.	 –

Tienes	que	darme	 algo,	A.	Estoy	muriendo	aquí.

–¿Estás	 tan	 desesperado?	 –Bajé	 su	 rostro	 hacia	 mi	 pecho,	 guiando	 su	 boca hacia	mi	pezón,	jadeando	mientras	lo	amamantaba.	–¿Algo,	cualquier	cosa?

–Estoy	a	punto	de	llegar	en	mis	pantalones,	cariño.	De	verdad.

–No	podemos	simplemente	follar	en	el	callejón,	Cane.	–Bromeé	con	mi	dedo contra	su	cremallera.	–Tampoco	podemos	follar	sin	un	condón.

Él	se	combó	contra	mí.

–Maldito	infierno.	Me	estás	tomando	el	pelo,	bruja	malvada.

–¿Yo?	¿Burlarme	de	ti?	–Fingí	inocencia	–No	lo	haría	 nunca.

Él	rió	sarcásticamente.

–Um,	 ¿esa	 noche	 en	 la	 cabaña?	 Sacaste	 una	 sola	 mano	 durante	 casi	 media hora.	Me	trajiste	tan	cerca	del	borde	que	estaba	literalmente	a	unos	segundos	de llegar,	 y	 luego	 te	 detuviste	 por	 completo	 hasta	 que	 estuve	 loco.	 –Se	 puso derecho,	mirándome.	–¿No	lo	llamas	burla?

–Yo	lo	llamo	llevarte	al	borde,	en	realidad,	y	te	encantó	cada	segundo.	–Me encogí	de	hombros.	–Fue	divertido.

–En	la	ducha,	me	chupaste	hasta	el	borde	del	orgasmo	y	luego	te	detuviste.

–Y	cuando	finalmente	viniste,	juraste	que	te	quedaste	ciego	por	un	minuto.

–¿Qué	 hay	 del	 otro	 día?	 Me	 despertaste	 con	 tu	 boca	 sobre	 mí,	 pero	 no	 me terminaste,	 y	 luego	 te	 fuiste	 por	 completo	 del	 apartamento,	 y	 no	 pude	 tocarte hasta	la	noche	siguiente.

Suspiré;	 él	 tenía	 un	 punto.	 Disfruté	 bromeando,	 sacando	 cosas,	 haciéndolo esperar,	manteniéndolo	adivinando.

–Vale,	–Resoplé.	–Entonces	me	gusta	molestarte.

–Eso	me	vuelve	loco,	Aerie.

–Y	 cuando	 estás	 loco	 porque	 te	 he	 estado	 molestando,	 te	 conviertes	 en	 un animal,	y	eso	a	su	vez	me	vuelve	loca.	Ganar-ganar

–Pero	 como	 ahora	 mismo:	 tuviste	 tu	 orgasmo	 y	 estás	 jugando	 conmigo.

Frotándome,	burlándome.	¿Vas	a	hacerme	esperar	hasta	después	de	que	hayamos terminado	de	trabajar,	es	eso?

–Eso	probablemente	sería	lo	más	inteligente.

Él	abofeteó	la	pared.

–Maldita	sea.

Me	reí.

–Solo	quieres	que	me	apiade	de	ti,	¿es	eso?

–Sí,	ten	un	poco	lástima	de	mi	pobre	yo.

Bromeé	su	cremallera	con	mi	dedo	otra	vez.

–¿Qué	tipo	de	lástima?

–¿Compasión	oral?

–Como	 el	 infierno,	 me	 estoy	 arrodillando	 en	 este	 sucio	 callejón,	 Canaan Badd.	 Piensa	 otra	 vez.	 –Tiré	 su	 cremallera	 hacia	 abajo	 pero	 todavía	 no	 abrí	 el botón.

–Me	aburrí	antes	y	barrí	el	callejón.	Está	limpio	ahora.

Me	reí.

–Uh-huh,	 buen	 intento.	 –Llevé	 un	 dedo	 y	 un	 pulgar	 en	 la	 abertura	 de	 su cremallera,	pellizcando	su	circunferencia,	acariciando	en	pequeños	movimientos cortos.

–Joder,	 tal	 burla.	 –Palmeó	 la	 pared	 a	 cada	 lado	 de	 mi	 cara,	 gruñendo.	 –Lo hice,	lo	juro.	–Hizo	un	gesto	hacia	una	escoba	apoyada	contra	la	pared	junto	a	la puerta.

Desabotoné	sus	pantalones	vaqueros,	entonces,	y	tiró	de	sus	calzones	boxer lo	suficiente	como	para	desnudar	solo	la	punta	de	su	pene.

–Entonces,	 ¿se	 supone	 que	 eso	 hace	 que	 la	 tierra	 sea	 lo	 suficientemente limpia	 como	 para	 que	 me	 sienta	 bien	 si	 me	 arrodillo	 sobre	 ella?	 –Solo	 usé	 el índice	y	el	pulgar,	apretando,	trazando	y	provocando	la	corona	de	su	polla	dura, gruesa	y	bonita.	–¿Qué	pasa	si	hay	bichos?

–No	hay	ningún	bicho.

Deslicé	 su	 ropa	 interior	 un	 poco	 más,	 y	 luego	 alcancé	 para	 agarrar	 por

completo	su	grueso	eje	caliente.

–No	 tienes	 idea	 de	 lo	 que	 podría	 haber	 en	 el	 piso	 de	 este	 callejón,	 Canaan.

No	voy	a	arrodillarme	aquí.

–Podría	tenerte	boca	abajo.

–No	soy	un	artista	de	circo,	entonces…	no.	–Lo	acaricié	lentamente.

–Entonces…	 ¿qué?	 No	 puedo	 aguantar	 mucho	 más,	 cariño.	 Tendrás	 un desastre	en	tus	manos	si	sigues	así,	y	lo	digo	literalmente.

Me	incliné	cerca,	susurrándole	al	oído.

–¿Qué	pasa	si	quiero	que	me	pidas	mi	coño,	Canaan?

–Entonces	suplicaría	como	un	perro,	–susurró	de	vuelta.

–Vamos	a	oírlo.	–Lo	agarré	fuerte,	sin	acariciar	más.

–Joder.	¿Por	favor,	Aerie?	Por	favor,	por	favor,	por	favor…	déjame	sentir	tu coño.	Te	necesito.	Te	 necesito	jodidamente,	¿vale?	Estoy	desesperado	por	sentir tu	estrecho	coño	húmedo	alrededor	de	mi	polla.	Literalmente	te	estoy	rogando…

por	favor.

–Eso	 es	 bastante	 bueno	 mendigar.	 –Besé	 su	 boca.	 –Cierra	 los	 ojos	 y	 no	 te muevas.

Metí	la	mano	en	el	bolsillo	del	delantal	de	mi	servidor,	retiré	la	carpeta	de	mi pedido	y	saqué	el	condón	que	había	escondido	allí	en	caso	de	emergencia.	Tan silenciosamente	como	pude,	la	abrí,	retiré	el	círculo	de	látex	y	escondí	el	condón en	mi	mano.

–Realmente,	 realmente,	 realmente	 quieres	 follarme,	 ¿es	 eso	 lo	 que	 estás diciendo?

Sus	ojos	permanecieron	cerrados,	y	él	asintió,	y	luego	apoyó	su	frente	contra la	mía.

–Te	 necesito	 tanto,	 Aerie.	 Follar	 contigo	 es	 lo	 mejor	 que	 me	 ha	 pasado.	 –

Hizo	 una	 pausa,	 gruñendo	 mientras	 lo	 molestaba	 con	 una	 serie	 de	 apreturas rítmicas.	– Eres	lo	mejor	que	me	ha	pasado.

Empujé	 sus	 jeans	 y	 boxers	 más	 allá	 de	 sus	 caderas,	 agarrando	 su	 polla

flojamente	en	una	mano,	vacilando	por	efecto…	y	luego	rodé	el	condón	sobre	él.

–¿Quién	es	el	mejor?

Sus	ojos	se	abrieron	mientras	envainaba	su	pene	en	el	látex.

–Santa	mierda,	Aerie.	Eres	el	mejor.

Lo	miré	fijamente.

–¿Bien?	¿Qué	estás	esperando…	una	invitación	por	escrito?

Él	negó	con	la	cabeza,	riendo.

–Eres	 absolutamente	 impredecible,	 ¿lo	 sabías?	 –Me	 agarró	 por	 las	 caderas, me	giró,	y	se	presionó	contra	mi	espalda,	fijándome	de	frente	a	la	pared.	–Y	me encanta	eso	de	ti.

Hemos	dicho	cosas	como	esas…	 Me	encanta	eso	de	ti…	pero	aún	no	hemos dicho	la	frase	real.	Jodemos,	pero	no	hacemos	 hacer	el	amor.	Dormimos	juntos, estamos	juntos	en	todos	los	sentidos…

Pero	a	pesar	de	todo	esto…	tiene	la	sensación	de	estar	enganchado.

Con	el	potencial	para	más…	pero	solo	 potencial.

Y	quiero	más.

Pero	tengo	miedo,	y	no	estoy	dispuesto	a	ponerme	allí	primero.

La	última	vez	que	lo	hice,	me	quemé,  fuerte.	Entonces,	no.	No	haciendo	eso.

Empujé	este	tren	de	pensamientos	fuera	de	mi	cabeza,	o	más	bien,	mi	línea de	 pensamiento	 se	 interrumpió,	 porque	 Canaan	 estaba	 besando	 un	 lado	 de	 mi cuello,	deslizando	sus	manos	hacia	mis	muslos,	separándolos.

Estaba	de	pie,	al	ras	contra	la	pared.

Deslizó	 sus	 manos	 alrededor	 de	 mis	 caderas,	 agarrándolos.	 Tirando	 de	 mi trasero	hacia	atrás.	Inclinándome	sobre	mí	para	susurrarme	al	oído.

–¿Puedes	venir	otra	vez,	Aerie?

–¿Por	qué	no	me	follas	y	lo	averiguas?	–Extendí	la	mano	detrás	de	mí	y	lo agarré	de	largo,	guiándolo	hacia	mi	hendidura.

Él	agarró	mi	muñeca	y	plantó	mi	mano	contra	la	pared,	luego	colocó	la	otra al	lado.

–Oh,	 tengo	 la	 intención	 de	 hacerlo.	 No	 más	 burlas,	 cariño.	 –Él	 me	 empujó hacia	 atrás	 hasta	 que	 estaba	 casi	 doblado,	 me	 pasó	 la	 falda	 por	 la	 espalda	 para exponer	mi	trasero.	–Dios,	eres	hermosa,	Aerie,	–él	respiró.

Y	luego,	sin	previo	aviso,	se	deslizó	dentro	de	mí,	todo	a	la	vez,	en	un	golpe lento	pero	contundente.

Jadeé	mientras	él	me	llenaba.

– Mierda,	Cane…	¿una	pequeña	advertencia,	la	próxima	vez?

–De	ninguna	manera.	 Me	gusta	ese	 jadeo	repentino	que	 haces	cuando	hago eso.	–Él	tocó	fondo	dentro	de	mí,	gimiendo.	–Te	gusta	cuando	te	sorprendo.

Odiaba	que	él	supiera	eso.	Me	gustó,	pero	me	sorprendió	todo	el	tiempo.	Era tan	 grande,	 y	 yo	 estaba	 tan	 apretado,	 y	 él	 me	 llenó	 tan	 lleno	 que	 no	 podía respirar,	y	casi	me	dolió	cuando	se	metió	así,	sin	acumulación,	sin	alivio,	pero…

no	dolió	.	O	al	menos,	no	de	una	manera	que	no	me	hiciera	aún	más	cachondo.

Como	 estaba,	 estaba	 empapado	 de	 anticipación.	 Empapado	 y	 efusivo mientras	me	llenaba.

Él	no	perdió	el	tiempo,	una	vez	que	estuvo	dentro	de	mí.

Empujó	contra	mí,	una	vez,	duro,	sus	caderas	golpeando	mi	culo.	Dos,	tres veces,	 y	 luego	 solo	 me	 estaba	 follando	 groseramente,	 llevándome,	 haciéndome dueño.	Me	mordí	el	labio	para	evitar	gritar.

Pensé	 que	 me	 follaría	 así	 hasta	 su	 orgasmo,	 pero	 como	 siempre	 logró hacerlo,	Canaan	me	sorprendió.

Se	 enderezó,	 empujándome	 contra	 la	 pared,	 apoyándose	 contra	 mí, presionando	 su	 boca	 contra	 mi	 oreja,	 susurrando	 mientras	 empujaba	 dentro	 de mí,	moliendo	fuertemente	su	clímax.

–Me	 vuelves	 loco,	 lo	 sabes,	 ¿verdad?	 ¿Tienes	 alguna	 idea	 de	 lo	 que	 me haces?

Él	movió	mi	mano	hacia	abajo	entre	mis	muslos,	y	juntos,	su	mano	sobre	la mía,	nos	tocó	para	llegar	al	clímax	mientras	conducía	dentro	de	mí.

–¿Qué	hago	contigo,	Canaan?	–Respiré.

–Me	haces	perderme	a	mí	mismo.	Ya	no	sé	quién	soy	sin	ti.

Eso	 hizo	 que	 mi	 respiración	 se	 enredara	 en	 mis	 pulmones,	 porque	 eso	 es exactamente	lo	que	sentía	por	él.

–Dios,	Cane…	yo	también.	Yo	también.

Lo	 sentí	 perder	 el	 control	 entonces.	 Empujó	 dentro	 de	 mí,	 tenso	 y	 duro	 y poderoso.	Se	puso	de	pie	derecho,	su	polla	penetrándome	tan	profundamente	que casi	 dolía,	 y	 su	 mano	 se	 deslizó	 para	 acariciar	 mis	 pechos,	 y	 luego	 ahuecó	 mi garganta,	 inclinando	 mi	 cabeza	 hacia	 atrás	 para	 descansar	 sobre	 su	 hombro, suavemente,	con	amor,	firmemente	ahuecando	mi	garganta	con	su	cuerpo	contra el	mío,	follando	dentro	de	mí,	rechinando,	gruñendo,	llegando.

–Canaan…	 Canaan,	 dios,  Canaan.	 –Me	 acerqué	 a	 él,	 apretando	 fuerte, presionando	 su	 polla	 mientras	 me	 destrozaba,	 mordiéndome	 el	 labio	 con	 tanta fuerza	que	probé	sangre.	–Yo	tampoco	sé	quién	soy	sin	ti.

Oímos	la	puerta	abrirse.

–¿Canaan?	–La	voz	de	Lucian.

–¿Si?

Eché	un	vistazo	y	me	di	cuenta	de	que	Lucian,	tal	vez	dándose	cuenta	de	lo que	podíamos	o	no	haber	estado	haciendo	aquí,	no	había	salido,	así	que	no	nos estaba	viendo.

–Uh…	siento	interrumpir	tu…	descanso.	Pero	Rachel	Kingsley	está	en	el	bar, buscando	a	Tate	y	Aerie.

Me	dejé	caer,	flácida	por	mi	orgasmo,	y	ahora	en	shock	en	parálisis	por	las noticias.

–Ella…	¿qué?	¿De	verdad?

–Si.	–Él	dudó.	–Y…	um…	Ya	fui	y	le	dije	a	Corin	y	Tate.

–Ya	veo,	–dije.

–Están	en	camino	hacia	abajo.

–Ya	veo,	–dije.

–Creo	que	las	cosas	están	a	punto	de	ponerse	mal,	–dijo	Lucian.

–Creo	que	tienes	razón,	–dije.

–Llegaremos	en	un	minuto,	–dijo	Canaan.

–No	 esperaría	 demasiado,	 –dijo	 Lucian.	 –Tengo	 la	 sensación	 de	 que	 Tate	 y Cor	van	a	necesitar…	refuerzos.

Algo	 en	 su	 voz	 decía	 más	 de	 lo	 que	 podían	 decir	 sus	 palabras;	 había	 algo más	sucediendo.

Canaan	se	apartó	de	mí.

–¿Estás	bien?

Me	dejé	caer,	aferrándome	a	él.

–Yo…	 si.	 –Le	 sonreí.	 –Eso	 fue	 intenso,	 cariño.	 –Se	 quitó	 el	 condón,	 y	 lo ayudé	a	ponerse	nuevamente	la	ropa	interior,	y	volví	a	subirlo.

–Sí,	lo	fue.	–Él	ayudó	a	poner	mi	falda	en	su	lugar,	y	luego	mi	sostén	y	mi camisa.	–Quise	decir	lo	que	dije,	Aerie,	realmente	no	tengo	idea	de	qué	haría	sin ti,	o	quién	soy	sin	ti	más.

Y,	 así	 como	 así,	 los	 dos	 estábamos	 presentables	 de	 nuevo,	 a	 excepción	 del condón	usado	en	la	mano	de	Canaan.

Le	palmeé	la	mejilla.

–Lo	dije	en	serio,	también.

Lo	cual…	fue	un	gran	paso	para	nosotros,	pero	no	era	lo	que	quería	escuchar.

Este	no	era	el	momento,	sin	embargo;	Ciertamente	no	querría	que	Canaan	me profesara	su	amor	mientras	me	tomaba	de	espaldas	contra	la	pared	del	callejón frente	al	bar	de	su	familia.

Un	poco	más	romántico	sería	agradable.

Fuimos	a	la	cocina,	donde	Canaan	envolvió	el	condón	en	una	toalla	de	papel y	lo	tiró	a	la	basura,	y	ambos	nos	lavamos	las	manos	y	nos	miramos	el	cabello	en el	espejo	pequeño	sobre	el	lavamanos	de	la	cocina.

Salimos	al	bar,	escuchamos	voces.

Las	de	Corin.

Las	de	Tate.

Las	de	Mamá.

Y	mamá	estaba…	 enojada.

Lo	que	era	comprensible:	supuse	que	estaría	enojada	cuando	finalmente	nos rastreó,	y	honestamente	me	sorprendió	que	tomara	tanto	tiempo.

Pero	esta	vez	hubo	algo	diferente	sobre	su	nivel	de	enojo.

Esto	fue…	apopléjico.	Fue	fuera	de	lo	normal.	Fue	una	locura.

–¿ESTAS	 EMBARAZADA?	 –Escuché	 a	 mamá	 chillar.	 –¿ESTÁS

JODIDAMENTE	BROMEANDO?

Oh.

Oh	 mierda.

Entramos	en	el	caos	total.

Mamá	estaba	paseando	de	un	lado	a	otro,	sus	manos	maniacamente	raspando su	rubio	platino	y	su	costoso	peinado,	deteniéndose	una	y	otra	vez	para	gritarle	a Tate,	 quien	 estaba	 acurrucada	 contra	 el	 hombro	 de	 Corin,	 solo	 dejando	 que	 su madre	 diera	 su	 diatriba.	 Corin	 parecía	 sorprendido	 por	 la	 fuerza	 de	 la	 furia	 de mamá,	y	un	poco	verde	alrededor	de	las	agallas.

Tate	tenía	una	prueba	de	embarazo	en	una	mano.

Espera…	¿qué?	¿Ella…	literalmente	 acaba	de	descubrirlo?

Oh…	mierda.

Y	luego	mamá	me	vio,	aferrada	al	brazo	de	Canaan.

–Oh	 no.	 Ohhhhhhh	 no.	 No,	 no,	 no,	 no.	 –	 Ella	 giró	 sobre	 mí,	 clavando	 un dedo	en	mi	cara.	–No	hay	manera	en	el	 infierno	de	que	ambos	estén	coqueteando con	estos…	estos	no	son	buenos…	 matones.	Nunca	han	sido	más	que	problemas, lo	 dije	 desde	 el	 principio.	 –Ella	 apuñaló	 a	 Corin	 con	 un	 dedo.	 –¡Tú!	 ¡Tú	 y	 tu hermano	 son	 la	 razón	 por	 la	 que	 nos	 mudamos	 a	 Nueva	 York	 en	 primer	 lugar, para	 evitar	 esto!	 Ambos	 nunca	 han	 sido	 nada	 más	 que	 imbéciles	 que	 no	 sirven para	nada,	¿y	ahora	has	embarazado	a	mi	hija?	Oh,  infiernos	no.

Y	 esa	 fue	 la	 gota	 que	 colmó	 el	 vaso.	 O,	 en	 este	 caso,	 el	 temperamento	 de Tate.

Y	mío.

¿Llamar	a	 mi	hombre	bueno	para	nada?

Oh,  no	lo	creo.

Canaan	y	Corin	estaban	en	la	zona	cero	para	la	pelea	más	épica	en	la	historia femenina	de	Kingsley.	Y	déjame	decirte…	ha	habido	algunos	reventones.

Incluso	se	ha	llamado	a	policías	cuando	nos	acusaron	de	perturbar	la	paz…

ese	tipo	de	pelea.

Como	a	Lucian	le	gustaba	decir,	las	cosas	estaban	por	complicarse.

¿Quieres	leer	el	resto? 

Badd	Mojo

PRÓXIMAMENTE

CONTENIDO	EXTRA

 

Nota	del	autor:

 

Lo	que	sigue	es	una	escena	eliminada	(dos	capítulos	completos	en	realidad) que	 terminé	 eliminando	 de	 la	 historia	 durante	 el	 proceso	 de	 edición.	 Me encanta	esta	escena,	me	encanta	el	lado	de	Tate	que	muestra,	y	también	creo que	es	simplemente	caliente.	Pero,	mientras	editaba,	simplemente	ya	no	tenía sentido	 con	 la	 historia,	 así	 que	 tuve	 que	 cortarlo.	 Lo	 cual	 me	 entristeció porque,	 como	 dije,	 amo	 esta	 escena.	 Entonces,	 para	 satisfacerme,	 si	 nada más,	 lo	 incluyo	 como	 una	 bonificación.	 ¡Espero	 que	 lo	 disfrutes	 tanto	 como yo! 

CAPÍTULO	ELIMINADO	9

Tate

 

Me	levanté	de	la	cama,	trepé	sobre	Aerie,	agarrando	la	toalla	contra	mí.	De puntillas	 cuidadosamente	 alrededor	 del	 chico,	 todavía	 roncando	 frente	 a	 la chimenea,	 encontré	 mi	 ropa	 y	 me	 la	 puse,	 absorbiendo	 el	 interior	 de	 la	 cabaña mientras	me	vestía.

Fue	una	imagen	perfecta.	La	esquina	posterior	derecha	estaba	dedicada	a	una pequeña	 cocina,	 con	 un	 pequeño	 fregadero,	 una	 antigua	 nevera	 verde	 oliva,	 un horno	 de	 estufa,	 un	 poco	 de	 espacio	 en	 el	 mostrador	 y	 un	 par	 de	 armarios.	 Al lado	de	la	cocina	había	un	baño	del	tamaño	de	una	estampilla,	y	luego	la	esquina trasera	izquierda	de	la	cabina	contenía	una	cama	con	dosel	tallada	a	mano,	donde Aerie	todavía	estaba	inconsciente.	Había	una	pintoresca	pintura	al	óleo	de	escena rústica	en	una	pared,	algunas	raquetas	de	nieve	cruzadas	en	la	otra,	una	cabeza de	jackalope	en	otra,	y	una	lámpara	de	aceite	antigua	colgada	en	la	pared	sobre la	 puerta	 del	 baño.	 Era	 un	 espacio	 pequeño	 cálido,	 acogedor	 y	 rústico,	 y	 yo estaba	enamorada	de	él.

No	 me	 malinterpretes,	 soy	 una	 chica	 de	 la	 ciudad.	 Adoro	 Manhattan,	 el bullicio	 y	 el	 caos	 y	 la	 desconcertante	 cantidad	 de	 tiendas,	 restaurantes, comensales	 y	 mercados,	 las	 bodegas	 que	 no	 puedes	 encontrar	 en	 ningún	 otro lugar,	los	vendedores	ambulantes,	el	olor,	los	sonidos…	pero	en	el	fondo,	donde no	me	atrevo	a	mirar	demasiado	de	cerca,	sigo	siendo	la	chica	de	Alaska	de	la pequeña	 ciudad.	 Mientras	 amo	 el	 desierto	 de	 vidrio	 y	 acero	 de	 las	 ciudades,	 y amo	ver	nuevos	lugares	y	explorar	nuevas	ciudades,	cuando	necesito	escaparme, cuando	necesito	recargarme	y	relajarme,	solo	hay	un	lugar	que	realmente	puede alimentar	mi	espíritu,	y	eso	es	Alaska.

Alaska	es	solo	...  hogar. 

Y	 esta	 pequeña	 cabaña	 colisionó	 con	 ese	 hecho	 tan	 repentinamente	 y	 con tanta	 brusquedad	 que	 realmente	 me	 sorprendió,	 lo	 que	 me	 obligó	 a	 dejar	 de respirar.	Para	cubrir	el	momento	y	mi	reacción	extrañamente	emocional	de	estar aquí,	entré	en	la	cocina,	mirando	a	través	de	la	ventana	emplomada	a	los	troncos de	 los	 árboles	 y	 las	 ondas	 relucientes	 del	 estanque	 en	 la	 distancia,	 viendo	 un pequeño	pájaro	marrón	saltar	de	rama	a	rama,	viendo	las	ramas	agitar	y	asentir.

Mi	 corazón	 se	 apretó,	 y	 sentí	 una	 sensación	 de	 pertenencia	 tan	 repentina	 y	 tan

intensa	 que	 casi	 me	 entró	 el	 pánico.	 No	 estaba	 centrado	 en	 la	 cabina	 en particular,	 sino	 más	 en	 lo	 que	 representaba	 la	 cabaña:	 en	 casa	 y	 pertenecer,	 y estar	donde	me	sentía	más	cómodo.

Aquí,	entre	los	árboles	y	la	brisa,	lejos	de	todo,	en	el	Monte	de	Alaska,	me sentí	como	una	chica	sencilla	y	sin	complicaciones.

Que	era	lo	que	yo	quería	ser,	más	que	cualquier	otra	cosa.

Afuera,	hacía	frío,	el	amanecer	apenas	comenzaba	a	romperse,	arrojando	una luz	rosa	dorada	sobre	el	brumoso	gris	del	amanecer.	Salí	de	la	cabaña	y	troté	por el	 porche	 y	 detrás	 de	 la	 cabaña,	 entre	 los	 árboles,	 atándome	 la	 sudadera alrededor	de	la	cintura	y	deambulé	hacia	el	estanque.	Estaba	un	poco	más	lejos de	lo	que	parecía,	ya	que	caminé	durante	casi	cinco	minutos	antes	de	comenzar	a tener	 una	 mejor	 vista	 del	 estanque.	 Resultó	 estar	 en	 algún	 lugar	 entre	 un	 gran estanque	 y	 un	 pequeño	 lago,	 de	 varios	 cientos	 de	 pies	 de	 ancho,	 y	 el	 bosque corría	hasta	el	mismo	borde.	Un	par	de	viejos	troncos	de	árbol	fosilizados	salían del	 agua	 en	 algunos	 lugares,	 y	 había	 un	 muelle	 hecho	 a	 mano	 muy	 duro,	 muy viejo,	 que	 se	 extendía	 quizás	 a	 veinte	 pies	 del	 estanque,	 robusto	 y	 lo suficientemente	 ancho	 como	 para	 que	 puedas	 sacar	 una	 silla	 de	 campamento, tirar	 una	 línea	 en	 el	 agua,	 y	 tomar	 una	 pequeña	 siesta.	 Y,	 al	 final	 del	 muelle, había	 una	 silla	 de	 madera	 vieja	 y	 desgastada	 estilo	 Adirondack,	 esperando	 que alguien	se	sentara	en	ella.

Que	es	lo	que	hice.

El	sol	era	cálido	y	dorado	mientras	estaba	allí	sentada,	con	los	ojos	cerrados, absorbiendo	 el	 calor	 y	 el	 silencio	 de	 la	 brisa,	 el	 silbido	 y	 el	 aleteo	 de	 los pájaros…	 la	 sensación	 de	 paz	 y	 serenidad	 era	 tan	 abrumadora	 en	 ese	 momento que	podría	haber	llorado.

De	 hecho,	 una	 lágrima	 real	 o	 dos	 pueden	 haberse	 deslizado	 por	 mi	 mejilla, solo	porque	estaba	tan	profundamente	contenta	en	ese	momento.

Lo	cual,	por	supuesto,	es	cuando	escuché	pasos	acercándose	en	el	muelle.	Lo olí	 primero	 y	 supe,	 sin	 mirar,	 que	 era	 Corin.	 Lo	 sentí	 deslizarse	 a	 mi	 lado,	 y luego	 se	 sentó	 en	 el	 muelle	 a	 mis	 pies.	 Mis	 piernas	 se	 separaron automáticamente,	 y	 él	 se	 deslizó	 hacia	 atrás	 en	 el	 espacio	 abierto	 entre	 ellos, descansando	 contra	 mí.	 Mis	 dedos	 se	 deslizaron	 hacia	 su	 cabeza,	 tirando	 de	 su cabello	 libre	 del	 pequeño	 y	 tonto	 moño,	 y	 anudé	 mis	 dedos	 en	 los	 sedosos mechones	suaves.

Ninguno	de	nosotros	dijo	nada	durante	mucho	tiempo.

–Me	 desperté	 justo	 a	 tiempo	 para	 verte	 salir	 de	 la	 cabaña	 como	 si	 algo	 te molestara,	 –dijo,	 eventualmente.	 –¿Es	 sobre	 lo	 que	 sucedió	 anoche?	 ¿O	 algo mas?

–Es	dificil	de	explicar.

–¿Podrías	intentar?	No	presiono,	solo	digo,	soy	un	buen	oyente.

Suspiré,	e	ignoré	el	hecho	de	que	todavía	estaba	jugando	con	su	cabello,	que se	 sentía	 demasiado	 íntimo	 y	 demasiado	 tierno	 y	 demasiado	 personal, considerando	cuán	poco	tiempo	esta	cosa	había	sido	una	cosa.

–Yo	solo…	dios,	ni	siquiera	sé	cómo	ponerlo	en	palabras.	–Dudé,	pensando qué	decir.	–No	es	lo	de	anoche	...	eso	es	algo	en	lo	que	aún	no	estoy	lista	para pensar.	–Me	estaba	dando	cuenta	de	que	si	alguien	entendiera	lo	que	sentía,	sería Corin.	 –Se	 trata	 de	 ...	 hogar.	 La	 idea	 de	 hogar.	 A	 donde	 pertenezco.	 Lo	 que quiero.

Corin	soltó	una	carcajada.

–Wow.	Cosas	bastante	pesadas	para	apenas	el	amanecer.

Corin	estaba	metido	en	la	V	de	mis	piernas	abiertas,	con	los	brazos	apoyados en	los	muslos,	las	manos	en	las	rodillas,	la	cabeza	inclinada	hacia	atrás	contra	mi vientre,	 y	 tenía	 el	 pelo	 extendido	 para	 poder	 pasar	 los	 dedos	 por	 él,	 de	 vez	 en cuando	 para	 masajear	 su	 cuero	 cabelludo	 Sabía	 sin	 mirar	 que	 sus	 ojos	 estaban cerrados,	 como	 lo	 estaban	 los	 míos,	 ninguno	 de	 nosotros	 estaba	 dispuesto	 a arriesgarnos	a	perturbar	este	momento	ni	siquiera	al	abrir	los	ojos.	Sus	pulgares se	 frotaban	 en	 círculos,	 un	 minuto,	 inocente,	 pero	 poderoso	 pequeño	 gesto	 de afecto.

–Sí,	bueno	...	a	veces	esto	me	golpea	a	la	vez.	Tiendo	a	suprimir	este	tipo	de cosas,	 y	 esta	 es	 la	 primera	 oportunidad	 que	 tengo	 de	 pensar	 en	 ello.	 –Traté	 de resolver	mis	pensamientos,	y	finalmente	las	palabras	comenzaron	a	derramarse.

–Obviamente,	 estás	 familiarizado	 con	 la	 trayectoria	 de	 mi	 vida	 y	 la	 de	 Aerie desde	 que	 dejamos	 Ketchikan.	 Empezamos	 de	 a	 poco,	 yendo	 a	 fiestas	 de	 alto perfil	con	mamá	y	su	esposo	Bob.	Bob	es,	de	alguna	manera	y	en	formas	que	son un	 completo	 misterio	 para	 nosotras,	 parte	 de	 los	 círculos	 familiares	 de	 muchas diferentes	 personalidades	 de	 Nueva	 York.	 Él	 es	 una	 herramienta	 completa,	 y ambas	 lo	 odiamos,	 pero	 él	 nos	 proporcionó	 la	 entrada	 a	 ese	 mundo	 entero,	 lo cual	es	simplemente	extraño.	De	todos	modos,	fuimos	a	fiestas,	comenzamos	un blog,	tomamos	fotos,	nos	metimos	en	toda	la	escena	de	la	moda,	comenzamos	a instalar	Instagram	en	varios	conjuntos,	lo	que	nos	llevó	a	un	par	de	compañías	de ropa	 diferentes	 que	 pedían	 patrocinarnos	 ...	 lo	 que	 llevó	 a	 cosas	 de	 modelado más	serias.

»Y,	 por	 supuesto,	 mezclado	 allí	 está	 todo	 el	 rico	 mundo	 de	 la	 fiesta	 de Manhattan,	 que	 es	 un	 mundo	 muy	 pequeño,	 en	 realidad,	 lo	 creas	 o	 no.

Frecuentemente	asistíamos	a	galas	y	eventos	de	recaudación	de	fondos	y	varios eventos,	y	algunas	veces	estaba	en	el	brazo	de	algún	gilipollas	rico	y	arrogante de	 Manhattan,	 simplemente	 porque	 así	 es	 como	 funcionan	 las	 cosas	 en	 ese mundo.	Te	invitan	a	un	evento	con	alguien,	y	te	vas,	y	usas	un	vestido	específico para	esa	fiesta,	y	usas	tacones	y	joyas,	y	te	arreglan	el	cabello	y	el	maquillaje,	y todo	está	muy	estructurado,	y	luego	vas	a	la	fiesta	en	el	brazo	del	chico	que	te invitó.	 Te	 recogen	 en	 una	 limusina	 de	 lujo,	 o	 a	 veces,	 si	 él	 es	  realmente importante	y	rico,	él	te	enviará	un	auto.	Por	lo	general,	eso	es	todo.	Te	relacionas y	te	relacionas,	a	excepción	de	posar	para	fotografías	desde	el	principio,	pero	ni siquiera	 tienes	 que	 quedarte	 con	 ese	 tipo	 toda	 la	 noche.	 Se	 trata	 de	 ver	 y	 ser visto.

–Suena	como	un	infierno	absoluto	si	me	preguntas,	–Corin	murmuró.

Me	reí.	–En	realidad	es	divertido,	la	mayoría	de	las	veces.	Tienes	que	vestirte con	 cosas	 realmente	 caras,	 que	 desafortunadamente	 tienes	 que	 devolver,	 lo	 que apesta,	 pero	 lo	 que	 sea.	 Posas	 para	 las	 fotos	 frente	 a	 esos	 paneles	 de patrocinadores	en	blanco	y	negro,	y	te	mezclas	con	celebridades	y	esas	cosas.	Ni siquiera	 puedo	 empezar	 a	 enumerar	 a	 las	 personas	 famosas	 con	 las	 que	 me	 he topado.	Enumerarlos	a	todos,	¡tardaría	todo	el	día!	–Bromeé.

–¿Alguien	genial	con	el	que	has	chocado	más	que	con	los	codos?	–preguntó.

Lo	golpeé	en	la	parte	superior	de	la	cabeza	con	mis	nudillos.

–No	 seas	 un	 idiota,	 Corin.	 No	 estamos	 intercambiando	 esa	 información todavía,	¿está	bien?

–No	estaba	tratando	de	ser	un	idiota,	–dijo	con	una	sonrisa.	–Solíamos	hablar de	esa	mierda	todo	el	tiempo.

Volví	a	jugar	con	su	cabello.

–Sí,	pero	las	cosas	son	diferentes	ahora,	Cor.

Lo	sentí	tenso.

–Ellas	lo	son,	¿no?

–¿Mas	o	menos?

–De	acuerdo,	muy	diferente.	–Sacudió	la	cabeza	un	poco,	buscando	un	lugar más	cómodo	contra	mi	vientre,	que	era	menos	mi	vientre	que	la	parte	superior	de mi	 centro,	 y	 estaba	 luchando	 y	 fallando	 al	 no	 pensar	 en	 eso	 como	 erótico.	 – Entonces,	 esa	 es	 la	 verdad	 en	 tu	 vida	 desde	 que	 dejaste	 Ketchikan.	 ¿Qué	 pasó con	la	repentina	partida	de	la	cabina?

Dejé	escapar	un	suspiro	lento.

–He	estado	en	todo	el	mundo,	¿sabes?	Londres,	Moscú,	en	todo	el	Caribe	y el	 Mediterráneo,	 Tailandia,	 Australia,	 Japón,	 muchas	 pequeñas	 zonas	 del Pacífico	Sur.	Mamá	y	Bob	viven	en	este	condominio	en	el	Upper	West	Side	que vale,	 como,	 en	 las	 ocho	 figuras,	 fácil.	 He	 estado	 en	 Bentleys	 y	 G6s,	 me	 he codeado…	 no	 para	 menospreciar	 a	 nadie,	 aquí…	 pero	 Brangelina,	 Iggy	 Pop, Madonna,	Matt	Damon,	Paris	Hilton,	Donald	the	Orange	Cheeto	Hitler,	cuando todavía	era	solo	un	rico	corte	de	bienes	raíces	magnate	de	la	televisión	realidad ...	que	fue	una	experiencia	realmente	extraña	y	viscosa,	déjame	decirte	...	Bono, Cher,	 James	 y	 Kirk	 de	 Metallica…	 esa	 ha	 sido	 mi	 vida,	 y	 ni	 siquiera	 tengo veintiún	 años.	 Ha	 sido…	 encantado,	 realmente	 no	 hay	 otra	 palabra	 para	 eso.

Simplemente	encantado.

–¿Pero?

Solté	una	carcajada	porque	él	había	oído	el	-pero-aún	no	lo	había	admitido.

–Pero	...	en	el	momento	en	que	entré	en	la	cabaña,	solo	...	algo	me	golpeó.

Esto	es	difícil	de	poner	en	palabras.	Una	sensación	de	...	anhelo,	¿más	o	menos?

Y	un	sentido	de	pertenencia.	Una	sensación	de	...	de	 hogar.	No	la	cabaña	en	sí realmente,	 ya	 que	 obviamente	 nunca	 he	 estado	 allí	 antes,	 se	 siente	 como	 estar aquí,	en	Alaska,	donde	es	duro	y	salvaje	y	no	tan	sofisticado	y	simplemente	...

real…	es	mi	hogar.	Me	golpeó	tan	jodidamente	que	me	asustó.	Como,	hubo	este momento	 palpable	 de	 ...	 ¿qué	 estaba	 haciendo	 allí,	 viviendo	 esa	 otra	 vida?	 Esa no	es	mi	vida,  esta	es	mi	vida,  aquí.	Pero	hay	mucho	más	relacionado	con	eso que	 no	 puedo	 expresar	 con	 palabras.	 Responsabilidades,	 obligaciones	 con	 mi hermana,	con	mi	madre,	preguntándome	qué	haría	aquí,	y	con	quién,	y	cómo,	y cuándo	...	hay	tanto.

»Eso	 ni	 siquiera	 araña	 la	 superficie,	 eso	 es	 exactamente	 lo	 que	 puedo verbalizar	 en	 este	 momento.	 Todo	 ...	 todo	 a	 la	 vez	 ...	 me	 sentí	 como	 si	 lo abordara	JJ	Watt,	a	quien	también	conocí	una	vez,	y	no,	todo	lo	que	hicimos	fue hablar	por	un	minuto	en	una	fiesta.	Simplemente	me	abrumó.	Luego	vine	aquí, encontré	 este	 pequeño	 muelle,	 y	 es	 muy	 tranquilo	 y	 hermoso	 y…	 –Solté	 un suspiro.

–Ahí.	 Una	 descarga	 del	 funcionamiento	 interno	 de	 mi	 mente.	 Deberías sentirte	privilegiado,	Corin	Badd.	No	comparto	ese	tipo	de	cosas	con	cualquiera

...	ni	siquiera	con	Aerie,	la	mayoría	de	las	veces.

–¿De	veras?	–Inclinó	su	cabeza	hacia	atrás	para	que	me	mirara	boca	abajo.	–

Pensé	que	vosotras	compartíais	todo.

–Hicimos	 eso	 como	 niñas.	 Todavía	 compartimos	 casi	 todo.	 Chicos,	 ropa, chismes,	todo	eso	...	sí,	hablamos	de	todo	eso.	¿Pero	las	cosas	profundas,	como lo	que	acabo	de	lanzar	sobre	ti?	Es	difícil	para	mí	hablar	de	eso.

Él	me	sonrió	boca	abajo.

–Me	siento	absolutamente	privilegiado,	entonces,	Tate,	en	serio.	Gracias	por confiar	en	mí.

Soy	 un	 idiota	 sin	 esperanza.	 ¿Sabes	 porque?	 Porque	 con	 él	 boca	 abajo	 así, sonriendo,	luciendo	ridículo,	serio	y	sexy,	todo	al	mismo	tiempo,	no	pude	evitar besarlo.

Lo	sé,	lo	sé.	Se	supone	que	debo	dejar	que	me	bese	primero,	¿verdad?	Así	es como	 es	 más	 sexy,	 ¿verdad?	 Cuando	 te	 quedas	 parado	 en	 la	 luz	 del	 porche mirándolo,	 esperando,	 esperando,	 esperando,	 todos	 fruncidos,	 cantando mentalmente	 ¡Besame!	¡Besame!	¡Besame! 

No	 soy	 esa	 chica.	 Tomo	 lo	 que	 quiero,	 hago	 las	 cosas	 a	 mi	 manera.	 A	 la mierda	 el	 patriarcado,	 ¿verdad?	 También	 es	 solo	 que	 cuando	 quiero	 algo,	 lo tomaré.	¿Por	qué	voy	a	esperar	a	que	el	tipo	haga	el	primer	movimiento?	¿Fuera de	algún	sentido	de	obligación	o	tradición?	Eso	es	una	risa En	este	caso,	sin	embargo,	simplemente	no	pude	evitarlo.	Corin,	hasta	ahora, tenía	una	manera	de	empujarme	más	allá	de	los	límites	de	mi	control.	Mi	cuerpo actúa	 sin	 consultar	 mi	 mejor	 sentido.	 Como,	 lo	 sé,	 mentalmente,	 es	  el	 camino demasiado	pronto	para	besarse.

Pero	luego,	nos	tomamos	de	la	mano…

Y	él	me	ha	pellizcado	el	trasero	y	me	ha	tocado	el	pecho	...	a	ninguno	de	los cuales	me	importó,	por	cierto.	Como,	en	 todo.  Pude	haber	luchado	y	protestado	y actuado	 de	 una	 manera,	 pero	 por	 dentro,	 me	 gustó.	 Me	 gustó	 el	 juego,	 la anticipación	y	la	sensación	de	su	mano.	Me	gustó	todo.

Y	 ahora,	 después	 de	 derramar	 mi	 corazón	 hacia	 él,	 desahogando	 mis	 más íntimas	dudas	y	sentimientos	hacia	él…

Algo	sobre	él	estando	boca	abajo	fue	lo	que	hizo	por	mí.	Arriba,	a	la	derecha, es	 casi	 intimidantemente	 hermoso,	 estrella	 de	 rock	 caliente,	 y	 también simplemente	hermoso,	hasta	el	punto	de	que	es	difícil	de	absorber,	a	veces.	Sin embargo,	al	revés,	lo	hacía	parecer	más	vulnerable.

Estaba	 boca	 abajo,	 sonriéndome,	 con	 el	 pelo	 suelto	 y	 suelto,	 y	 me	 sentía emocional	 y	 feliz	 al	 mismo	 tiempo,	 y	 todo	 era	 hermoso,	 incluido,	 y especialmente	 él,	 así	 que	 me	 encontré	 inclinado	 sobre	 él,	 y	 mis	 manos	 estaban palmeando	sus	mejillas.	Y	 dios,	sus	labios	eran	tan	suaves,	cálidos	y	húmedos	...

lo	siento,	odio	esa	palabra…	¿sus	labios	estaban	 húmedos?	Nah,	eso	no	es	mejor.

No	lo	sé.	Se	sentían	como	el	cielo,	es	lo	que	sentían.

Fue	 como	 ese	 momento	 de	  Spiderman,	 donde	 Tobey	 Maguire	 enmascarado de	 Spiderman	 está	 colgado	 cabeza	 abajo	 bajo	 la	 lluvia	 y	 Kirstin	 Dunst	 baja	 la máscara	 y	 lo	 besa	 boca	 abajo;	 esa	 es	 la	 única	 escena	 buena	 de	 esa	 versión	 de Spiderman,	si	me	preguntas.	Es	caliente,	sexy	y	romántico,	y	casi	se	puede	sentir la	ternura	en	el	beso.

Esto,	con	Corin,	estaba	en	ese	nivel.

Sentí	que	su	sonrisa	se	desvanecía	cuando	mis	labios	tocaron	los	suyos.	No me	había	inclinado	lentamente,	realmente	no	le	había	dado	tiempo	para	absorber el	hecho	de	que	estaba	a	punto	de	besarlo,	así	que	creo	que	fue	una	sorpresa	para él,	y	por	eso	se	tomó	un	momento	para	darse	cuenta	de	qué	estaba	pasando.	Sin embargo,	 cuando	 finalmente	 consiguió	 el	 programa,	 cobró	 vida.	 Su	 mano	 se movió	 para	 agarrar	 mi	 trenza,	 tirando	 de	 mí,	 y	 su	 otra	 mano	 se	 deslizó	 desde donde	 había	 estado	 agarrando	 mi	 rodilla,	 deslizando	 mi	 muslo	 para	 ahuecar	 el costado	 de	 mi	 trasero.	 Él	 se	 levantó,	 profundizando	 el	 beso.	 Lo	 cual,	 estando boca	abajo,	era	algo	extraño	y	torpe,	pero	lo	guardó	de	forma	más	indeleble	en mi	mente	como	el	mejor	beso	de	mi	vida	hasta	ese	momento.

Digo	  hasta	 ese	 punto,	 porque	 cuando	 nos	 besamos,	 sospeché	 que	 cada

próximo	beso	sería	el	mejor	beso	de	mi	vida.

Corin	 gimió,	 su	 agarre	 en	 el	 costado	 de	 mi	 muslo	 se	 tensó,	 y	 ese	 sonido chisporroteó	 a	 través	 de	 mí,	 un	 sonido	 de	 puro	 placer	 masculino,	 solo	 por	 un simple	beso.

Tuve	que	gemir,	tuve	que	hacerlo.	Mi	gemido	fue	agudo,	más	de	un	lloriqueo que	cualquier	otra	cosa.

Estábamos	 besándonos	 con	 los	 ojos	 cerrados,	 o	 al	 menos,	 lo	 estaba,	 en	 ese momento,	 porque	 ¿quién	 no	 cierra	 los	 ojos	 por	 un	 beso?	 Y,	 por	 alguna	 razón, abrí	los	ojos	...	y	lo	atrapé	sutilmente	y	subrepticiamente	deslizando	su	mano	en sus	 pantalones	 para	 ajustarse.	 Y,	 desde	 el	 ángulo	 que	 tenía,	 estando	 estirado hacia	 arriba	 y	 hacia	 atrás,	 alcancé	 a	 ver	 otra	 vez	 esa	 polla	 regordeta,	 rosada	 y reluciente.

Lo	que	me	hizo	gemir	de	nuevo,	lo	que	lo	hizo	profundizar	el	beso…

Era	insostenible,	a	largo	plazo,	este	beso	al	revés.

Uno	de	nosotros	rompería	el	beso	o	lo	levantaría.

Primero	lo	besé,	pero	Corin	fue	quien	lo	cambió,	lo	mejoró,	no	lo	convirtió en	 un	 momento	 dulce,	 caliente,	 extraño,	 boca	 abajo.	 Lo	 convirtió	 en	 algo abrasador,	 lo	 llevó	 de	 un	 parpadeante	 zumbido	 de	 llamas	 a	 un	 fuego	 arrasador sobre	un	bosque	seco	como	una	yesca.

No	estoy	seguro	de	cómo	lo	hizo,	pero	logró	girar	para	mirarme	y	levantarse para	 arrodillarse	 entre	 mis	 piernas	 en	 un	 movimiento	 suave,	 y	 su	 palma	 estaba sobre	 mi	 mejilla	 y	 él	 estaba	 envolviendo	 mi	 trenza	 alrededor	 de	 su	 puño	 para sacudirse	yo	más	cerca,	más	o	menos,	exigentemente.	Sus	labios	eran	feroces	y firmes,	ahora,	en	lugar	de	suaves	y	dóciles.	La	mano	que	palmeaba	mi	mejilla	se deslizó	hasta	mi	cintura,	luego	de	un	lado	a	otro,	y	ahuecó	la	parte	superior	de	mi trasero	 donde	 se	 encontraba	 con	 la	 silla,	 llevándome	 hasta	 el	 borde	 de	 la Adirondack,	 y	 estaba	 arrodillado	 entre	 mis	 muslos	 abiertos,	 y	 su	 agarre	 en	 mi trenza	 se	 desvaneció,	 cayendo	 para	 agarrar	 mi	 muslo	 en	 una	 tenaza	 necesitada.

Arriba,	 entonces,	 desde	 mi	 muslo	 hasta	 el	 pliegue	 de	 mi	 cadera,	 su	 agarre poderoso	y	áspero.	Exigente,	al	igual	que	su	beso.

Este	era	un	Corin	que	no	conocía,	no	entendía.	El	Corin	que	conocí	era	dulce y	divertido	y	vulgar	y	descarado,	atento	y	artístico	e	impaciente	y	amable.	Este Corin,	 el	 hombre	 que	 me	 besaba	 ...	 era	 salvaje,	 ferviente,	 exigente	 y	 rudo, mientras	 que	 Corin	 siempre	 era	 gentil,	 incluso	 cuando	 estaba	 loco	 y	 grosero, nunca	fue	grosero,	solo	...	loco	y	divertido.	Este	Corin	era…

Era	tan	erótico	como	la	mierda,	es	lo	que	era.	La	forma	en	que	me	besó	fue tremendamente	 excitante.	 Mi	 corazón	 palpitaba,	 palpitaba	 y	 goteaba	 de necesidad,	 y	 mis	 manos	 temblaban	 mientras	 las	 enterraba	 en	 su	 cabello	 para devolverle	el	tacto	áspero	y	exigente,	gimiendo	en	el	beso	mientras	yo	anudé	mis dedos	en	su	pelo	al	lado	de	su	cuero	cabelludo,	acercándolo	aún	más	mientras	él agarraba	su	brazo	entero	alrededor	de	mi	culo	para	tirarme	más	fuerte	contra	su cuerpo	duro	y	delgado.

Volvió	a	empujar	hacia	arriba,	desde	el	pliegue	donde	el	muslo	se	unía	a	la cadera	 hasta	 mi	 cintura,	 debajo	 de	 mi	 camiseta,	 con	 el	 calor	 de	 su	 mano marcando	 mi	 piel.	 Esperaba	 que	 fuera	 por	 el	 oro,	 continuando	 el	 viaje ascendente	de	su	mano	hacia	la	tierra	prometida	de	mis	tetas,	pero	me	sorprendió al	 no	 hacer	 eso.	 En	 cambio,	 él	 puso	 su	 otra	 mano	 debajo	 de	 mi	 camiseta	 para abarcar	la	extensión	desnuda	de	mi	cintura	justo	por	encima	de	la	pretina	de	mis pantalones	 vaqueros.	 La	 sensación	 de	 sus	 manos	 sobre	 mi	 piel	 desnuda	 fue suficiente	 para	 meter	 mi	 pulso	 en	 el	 territorio	 de	 la	 palpitación	 del	 corazón, sintiéndome	tan	locamente,	increíblemente	angustiante	que	me	asustó,	poniendo mi	corazón	en	mi	garganta	y	mi	estómago	en	alguna	parte	cerca	de	mis	tobillos.

Eso	 es	 todo	 lo	 que	 hizo,	 agarrar	 mi	 espalda	 y	 mi	 cintura.	 Sus	 manos	 se deslizaron	hacia	arriba	y	alrededor	de	mi	cintura	a	mi	espalda,	jugueteando	cerca de	la	correa	de	mi	sostén,	y	luego	alisando	hacia	abajo	a	mis	costados,	y	lo	hizo una	y	otra	vez	mientras	nos	besábamos.

¿Y	 el	 beso	 en	 sí?	 Dios,	 oh	 dios,	 oh	 dios.	 Me	 sentí	 como	 si	 nunca	 hubiera besado	a	nadie	antes.	Era	emocionante,	embriagador	y	excitante	en	un	grado	que nunca	había	experimentado	en	mi	vida,	haciendo	temblar	todo	mi	cuerpo	por	la necesidad,	haciéndome	gemir	en	el	beso	sin	poder	hacer	nada.	Mis	pezones	eran picos	dolorosamente	duros,	y	mi	clítoris	latía.	Yo	 necesitaba	más,	y	Corin	no	me lo	estaba	dando.

Quería	arrastrarme	sobre	él	y	devorarlo,	probarlo,	sentirlo.	Más.  Más.

Traté	de	esperarlo,	pero	él	era	enloquecedoramente	preciso	en	sus	toques,	sin atreverse	 a	 moverse	 donde	 yo	 esperaba	 y	 quería	 que	 fuera.	 Sus	 manos	 se movieron	hacia	mi	estómago,	y	su	pulgar	trazó	mi	diafragma	y	las	costillas	justo debajo	de	mis	senos,	e	incluso	trazó	la	línea	inferior	de	mi	sujetador,	pero	nunca ahuecó	 ni	 acarició	 ni	 siquiera	 rozó	 mis	 senos	 por	 accidente,	 en	 lugar	 de	 eso volvió	 a	 bajar	 a	 mi	 estómago,	 y	 luego	 a	 mi	 cintura,	 y	 luego	 alrededor	 de	 mi espalda	y	hacia	arriba	una	vez	más.

Perdí	la	paciencia.

Mis	 manos	 se	 aferraron	 a	 su	 camiseta,	 levantándola	 para	 poder	 palmear	 su pecho,	 gimiendo	 mientras	 me	 deslizaba	 más	 cerca	 del	 borde	 del	 Adirondack, clavando	su	cuerpo	entre	mis	muslos,	así	que	estaba	levantada	por	encima	de	él, con	 la	 cabeza	 inclinada	 hacia	 abajo,	 así	 que	 tuvo	 que	 inclinar	 la	 cabeza	 hacia arriba	para	besarme.	Quería	el	calor	de	su	piel	bajo	mis	manos,	necesitaba	sentir sus	músculos.

De	alguna	manera,	no	sé	cómo,	su	camiseta	terminó	en	la	cubierta	detrás	de él,	 y	 ahora	 tenía	 los	 hombros	 y	 los	 costados	 y	 la	 espalda	 todo	 para	 mí,	 sin	 el obstáculo	 de	 una	 cosa	 estúpida	 como	 una	 maldita	 camisa.	 Todavía	 me	 estaba exasperando	 con	 sus	 manos	 errantes	 no	 erógenas	 pero	 embriagadoramente asombrosas,	y	yo	estaba	recorriendo	su	torso	a	donde	podía	llegar,	jugueteando con	la	pretina	de	sus	pantalones	vaqueros.	Llevaba	puesto	un	cinturón,	pero	era por	apariencia	más	que	por	función,	ya	que	sus	jeans	eran	bastante	ajustados,	lo que	 significaba	 que	 lo	 tenía	 abrochado	 libremente.	 Y	 la	 cintura	 de	 los	 jeans también	tenía	algo	de	juego.	Sabía	estas	cosas,	ya	que	descubrí	que	permitía	que mis	manos	se	metieran	debajo	de	los	pantalones	para	ahuecar	su	culo	desnudo, acariciando	los	duros	montones	de	músculos,	alternando	entre	sujetar	y	agarrar, y	trazar	con	las	yemas	de	los	dedos	y	alisar	suavemente	con	las	palmas.

Esto,	 mis	 manos	 en	 su	 trasero,	 fue	 otro	 catalizador	 de	 cambio,	 alterando	 el beso	de	una	sesión	de	manoseo	a	algo	más	caliente	todavía.	Él	gimió	felizmente mientras	 le	 acariciaba	 el	 trasero	 con	 ambas	 manos,	 y	 esto	 hizo	 que	 algo	 en	 mi cerebro	se	agotara,	y	clavé	mis	dedos	en	la	firme	carne	y	músculo.	Su	gemido	se convirtió	 en	 un	 gruñido,	 de	 algo	 así	 como	 frustración,	 y	 rompió	 el	 beso momentáneamente,	 la	 primera	 vez	 que	 rompimos	 el	 bloqueo	 labial	 en	 varios minutos.	 Jadeó,	 respiró	 hondo,	 la	 lengua	 jugueteó	 con	 su	 anillo	 de	 labio,	 y	 la respiración	 se	 convirtió	 en	 otro	 gruñido,	 y	 luego	 se	 mordió	 el	 labio	 inferior bruscamente,	pellizcando	tan	fuerte	que	chillé	un	grito,	y	suavizó	el	aguijón	con su	lengua,	el	semental	frío	y	duro	contra	el	mío,	intenso	y	excitante Me	 reí,	 y	 luego	 cerré	 bruscamente	 mi	 boca	 sobre	 la	 suya,	 empujando	 mi lengua	 en	 su	 boca,	 probándola,	 exigiéndole.	 Él	 retumbó	 en	 su	 pecho,	 y	 sus manos	 tartamudeaban	 sobre	 mi	 carne	 desde	 mi	 cintura	 hasta	 la	 mitad	 de	 mi espalda,	y	ágilmente	me	desabrochó	el	sujetador	con	un	solo	movimiento	hábil, y	 luego	 sus	 manos	 estaban	 debajo	 del	 sujetador	 y	 ahuecando	 mis	 pechos desnudos,	pulgares	moviendo	mis	pezones	y	luego	sus	palmas	rozaron	los	tensos picos	 antes	 de	 agarrar	 los	 suaves	 y	 flexibles	 montones	 de	 carne	 en	 sus	 manos, gimiendo	entrecortadamente	mientras	los	acariciaba	con	aprecio	experto.

Él	 sabía	 cómo	 tocarme,	 solo	  sabía.  Sin	 pellizcos	 aquí,	 todavía	 no.	 Sólo toques	 suaves,	 suaves	 y	 afectuosos.	 Sus	 palmas	 estaban	 planas	 contra	 mis pezones,	luego	deslizándose	para	enmarcar	su	peso	en	la	V	de	sus	dedos	pulgar	e índice,	 levantándolos	 hasta	 que	 su	 peso	 pesado	 se	 deslizó	 hacia	 abajo	 por	 sus palmas,	 y	 finalmente	 finalmente	 pinzó	 mis	 pezones	 entre	 su	 pulgar	 y	 el	 dedo índice,	 rodando	 los	 puntos	 doloridos,	 erectos	 hasta	 que	 mi	 jadeo	 de	 placer sorprendido	 se	 convirtió	 en	 un	 gemido	 impotente.	 Mis	 caderas	 se	 flexionaron automáticamente,	puliendo	mi	núcleo	contra	su	estómago,	necesitando	fricción, necesitando	contacto.	Necesitando	más.

Definitivamente	necesitaba	más.

Retiré	 mis	 manos	 de	 la	 parte	 trasera	 de	 sus	 pantalones	 vaqueros	 y	 encontré su	cinturón.	Lo	tiré	de	las	presillas	para	aflojar	la	clavija,	y	luego	lo	desenrosqué de	la	hebilla.	Abrí	el	botón	de	sus	jeans.	Tiré	de	la	cremallera.	Él	iba	a	comando, y	su	polla	se	liberó,	directamente	en	mi	mano	que	esperaba.

SANTA	MIERDA,	SANTA	MIERDA,	SANTA	MIERDA.

Corin	Badd	fue	dotado	como	un	maldito	caballo.	Gimoteé	al	sentirlo	en	mi mano,	 una	 enorme,	 gruesa,	 caliente,	 dura	 varilla	 de	 acero	 bajo	 seda.	 Pulido	 y suave	 y	 cálido,	 venoso.	 Largo,	 mucho	 tiempo.	 Gemí	 una	 vez	 más,	 y	 tuve	 que romper	el	beso	para	poder	abrir	los	ojos	y	ver	lo	que	estaba	agarrando.

Dios,	era	tan	jodidamente	hermoso.

Su	polla	era	...	gloriosa.	No	había	otra	palabra	para	ello.

Me	 disolvió	 en	 una	 risa	 incrédula,	 riendo	 sin	 aliento	 mientras	 suavemente comenzaba	a	deslizar	mi	puño	por	su	longitud.

–Jesus,	Corin.

–¿Qué?

Lo	apreté.

–Esta.	 Dios,	 esto	 es	 mucho	 más	 de	 lo	 que	 esperaba	 que	 estuvieras empacando.

Me	 quitó	 la	 camisa	 y	 el	 sostén	 del	 camino	 para	 dejar	 al	 descubierto	 mis pechos	al	aire	y	a	sus	ojos.	Ahuecó	su	gran	peso.

–Lo	mismo	aqui,	cariño.

Lo	 acaricié,	 porque	 ahora	 que	 tenía	 mi	 mano	 sobre	 esta	 hermosa	 polla,	 no había	forma	de	que	la	soltara.	Especialmente	con	la	forma	en	que	estaba	jugando con	 mis	 pechos.	 El	 aire	 era	 un	 poco	 frío	 a	 medida	 que	 la	 noche	 caía	 sobre nosotros,	pero	su	aliento	era	cálido.

Espera,	¿su	aliento?

Cerré	 los	 ojos	 otra	 vez,	 saboreando	 la	 magnificencia	 de	 su	 pene,	 solo explorando	su	longitud	suavemente	mientras	jugaba	con	mis	tetas.

Pero	luego	sentí	su	aliento,	y	mis	ojos	se	abrieron	de	golpe;	estaba	inclinado, con	la	boca	abierta	y	la	lengua	extendida:	abrí	los	ojos	justo	a	tiempo	para	ver cómo	su	lengua	golpeaba	mi	pezón,	y	luego	su	boca	se	cerró	sobre	mi	pecho,	y me	quedé	inerte,	mi	mano	se	apretaba	alrededor	de	él	involuntariamente	.

–Mierda,	Corin,	mierda	...	eso	se	siente	tan	bien,	–Respiré,	incapaz	de	evitar que	las	palabras	salieran	de	mí.

Su	 mano	 estaba	 sobre	 mi	 otro	 pecho,	 jugando	 con	 mi	 pezón,	 retocándolo, retorciéndolo	 y	 enrollándolo,	 y	 su	 lengua	 y	 su	 boca	 estaban	 haciendo	 cosas salvajes,	perversas	y	deliciosas,	y	todavía	tenía	otra	mano	libre.

Lo	 cual	 fue	 a	 mis	 jeans,	 abriendo	 la	 cremallera	 y	 el	 botón	 en	 otro movimiento	hábil,	y	luego	las	yemas	de	sus	dedos	me	abrieron	paso	debajo	del elástico	de	mi	ropa	interior,	buscando	mi	apertura.

Quería	 advertirle,	 pero	 no	 pude.	 Con	 su	 boca	 sobre	 mí,	 con	 el	 estado	 de excitación	en	el	que	estaba,	la	forma	en	que	estaba	jugando	mi	cuerpo	como	un instrumento,	 iba	 a	 durar	 unos	 diez	 segundos	 si	 tocaba	 directamente	 mi	 clítoris.

Yo	era	como	un	adolescente	virgen	al	que	le	tocaban	la	polla	por	primera	vez.	En este	 estado,	 iba	 a	 durar	 todo	 medio	 minuto	 máximo	 antes	 de	 llegar	 por	 todo	 el lugar.

Quería	 advertirle,	 pero	 no	 lo	 hice.	 No	 solo	 no	 podía,	 sino	 que intencionalmente	no	quería:	quería	que	él	descubriera	la	manera	divertida.

Que	...	lo	hizo.	Oh	dios	y	santa	mierda,	lo	descubrió.

Perdí	todo	el	control	sobre	mi	cuerpo	cuando	sus	dedos	se	deslizaron	sobre mi	 montículo,	 y	 luego	 se	 volvió	 incapaz	 de	 cualquier	 tipo	 de	 racionalidad cuando	 su	 largo	 dedo	 medio	 se	 hundió	 sobre	 mi	 costura,	 trazando	 la	 superficie externa	de	mi	vagina	antes	de	rozar	nuevamente	la	abertura.	Mi	cabeza	se	inclinó hacia	atrás	y	mi	boca	se	abrió,	y	mi	mano	se	movió	espasmódicamente	alrededor de	su	polla,	y	mi	columna	vertebral	se	arqueó	mientras	él	articulaba	mi	pezón.	Y

entonces,	oh	...	y	luego	su	dedo	separó	los	labios	de	mi	coño,	comenzando	por	la parte	inferior	y	deslizándose	hacia	arriba	y	deslizándose	hacia	adentro	en	el	viaje ascendente,	hasta	que	llegó	a	mi	clítoris.

Jadeé	bruscamente	ante	este	toque,	sacudiéndome.

–Cor…	–Respiré,	es	decir,	como	una	advertencia.

Él	 solo	 gruñó	 sin	 palabras,	 chupando	 mi	 pezón,	 tirando	 de	 él	 hasta	 que	 mi pecho	se	estiró	y	el	dolor	de	la	mamada	fue	tan	intenso	que	lloré,	con	los	ojos abiertos,	 la	 cabeza	 oscilando	 hacia	 adelante,	 y	 sus	 ojos	 estaban	 abiertos,	 sobre mí,	mirando	yo	mientras	deslizaba	su	dedo	medio	en	mi	canal,	juntando	el	rocío de	mi	excitación	y	extendiéndolo	sobre	mi	clítoris.

¿Era	esto	real?

¿Esto	estaba	pasando?

¿Fue	este	otro	sueño	húmedo?

Se	sentía	tan	real,	pero	no	podía	ser	real.	Este	era	 Corin.

Era	Corin,	el	chico	con	el	que	crecí,	con	batidos,	viendo	 Yo	Gabba	Gabba	y Power	 Rangers	 antes	 de	 graduarse	 con	  Dawson’s	 Creek	  y	  Seventh	 Heaven,	 el niño	 que	 una	 vez	 atrapé	 tratando	 de	 fumar	 orégano,	 el	 niño	 que	 me	 había desafiado	a	robar	un	paquete	de	cigarrillos	y	luego	me	desafió	a	fumar	uno	con él	 ...	 Había	 hecho	 las	 dos	 cosas,	 y	 nos	 habían	 atrapado	 y	 castigado.	 Este	 era Corin,	 el	 chico	 que	 había	 compartido	 cada	 una	 de	 sus	 conquistas	 adolescentes conmigo.	El	chico	que	había	visto	cobra	vida	en	el	escenario,	floreciendo	en	una estrella	de	rock.

Este	era	 Corin. 

Abrí	 los	 ojos	 y	 comprendí	 en	 mi	 sangre	 y	 huesos	 que	 esto	 era	 real,	 que realmente	tenía	su	boca	en	mi	teta	y	sus	dedos	en	mi	coño,	y	que	estaba	a	punto de	desintegrarse.…

–Oh,	 oh	 dios,	 oh	 dios,	 –Gimoteé,	 sintiendo	 que	 el	 orgasmo	 comenzaba	 a volar	a	través	de	mí	con	un	poder	repentino	y	feroz.	–Corin…	¡Corin!

Gruñó,	lupino,	mordiendo	suavemente	sus	dientes	delanteros	sobre	mi	pezón, lo	suficientemente	fuerte	como	para	enviarme	por	el	borde,	y	le	apreté	la	polla tan	fuerte	cuando	comencé	a	sentir	que	jadeó	de	dolor,	y	fue	entonces	cuando	la consciencia	se	disparó	a	través	de	mí	.

Tenía	 su	 polla	 grande,	 perfecta	 y	 hermosa	 en	 mi	 mano.	 Bajé	 la	 mirada, golpeando	mi	coño	contra	la	yema	del	dedo,	que	estaba	dando	vueltas	alrededor de	 mi	 clítoris	 para	 sacarme	 el	 éxtasis	 salvaje,	 haciéndome	 gemir	 y	 morder	 en chillidos.	Miré	hacia	abajo,	y	vi	su	polla	en	mi	mano.	Enorme	y	rosado	y	grueso, recto,	 tirando	 hacia	 arriba,	 la	 punta	 regordeta	 incluso	 más	 regordeta	 y	 ancha	 al aire	libre,	ahora	manchada	con	brillante	pre-semen.

Venía	y	venía,	con	un	orgasmo	tan	fuerte	que	ni	siquiera	podía	golpear,	tan fuerte	que	ni	siquiera	podía	jadear	o	sollozar,	solo	podía	sentarme	de	pie	y	caer hacia	atrás,	tenso,	paralizado.	Corin	envolvió	su	mano	no	ocupada	en	mi	coño	en mi	espalda,	manteniéndome	 en	pie,	por	 lo	que	estaba	 agradecido,	porque	 había estado	a	punto	de	caerme	hacia	atrás.

Involuntariamente,	 una	 vez	 más,	 mi	 mano	 comenzó	 a	 deslizarse	 mientras recuperaba	 el	 control	 sobre	 mis	 músculos.	 Girando	 hacia	 arriba,	 moviéndose hacia	 abajo.	 Corin,	 su	 boca	 todavía	 rindiendo	 homenaje	 y	 reverencia	 a	 mis pechos,	 ahora	 revoloteando	 de	 uno	 a	 otro	 mientras	 descendía	 del	 pico	 del orgasmo,	levantó	la	vista	hacia	mí,	frunció	el	ceño.

Tuve	 otro	 momento	 de	 desorientada	 sensación	 de	 realidad,	 donde nuevamente	intenté	comprender	que	esto	era	real,	Corin	me	hizo	venir,	mi	mano sobre	 su	 polla,	 deslizándose	 y	 deslizándose,	 acercándolo	 al	 mismo	 borde.	 Sus caderas	se	estaban	flexionando	y	él	estaba	olvidando	lo	que	su	boca	debía	hacer, y	 sus	 ojos	 estaban	 pesados,	 y	 su	 mandíbula	 estaba	 tensa,	 congelada,	 medio abierta.	Este	era	 Corin	Estaba	haciendo	esto	con.	Él	era	mi	mejor	amigo.	¿Estaba esto	mal	de	alguna	manera?	No	no.	No	estuvo	mal.	Si	algo	estaba	muy	bien,	algo que	debería	haber	pasado	hace	años,	pero	nunca	lo	hizo	...

Pero	...	¿Corin?

No	Canaan.

Corin.

De	alguna	manera,	estaba	atrasada.

Lo	sentí	tenso,	cada	músculo	se	tensaba.

–Jesus,	 Tate.	 Joder.	 –Tenía	 la	 frente	 apoyada	 contra	 mis	 pechos,	 sus	 picos golpeados	contra	su	cara,	y	él	estaba	jadeando,	acariciándolos.

Dios,	eso	era	hermoso,	intensamente	afectuoso,	incluso	amoroso,	acariciaba mis	pechos	mientras	lo	tocaba,	acariciando	su	longitud.

Esto	no	fue	un	sueño,	¿verdad?	No	fue	un	sueño	húmedo,	una	fantasía	o	un sueño.

–¿Es	esto	real?	–Me	escuché	decir.

–No	lo	sé,	–él	gruñó	de	vuelta.	–Si	no	es	así,	no	quiero	saber.

–Soñé	contigo,	así,	–murmuré.

–Soñé	contigo	también,	–dijo.

–Esto	no	es	un	sueño,	sin	embargo,	¿lo	es?	–Esa	no	era	una	pregunta.

Él	gruñó	de	nuevo,	y	sus	caderas	se	movían	sin	parar	ahora,	flexionándose	al ritmo	 de	 mis	 golpes	 constantes.	 Sus	 ojos	 se	 abrieron	 y	 se	 encontraron	 con	 los míos.

–No,	Tate,	esto	no	es	un	sueño.	–Creo	que	lo	dijo	tanto	para	recordarse	a	sí mismo	esa	verdad,	diciendo	mi	nombre	en	voz	alta	para	que	parezca	más	real.

Porque	se	sentía	como	un	sueño	erótico.	Demasiado	perfecto	para	ser	real,	la forma	en	que	se	había	escalado	de	forma	tan	suave	y	natural	desde	un	beso	hasta tocar	...	esto.

Para	él,	momentos	de	venir.

Me	 incliné,	 me	 levanté	 de	 la	 silla	 y	 me	 puse	 de	 rodillas,	 así	 que	 los	 dos estábamos	 arrodillados	 en	 el	 banquillo,	 ambos	 con	 los	 pantalones	 vaqueros abiertos,	el	suyo	ahora	sobre	los	muslos.	Lo	tenía	en	ambas	manos,	porque	tenía demasiada	 polla	 por	 una	 sola	 mano.	 Agarró	 mis	 pechos	 y	 gimió,	 girando	 sus caderas	con	creciente	necesidad.

–¿Tate?	–Su	aliento	de	mi	nombre	fue	una	consulta.

–Si,	Cor.

–No	puedo	aguantar	más.

Joder,	oh	mierda.	¿Qué	debo	hacer?	¿Dejar	que	se	corra	en	el	muelle?	¿En	mi mano?	No	había	pensado	en	esta	parte.

Entré	en	pánico,	un	poco.	¿Para	qué	estaba	lista?	No	sé,	no	sé,	no	sé	...

Tan	rápido,	tan	pronto,	inesperado,	demasiado.

Él	estaba	gimiendo,	rechinando	en	mis	manos.

Encontré	 sus	 ojos,	 y	 vi	 el	 momento	 en	 que	 finalmente	 se	 dejó	 ir,	 cuando finalmente	no	pudo	contenerse	más.	Su	boca	se	abrió	y	una	maldición	respirada

...	'  ¡JODER! '	se	cayó	de	sus	labios	con	un	profundo	suspiro,	y	él	empujó	en	mis manos	una	vez	más.

No	fue	una	decisión	consciente.	No	lo	pensé,	no	lo	planeé,	ni	siquiera	sabía que	estaba	sobre	la	mesa	como	una	opción	...

Me	incliné,	encorvándome	hacia	adelante,	mis	dos	manos	agarrando	su	polla, acariciándola	 con	 fuerza,	 sacudiéndome	 rápidamente	 en	 movimientos	 cortos	 y agudos	alrededor	de	la	base.

Mis	 labios	 se	 cerraron	 a	 su	 alrededor,	 llevándome	 esa	 hermosa	 corona regordeta	de	color	rosa	en	la	boca.

–Joder…	¡ Tate!	–Este	fue	un	jadeo	ronco	de	shock	total	y	felicidad	intensa	y abrumada.

Dios,	sabía	bien,	se	sentía	bien	y	era	tan	perfecto.	Tan	increíble.	Dios,	esto	no era	 real,	 ¿verdad?	 Tengo	 que	 hacer	 esto?	 Tengo	 que	 probar	 la	 polla	 de	 este hombre	 increíble?	 Muy	 jodidamente	 bien.	 Se	 mantuvo	 completamente	 quieto mientras	 yo	 le	 chupaba	 el	 semen,	 tragando	 todo	 lo	 que	 valía,	 venía	 y	 venía	 y venía,	 venía	 tanto	 que	 iba	 más	 allá	 de	 mi	 capacidad	 para	 mantener	 el	 ritmo,	 y tuve	que	romper	la	succión	y	abrir	la	boca,	para	atragantarse,	jadear	y	tragar	un soplo	de	aire,	pero	él	aún	venía,	y	se	disparó	en	mi	lengua	en	un	charco	espeso	y salado	y	picante.	Lo	enterré	en	mi	boca,	acariciando	justo	debajo	de	mi	boca	con ambas	 manos,	 sin	 tomar	 más	 de	 una	 o	 dos	 pulgadas	 de	 él,	 justo	 debajo	 de	 la cresta	de	su	circuncisión.

–Mmmmmmm…	–Mi	gemido	fue	involuntario,	saboreándolo,	sintiéndolo	en mi	boca,	el	loco	erotismo	de	esto.

Estaba	gimiendo	mientras	le	chupaba	las	últimas	gotitas.

–Tate,	oh	mi	jodido	dios…	¡ Tate!

Finalmente	 me	 enderecé,	 su	 pene	 se	 deslizó	 fuera	 de	 mi	 boca	 con	 un cómicamente	audible	 pop.

Nos	miramos	el	uno	al	otro,	los	dos	jadeando	sin	aliento.

–Santa	mierda,	–Murmuré,	mirando	su	polla	aún	dura,	ahora	mojada	con	mi saliva	y	goteando	gotas	de	semen.

Deslizó	su	dedo	en	su	boca,	el	dedo	que	había	estado	dentro	de	mí.

–Si…	santa	mierda.

Me	reí,	un	repentino	bufido	de	incredulidad.

–¿Acaso	...	acabamos	de	...	realmente	hicimos	eso,	Cor?

–Eso	 creo…	 –Parecía	 que	 no	 podía	 apartar	 los	 ojos	 de	 mis	 pechos,	 que todavía	 estaban	 desnudos,	 ya	 que	 la	 camiseta	 y	 el	 sujetador	 todavía	 estaban rizados	sobre	ellos.	–Sí,	acabamos	de	hacer	eso.

–Santa	mierda.	–Era	todo	lo	que	podía	pensar	en	decir.

Él	asintió,	igualmente	aturdido.

–Si…	santa	mierda,	–dijo,	haciendo	eco	de	sus	propias	palabras.

Todo	me	cubrió,	de	repente.	El	hecho	de	que	acaba	de	darle	una	mamada	a Corin	 Badd.	 Que	 él	 me	 había	 tocado	 el	 orgasmo.	 Nos	 habíamos	 besado,	 y	 ese beso	 había	 sido	 ...	 más	 que	 increíble.	 Que	 mi	 orgasmo,	 solo	 de	 sus	 dedos	 y	 un poco	de	atención	a	mis	tetas,	había	sido	más	intenso	que	cualquier	otro	que	haya tenido,	sin	excepción.

¿Pero	el	beso?	Dios…

Un	 beso	 para	 el	 que	 había	 estado	 algo	 preparado.	 Lo	 que	 acabábamos	 de hacer	...	no	tanto.

El	pánico	comenzó	a	explotar	a	través	de	mí.

–Corin,	 yo…	 –Negué	 con	 la	 cabeza,	 invadida	 por	 una	 avalancha	 de emociones.	Demasiado,	demasiado.

Me	puse	de	pie,	apresuradamente	volví	a	apretar	mi	sujetador,	metí	mis	tetas de	nuevo	en	él	y	tiré	de	mi	blusa.

Luego,	con	una	última	mirada	a	Corin,	huí.

CAPÍTULO	ELIMINADO	10

Corin

 

Estaba	 paralizado	 momentáneamente,	 viendo	 a	 Tate	 huir	 de	 lo	 que acabábamos	de	hacer.

Paralizado	por	la	confusión,	por	mi	propia	vorágine	de	emociones	locas	con respecto	 a	 lo	 que	 acabábamos	 de	 hacer,	 cómo	 se	 había	 sentido	 y	 con	 quién	 lo había	hecho.	Quiero	decir,	fue	 Tate.

Esta	era	la	chica	que	había	tenido	su	primer	período	en	el	séptimo	grado,	en la	clase	de	inglés,	y	había	estado	demasiado	asustada	y	avergonzada	para	decir algo,	no	sabía	qué	hacer.	Así	que	fingí	una	enfermedad	repentina	para	poder	salir corriendo,	y	ella	me	había	perseguido,	para	ver	si	estaba	bien,	y	luego	la	escolté hasta	el	baño,	encontré	a	Aerie	en	una	clase	diferente	y	la	saqué.	para	que	ella pudiera	ayudar	a	Tate	a	resolver	las	cosas.

Hay	 tantas	 historias	 como	 esas	 que	 podría	 decir,	 cada	 una	 más	 loca	 que	 la anterior.	 Primeros	 apedrear	 juntos	 por	 primera	 vez,	 en	 el	 último	 piso	 de	 un estacionamiento	cerca	de	los	muelles.	Furtivamente	en	el	ferry	al	aeropuerto	y	en la	 pista,	 casi	 atropellado	 por	 un	 avión	 a	 reacción	 y	 luego	 atropellado	 por	 un lavado	 a	 presión,	 Tate	 tropezando	 hacia	 atrás	 en	 mí,	 yo	 en	 Cane,	 y	 Canaan	 en Aerie,	en	una	fila	como	un	juego	de	fichas	de	dominó,	antes	de	que	la	seguridad nos	atrapo	finalmente	y	nos	llevaran	a	casa	para	enfrentarnos	a	nuestros	enojados padres.	Su	embarazo	atemorizó	el	último	año,	cuando	su	período	era	una	semana tarde;	ella	había	aparecido	en	el	garaje	de	Brett,	donde	Bishop's	Pawn	practicaba, sollozando,	 histérica,	 con	 Aerie	 pisando	 los	 talones,	 tan	 confundida	 como	 el resto	de	nosotros	porque	Tate	se	había	guardado	sus	miedos	para	sí	misma	hasta que	no	pudo	mantenerlo	más.

Ese	era	su	camino,	sin	embargo.	Mantuvo	su	mierda	cerrada	hasta	que	todo se	derramó.

De	esta	manera,	ahora.

También	estaba	paralizado	por	la	intensidad	de	todo	lo	que	acababa	de	pasar.

Incredulidad.	 Quiero	 decir,	 he	  estado	 cerca,	 si	 sabes	 a	 lo	 que	 me	 refiero,	 pero nada	- nada-	podría	compararse	con	lo	que	acaba	de	pasar	con	Tate	...	lo	que	ella me	hizo	sentir.

Joder,	cuando	ella	se	arrodilló	conmigo,	cuando	puso	su	boca	sobre	mí,	joder

...	 era	 ...	 no	 tengo	 palabras.	 Más	 allá	 de	 lo	 increíble	 ni	 siquiera	 comienza	 a describirlo.	No	tenía	idea	de	que	ella	iba	a	hacer	eso,	y	tampoco	ella,	no	creo.	No lo	 sé.	 Solo	 sé	 que	 aún	 estaba	 conmocionado	 por	 eso,	 temblando,	 débil	 en	 las rodillas.

Finalmente,	me	di	cuenta	de	que	tenía	que	ir	tras	ella.	Me	puse	de	pie,	agarré mi	camiseta,	y	tropecé	en	el	muelle,	apresuradamente	levanté	mis	jeans	mientras corría.

Mi	parálisis	momentánea	 había	sentido	que	 había	durado	una	 hora,	pero	 en realidad	 fue	 tal	 vez	 un	 minuto,	 probablemente	 menos,	 en	 el	 que	 miré	 a	 Tate mientras	corría	por	el	muelle	hacia	el	bosque.	La	alcancé	fácilmente,	sobre	todo porque	solo	había	dado	unos	pocos	pasos	en	el	bosque	antes	de	colapsar	contra un	pino	alto	y	delgado,	sollozando.

Me	levanté	detrás	de	ella,	poniendo	mis	manos	sobre	sus	hombros.

–¿Tate?

–¿Qué	  demonios	 acabamos	 de	  hacer,	 Corin?	 –ella	 gimió,	 girando	 para ponerla	de	vuelta	al	pecho.

Tenía	 los	 ojos	 enrojecidos	 y	 húmedos	 de	 lágrimas,	 sus	 jadeos	 como	 hipo.

Limpié	las	lágrimas,	de	debajo	de	sus	ojos,	de	su	mejilla.

–Nos	dejamos	llevar,	es	todo.

Ella	rió,	un	ladrido	estridente	y	amargo.

–Yo	chupé	tu	polla,	Cor.

–Y	te	chupé	las	tetas	y	te	jodí	con	los	dedos.

Se	sonrojó	y	se	llevó	las	manos	a	la	cara,	los	hombros	temblaban;	No	estaba seguro	de	si	estaba	llorando	o	riendo	o	ambas	cosas,	ahora.

–Dios,	Corin.	¿Qué	hemos	hecho?

No	 estaba	 seguro	 de	 lo	 que	 estaba	 sintiendo.	 ¿Lamentar?	 ¿Culpa?

¿Confusión?

–Yo…	 –No	 salieron	 palabras,	 y	 lo	 intenté	 de	 nuevo.	 –¿Estás	 ...	 estás enojada?	Digo,	¿enojada	conmigo?

Se	rió	de	nuevo,	pero	esta	vez	no	era	amarga,	¿más	...	tierna?	¿Divertida?	En algún	lugar	entre	esos	dos.

–No,	Cor,	no.	Dios	no.	¿Por	qué	demonios	estaría	enojada	contigo?

–¡No	 lo	 sé!	 –Dije,	 con	 un	 poco	 demasiado	 énfasis.	 –No	 lo	 sé.	 Estoy confundido	por	qué	estás	enloqueciendo.

–¡Porque	no	podemos	regresar!	¡No	hay	forma	de	deshacer	esto,	Corin!	No podemos	 ser	 solo	 amigos	 otra	 vez.	 –Sacudió	 la	 cabeza,	 la	 inclinó	 hacia	 atrás, olfateó,	y	se	secó	los	dedos	bajo	los	ojos.

–Siendo	 solo	 amigos,	 saliste	 por	 la	 ventana	 en	 el	 momento	 en	 que	 nos llamaste,	Tate.

–Estábamos	borrachas,	–protestó.

–No	tan	borracha	que	no	sabías	lo	que	estabas	haciendo,	–dije.

–Lo	 sé,	 pero…	 –ella	 se	 detuvo,	 sacudiendo	 sus	 manos.	 –Creo	 que	 fue probablemente	 un	 caso	 de	 alcohol	 sacando	 cosas	 a	 la	 superficie	 que	 de	 otro modo	nunca	hubieran	salido.

–Exacto,	–dije.	–Esto	ha	estado	gestando	por	un	tiempo.

–Pero…	sucedió	tan	rápido,	y	yo	...	yo	no	estaba	lista	para	nada	de	eso.	–Ella se	encontró	con	mis	ojos,	sus	lágrimas	secándose.	–El	beso,	no	estaba	lista	para que	nos	besáramos	así,	para	que	sea	tan…	tan…

–¿Intenso?	–Entregué.

–Ese	 beso	 fue	 un	 maldito	 cambio	 de	 juego,	 Cor.	 –Ella	 tenía	 su	 columna vertebral	hacia	el	árbol,	sus	manos	detrás	de	su	espalda,	mirándome.	–Nunca	en mi	vida	he	sido	besada	así.

–Yo	tampoco.

Un	silencio,	entonces.

Tate	negó	con	la	cabeza.

–No	sé	a	dónde	ir	desde	aquí,	Corin.

–¿De	 vuelta	 a	 la	 cabaña?	 Deberíamos	 ver	 lo	 que	 Cane	 y	 Aerie	 están haciendo,	–dije.

Ella	asintió.

–Si,	yo	solo…	yo	necesito	otro	segundo.

–Te	 entiendo,	 –Dije,	 atreviéndome	 un	 paso	 más	 cerca	 de	 ella.	 –Podría	 usar uno	o	dos	minutos	para	terminar	de	hacer	mi	mierda.

Ella	me	permitió	acercarme,	mirándome.

–Me	pareces	bastante	tranquilo.

–No	 lo	 estoy.	 Todo	 eso	 fue	 tan	 abrumador	 para	 mí	 como	 lo	 fue	 para	 ti.	 –

Terminé	sin	presionar	contra	ella,	pero	mis	manos	descansaban	sobre	su	cintura.

–¿De	veras?	–Ella	enganchó	sus	pulgares	en	mi	cinturón	delantero.

–En	serio	de	verdad.

Tate	soltó	una	carcajada.

–No	vas	citar	a	 Shrek	a	mí.

–Lo	siento,	yo	solo	...

Ella	me	interrumpió.

–Corin,	no	quiero	que	pienses	que	lamento	lo	que	pasó	allí.	–Ella	tiró	de	mis presillas,	así	que	estaba	al	borde	de	ella.	–Porque	no	lo	hago.

–¿No	lo	haces?

Una	sacudida	de	su	cabeza.

–No,	 ni	 siquiera	 un	 poco.	 Me	 sentí	 abrumada	 por	 cómo	 de	 repente	 se convirtió	en	algo	tan	intenso,	y	no	sabía	que	iba	a	...	que	yo	...	que	se	sentiría	así, que	tú	...	–Ella	se	detuvo,	mordiéndose	el	labio.

–¿Qué?	–pregunté.	–¿Que	yo	haría	que?

–Siempre	has	estado	caliente.	Siempre	supe	que	eras	sexy,	pero…	–Ella	bajó los	 ojos	 y	 luego	 los	 devolvió	 a	 los	 míos.	 –No	 tenía	 idea	 de	 que	 estabas empacando	  eso	 en	 tus	 pantalones.	 Si	 hubiera	 sabido	 que	 te	 veías	 así,	 no	 estoy seguro	de	que	esto	haya	esperado	tanto.

Me	reí.

–Tate,	cuando	levanté	tu	camisa	y	te	eché	un	primer	vistazo,	yo	...	–Mi	turno de	 negar	 con	 la	 cabeza	 con	 incredulidad.	 –No	 podía	 creer	 lo	 jodidamente perfecta	 que	 eres.	 Como	 ...	 al	 crecer,	 tuve	 estos	 momentos	 en	 los	 que	 te	 vi	 no solo	como	mi	mejor	amiga	que	era	una	niña,	sino	como	una	 mujer,	con	el	cuerpo de	 una	 mujer.	 Cuando	 te	 vi	 así.	 Fueron	 solo	 estos	 momentos	 aislados,	 pero incluso	 entonces,	 nunca	 imaginé	 que	 tendrías	 tales…	 –Me	 detuve,	 sin	 saber cómo	terminar	eso	sin	sonar	como	un	hombre	de	las	cavernas	crudo.

–¿Tetas	grandes?	–ella	dijo	por	mí,	riendo.

Rodé	los	ojos	con	un	encogimiento	de	hombros	y	una	punta	de	la	cabeza.

–Es	más	que	eso,	Tate.	No	se	trata	solo	del	tamaño.	Sí,	no	son	exactamente pequeños,	 lo	 que	 definitivamente	 disfruto.	 Pero	 ellos	 ...	 están	 perfectamente formados.

Ella	me	miró,	con	los	ojos	muy	abiertos,	inocente.

–¿Cómo	se	ven	mis	senos,	Corin?

–Grande,	 desgarrado.	 Tu	 piel	 es	 pálida,	 como	 marfil.	 Estás	 bronceado	 en todos	 lados,	 pero	 marfil	 allí.	 Has	 complicado	 las	 líneas	 bronceadoras	 en	 todos tus	senos,	lo	cual	es	una	excitación	importante,	por	razones	que	aún	no	entiendo del	 todo.	 Se	 juntan,	 y	 son	 blandos,	 jugosos,	 como	 ...	 no	 hay	 forma	 de confundirlos	con	algo	más	que	natural.	–Hablé	en	voz	baja,	un	murmullo	bajo	y áspero	 destinado	 solo	 a	 ella,	 como	 si	 no	 estuviéramos	 totalmente	 solos	 en	 este bosque,	 haciendo	 eco	 con	 la	 brisa	 y	 el	 canto	 de	 los	 pájaros.	 –Tienes	 pezones rosados	 gruesos	 y	 areola	 pequeña	 y	 pálida.	 Sus	 pezones	 sobresalen	 mucho cuando	 está	 encendido	 o	 frío.	 –Deslicé	 mis	 manos	 por	 su	 cintura	 sobre	 su camisa,	 frotando	 mis	 pulgares	 en	 la	 parte	 inferior	 de	 sus	 pechos.	 –Son absolutamente	perfectos,	Tate.

–No	soy	perfecta.

–No	 dije	 que	  tu	 lo	 seas,	 –Dije,	 con	 una	 sonrisa,	 –Dije	 que	  estas	 lo	 son.	 –

Enfaticé	la	palabra	con	ambas	manos	ahuecando	los	elementos	en	cuestión.

–Oh.	 –Ella	 dejó	 que	 su	 mirada	 bajara	 a	 mi	 cremallera.	 –Yo	 diría	 que	 eres bastante	perfecto	también.

Un	largo	y	acalorado	momento	pasó	entre	nosotros,	sus	ojos	en	los	míos,	sus manos	 se	 levantaron	 para	 descansar	 en	 mi	 pecho,	 las	 mías	 alrededor	 de	 su

cintura,	nuestras	caderas	chocaron.

–Nos	vamos	a	dejar	llevar	de	nuevo,	si	no	tenemos	cuidado,	–dije.

–Todo	lo	que	tengo	que	hacer	para	dejarme	llevar	es	mirarte,	Cor,	–murmuró Tate.

–Una	mirada,	un	toque…	–Dejo	que	mi	mano	agarre	su	trenza,	deslizando	mi puño	desde	el	cuero	cabelludo	hasta	la	punta.	–No	toma	mucho,	¿verdad?

Sus	 dedos	 se	 deslizaron	 por	 mi	 pecho	 hasta	 mi	 estómago,	 luego	 se engancharon	en	la	parte	delantera	de	mis	jeans.

–No	mucho	en	absoluto.

Me	 puse	 de	 pie	 sobre	 ella,	 mirándola,	 buscando	 sus	 ojos	 verde	 ámbar, presionando	más	cerca,	hasta	que	sus	pechos	se	aplanaron	contra	mi	pecho.	Mi rodilla	se	deslizó	entre	sus	muslos	para	apretar	contra	su	núcleo,	y	ella	tenía	los primeros	dedos	de	ambas	manos	enganchados	en	la	parte	delantera	de	mis	jeans.

Mi	rostro	descendió,	más	y	más	cerca	de	ella.

–Si	me	besas	ahora,	Corin	Badd,  no	seré	capaz	de	detener	lo	que	sucede,	–

Tate	dijo,	parpadeando	hacia	mí.

–Yo	tampoco,	–susurré.

–Entonces	tal	vez	no	me	beses	de	nuevo.	Aún	no.	No	estoy	lista	para	ir	allí de	nuevo.	Aún	no.

Retrocedí	lentamente,	soltándola	de	mala	gana.

–No…	no,	tienes	razón.

–Yo	 quiero,	 sin	 embargo,	 –ella	 dijo,	 su	 voz	 baja	 y	 dolorida.	 –Muy	 malo.

Ahora	que	he	probado	tu…

Dejé	escapar	una	risa	gimiente.

–Hablas	 de	 probarme,	 Tate,	 te	 encontrarás	 probando	 como	 lo	 acabas	 de hacer.

–No	me	amenaces	con	un	buen	momento,	Corin,	–ella	dijo,	su	voz	acalorada.

–Lo	haría	de	nuevo	en	un	abrir	y	cerrar	de	ojos.



PRÓXIMAMENTE

Badd	Mojo

Nuestro	mundo	entero	se	ha	puesto	patas	arriba	después	de	unas	noches	de	pasión.

El	 amor	 está	 en	 el	 aire,	 se	 hacen	 compromisos,	 se	 abandonan	 las	 carreras,	 nada	 es	 fácil.

Excepto	nuestra	química	sexual.	Que	está	fuera	de	las	listas	caliente.	¿Pero	es	SOLO	química,	o es	más?	Los	dos	queremos	que	sea	más,	pero	la	pregunta	es,	¿cuál	de	nosotros	va	a	ser	el	primero en	 arriesgarse	 a	 romper	 el	 corazón	 para	 averiguarlo?	 Ambos	 tenemos	 pasados	 oscuros	 que	 nos detienen	y	pueden	evitar	que	tengamos	verdadera	felicidad.

La	conexión	sexual	intensa	es	fácil	...	¿amor,	compromiso	y	averiguar	el	futuro?	Bueno	...	eso es	mucho	más	difícil.

Y	es	el	doble	de	duro	cuando	eres	gemelo.

Badd	Brothers	#6
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The	Ever	Trilogy:

 Forever	&	Always

 After	Forever

 Saving	Forever

 

Del	mundo	de	 Wounded:

 Wounded

 Captured

 

Del	mundo	de	 Stripped:

 Stripped

 Trashed

 

Del	mundo	de	 Alpha:

 Alpha

 Beta

 Omega

 

Las	Leyendas	Houri:

 Jack	and	Djinn

 Djinn	and	Tonic

 

The	Madame	X	Series:

 Madame	X

 Exposed

 Exiled

 

Jack	Wilder	Titles:

 The	Missionary

 

Visita	Jasinda	Wilder	on	Amazon	para	títulos	actuales.

 

Para	 estar	 informado	 de	 los	 nuevos	 lanzamientos	 y	 ofertas	 especiales, regístrate	en

Jasinda's	email	newsletter. 
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